


La prolongada situación de crisis en 
que vive el país desde 1975 ha agudizado 
múltiples y complejos problemas sociales . 
Entr~ ellos destaca el de la cantidad y 
calidad del empleo obtenible por el tra­
bajador peruano. No se trata principal­
mente de una carencia de puestos de tra­
bajo sino de trabajos mal remunerados y 
y en condiciones de inseguridad. Vincula­
do a lo anterior de manera profunda 
están tanto la calidad de los recursos pro­
ductivos físicos y la organización social 
de la producción. 

El Seminario sobre el problema del 
empleo, el primero que se ha real izado es­
pecífica e interdisciplinariamente sobre 
este tema en el país, tuvo lugar en abril de 
1980 siendo organizado por el Programa 
Académico de Ciencias Sociales y auspi­
ciado por la Fundación F. Ebert. De he­
cho constituyó la primera recopilación de 
trabajos provenientes del ambiente uni­
versitario y del sector público. 

La descoordinación existente entre los 
investigadores y responsables de la poi í­
tica nacional se traducía, y se traduce 
aún, en la dificultad para formular con 
más precisión los problemas y en la consi ­
guiente imposibilidad para establecer e 
implementar poi íticas significativas. 

Tales objetivos se cumplieron a cabal i­
dad en el seminario. Cumplimos ahora 
con poner a disposición del público inte­
resado las ponencias escritas presentadas 
en él. 

Carátula: ROsa González de Olcese 
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PALABRAS DEL DR. JAVIER IGUIÑIZ EN REPRESENTACION 

DEL COMITE ORGANI ZADOR DEL PRIMER SEMINARIO 

SOBRE EL PROBL EMA DE L EMPLEO EN EL PERU 

El problema que tenemos entre manos en este Seminario, El Proble­
ma del Empleo, adquiere su real significado cuando consideramos expl íci­

tamente que de lo que se trata es de las condiciones de la producción y 

reproducción de la vida misma. Por ello, no tenemos frente a nosotros un 

tema cualquiera. 
Lo que acabamos de mencionar nos permite avanzar una pequeña 

precisión de gran trascendencia y que consiste en señalar que el problema 

a tratar en este Seminario no es simplemente uno de provisión de puestos 

de trabajo. Si fuere así . no tendríamos interés en distinguir entre formas 
más o menos civilizadas de ocupar dichos puestos; la esclavitud no se dis­

tinguiría de la servidumbre o de la relación salarial y tampoco nos plantea­
ríamos la posibilidad y conveniencia de formas más civilizadas aun de lle­
var a cabo la tarea de producir la vida. 

Por lo mismo, conviene explicar que no entendemos por vida sola­

mente lo concerniente a aspectos biológicos. El potencial espiritual del ser 
humano expresado en capacidad de servir con total desinterés causas per­
sonales, sociales y patrióticas que trascienden los marcos del propio pro· 

vecho, es un aspecto esencial a tener en cuenta cuando evaluamos el tipo 
de sociedad que el trabajo humano sostiene y colabora a desarrollar. 

Todo sistema social tiene en la producción de la vida así conside.rada 

la prueba de su vigencia histórica. En este seminario, no vamos a discutir 

un problema sectorial cuya solución complementa o mejora el funciona­

miento de un orden social incuestionado e incuestionable. Vamos, por el 

contrario, y con la ayuda de la investigación social a poner al Perú frente 

a su responsabilidad fundamental en cuanto sociedad nacional, cual es, la 

de proveer a sus ciudadanos un lugar laboral digno tanto porque le provee 

de lo necesario pa ra vivir como porque estando democráticamente organi­

zado constituye un lugar de educación y desarrollo humano. 
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En nuestra opinión, la complejidad de esta responsabilidad no dis­

minuye como consecuencia del escaso desarrollo tecnológico existente en 

importantes sectores de la economía nacional. Consideramos que aún con 

el actual grado de desarrollo de las fuerzas productivas del país es posible 

proveer una vida decente a todos los peruanos sin excepción. Las discusio­

nes habidas en diversos seminarios y sobre temas agrícolas y alimentarios 

nos con.firman en la opinión de que el problema del Perú es fundamental­

mente social y no técnico-natural; es por ello, resolvible. 

En la angustiosa situación económica del Perú actual, las considera­

ciones anteriores y muchas otras de índole similar que podríamos hacer, 

pueden parecer superfluas. A nuestro entender, lo serán solamente si, para 

nosotros, el problema del empleo se reduce al de dar ocupación a cualquier 

costo social, sin reparar así en las condiciones físicas y sociales de trabajo, 

ni en · el nivel de remuneraciones, ni en la estabili.dad de! derecho a pro­

ducir. 

El problema del empleo es, pues, reiteramos más profundo que el 

de generar y llenar puestos de trabajo. Nuestra intención al
1 
recordarlo es 

estimular la inclusión dentro de las discusiones de 1 os aspectos relaciona­

dos al carácter del trabajo a crear y no sólo de aquellos vinculados a los 

dramáticos déficits cuantitativos observables hoy en el Perú. Sabemos que 

no es fácil hacerlo y que hay resistencias sobre todo inconscientes a la in­

troducción de los aspectos sociales e históricos del problema. Sin embargo, 

es probable que el problema de la pobreza y de la subordinación sociaJ 

en el Perú esté más vinculado al carácter mismo del empleo existente que 

a la falta de empleo. Dar ocupación no sería pue$ necesariamente dar so­

lución al problema de la pobreza y del subdesarrollo social de los peruanos. 

Si lo anterior nos remite a las dimensiones socialmen.te más radicales, 

Y éticamente más exigentes es claro, para nosotros que agotar la tarea de 

diagnosticar el problema del empleo en toda su extensión y profundidad 

supera nuestras posibilidades personales y, por tanto, las de este seminario. 

El que éste sea un "primer seminario" sobre el tema hace de él un semina­

rio fundamentalmente exploratorio. 

Nuestra tarea para esta semana es, por ello, modesta y, al mismo 

tiempo, importante. Se trata de aportar con sencillez los avances logrados 

hasta el momento en la conceptualización y medición del problema de la 

ocupación en el Perú, también aquellos avances logrados en el diagnóstico 

sectorial o en la comprensión del aspecto tecnológico y educacional. Todo 

ello será también para proveer criterios a,_ ser tomados como elementos de 
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juicio J?ara una plenaria en la que tendremos tiempo de discutir sin premu­
ras el contraste entre los planteamientos de los distintos partidos poi íticos. 
Finalmente, el último día, desde distintas perspectivas teóricas se sinteti­
zará la relación existente entre las opciones de desarrollo, las definiciones 
del problema ocupacional y las propuestas de solución. 

De todos modos, el momento económico y el momento poi ítico que 

vivimos hacen urgente una evaluación del problema del empleo con toda la 
seriedad posible aquí y ahora. En lo económico, la crisis actual ha aumen­

tado dramáticamente el número de los desempleados y el de aquellos ocu­

pados cuya remuneración les es insuficiente para vivir incluso físicamente. 

En lo poi ítico, la coyuntura electoral ha estimulado la aparición de una 

amplia gama de ofertas de solución al problema del empleo. Resulta pues 

doblemente oportuno reunir a los intelectuales universitarios, a los inves­

tigadores sociales independientes y a los especialistas del sector público 
así como a los representantes de los partidos poi íticos, de los gremios pa­

tronales y de las organizaciones laborales para interactuar cruzando opi­
niones sustentadas en el estudio, en la experiencia y en el intento de trans- · 

formar conscientemente la realidad. 
Las ponencias y resultados que publicaremos en un libro así como 

las conclusiones que cada uno saque del seminario estamos seguros que ser­
virán de mirada vigilante, estricta y seria sobre las poi íticas económicas a 
implementarse en el futuro inmediato y sobre la estrategia de desarrollo 
que oriente a dicha poi ítica. 

Finalmente esperamos que los aspectos relacionados con la organi­
zación del seminario faciliten la más amplia discusión de los temas a tra­

tarse en los próx irnos días. Los Profesores Narda Hern íquez, Rolando 
Ames y el que habla a nombre del Programa Académico de Ciencias Socia­
les de la Universidad Católica estamos a entera disposición de ustedes para 
.colaborar en la solución de los problemas que pudieran surgir. 

Muchas gracias, 

Javier lguíñiz E. 
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Palabras del Dr. Reinhard O. K. Muckhoff en nombre del Re­

presentan te de la fundación Friedrich Ebert en el Perú, con 

motivo d¿ '1 inauguración oficial del ºSEMINAR/O SOBRE 

EL PROB LEMA DEL EMPLEO EN EL PERU" - auspiciado 

por ía fundación Friedrich Ebert, de la República Federal de 

Alemania. 

Lima, Abril de 1980 
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Señoras y Señores, 

Como Representante de la Fundación Friedrich Ebert en el Perú, es 

un placer- para mí, saludar a todos los aquí presentes, con motivo de la 

inauguración oficial de este Seminario. 

Permítanme unas breves palabras acerca de la Fundación Friedrich 

Ebert, sus actividades y los fines que persigue . La Fundación Friedrich 

Ebert, la más antigua de las fundaciones poi íticas de Alemania, cumple 

más de 60 años de existencia. La Fundación se basa en un legado de Frie­

drich Ebert, primer Presidente de la República Alemana. Las tareas que 

trata de realizar la Fundación desde su creación en 1925 son: 

La educación poi ítica y social de la población, de todos los secto­

res, en un espíritu democrático y participacionista. 

El apoyo financiero e ideal de científicos y estudiantes aptos, tan­

to alemanes como extranjeros. 

La investigación científica, con énfasis especial sobre la historia 

del movimiento obrero, los problemas del trabajador y los proble­

mas del Tercer Mundo. 

La promoción de la comprensión y la colaboración entre los pue­

blos . 

En los últimos años, la Fundación Friedrich Ebert, ha puesto espe­

cial énfasis en la cooperación con los países del Tercer Mundo. 

Hoy en día, la Fundación Friedrich Ebert coopera con alrededor de 

50 países de A frica, Asia y América Latina, en proyectos de cooperación 

técnica y crentffica. Más de 200 expertos· de la Fundación trabajan en estos 

proyectos . 

No es del todo casual la colaboración con los países de América Lati­

na -fuera de los tradicionales lazos de amistad que nos unen-, comparti­

mos el deseo de alcanzar un desarrollo social y económico acelerado y el 

establecimiento de un sistema económico mundial más justo. 

La cooperación con el Perú representa un eslabón importante de 

esta labor. Esta cooperación con el Gobierno peruano comenzó en 1970. 

Hoy día se están realizando cinco proyectos en los cuales trabajan en este 

momento seis expertos alemanes. 

Consideramos de especial importancia nuestra colaboración con el 

Perú, por el hecho de que a nuestro juicio, pocos países del Tercer Mundo 

han hecho tantos esfuerzos por salir de la dependencia y del subdesarrollo, 
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buscando a la vez la participación plena y garantizando el pluralismo, co­
mo el Perú. Nos sentimos orgullosos de tener la oportunidad de contribuir, 
por lo menos con un pequeño aporte, a la realización de esta gigantesca 

tarea. 
Este seminario, organizado por la Pontificia Universidad Católica del 

Perú, también tiene como fin elaborar las bases para mejorar la situación 
económico-social en una rama tan importante para el desarrollo como lo es 
el campo ocupacional. Estoy convencido de que el estudio común y el me­

jor entendimiento entre los científicos y técnicos del sector público y pri­
vado y de las Universidades, con los dirigentes políticos -encargados de la 

formulación y fundamentación de sus respectivos planes de gobierno-, va 
a sentar una sólida base para una cooperación todavía más fruct ífera en el 

futúro, para el bien de toda la población, y a largo plazo para el desarrollo 
del Perú. 
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DINAMICA DE LOS MERCADOS DE TRABAJO Y DISTRIBUCION 
DEL INGRESO EN AMERICA LATINA 

Víctor E. Tokman* 

1. Introducción 

El objetivo de este trabajo es analizar la evolución de la situación de 

empleo e ingresos en América Latina en la última década, exaninando la es­

casa . y dispersa información disponible. Para ello, se observan las tenden­

cias registradas en la tasa de desocupadón y su relevancia como indicador 

de la situación de empleo. Se analizan posteriormente los cambios registra­

dos en la distribución del ingreso y en particular, el comportamiento del 

ingreso de los grupos de menores rentas. Se examina además la evolución 

de los salarios y las relaciones que se registraron entre salarios urbanos y 

rurales y de ellos con los salarios mínimos legales. En base a dicho análisis 

se presenta, por último, una interpretación acerca del funcionamiento del 

mercado de trabajo en América Latina. 

2. Evolución de la situación de empleo 

Resulta difícil analizar la evolución de la situación de empleo en 

América Latina debido a la insuficiencia y precariedad de los datos dispo­

nibles. Los países, y no todos, cuentan con algunas estadísticas fragmen­

tarias que permrten, a~ menos, tener una idea sobre el nivel ·y evolución de 

Director del PREALC (Programa Regional del Empelo para América Latina 
y el Caribe). El autor desea agradecer la colaboración de sus colegas del 
PREALC, quienes efectuaron sugerencias a diversas partes del trabajo. En par­
ticular, agradece la colaboración de Héctor Szretter en la sección conrrespon­
diente a la •volución de los salarios, cuyo trabajo (PR EALC, 1979) sirvió de 
base para obtener la información correspondiente. 



la desocupación abierta. 
La tasa de desocupación abierta para la región en su conjunto experi­

menta leves cambios en torno al nivel del se is -''.:' por ciento entre 1969 y 
1977, partiendo del seis por ciento en el primer año y llegando al 5.7, en el 
último, Sin duda, el ag regado para América Latina oculta tanto niveles co­
mo evoluciones diferentes por países, En el cuadro 1 se recogen los datos 
disponibles que muestran claramente tal situación. Del total de 17 países 
para los cuales se cuenta al menos con dos datos sobre desocupación abier­
ta, seis muestran una leve tendencia a d isminuir y cuatro presentan la ten· 
dencia opuesta, En el resto de los países se registra una tendencia donde 
predomina la constancia de la tasa de desocupación abierta, ·aunque con 
fluctuaciones anuales. Si se excluyen aquellos países que sólo cuentan con 
dos observaciones o en los cuales la información no es relativamente con­
fiabl e, como es el caso de República Dominicana para el año 1977, <Je ob­
serva que sólo en Argentina, Nicaragua y Venezuela la tasa de desocupa­
ción abierta decrece, mientras que aumenta también solamente en tres paí­

ses (Chile, México y Uruguay) , En la mayoría de los pa íses, por ende, se 
registra una cierta constancia de la desocupación ab ierta con f~uctuaclones 

anuales" 
La relativa constancia de la tasa de desocupación ab ierta se produce 

durante un período en que la mayor ía de los pa íses latinoamericanos crece 
aceleradamente. Conviene, por lo tanto, anal izar en qué medida existe 
asociación entre ambas · variables, Para los nueve países para los cuales se 
cuenta con información para un cierto nlimero de años, se efectuó un aná­
lisis de regresión simple que se incluye en el cuadro 2. Como puede obserº 
varse, de los nueve países considerados, sólo en el Perú el coeficiente de 
correlación es superior a 0,50. Más aún, sólo en cinco de los nueve países 
se registra una asociación negativa entre crecimiento y tasa de desocupa­
ción y si se excl uyen aquellos coeficientes no significativos ta l relación sólo 
se registra en el caso de Perú. En el resto de los países considerados no 
ex iste evidencia suficiente para sustentar que el crecimiento alcanzado du­
rante el período haya logrado reducir la tasa de desocupación abie,rta. 

3, Subutilización de mano de obra ·. y bajos ingresos 

La falta de asociaclón entre creCimiento y desocupación abierta con­
tradice las expectativas basadas en la teoría convencional. La misma se ba-
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sa en el supuesto de que el mercado de trabajo fun~iona .de manera homo­
génea no aceptando, sino por excepción, situaciones intermedias de subuti­

lización que se ubican entre la ocupación plena y la desocupación abierta. 
Los estudios realizados especialmente por el PREALC (PREALC, 1976), 
destacan, sin embargo, que el desempleo abierto es sólo una parte del pro­
blema de subutilización de mano de obra y quizás, no la más importante. 

En efecto, y tal como se señala en el cuadro 3 sólo el 21 por ciento de la 
subutilización total se encuentra bajo desempleo abierto, estando el resto 
en condiciones de subempleo, ya sea en zonas rurales o urbanas. En el 

conjunto, alrededor del 27 por ciento de la fuerza de trabajo en América 

Latina se encuentra subutilizada. Esto es, alrededor de uno de cada cuatro 
latinoamericanos en edad de trabajar se encuentra sin estar utilizado plena­
mente. 

Asimismo, esta situación de subutilización generalizada que se con­
centra en formas no visibles, tiene su contrapartida en una situación de in­
gresos bajos que a su vez está estrechamente ligada .a una alta concentra­

ción de los ingresos. Así, para América Latina en su conjunto, se estima , 
que alrededor de 1978, unos 135 millones de personas, esto es, el 42 por 
ciento de la población, no estarían satisfaciendo sus necesidades básicas 
(PREALC, 1979).1 De ellos, las tres cuartas partes viven en áreas rurales, 
de cuyos habitantes casi el 60 por ciento son pobres. La incidencia de la 
pobreza es i¡nenor aunque de todos modos significativa en áreas urbanas, 

donde .cerca del 26 por ciento de los habitantes viven en hogares pobres. 

Al igual que la situación de empleo, la situación de ingresos varía de 
país a país y los porcentajes de pobreza fluctúan desde valores del ocho 

por ciento en Argentina y diez por ciento en Uruguay hasta 65 por ciento 
en Honduras. De hecho, cuatro de los diez países para los cuales hay esti­

maciones más o menos confiables, muestran que alrededor de la mitad de 
la población no tienen ingresos suficientes como para adquirir una canas­
ta de bienes y servicios de comercialización privada que se consideran esen­
ciales para un nivel de bienestar mínimo (véase cuadro 4). 

El número de personas que satisface sus necesidades básicas se estimó a partir 
de la información contenida en el cuadro 4, ajustando el porcentaje de hogares 
pobres bajo el supuesto de que el número de personas por hogar es en los mis­
mos alrededor del 100/o mayor que en el promedio. L.a estimación para 1978 
se efectuó a partir de dos proyecciones alternativas. La primera, supone ia 
constancia del porcentaje de pobres entre 1970 y 1978 y la segunda, una dis­
minución resultante a su vez de suponer que el ingreso de los pobres crece de 
manera similar al ingreso promedio. 
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Los datos analizados anteriormente-colocan en su real perspectiva a 

la magnitud del desempleo abierto en éuanto a su relación con el problema 

de subutilización de mano de obra en su conjunto y señalan la necesidad de 
buscar antecedentes acerca de la evolución de los niveles de sube"mpleo. Es 

aquí donde la búsqueda -encuentra mayor-es dificultades pues enfrenta no 

sólo problemas de disponibHidad de ·información, sino también problemas 

metodológicos acerca de cómo definir los conceptos que se quiere estudiar. 

No obstante -estas dificültades, se puede obtener una primera aproxi- -

mación acerca de los cambios ocurridos en la intensid_ad del_ SJbempleo ob­

servando la evolución de la estructura ocupacional. Dicha evolución mues­

tra qlfe en promedio para América Latina disminuye la participación en la 

fuerza de trabajo de las ocupaciones que concentran el subempleo, esto es, 

los trabajadores por cuenta_ propia y los familiares no remunerados (véase 

cuadro 5). Al desagregarse la información por áreas urban,as y rurales se ob­

serva que las migraciones del campo a la ciuQad son el factor explicativo 

de mayor importancia, ya que cambia la composición de la fuerza de traba­
jo en favor de las últimas donde se registran niveles de .participación de di­

chas ocupaciones que son, en promedio, alrededor de un tercio los registra­

trados en las zonas rurales. Aparte de esta mejora global derivada del cam­

bio en lá estructura de la población económicamente activa, no se registran 

avances en la situación prevaleciente. En las ciudades, la participación de 
los trabajadores por cuenta propia y familiares no remunerados sólo dismi­

nuye ligeramente; mientras que en el campo, la información disponible su­
giere que ha aumentado. Contrariamente al esperado proceso de proleta­
rización en zonas rurales, la modernización agrícola parece haber traído 
aparejado un aumento del campesinado junto con disminuciones en la su­

perficie . a .. su disposición, -afectando negativam~nte sus ingresos '{Klein, 

1979f. Como consecuencia de las tendencias anteriores, I~ subutilización se 
concentra crecientemente en las ciudades. Así, en 1950 dichas ocupaciones 

representaban el 9.6 por ciento de la fuerza de trabajo total, mientras que 

en 1970 la proporción s.e eleva al 11.7 por ciento. 
Pqr o_tro lado, dada. la estrecha asociación existente entre subempleo 

y bajo, ingresos2, se pueden efectuar algunas exploraciones en torno a dos 

2 No obstante, al ideptificar subempleo con bajos ingresos se mezclan al menos 
2 conceptos que obedecen a causas diferentes. El primero, se refiere a subuti­
lización propiamente tal y el segundo, se relaciona con la determinación de los 
ingresos percibidos, sean estos remuneraciones o en la mayor parte de los 
casos, precios de los productos vendidos por la fuerza de trabajo q4e desarrolla 
actividades de baja productividad. 
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fuentes pri ncipales de info rmación. La primera , se refi ere a los datos de 

d istr ibución de l ingreso por tramo de ingreso y la segunda, se refiere a los 

índ ices de salarios m ínimos y salarios percibidos en d isti ntos sectores.· 

4. Cambios en la distribución del in'greso y evolucion de la pobreza en 

América Latina 

Se cuenta con dos fuentes principales de información para tratar de 

analizar qué ha estado pasando en América Latina en términos de distribu­

ción del · ingreso y pobreza, En primer lugar, existe información relativa­

mente confiable que permite estimar los niveles de pobreza alrededor de 

1970 y su evolución en el período 1960-70. Utilizando una serie de su-

_,,.p!Jestos se proyecta asimismo, ~ situación que se estaría registrando en 

1977. Dicho t~~bajo (Kolina y Piñera, 1979) estima que la pobreza en ~ér­

minos relativos ha ido decreciendo desde un 51 por ciento en 1960 al 40 
por ciento en 1970 y estaría cercana al 33 por ciento de la población de 

América Latina, en 1977.3 Ello se combinaría con· una constancia e inclu­

so lige·ro aumento, del número de personas afectadas, ya que la cantidad 

de personas en condición de pobreza se mantendría alrededor de los 110 
millones en 1960 y 1970, aumentando a cerca de 112 millones paa el últi­

mo año. Los autores señalan, sin embargo, que la evolución del ingreso de 

los pobres presenta características muy distintas en su interior. Por su 

parte, los indigentes que. constituyen los más pobres de los pobres, sólo 

disminuyeron en porcentaje del 26 por ciento en 1960 al 19 por cien­

to en· 1970 y se mantuvieron en número cercano a los 56 millones en 

ambos años. De hecho, el ingreso per cápita de los indigentes permane­

ce prácticamente inalterado en el período 1960-70, en tanto que el in­

greso per cápita · de los menos pobres entre los pobres, registra incremen­

tos que en algunos países superan al crecimiento promedio del aumento 

per cápita nací'onal. 

- Existen por otro lado, datos sobre 1·a evolución de la distribución del 

ingreso 'elaborados por CEPAL que nuevamente presentan una mayor con­

fiabilidad para 1970 y resultan ser menos confiables para 1960 (CEPAL, 

3 La estimación para 1970 se basa en información para 9 países, mientras que la 
de 1960 se refiere á 5 de ellos. El año 1978 se estimó suponiendo que cada ~, 
grupo de· población incrementó su ingreso per cápita durante el período 1970-
77 a una tasa equivalente al incremento del ingreso per cápita promedio. 
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1977)4. No obstante dichas limitaciones, la evolución de la distribución 

del ingreso durante la década sugiere claramente un comportamiento simi­

lar al señalado anteriormente. En efecto, el 50 por ciento más pobre de la 

población mantuvo su participación en el ingreso total en alrededor de 

13.5 por ciento, aumentando su ingreso -absoluto en 30 dólares durante 

el período. Sin embargo, dicho porcentaje refleja el comportamiento dife­

renciado del 20 por ciento más pobre que ve reducida su participación en 

un quinto de la que tenía en 1960 y cuyo ingreso absoluto sólo crece en 

dos dólares durante todo el período; mientras que el 30 por ciento res­

tante, fundamentalmente aquéllos que emigran de zonas rurales a urbanas, 

captan gran parte del incremento del ingreso. Al otro extremo de la distribu­

ción del ingreso, el décimo decil más rico disminuye su participación pero 
aún recibe el 30 por ciento del incremen del ingreso total aumentando su · 

ingreso absoluto en 300 dólares. Los deciles "octavo y noveno logran captar 

alrededo r d el 40 por ciento del incremento (veáse cuadro 6). 

Ahora b_ien, la mencionada evolución de la distribución del ingreso y 

en especial,' de -1,os ingresos de los grupos más pobres no implicó necesaria­

mente que s~ cadujeran sus niveles de nutrición, de educación y de salud. 

Por el contrario, información recopilada por la OIT (Sheehan y Hopkins, 

1978) parece sugerir lo contrario, ya que América Latina no sólo registra 

un mayor consumo medio de calorías, sino también una mayor expectati­

va de vida y una mejora en otros indicadores sociales. Ello puede deberse 

a diversos factores, tanto a la evolución de los precios relativos de los bie­

nes y servicios básicos, como al aumento de la provisión gratuita de algu­

nos bienes públi_pds -en el campo de la salud y de la educación, como al 

,traslado de la población de zonas rurales a urbanas donde las facilidades de 

atención especialmente en salud y educación son mayores. 5 

Cabe observar, sin embargo, que .el mayor consumo medio de calo­

rías o una mayor expectativa de vida se refiere a los promedios y no nece­

sariamente implica que se asocia con un mayor nivel de vida de los pobres. 

Otros datos como la mortalidad infantil y, particularmente, la mayor tasa 

4 

. 5 

6 

El· tr:abajo de CEP:AG se .basa .en 8 -países rpara 1970. -Se~esconoce el número · 
de paí~~s tomádos- pará -~sti~.a~ la,~i~trib~_c_i;qn co,rr~~P.on.~fonte ·~ i~só:. ' ''' 
Los 2 primeros factores impii~artan un aumento del poder' de compra de los 
grupos de menores íngresos. En el primer caso por deterioro de los precios re­
lativos de los productos de consumo básico, lo que se asocia generalmente con 
la implantación de controles de precios. En el segundo, debido al papel cre­
ciente del Estado en el suministro de servicios públicos gratuitos. 



de alfabetismo son más fácHmente vinculables a la evolución del nivel ~ de 

bienestar de dichos g.rupos. Así, por ejemplo, en la tasa de alfabetismo, 

América Latina subió en el promedio en 13 por ciento de su valor hacia 

1960; los países que registraban menor alfabetización al principio de la dé­

cada a menudo muestran avances espectaculares como los 14 puntos por­

centuales de México, los 15 de Nicaragua o los 12 de Venezuela. En los ca­

sos de México y Venezuela que ya habían alfabetizado más del 60 por 

ciento de su población hacia 1960, esos avances deben haberse concentra­

do entre los grupos más pobres. 
El problema, sin embargo, consiste en analizar qué ha estado pasan­

do durante la década p-resenteu de :la cual ya han transcurrido más de ocho . 

años. Tal análisis encuentra dificultades aún más serias que las enfrentadas 

al analizar la evolución de la distribución del ingreso en la década pasada. 

Afortunadamente, existe un país que posee distribuciones del ingreso por 

deciles para los años 1960, 1970 y 1976, cifras que son relativamente com­

parables a PElSar de provenir de fuentes distintas (véase cuadro 7). Dicho 

país, Brasil, tiene además una incidencia notable sobre los promedios de 

América L~tina, de manera tal que el análisis de la evolución en el caso del 
\ 

Brasil en alguna {nedida estaría sugiriendo cuál ha sido la tendencia en la 

década presente. 

Si se analiza la evolución de la distribución del ingreso en el Brasil en 

el período 1960-70, se puede observar que en gran medida el proceso de 

concentración fue mayor que el registrado para América Latina en su con­

junto, ya que el 50 por ciento más pobre decrece su participación del 17.7 

al 14.9 por ciento, mientras· El..!Je el cinco por ciento más'rico aumenta del 

27.7 al 34.9 durante el mismo períod~, regrstrándose un aumento en el 

coeficiente de Gini de 0.50 a 0.56. Sin embargo, dicho deterioro en la par­

ticipación de los grupos más pobres se efectuó a niveles de ingresos medios 

crecientes, registrándose un aumento durante el período del orden del 15.5 

por ciento en comparación con un aumento de la renta media total del or­

den del 37 por ciento. 

Los datos disponibles para 1976 permiten observar que la tendencia 

registrada por el Brasil durante la década anterior, continuó acentuándose 

durante la presente década. Ásí, el 50 por ciento más pobre continúa per- · 

diendo participación, alcanzando el 11.8 por ciento del ingreso total, mien­

tras que el cinco por ciento más rico continúa captando una proporción 

creciente del ingreso llegando al 39 por ciento y el índice de Ginr por en-
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de, alcanza valorés de 0.60. Al interior de los grupos más pobres se observa 

el deter1oro no sólo déi-50 por ciento 'más pobre, sino también de los más 

pobres entre los pobres (ios dos primeros deciles) que en 1976 sólo alcan­

zan a tres cuartos de la participación en el ingreso total que tenían en 

1960. Asimismo, el 50 por ciento más. pobre reduce en un quinto su parti­

cipación en relación a 1970 y la misma es eh ese año apenas dos tereios de 

la participación que registraba en 1960. El mayor dinamismo en los irrnre­
sos totales registrados por la economía brasilera se refleja también en un 

aumento más acelerado de los ingresos absolutos a todo nivei, ya que los 

más pobres entre los pobres (primer decil) logran aumentar su ingreso ab­

soluto en más del 62 por ciento y el 50 por ciento más pobre en alrededor 

de 66 por ciento. Paralelamente, el cinco por ciento de ingresos más altos 

ve \:recer su ingreso medio -en 134 por ciento durante el mismo período 

(Malan, 1978). 

5. Concentración del ingreso lFenómeno perverso o natural? 

Surge recientemente en Brasil un debate metodológico acerca de si la 

comparación de las estructuras de la distribución del ingreso por deciles en 

dos años determinados no deja de lado el problema de la movilidad, fenó­

meno éste que se registra con gran significación, especialmente en países 

que están creciendo aceleradamente (véanse, Simonsen, 1978; Suplicy et, 

al., 1978). Básicamente, se cuestiona la comparación en términos de que 

una de las preguntas relevantes que no tiene respuesta es lqué pasó con los 

que eran pobres en el año inicial? Al compararse, por ejemplo, el 50 por 

ciento más bajo-de los perceptores en dos estructuras de ingreso, de hecho 

se están comparando dos conjuntos de personas distintos. Algunos de los 

que comenzaron en esa posición de ingreso en el año inicial pueden haber­

se retirado; otros, pueden haber subido o bajado de decil; y por último, su 

número está altamente~ influenciado por las personas que ingresan a la fuer­

za de trabajo durante el período considerado. 

Este último aspecto tiene singular importancia, ya que los países la­

tinoamericanos registran una alta tasa de crecimiento demográfico, lo que 

se refleja también en una alta tasa de crecimiento de la fuerza de trabajo y 

en una pirámide de edades que torna altamente significativo el número de 

nuevos entrantes al mercado de trabajo. Asimismo, resulta claro que aqué­

llos que entran por primera vez al mercado de trabajo perciben ingresns 

8 



· inferiores '·qüe los-qúe 'Ya se ·están.desempeñando en el mismo pór per íodos 

- más · l~rg?s . La 
1

experíeñciá en ~I Úabajo junto con la antigü~dad, el cono· 

cimiento y otros factores determinan la existencia de un ciclo de ingresos 

que segLi idá una trayectoria normal ·creciente con respecto ~I ingreso de 

entrada al mercado de trabajo, . 

Lo:s cambios asociados· a ias vari.aciones en la estructura de la poblaº 

- ción por nuevos entrantes y al -cicló de ingreso vinculado a las edades, fue · 

ron estimados para el Brasil_por_Samu éi Morl~y('i978). Partiendo de la pre- ' 

m~fsa ' de . que fos ingresos medios y la participación son sensitivos al creci· 

mi'ento de ·la -pobalción· y a los ing~esos de entrada y que además, los in· 

' g·resos de los que' ya están · pueden aumentar o disminüir, Morley estima 

quiénes son aquéllos que, habiendo comenzado a niveles muy bajos en 

' 19.60, se mantienen aun en esos mismos tramos de ingreso en 1970 y cuál 

es e l 'aumento de sus ingresos reales. Para ello, ajusta la población existente · 

. en . 1960' por l.os qúe se retira'n durante el período; estimando los sobrevi· -
. ' 

vientes desde el· año inicial. Por otro iado; excluye de la población en esos 

deciles eh 1970 los ·nuevos entrantes y por diferencia con los sobrevivien_te.s 

del año . inkial deduce cual es el número de personas que habrían pasado a 

otro deéil. ·La magnitud de nuevos entrantes en situaciones de alto creci · 

mientó poblac;ional es de alta-.significación . En el cas-o de Brasil 1 los nuevos 

entrantes representan el 36 por ciente de la fuerza de trabajo en 1970 y el 

54 por ciento de la poblaeión perceptora de ingreso ubicada en el decil más 

bajo,' 

En base a dichos ajustes en la población y a la estimación de los ine 

gresos · qu'e estarían percibiendo los· qúe ~_ambiaran de deciles, Morley es· _ 

tima que el aumento del ingreso del diez por ciento más bajo fue de 57 por 

ciento entre 1960 y 1970~ en lugar._del .28 por ciento que se regjstra . en la : 

cotnparac i6n del mismo decil : sin ajuste. Asimismo¡ para el 40 por ciento 

más bajo encuentra un áLimen.to .del 40 por ciento en comparación con el 

18 por .ci~nto que se · despre~de de la ·estructura de ingresos sin ajuste . La 

implicación de este cálculo es que el método de comparar ingresos usual · 

mente utilizado/ subestima la expansión real de los ingresos de los grupos 

· más bajos, Ya que oc~lta una de las vías más normales de aumentar ingre~ 
sos a úávés de la movilidad ocupacional. . 

Por otro lado, se deducida .implícitamente que los métodos usuales 

:!'estarían ·también S.C?brestim~ndo · el gr~do de con~entración que se ha 

' rffgistradó en er pasado, Dicha conclusiori sería falsa; ya que como el mis· 
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. mo Morley lo indica, el ajuste por cambios en el grupo poblacional ubicado 

en cada decil debe introducirse en todos los tramos de ingreso, tanto en los 
. bajos como en los altos. De hecho, en el caso de Brasil et resultado es- un 

aumento mayor en la concentración del ingreso debido a que asf como los 

que se mueven fuera d~ las deciles inferiores ganan más y por lo tanto.< 

suben el promedio, también ha habido nuevos entrantes en los deciles 

superiores que tienden a deprimir el promedio de ingreso de dichos deciles 
. - ../) 

más allá de lo que afectan a los deciles inferioresº 

Así0 el ingreso medio de los sobrevivientes crece en 75 por ciento eri 

lugar de 37 por ciento durante el período y sj se descompone el coeficiente 

de Gini, para los sobrevivientes aumenta de 0º50 a 0º58 en el período 

1960-70p mientras que los nuevos entrantes registran un Gini de 0º516 en 

1970 (véase cuadro 8) . El primero refleja un aumento de la concentración 

que supera al deducido a partir del Gini aplicado a las estructuras de 

ingresos totales, Los ingresos medios de los sobrevivientes aumentan de 

206 a 35·1 cruzeiros de 1970 .. mientras que los nuevos entrantes a la fuerza 

de trabajo tienen un ingreso medio en el año 1970 de 193 cruzeiros. La 

menor. dispersión de ingresos que se registra entre los nuevos entrantes, ya 

que están homogeneizados en cuanto a su edad, no logra compensar el 

aumento en la concentración de ingresos de aquéllos que ya estaban incor0 

parados en la fuerza de trabajo en el año iniciat 

Por otro lado8 el aumento de la concentración puede estar explicado 

tambien por el aumento del diferencial de ingresos entre jóvenes y viejos ,, 

As ír se observa que los ingresos de los distintos tramos de edad crecen a 

tasas muy diferentes, concentrándose el mayor incremento de ingresos en 

el tramo de edades entre 30 y 49 años" los que registran un . aumento del 40 

y 50 por ciento en comparacion con un aumento del ingreso medio de 3! 
por ciento. Descomponiendo el índice de Gini por la variaci6n de ingresos 

entre cohortes y dentro de cada cohorte., se tiene que en el primer caso el 

Gin i pasa de 0 .13 a O:l9 entre 1960 y 1970 y en el segundo de 0º37 a 0 º38 

(véase nuevamente cuadro 8) . Con ello, el 79.4 por ciento del aumento del 

Gini global puede explicarse por el aumento en la dispersión de ingresos 

entre distintos grupos de edades y solamente el 20,6 por ciento podría 

atribuirse a variación de ingresos para las personas en edades similares 

(Morleyp 1978). 

La evidencia y los planteas metodológicos anteriores conllevan a 

señalar que la evolución en la distribución del ingreso hacia una mayor 
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concentración, no implicaría necesariamente un fenómeno perverso, sino 

más bien, sería el producto natural de las economías que se caracterizan 

por un alto crecimiento de la fueza de trabajo, un alto número de entranc 

tes al mercado, y aumento °'normal" de los diferenciales de ingreso entre 

tramos de edades. Con ello6 se estaría evolucionando a través de la curva de 

Kuznetz aumentando la concentración como proceso normal en la marcha 

hacia el desarrollo. 

Se presentan, sin embargo, algunos problemas centrales que permiten 

al menos cuestionar las conclusiones alcanzadas" Las mismas se relacionan 

principalmente con la interrogante de si las diferencias de ingresos por 

edades son similares en las diferentes cohortes y en particular, con el grado 

de homogeneidad de las probabilidades de obtener mayores ingresos entre 

personas de la misma edad. En otras palabras8 la pregunta relevante es si 

personas pertenecientes a distintas clases sociales enfrentan un ciclo de 

ingresos por edades único o si por el contrarioe el origen social está deter0 

minando un conjunto de curvas, que implican probabilidades de aumentos 

de ingreso diferenciales. . 

En primer lugar, en el caso de Brasil aparece con claridad que a 

medida que aumenta la edad 6 la distribución del ingreso, emperora. ASí, 
para el año 1970 los coeficientes de Gini y los de variación aumentan a 

medida que se va avanzando de cohorte. Por ejemplo, para las edades entre 

diez y 14 años, el Gini alcanza un valor de 0.385 y el coeficiente de 

· variacion6 ,es 79 por ciento, mientras que para los mayores de 70 años el 

primero alcanza un valor de 0,623 y el segundo es 232 por ciento. Ello 

indica que a medida que aumenta la edad cada ·vez es menos significativo el 

promedio de ingresos correspondiente a cada cohorte8 ya que la dispersión 

dentro de cada uno de ellos aumenta considerablemente. 

En segundo lugarl' y estrechamente vinculado con el punto anterior, 

habría que analizar si la dispersion que se asocia con las edades tiene 

alguna asociación sistemática con las clases sq;iales en que se estructura la 

sociedad. Ello implica analizar en qué medida el hijo de un padre con altos 

ingresos llega al mismo ingreso que el hijo de ;~ un padre ·cón- ¡ingr.esos.más 

6 El coeficiente de variación se define como la relación entre la desviación 
estándar y el ingreso medio de cada cohorte. 
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bajos y en qué medida el rango de movilidad desde ·el momento en que en, 

tran al mercado de trabajo es el mismo, o aquél que proviene de un estrato 

socioeconómico más alto, tiene probabilidades mayores de registrar ingre· 

.sos mayores después de un cierto .tiempo en el mercado, Para poder contes· 

tar estas interrogantes se necesita efectuar un análisis de movilidad, el que 

a su vez r.equí.ere de- cu.estionarros especia[es: en los cuales se indague acerca 

de los ingresos percibidos en los momentos de entrada al mercado de traba· 

jo y de los ingresos percibidos por los padres de los declarantes, Afortuna· 

damente, dicha información existe para el caso de Brasil y en base a la mis- -

mase han efectuado al menos tres estudios que tratan de abordar estas pre~ 

guntas (Meyer et. al.,s.t; Sacha, 1978; Pastore, 1979)· 7 

Sacha (1978), llega a la conclusión de qu_e aquéllos que entran al 

mercado de trabajo en oc~paciones de baja calificación y por lo tanto, de 

bajos ingresos, tienen reducidas posiblidades de salir de dicha posición ocu~ 

pacional a lo largo de su vida, Si se empieza como obrero rural se tiene una 

probabilidad de salir de dicha ocupación del 33 por ciento; correspon· 

diendo una probabilidad de 24 por ciento de llegar a ser obrero manual ur· 

bana y nueve por ciento de llegar a ocupar un puesto no manual en zonas 

urbanas, Si se comienza como obrero manual urbano1 se tiene una proba~ 

_bilidad de salir de dicha ocupación del 21 por ciento. 

Por otro lado, aquéllos que hoy día ocupan una determinada posi, 

ción en el mercado de trabajo, probablemente empezaron all í mismo. El 

96 por ciento de los obreros manual<.. rurales comenzaron en puntos simila· · 

res; el 63 por ciento de los obreros manuales urbanos también lo hicieron , 

pero dentro de dicha posición ocupacional el 35 por ciento son migrantes 

de zonas rurales; por último, el 40 por ciento de los que ocupaban posiclo­

nes o manuales se hicieron en posiciones similares en el mercado de traba-

. _jo, Finalmente, Bacha conduye qµe .~l :grueso dé los.puestos_,qua.oq¿pan los . 

hijos por primera vez, correspon~en a ocupaciones similares a las de sus pa· 

dres. As í, el 89 por ciento de los hijos de padres obreros rurales, el 47 por 

ciento de padres no manuales urbanos~. ocupan puesto.S de traba'.j0 similares 

al de los respectivos padres, Nuevamente, al igual que en la movilidad intra· 

7 El trabajo de Meyeret, al presenta la información de movilidad desagregada se0 

gún período de incorporaci6n a la fuerza de trabajo, lo que permite apreciar 
los cambios derivados de estructuras productivas altamente dinámicas como la 
brasilera. Aun así, las conclusiones alcanzadas por Sacha para el conjunto de la 
fuerza de trabajo son similares a la · que llegan los autores para cada uno de los 
componentes por lo que, para simplificar el análisis , en el texto se utilizará este 
último p referentemente. 
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generaciooál, la mCNilidzd intergeneracional refleja un movimiento signifi a 
-ca1ivo entre canpo<iudad, pero restringido entrc.posíciónes ocupacionales. En 
base a lo· 1161erior .se. conck.Jye .q.Je menos del das por ciento pu·ede aspirar, a 
partir de p()Sici~ bajas: de suslJa(ires, a al~zar las posiciones más · ·a!­
tas ·en~• mercado de trabajo y por ende, en -la escala de ingresqs. Oue nue-
ve de cada diez hijos de obreros rurales -quedan . cano· obreros sin cali· 
ficación y por J.o tanto, sblo ·pueden nesempeftar ocupaciones manuales. 
Sin embargo, cuatro de cada diez de ellos pasan -de :Ser obreros rurales a 
obreros urbanos. 

E~ trabajo de Pastore (1979)8 permite observar que una parte impor- ., 
tante de la reduCida movilidad observada en las trabajos de Sacha (1978) y . 
Meyer et al, (s.f.) se explica por la influencia de las mujf!res, lo que estaría 
reflejando ta existencia de discriminación por sexo, más que ~scasa movili­
dad. Al excluirlas y reducir el análisis~ los hombres que constituir(an jefes 
de hogar, se llega a la conclusi6n de q.1e existe t.tn~ _mQY,Oi~ o:uwor. qv.e.J~. 

señalada en los trabajos anteriores y que la misma se concentra .principal~ 
mente en ambos extremos de la distribución del ingréso v de las clases so­
ciales. Asimismo, coincide -en -asi91ar -una importancia fundamental en el 
proceso de mOlilidad social a las -migraciones rural-urbanas, especialmente 

r- en lo que se refiere al -aa:eso a ocupaciones manuales en el sec;tor ~ndustrial 
y en el de servicios para aquéllos provenientes del Cllllpo. Ena.aántra tam· 
bién una alta movilidad en los estratos més altos pero ésta afecta a una pro­
porción más reducida v obedece a ta creacim de nuevos puestos de trabajo 
de alto nivel '.asociados con categorías de administradores, profesionales, 
ban~eros y empresarios en estratos con -altos nivel_es de ingreso. La ñl01ili­
dad en los sectores medios es menor, ya que el 50 por ciento de los ocupa­
dos en este sector está en posiciones similares a la ocupadas por sus padre$. , 
De los casos que JoSran moverse, la mayoría lo hace a la categoría 
siSJ.liente; pero dicho movimiento implica recorrer una distancia mayor que­
la ·recorrida por los estratos más bajos. 9 ~(, . el 21.6 porciento 

8 Al igual que el 1rabejo de Bacha, este estudio se ba• en ·1a información prove­
niente de la Encuesta de Hogares de 1973. Ambos utilisan asimismo, la ;erar· 
.quizaci6n desarrollm:ta por Valle -Siiva (1974) .-ign6ndofe distintas denomina· 
ciones, ya 41e Bacha distinp entre manuales {rurales y rubanas) y no manua­
les, mientra que Pastare e;iW'Jll dmes sociales (baja, media y -alta) a las distin­
tas catsgorf• ,ocupacionales. u .muestra mane~ por ·Sacha se basa a su vez 
•n le elaboración efec1L111Cia1>or.Cocta (1977) y .excadeencercade4millones 
-de individuos Ja trabajada PCJ Pastora, dado que incluye el total de fuerza.de 
trabajo, mientras :que Pastare .. trabaja solamente con los hombres de 20 a 64 _ 
-.ftos, jefes de 'hogar, exctu~1'odo dentro .de 6stos aquéllos a los cuales no fue 
posibte dasificarlOI de cuerdo e ai.-na de les posiciones ocupacionales u ti 1 iza­
das. 

9 De .cuerdo • la valoreci6n .efectuada por V811e Silva (1974) el movimiento de 
un 9trato • otrO implica f'9COmlr dit1ancia crecia'rtes en úrminos del valor 
meclo atribuldoa la pOlicl6n .acial 'QU& ···:implica .:cada :OCUP8Ci,6n;, -~r. '. ·al 
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se mueve a ocupaciones con alguna calificación .como ofic~nistas, cajeros, 

mecanógrafos, etc.; el .8.7 Pc:>r .ciento logra moverse a ocupaciones que re­

quieren ~n mayor grado de calificacióncomotéénicos;-¡1rófesor&.primarios -

o ~upervisores y el 8.8 por ciento fograDcupar puestos de-administradores 

.o propietarios y .profesionales. 

A pesar Cfé' la mayor movilidad regirtrada en el tabajo de Pastare, se 

nota también una especie de círculo vicioso referente a las posibilidades de1 

movilidad de las clases bajas. Así, si bien se registr~ en promedio una incor­

poración muy-temprana a la fuerza de trabajo, dicha incorporación prema­

tura es mayor en aquellos individuos que provienen de familias más pobres. 

El 8~.3 por ciento de los hijos de familias pobres comienza a trabajar antes 
·de los 14 años y el 95 por.ciento lo hacé antes de los 17 años. En compara­

ción, los hijos provenientes-de familias de ingresos altos en su gran may~da · 

comienzan a trabajar después de los 14 años y el 45 por ciento Jo hace des; 

pués~de 1os 17 años. Ello explica en parte por qué ~as desigualdades de ·in­

gresos son menores -en ~as edades más bajas, dado que a esas edades, Jos hi­

jos de famÚias ricas no están todavía en. la fuerz~ de trabajo (Hoffman. y 

Da Silva, 1979). -La incorporación prematura obedece a la necesidad de ·au­
mentar el ·ingresQ familiar mediante la participación <le un mayor número 
de miembros de la familia en ia fuerza de trabajo. . 

La necesidad de incorporación prematura tiene su contrapartida en 

que las posibilidades de educación aparecen también discriminadas por cla­

se social. Así, dentro de las clases de ingresos más bajos, el 79 por ciento· 

no ha llegado a completar educación primaria y entre ellos cerca del 32 por 

ciento es analfabeto. En contraste, en las clases altas el porcentaje de indi­

viduos con educaci6n prim~ria jncompleta es del 11 por ciento y los anal­

fabetos superan ~scasamente el uno ·por ciento; mientras que los graduados 

universitarios alcanzan el 40 por ciento de los mismos. 
1 . 

La incorporación prematura que implic~ a su vez, falta de califica-

·ción, experiencia,·'Se .asocia -con 11statu~" pcupacionales inferiores. Así, el 

75 por ciento de Jos menores de 14 -años -0wpa posiciones manuales en el 

sector rural y el 94.'3 loilace en actividades manuales sean:t:tJrales 9 urba-
:nas. / 

La segmentaci_ón en los recorr~dos de los distintos estratos.sociales y 

la influencia del proceso de urbanización se pueden. apreciar también con 
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claridad al comparar la ocupación actual de los hijos con las de sus padres. 

Así, el porcentaje de personas en actividades manuales rurales disminuye 

entre las dos generaciones del 65 al 32 por ciento, denotando una alta mo­

vilidad estructural. La situación en zonas urbanas .es sin embar90, menos 

clara. Si bien como reflejo del fonómeno anterior las clases medias urbanas 

aumentan su participación en la población total, la sociedad urbana mues­

tra movimientos de signos opuestos. Por un lado, aumentan significativa­

mente los estratos manuales, mientras que se registra una compensación 

entre los movimientos de los no manuales altos permaneciendo ·const_ante 

su participación en la población _urbana. Por otro, las ocupaciones noma­

nuales inferiores (el estrato medio, según Pastore), disminuye en 12 puntos 

de por ciento registrando, por ende, un movimiento descendente hacia 

ocupaciones manuales urbanas.1 O 

En conclusión, si bien con diferencias importantes, tanto Bacha co­

mo Pastare sugieren que la movilidad se concentra en los extr~mos de la 

distribución del ingreso, siendo quizás la más importante la que se produce 

en las clases de ingresos más bajos. Dicho fenómeno· se asocia con la migra­

ción rural urbana, pero elfa tiene un alcance restringido en el sentido de 

que el número de posiciones ocupacionales que pueden escalarse es relati­

vamente reducido. Ambos autores coinciden, asimismo, en que el grado de 

éxito que tiene el individúo en el mercado de trabajo y en los niveles de in­

gresos alcanzados, está fuertemente determinado por el origen social de los 

mismos. Así, los hijos de familias pobres se ven forzados a trabajar a tem­

prana -edad, no poseen la calificación necesaria y tampoco los contactos y 

conocimiento del mercado dé trabajo que serían nec~sarios para una mejor 

incoporación. Desgraciadamente, el paso del tiempo en el mercado de tra­

bajo -no ·1ogra subsanar en iguales condiciones que los demás individuos 

provenientes de familias de ingresos más altos estas deficiencias originales y 

en definitiva, el resultado es la existencia de un conjunto de ciclos de ingre­

sos por edades más que una curva promedio para la sociedad. 

10 El autor agradece a Edmar Bacha por este comentario que, utilizando los mis­
mos datos de Pastore, contribuye a calificar conclusiones como las alcanzadas 
por ese autor en el sentido de que es incuestionable que los cambios ocurridos 
van encaminando a la sociedad brasilera hacia una sociedad de clase media. · 
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6. Evolución de las remuneraciOnes 

Se desprende del análisis anterior que si bien los ingresos de los gru­
pos más pobres han crecido en términos absolutos, lo han hecho en pro­
porción inferior al resto de los grupos sociales. Ello ha implicado un au­
mento del grado de .concentración de la distribución de 1 os ingresos, pero 
acompañado por una alta movilidad en los extremos de la distribución; 
aunque fundamentalmente concentrada en los grupos que se desplazan 
geográficamente del campo a la ciudad. Cabe examinar qué otros indicado­
res nos permitirían comprobar la evolución que se desprende de las cifras 
'disponibles, no siempre muy confiables, de distribución del ingreso. Para 

ello, resulta necesario examinar la evolución de las remuneraciones al :tra­
bajo y especialmente, de los salarios. 

En primer lugar, cabe indagar qué ha estado ocurriendo en América 
Latina con los salarios mínimas, ya que ellos en alguna medida deberían 
ser indicativos de los salarios de base o de entrada a los mercados de traba­
jo 11 y por otro lado, se asocian con un grado mínimo de satisfacción de 
necesidades básica del núcleo familiar12 , Asimismo, y aun cuando suco~ 
bertura no es total, de acuerdo a estudios efectuados (PREALCf 1979) los 
mismos cubren al menos af55 porcieoto de lbs asalariados de ingresos ba­
jos, lo que significa una cobertura de 88 por ciento del total de obreros y 
empleados no agrícolas. 

Se ha logrado reunir información sobre evolución de salarios m íni­
mos para el período 1966-77 en 12 países de la región, los que representan 
un alto porcentaje de la fuerza de trabajo total. La información disponible 
·presenta dificultades acerca de su homogeneidad, lo que dificulta su com­
_paración tanto entre paíSe~, como a través del: tiempo para un m ismo pa f s. 
No obstante estas limitaciones, la misma puede resultar indicativa de lci 
evolución de los salarios rn ínimos . . En nueve de [a; 13 países considerados, -

el salario mínimo decrece en términos reales entre 1966 y 1977; en tres au-
. menta y en uno se mantiene prácticamente inalterado. Es decir, en el 69 

por ciento de los países considerados, el poder :adquisitivo de : los ·salarios 

: . 11 Tal parece ser el caso en Brasil según Sacha y ·.Taylod1978). De acuerdo al 
anaíisis de regresión efectuado por los autores, la elasticidad de la tasa de sala­
rios mediana con respecto al salario m (nim.o es aproximadamente 0 .5 . 

· 12 De acuerdo a un estudio efectuado por el PREALC (1979), la relación entre el 
salario mínimo y una canasta de. consumo básico alrededor de 1970 váría entre 
0.60 y 1.20 para 8 países de la región. · 
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mínimos se deteriora durante la última aécada (véase cuadro 9). 

Existe también, para los mismos países, información sobre salarios 

efectivamente percibidos en la industria manufacturera. Los mismos indi­

can que el deterioro en términos reales es menor que el registrad6 en los 

salarios mínimos, ya que sólo en cuatro de los 13 países se observa una 

tendencia decreciente, en seis de ellos una tendencia ascendente y en los 

. tres restantes se mantienen prácticamente constantes. La contrastación de 

las tendencias de los salarios mínimos con los salarios efectivamente perci­

bidos en la industria manufacturera indica que el salario mínimo es cada 

vez menos representativo del promedio de los salarios industriares. Así, pa­

ra 12 países en los cuales se pudo hacer la comparación del grado de repre­

sentatividad de los sal~rios mínimos, se llega a la conclusión de que en nue­

ve de ellos ha ido perdiendo significación en el período considerado. l;n al­

gunos casos, como en Chile, Costa Rica y Brasil, la pérdida de representati­

vidad del salario mínimo con respecto al salario medio pagado en la indus­

tria manufacturera ha sido del orden del 40 por ciento. De los tres países 

restantes, Uruguay, México y El Salvador, solo en El Salvador se nota un 

aumento de representatividad del salario mínimo, mientras que en los dos 

primeros el porcentaje se mantiene relativamente constante (véase cuadro 

10). 

El hecho de que aumente la dispersión entre los salarios mínimos y 

los salarios medibs pagados en la industriá . manufacturera no indica clara- .. 
mente qué está pasando con la distribución de los ingresos del trabajo, sino 

que compara el salario de base legal con el efectivamente percibido por 

uno de los grupos asalariados que se ubica en los .sectores de mayor pro­

ductividad y que por lo general, registra un mayor grado de organización. 

Por ello, lo relevante para el análisis seda observar las tendencias registra­

das en el mismo período en otros sectores de trabajadores, especialmente 

aquéllos de menor remuneración que se asocian con Ócupaciones de metior 

productividad y con menor organización. En particular, cabría analizar el 

comportamiento de los salarios en zonas agrícolas y en actividades de baja 

productividad como construcción y servicios personales en las áreas urba-

, nas. Las limitaciones en la disponibilida~ de información son aun mayores . 

que las que se confrontan para el resto de los salarios, ya que las caracterís-

. ticas de las mismas de presentar alta inestabilidad y fluctuación en los in­

gresos percibidos, conllevan por lo general, a obtener datos de remunera­

ciones nominales que no necesariamente son efectivas, o tasas por hora que 
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dependen en definitiva del número de horas trabajadas. No obstante, y por 
lo que ellas valgan, conviene revisar la escasa y fragmentaria información 

disponible. 
Se dispuso de :infarmac:ión.sobre salarios agrfco[as en 12 países de la 

región. En diez de los mismos se nota una reducción de., las diferencias en­

tre los salarios agrícolas y los salarios mínimos urbanos. Sin embargo, 

cuando la comparación de los salarios agrícolas se efectúa con los salarios 

industriales efectivamente pagados, en sólo cuatro de los 12 países se regis­

tra una disminución significativa en el diferencial existente. Situación simi­
lar ocurre cuando se comparan los salarios pagados en la industria de la 

construcción para los diez países en que se obtuvo informaCión. En este 

caso, en seis de los diez países se registra un aumento en la relación entre 

salarios pagados en la construcción y salarios mínimos legales. Nuevamen­

te, cuando la comparación se efectúa con los salarios medios industriales 

en tres no se registran variaciones significativas, en cinco disminuyen y en 

los dos restantes los aumentos se mantienen. Ambas observaciones tienden 

a señalar en la misma dirección comentada anteriormente acerca de que la 
evolución favorable del coeficiente puede ser de hecho el reflejo del dete­

rioro y pérdida de significación de los salarios mínimos, más que un au­

mento en los salarios reales o cambios en las condiciones de los mercados 

del trabajo. Para ello, sin embargo, se necesitaría explorar con mayor cui­

dado la información disponible y desagregar los índices de salarios pagados 
(véanse cuadros 5 y 10). 

,. Despfortunadamente, la información requerida no se encuentra dis­

ponible para diversos países y al igual que para la distribución del ingreso, 

conviene al menos ejemplificar con lo que ha estado ocurriendo en ·el caso 

de Brasil. En dicho país, el coeficiente entre ingresos percibidos por lós tra-
.· bajadores agrícolas y el salario mínimo legal --exper1mentóun aumento pa- : 

sando de 0.60 en 1966 a 0.89 en 1976. Esto ha dado lugar a que se inter­
prete que en dicho país han estado ocurriendo cambios de importancia en 

la distribución de la fuerza de trabajo y que de hecho se ha estado inte­

grando el mercado al tenderse a igualar las tasas de salarios prevalencientes 
en zonas rurales con las tasas de salario de base en el mercado de trabajo 
urbano. 

- Dicho efecto puede, sin embargo, estar en alguna medida : sobrestic 
mando los cambios ocurridos en el mercado de trabajo brasilero. Por un 
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lado,al:compa-rarse_laevolución de los salarios agrícolas't ... con· los : .sa.larios 

pagados en la industria manufacturera en lugar de los mínimos la propor­

ción en vez de aumentar, disminuye. Así, entre 1966 y 1976 el coeficiente 
pasa de 0.24 a 0.21 mientr~s que como se menciona más arriba en la com­
paración con el salario mínimo el coeficiente pasa de 0.60 a 0.87. Por otro 

lado, los salarios mínimos reales en el caso del Brasil han estado decrecien­
do y en alguna medida el aumento del coeficiente podría estar reflejando 
más este hecho que un aumento efectivo en el poder adquisitivo·de los sa­

larios rurales. Al respecto, un estudio recientemente efectuado por Sacha 
(1978b) señala que en el área de Sao Paulo, donde el proceso de capitaliza­
ción del sector rural ha sido más acelerado que en el resto del país, la evo­

lución del salario de los trabajadores rurales entre 1948 y 1978 puede sub­
dividirse en dos subperíodos. 1948-66 y 1967~78 dentro de los cuales se 

ha mantenido constante si se lo deflacta por . el índice del precio del pro­
ducto agrícola, siendo los salarios en el último subperíodo 30 por ciento 
mayores que en el primero. De hecho, se observa un salto entre 1963/64 y 

1967 /68 que se relaciona con el cambio en la legislación laboral más que 

-- con el juego de las fuerzas del ·mercado en el sector rural. Esta relativa es- . 
~- . tabilidad del salario-pr0<;:tucto es , particularmente importante, dado que el , 

salario rural deflactado por un índice de precios más general muestra un 
aumento significativo durante el período y especialmente durante la últi­
ma década. Dicho aumento puede explicarse en parte nuevamente por el 

establecimiento de una nueva legislación de salarios mínimos entre 1963 y 
1967· y en parte por el dramático aumento de los términos de intercambio 
de los productos agrícolas. 

No obstante lo anterior, parece claro que ha estado ocurriendo un 
acercamiento entre los salarios agrícolas y los mínimos urbanos..y, simulu 
táneamenté, una menor representatividad de los salarios mínimos urbanos 
con respecto al promedio pagado en la industria manufacturera. Esto esta­
ría sugiriendo un aumento en la disp~rsión de los. salarios urbanos. Infor­

mación disponible para Brasil señala precisamente que éste es el tipo de fe­

nómeno que se ha -estado registrando. en la última década, ya que en los 

distintos sectores el aumento de las remuneraciones de los trabajadores 

más ~lificaaos excede largamente el registrado por los sectores no califica­

.dos. Así, en la construcción civil se registra un aumento eh la remunera­

c~ón de los obreros esp~ia!izados de _7.5 por ciento por año en el período 
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1968-77, mientras que los no especializados incrementaron su ingreso en 

2.0 por ciento anuaL · En · el sector manufacturero de acuerdo a Bacha y 

Taylor (1978), los técnicos y personal de mayor rango burocrático aumen­

tan sus ingresos en el período 1966-72 en 7,2 por ciento por año, mientras 

que los obreros no calificados registran una reducción en sus ingresos del 

1,3 por ciento y los calificados y semicalificados aumentan en 2.9 por 

ciento, Asimismo, cuando se compara la evolución del índice de los sala­

rios medios con el índice de la mediana de los mismos ingresos, se obser· 

va que dicho porcentaje aumenta en el período 1966-73 en 24 por ciento 

en la industria manufacturera y en 29 por ciento en el comercio y los ser­

vicios. Todo ello tiende a sugerir que el grado de dispersión de los yalarlos 

urbanos está aumentad.o. 13 

Quedan, sin embargo, por aclarar una serie de dudas teóricas y em­

pfricas acerca ·de·I funcronamiento de fos me rcados de trabajo eh econom ras 
en desarrollo. Se plantean, en primer lugar, la necesidad de interpretar el 

significado de la pérdida de representatividad de los salarios m ínimos con 

respecto a los salarios medios de la industria manufacturera, Al respecto, 

puede presentarse interpretaciones que varían desde suponer una alta ine· 

léisticidad de los segundos con respecto a los primeros. debido tanto a la 

presencia de un excedente de mano de obra dispuesto a trabajar por in­

gresos menores al mínimo, como por la capacidad de evadir su fiscaliza­

ción; hasta las que suponen una elasticidad casi perfecta, la que respon· 

dería a la influencia de la fijación de salarios mínimos en el proceso de ne­

gociación salarial mediante el reconocimiento por parte del Estado de un 

cierto nivel de conflicto entre trabajadores y empresarios, 14 Desde un pun· 

to de vista de políticas, la primera interpretación conlleva a disminuir el 

posible papel de la política de salarios mínimos, mientras que la segunda ie 

Jasigna una importancia significativa en la determinación de salarios. 

La pérdida de representatividad de los salarios mínimos obedece a 

causas diversas y entre ellas, quizás las de mayor importancia, están poco 

13 Evidencia disponible .para México señala que la dispersión de remuneraciones 
por tamaño de establecimiento también ha tendido a aumentar. Así, entre 
1965 y 1975, las remuneraciones medias de los establecimientos entre 6 y 50 
ocupados crecieron en 1 .. 90/o por año, mientras que las de los establecimientqs 
de 251 y más lo hicieron al 4.050/o (PREALC, 1978b). 

14 En un trabajo reciente Souza ·y Saltar (1979) sostienen no sólo esta interpreta­
ción, sino que además argumentan que el salario mínimo siive oomo parámetro 
que orienta las remuneraciones de los trabajadores no calificados ocupados en 
los sec:ltores no organizados. 
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relacionadas con.,el fun~ionamiento del mercado de trabajo o el proceso de 
determinación de saiarios, Así, · para un alto número de países de la región 

los ~istemas de fijación de salarios mínimos respond (an a situaciones de esta- · 

bilidad de precios, hoy día inexjstent~s. Para aquéllos donde la inflación 

constituye un elemento. inseparable de ia evolución económica pasada, los 

salarios mínimos se determinan fundamentalmente en función de conside­

raciones macroeconómicas y e~ especial, de acuerdo al efecto esperado so­

bre los precios internos. Es obvio que dentro de las primeras se incluyen 

los posibles e~ectos sobre el empleo y las tasas de ganancia, pero juegan un 

papel se~undario en la determinación de los salarios mínimos. 

Independiente de los factores que usualmente se consideran en el 

proceso de fijación de salarios mínimos, continúa sie~do materia de debate 

teórico y empírico el efecto de distintos niveles y reajustes de los mínimos · 

sobre la tasa de salarios. Para ello se requiere continuar la investigación, es­

pecialmente empírica, en torno a algunas cuestiones fundamentales . . La pri­

mera, se refiere a la -elasticidad de sustitución existente para mano de obra 

no calificada y ia capacidad de evasión de aplicación de la legislación labo- , 

ral de los sectores modernos. Un aspecto relacionado se refiere a la relación 

entre niveles y vari~ciones de los mínimos y la tasa de salarios. Si la tasa de 

salarios se ubica muy por encima de los mínimos, es probable que el efecto 

de la fijación de los mínimos sea menos importante dada la .. flexibilidad 

que determina la existencia de tal diferencial. La segunda se refiere a la 
. . 

influencia de los mínimos en la neg9ciación salarial. Ello conlleva, a su 

vez, a analizar la organización sindical prevaleciente, los convenios alcan­

zados y el grado .de implementación de dichos convenios. 

En segundo lugar, resulta importante determinar el tipo de vi.ncu­

lación que existe, si es que alguna, entre los ingresos de los trabajadores 

rurales y los no incorporadÓs en actividades urbanas modernas ~on los 

salarios de base pagados en los sectores modernos. Al respecto, existe una 

serie de teorías, muchas de ellas contradictorias que van desde establecer 

relaciones unívocas entre excedentes de mano de obr~ y tasa de salarios 

(Macedo y García, 1978), hasta otras que plantean la indeterminación de 

la fijación de salarios en un rango que fluctúa entre el aumento de produc­

tividad de l()s.sectores modernos y la capacidad de subsistencia y reproduc­

ción de la fuerza de trabajo (Souza, 1978). La evidencia disponible para 

América Latina parece sugerir que. aun cuando _los ingresos de las personas 

·ocupadas fuera de ·los sectores modernos pueden influenciar la determina-
. -
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ción de los salarios de base, su efecto sobre la estructura y por ende, sobre 
el grado de dispersión no parece ser importante. Aun más, los estudios dis­

ponibles sobre diferenciales de ingreso permiten señalar que aun para ca­
racterísticas personales similares existen diferenciales significativos que 

obedecen al hecho de estar o no ocupados en los sectores mode~nos (Souza­
Tokman, 1978). 

La explicación de por qué existe este tipo de relación entre exceden­

tes de mano de obra, ingresos en los sectores no modernos y nivel y disper­

sión de la estructura de salarios en los sectores modernos, debe buscarse en 

el funcionamiento mismo del sistema económico que genera y perpetúa 

condiciones de segmentación en los mercados de trabajo. Para entender la 

operación de dichas condiciones se requiere analizar el funcionamiento de 

los mercados, no sólo de trabajo sino también de capital en los sectores do­

minantes de las economía semicapitalistas. En definitiva, se necesita aclarar 

en qué medida el excedente de mano ·de obra y los ingresos que obtienen la 

personas ocupadas fuera de los sectores modernos, tanto en áreas rurales 

como en el sector informal urbano, influencian la determinación de sala­

rios en el mismo. 
Desde un punto de vista teórico gran parte del excedente de mano de 

obra existente en las economías latinoamericanas no parece estar exclu'ído 

temporariamente del sector moderno, sino permanentemente. Ello se debe 

fundamentalmente a que dada la naturaleza del progreso técnico, el siste­

ma de producción capitalista no requiere para su existencia de un exceden­

te de mano de obra de tal magnitud y por lo tanto, deja de ser condición 

necesari~ para el funcionamiento del mismo, Por otro, lado, la evidencia 
empírica disponible _Sugiere que el progreso técnico en los sectores moder­

nos ha estado seguido por aumentos de salarios más que por reducciones 
de precios. Los aumentos en la productividad, dada una cierta movilidad 

del capital, deberían ser absorbidos por aumentos de salarios o por reduc­

ciones de precios; de otra manera, el aumento de la tasa de ganancias pro­
vocaría movimientos de capital, dada la tendencia .a la igualación de las 

tasas de ganancia. Bajo condiciones de oligopolio, las tasas de ganancias 

pueden ser diferentes pero · aun en este caso, la información muestra que 

los aumentos de productividad han resultado, al menos en parte, en la 
forma de mayores salarios.15 (Webb, 1977). 
15 '.Tal corno '.señala Webb : {19J1) :este aumento .e.n.los.sa.!aríos reates· ae !ós secto­

res modernos ocurren a pesar de poi íticas de salarios represivas o neutrales !¡le­
neralmente seguidas en los países en desarrollo. Ellos son causados por la in­
teracción de la estructura económica y los objetivos políticos que favorecen a 
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Para explicar por qué esta situacíón prevalece en contradicción ( con 

la existencia de un excedente de mano de obra se pueden presentar dife­

rentes argumentos que han sido explorados en la literatura (Tokman, 

1978). Primero, factores institucionales, principalmente la acción de los 

sindicatos pero también la intervención del gobierno, determinan la seg­

mentación en el mercado de trabajo que resulta en una restricción en la 

movilidad de mano de obra, Este argumento asigna la responsabilidad 

principal por las imperfecciones del mercado a la existencia de una aristo­

craci.a obrera y es en cierta medida, compartido aunque por razones muy 

disímiles, tanto por los autores relacionados con la escuela neoclásica (Har­

berger, 1971; Nelson, 1971) como por aquéllos que ~ás recientemente de­

sarrollan el pensamiento de segmentación del mercado de trabajo en la es­

cuela " radical" americana (Gordon, 1972; Edwards, Reich y Gordon, 

1975L En los últimos, la segmentación se asocia con la necesidad de con­

trolar la mano de obra, proceso que se logra mediante la fragmentaCión de 

la misma, lo que a su vez resulta en definitiva en un efecto similar a la 

existencia de barreras institucionales a .la movilidad. Er argumento de las 

barreras institucionales tiende a olvidar que de hecho el poder monopóli­

co ejercitado por algunos sindicatos sigue y no precede la estructura del 

mercado ·de trabajo actual; en otras palabras, es un efecto y no su causa. 

Segundo, se argumenta fundamentalmente dentro del marco de aná­

lisis neoclásico que los dife renciales de salarios se deben a. diferentes nive­

les de calificación y d iferentes requerimientos de los puestos de trabajo 
(Becker, 1967; Mincer, 1970). Sin embargo, el análisis empírico muestra 

que los diferenciales de ingreso entre los sectores sólo se explican parcial­

mente por las diferencias en capital humano y que para iguales califica­

ciones las diferencias sectoriales son del orden del 50 por ciento (Souza­

Tokman, 1976 y 1978). 
Las caµsas principales de la existencia de dichos diferenciales deben 

encont rarse dentro del -. sector moderno. Por un lado, para las empresas que 

opera11 en el mismo, la consideración principal en relación a la mano de 

obra es la estabilidad de una gran · parte de su fuerza de trabaj~, para obte­

ner lo cual , están dispuestos a pagar tasas de salarios más aftas.,. 16 Este ~: 

objetivo se combina con la habilidad para pagar, dado que la mayor inten-

16 
los trabajadores de los sectores modernos. 
La necesidad de estabilizar la mano de obra con respecto a los bienes de capital 
no es inconsistente sino que, puede ser adic1onal a ia necesidad de fragmenta­
ción de la fuerza de trabajo para controlarla argumentada por ios autores de la 
escuela "radical" americana, 
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sidad de capital con que operan usualmente reduce la participación de la 

mano de obra en el total del ingreso~ Existen explicaciones secundarias que 

refuerzan el comportamiento de los salarios en los sectores modernos y 
que se relacionan con el hecho de que reducciones de precios en mercados 

que operan bajo condiciones oligopólicas llevarían a alta inestabilidad, con 

la ventaja política de mantener buenas relaciones industriales y con el ses­

go hacia arriba que introduce la mayor movilidad internacional del perso­

nal jerárquico (Arrighi, 1970; Bienefeld, 1974). 
En suma, la evidencia disponible en materia de salarios sugiere una 

serie de preguntas adicionales pero en defiri.ifiva parece estaríndicandoque 

la existencia del excedente de mano de obra puede estar afectando los ni­

veles de salarios en los sectores modernos. Dicha relación, sin embargo, no 

es directa, ya que junto con cambios en los ingresos de los sectores no in­

corporados se está produciendo un aumento significativo en la dispersión y 

los salarios medios son crecientemente menos representativos. El ªºªlisis 
de la relación entre ambas variables debería profundizarstfobservando qué 

·está ocurriendo con los salarios de base en los sectores modernos y su rela­

ción con los ingresos percibidos, tanto en sectores informales urbanos co­

mo en áreas rurales. Tal como se señala en diversos estudios, existe una li­

ga~ón entre dichos salarios, pero también exi~ten diferenciales entre los 

mismos que no están suficientemente explicados. Más aún, la relación en­
tre los salarios de base y la estructura no obedece principalmente a la exis­

tencia del excedente de mano de obra ni a los ingresos percibidos por di­

cho excedente, sino más bien a las características del pro~eso áe acumula­

ción de los sectores modernos y al aumento de productividad que se re­

gistra en el mismo. Por ello, si bien no se opera en mercados de trabajo per­

fectamente separados sino solamente segmentados, la incidencia de la exis­

tencia de excedente de fuerza de trabajo sólo opera en la determinaci.ón 

. de las remuneracione.s en los sectores ~odernos por vía indirecta estable­

ciendo una restricción al crecimiento de los salarios de base, pero ·sin afec­

tar la dispersión de los mismos y por lo tanto, el promedio prevaleciente. 

De hecho, se llegaría a la conclusión paradoja!, aunque no sorprendente, de 

que la estructura de _los mercados d~ capitales al afectar de manera directa 
la asignación de la inversión y por ende, los aymentos de productividad 

que se registran en los distintos estratos de los sectores modernos, es el 

factor de mayor importancia en la determinación de la dispersión de sala­

rios. 
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~ (Continuación Cuadro 1) 

a Gran Buenos Aires. 
b - Datos referidos a la,lgiUdad de La1~az · . . .. . . .. ,,. , _ , 
e La edad m(nima de la PEA es de .14 años con excepción de los affos 1972 y 1973 que es de 15 años. La infor· 

mación cubre solamente cuatro regiones~ Región 1: Guanabara y R (o de Janeiro; Región 11: Sao Paulo; Región 
111: Paraná, Sta. Catarina y Rfo Grande do Sul y Región IV: Minas Gerais y Espfritu Santo y la fecha de refe­
rencia corresponde al cuarto trimestre de cada año con excepción de 1910 que se trabajó con la información 
correspondiente al primer trimestre de ese año. - · 

d Datos referidos a la ciudad de Bogotá. 
e Información del Gran Santiago.;,_ INE. 
f Promedio enero-marzo; abril-agosto. 
g A rea urbana. 
h Datos referidos al Area Metropoliana. 

Cifra obtenida del Anuario de OIT, 1977. 
Incluye Distrito Federal, Area Metropolitana de Guadalajara y Monterrey. Se ha· estimado .la PEA del segun· 
do semestre de 1975 y todo el año 1976. · 

k Managua y otras ciudades. 
1 Area Metropolitana. 
11 Información a nivel nacional. 
m Area Metropolitana de Asunción y distritos de Lambaré, Luque, Fernando de la Mora y San Lorenzo. 
n Encue~aPREALC 
o Estudio de presupuestos familiares,' 1969. 
p Incluye una categoría de desocupados pasivos además de los desocupados activos. 
q Encuesta de gastos de las familias en Mpntevideo, 1967. · 
r Desde 1967 a 1974 los datos son comparables. A partir de 1975 se disefia otra muestra que incluye definicio­

nes y edad límite inferior de la PEA diferentes. Datos referidos exclusivamente al área urbana. 



Cuadro 2 

AMERICA LATINA: RELACION ENTRE CRECIMIENTO 
Y DESOCUPACION ABIERTA 

Coeficiente Parámetros de la 
de correla- ecuación de re-

País Período . ción(r 2) Coeficiente gresión a 
t a b 

Argentina (1965-77) .009 0.32b 4.78 0.03 

Brasil (1968-73) .211 1.03b 0.58 0.19 

Colombia (1963-77) .017 0.45b 8.54 0.15 

Chile (1966-77) .083 -o.gsb 7.98 -0.22 

Jamaica (1968-76) Jl98 -1.14b 21.20 -0.11 
Panamá (1963-77) .005 -o.26b 6~80 -0.02 
Perú (1969-77) .527 -2.19c 5.67 -0.19 

Uruguay (1967-76) .116 0.96b 8.25 . 0.22 , 

Venezuela (1967-77) .. 247 -1.s1b 8.08 -0.28 

Fuente: Para datos de desocupación abierta véase cuadro 1. Para datos del 
crecimiento del producto~'. CEPAL. , 

a Se ajustó una ecuación de regresión y= a + bx; 
donde y = tasa de desocupación 

x = tasa de crecimiento del producto interno bruto 
b No significativo 
e Significativo 

27 . 



...... ~. . . 

. . · .... ;,-

Cuadro 3 

· AMERICA LATINA: SUBUTILIZACION .DE MANO DE OBRA 
ALREDEDO~ -DE 19.78 

Millones Porcentajes 

Fuerz'! de trabajo .(total nacional) 92.3 ,100.0 

~ , .. ': 
~ . 

.. 

- a9rícola (36.0) (3~_.0) 

- no agrícol_@ . '~...; , (56.3) (61.0) 
! ~ .... 

Subu,ti/izaci6n (total nacional) · 25.7 ·27.8 

- desempleo ~bierto (nacional) (5.4) . (5.8) 

- desempleo. agrícola equiv~lenteª (10.4) (29.0) 

- desempleo no agrícola equivalenteª (9.9) (17.6) 

Fuente: PREALC en base a información de cada país~ · 
a El desempleo equivalente es una variable teórica que se calcula a 
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partir del número de puestos de trabajo -"plenos" a que equivale 
. el subempl.o; por ejemplo,_ si _2 personas trabajan 4 horas diarias 

cada una y ambas quiere·n trabajar 8, el subemplo afecta a las 2, 
pero el desempleo equivalente es igual a 1. · · · · · . ·. 
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Cuadro4 

ESTIMACIONES D_E LA INCIDENCIA DE LA POBREZA EN 

PAISES DE AMERICA LATINA CIRCA 1970 

Porcentaje de hogares Porcentaje de hogares 

bajo la línea ae pobreza bajo la línea de 

País jñ<Íigeocja 

Urbano Rural Nacional Urbf,lno R·ural Nacional 

-
Argentina 5 19 8 1 1 1 
Brasil 35 73 49 15 . 42 25 
éolombia 38 54 45 14 . 23 18 
Costa Rica 15 . 30 24 5 T 6 
Chile 12 25 17 - 3 11 6 
Honduras 40 75 65 15 57 45 
México . 20 49 34 6 18 12 

P~r~ 28 ' 68 50 8 39 25 
Uruguay 10 ••• l 

4· 

Venezuela 20 36 25 6 19 10 
Am'rica Latina 26 62 40 10 34 19 

Fuente: O. Altimir (1978). 

~· 

-· 

/ 

·. 



· w Cuadro 5 
o ' AMERICA LATINA: PORCENTAJE DE TRÁBAJADORES POR CUENTA P~OPIA Y FAMILIARES · 

NO REMUNERADOS SOBRE LA PEA PARA EL TOTAL DEL PAIS Y S CTOR AGRICOLA 
Y NO AGRICOLA 1950 A 1970 

'\ Total Agrícola No Agrícola 
( 1950 1960 1970 1950 . 1960 1970 1950 1960 1970 

Argentina 17.2 15.3 20.2 27.6 30.0 . 37.4 13.4 11.6 ' 16.9 
Bolivia \ 62.0 - 58.7 74.6 - 86.1~ 29.0 - - 34.5 
Brasil 45.6 50.1 . 43.8 62.6 7·1.8 72.8 20.0 24.l 

0

19.
1

7 
Colombia \ 37.2 33.6 29.5 48.3 44.7 42.2 23.2 23.0 19.8 
Costa Rica 26.8 28.6 • 23 .. 0 35.4 40.5 39.1 15.7 16~8 13.0 
Cuba ' 26.9 - 1'1.2 . 37. 1 I - 33.9 19.7 . - 1.3 
Chile 23.6 23.0 22.0 27.8 28.7 34.4 21.7 20.5 18.3 
Ecuador ' 45.7 48.2 46.0 56.7 57.4 61.6 24.8 36.4 31.3 
El Salvador 42.0 30.1 36.1 48.7 '-· ' 35.6 47.0 29.7 ' .21.1 22.8 
Guatemala , 52.3 35 .. 7 43.8 - \ 38.3 58.0 - 30.7 ' 24.0 
Haití ( 85.7 /. - 79.3 92.6. - 86.1 4p.2 - 59.0 
Honduras 56.5 55.7 46.3 64.4 70.9 60.3 23.7 22.8 24.0 
México 52.4 37A 31.7 69.6 55.9 49.3 28.3 19.4 . 19.5 
Nicaragua 43.0 39.9 ,. 35.8 - - 47.7 47.6 - 29'.5 25.3 
Panamá - 1 61.0 53.8 44.3 87.8 79.5 . 76.7 21.3 17.9 18.4 
Paraguay 61 .0 57.5 56.5 - - - - - -
Perú - 48.7 48.5 - 66.2 74.8 - 30.4 · 28.7 
República Dominicana 63.2 56.7 44.3 - 71.4 59.5 - 28.1 26.3 
Uruguay - 17.6 22.0 - 31 .0 4L3 _ , 1,4.3 17.9 
Venezuela - ' 35.1 33.9 - 61,9 71.0 - 22.3 22.0 
América Latinaª 40.6 39.2. 35.7 . _58.4 60.4 60.4 20.5 20.3 19.4 

, Fuente: En base a censos 'de población. 
a Se refiere a los 10 paf ses para los que se cuenta información completa. La· participación 

en la fuerza de trabajo total para los 14 países que poseen información para los 3 años 
considerados varía de 41.50/o én -1950 a 39.6 en 1960 y.36.2 en 1970. 



Cuadro 6 

AMERICA LATINA: DISTRIBUCION DEL INGRESO 1960-70 

Participación en 

el ingresoª 

1960 1970 

20 o/o más bajo (3.1) (2.5) 

500/0 más bajo 13.4 13.9 

20 o/o siguiente 14.1 13.9 

20 o/o siguiente 24.6 28.0 

10 o/o mas alto 47.9 44.2 

5 o/o más alto (33.4) (20.9) 

Fuente: CEPAL (1977) 

a En porcentajes. 

b En dólares de 1960. 

Cuadro 7 

1960 

(53) 

92 

243 

424 

1643 

(2305) 

Ingreso promediob 

1970 . 

(55) 

122 

306 

616 

1545 

(2630) 

BRASIL: DISTRIBUCION DEL INGRESO 1960-1970-1976 

Participación en el ingresoª 

1960 

20 o/o más bajo . 3.5 
50 o /o más bajo 17.7 
30 o/o siguiente 27.9 
15 o/o siguiente 26.7 
5 o/o más rico 27.7 

Fuente: 
a 

Malan (1978) 
En porcentajes. 

1970 

3.1 
14.9 
22.8 
27.4 
34.9 

b En cruzeiros de 1970. 

1976 

2.7 
11.8 
21.2 
28.0 
39.0 

Ingreso mediob 

1960 1970 1976 

40.3 48.8 88.6 
73.4 84.8 140.4 

192.7 216.7 420.0 
369.7 519.3 1109.7 

1131 .01984.0 '4638.0 
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Cuadro 8 

BRASIL: CONCENTRACION DEL INGRESO 1960-1970 

Gini total 

Gini sobrevivientes 

Gini nuevos entrantes 

Ingreso medio 

Sobrevivientes 

Nuevos entrantes 

Desigualdad intercohortes 

Desigualdad intracohortes 

Fuente: Morley (1978). 
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1960 

0.50 

0.50 

206.00 

0.13 

0.37 

1970 

0.56 
0.58 
o:s16 

361.00 

193.00 

0.19 

0.38 



Cuadro 9 

AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LOS SALARIOS REALES 1966-1977ª 
(Indices base: 1970 = 100) 

País Concepto 1966 1~~ .1968 1969 1970 1~71, 1972 1973 1974 1_975 1976 1977 

Argentina Sm 130.5 102.6 87.6 103.3 100.0 106.7 95.2 111.9 136.4 102.0 52.9 5·0.9 
Si 104.2 106.1 . ~ ·94.0 96.5 100.0 102.0 94.2 103.0 1,06.9 104.8 60.3 54.5 
Se 101.7 104.5 95.5 97.2 100.0 101.1 93.0 103.0 107.8 108.7 55.0 54.2 
Sa (m) 93.4 96.5 87.7 1 90,8 .100.0 113.6 103.1 115.4 132.5 122.8 6.8.0 

; 
61 .8 

·arasilb Sm 109.0 110.5 111.7 105.3 100.0 1o4.6 110.5 113.5 101.2 . 104.7 10_3.5 104.1 
Si (1) 91.7 95.7 '. 98.9 103.7 100.0 100.6 119.8 123.0 124.4 - -' ' -

·Si (2) ·- - 95.4 96,8 100.0 1.06 .. 0 ·1u.0 128.0 124.9 134.8 136.4 
Se 

1100.5 
- ·116,3 101.1 100,0 '.102.8 ,107.3 1,09.0 ,112.9 1.19.7 1,3.2.6 1·3a,a 

Sa 111.2 1"05,6 99.1 1-00.0 107.5 114.0 136,A 147.7 1-51".~ 1~4.9 . l.. ! 
~ '.' l . -;·-~ , 

Colombia Sm 109.1 100.7 95.1 . 96.7 100.0 91.8 96.6 85.7 98.o 96.6 92.6 ·'95.7 
Si . 83.4 85.2 ' 88.5 88.1 100.0 98.6 .87.9 .87.2 83.2 ao.1 .,S,3.4 82.0 
Se 109.8 107.7 108.9 101.7 100.0 104.'0 - - - - - -
scc - - · - - - 100.0 96.5 ·90.9 89.6 97,5 94.2 89.5 
Sa 73.9 76.5 80.7 98.4 100.0 - - - - - 121.3 140.'8 
Sa (m) 103.6 95.7 90.5 94.4 100.0 91.8 97.0 83~9 115.1 121.7 116.1 120.1 

Costa Rica Sm 100.3 99.1 97.7 1.02.0 100.0 104.o· · 102.1 95.4 88.6 ( 88.2 94.6 97.7 
Si 81.2 86.5 91.1 96.4 100.0 104.3 107,6 105.1 99.2 102.3 113.8 127.5 
Se - - - - 100.0 102.4 ' 105.9 99.2 90.5 94.1 103.8 115.2 
Sa - - - - - 100.0 98.7 95.2 87.8 88.3 101.6 116.0 
Sa (m) 100.4 99.2 98.1 102.3 100.0 104.2 103.1 99.6 100.8 102.7 118.1 

Chile Sm 108.1 125.8 103.2 . 103.2 100.0 1·08.1 100.0 66.1 62.9 69.4 77.4 09.3 
Si 77.0 84.9 88.9 93.7 100.0 121.4 126.2 80.2 70.6 68.3 82.5, 105.5 
scc - 97.8 100.0 100.0 100.0 132.5 146.1 81.0· 59.0 63.9 84.2 118.9 
Sa (m) 86.1 83.3 80.6 80.6 100.0 136.1 155.5 111, 1 108.3 119.4 133.3 155.6 

Ecuador Sm - - 111.7 105.0 100.0 115.3 106.8 94.7 119.3 118.2 120.2 106.3 
Si 1 79.8 82.0 86.2 98.2 100.0 104.2 114.0 113.7 114.1 122.0 117.0 -

VJ Sa.(m) - - 1'11:8 105.1 100.0 92.2 85.6 75.8 97.1 88.7 102.4 90.7 
VJ 



w (Continuación del Cuadro 9) 
~ 

El Salvador Sm 100.0 105.2 102.1 103. 1 100.0 96.9 97.9 117.7 . 126.0 128 .. 1 119.8 107.3 
Si 93.3 96.4 98.4 99.5 100.0 98.5 99.5 99.5 95.9 74.6 88.6 85.0 
Se 100.8 94.7 98.5 91.7 100.0 100.0 109.8 114.4 101 .5 - - -
Sa (m) 107.4 105.9 102.9 102.9 100.0 97.1 98.5 100.0 100.0 91.2 98.5 92.6 

Guatemala Sm 106.4 106.4 104.3 102.1 100.0 100.0 100.0 87.2 91.5 80.9 72.3 63.8 
Si 96.2 98.1 100.0 ) 101.9 100.0 101.0 101.0 88.5 76.9 70.2 69.2 65.4 
scc 107.3 112.9 112.3 113 .. 2 100.0 98.3 94.0 83.0 85.5 . 79.0 - -
Sa (m) - - - - - - - - 100.0 88.5 76.9 69.2 

México Sm 89. 1 86.5 96.0 92.7 100.0 94.8 107.3 ·95.9 111.8 112.2 120.2 126.1 
Si 92.7 95.5 98.5 100.0 100.0 103 .. 1 103.8 104.3 107.8 112.9 123.1 124.5 
Se 86.0 90.9 85.6 86,3 100:0 109.9 96.5 115.9 128.7 122.9 - -
Sa (m) 84.8 82.3 93.1 90.0 100.0 94.9 106.7 101.0 110.8 111.5 124.8 123.6 

Panamá Sm 108.4 107.2 104.8 103.6 100.0 97.6 116.9 109.6 100.0 97.:6 ,. 95.2 88.0 
Si 92.6 95.5 96.6 99.4 100.0 97.7 98.3 97.2 93.2 97.2 99.4 99.4 
Sc(m) 8L6 80.0 84.0 103.2 100.0 98.4 92.8 87.2 83.2 82.4 80.8 74.4 
Sa (m) 107.7 107.7 105.1 102.6 100.0 97.4 156.4 146.2 143.6 141.0 138.5 128.2 

Perú Sm 94.0 91.0 90.0 84.7 100.0 99.7 · 104.5 102.9 104.6 97.0 89.4 78.7 
Si 99.1 - 93.1- 98.1 100.0 100.0 115.5 129.4 137.1 117.0 111.5 98.2 
Se 109.5 - 109.5 118.5 100.0 108.4 110.8 119.7 116.5 136.0 118.7 98.4 
Sa (m) 100.9 94.5 91-.4 97.8 100.0 111.2. 109.1 112.1 102.0 105.5 101.6 88.8 

Uruguayd Sm - - - - 100.0 127.9 114.4 118.3 120.2 114.4 105.8 91.3 
Si - 106.3 98.6 104.7 100.0 103.2 86.8 84.0 83.5 75.7 68.5 58.8 
Se - 115.6 97.2 105.8 100.0 127.4 111 .0 115.3 117.6 102.8 93.0 80.5 
Sa 69.4 60.1 93.6 97.1 100.0 93.6 69.4 69.9 71.1 73.4 67.1 74.6 
Sa 90.1 96.2 100.0 106.9 86.8 81.2 87.8 86.0 90.2 70.4 

·Venezuela Sm - - - - - - - - 100.0 90.8 84.3 78.2 
Si - 89.4 93.6 100.0 95,0 100.0 103.0 107.3 103.0 . 112.0 116.4 11.1: 1 98.3 



~ 

(Conclusión cuadro 9) 

Fuente: 
a 

b 
c. 
d 

PREALC, en base a informadones de cada país. Véanse 
Salarios a precios de 1970. Defiactados por !Índices de precios ai consumidor respectivos 
Sm = Salario mínimó urbano 

, Si = Salario medio ;indusWa manufacturera · 
Se = Salario de la contrucción : -
Sa = Salario agrícola 
(m) = Tasas mínimas; si no se indica son promedio 

anexos 11 y 111. 

las series 1) y 2) fueron calcl.iláda's · en base a los salarios a) y b) del cuadro de Brasil anexo 11. 
Subgrupo salarios del índice del costo de ia construcción respectívo. r: ~· 
La primera serie de salarios agrfooias proviene de l'as cifras nominales dei cuadro de Uruguay, la segunda del índice del 
Banco Central . 



Cuadro 10 
w ' 
CD 

AMERICA LATINA: EVOLUCION DE LAS RELACIONES ENTRE LOS SALARIOS MINIMOS, INDUSTRIALES, 
AGRICOLAS Y DE LA CONSTRUCCION, 1966-1977 

Países 
Si/Sm Sa/Sm b · Sc/Sm · Sa/Si 

1966-67 1971-72 1976-77 1966-671971-72 1976-77 1966-67 1971-72 1976-77 1966-67 1971-72 1976-77 

Argentina 1.37 1.46 1.67 ª 0.86 1.12 1 308 1.46 1.57 1.70 8 0,82 0.77 0.78a . 
Brasil 2.79b 3.27 . 4.08 8 0.60 0.64 .o:~' 1.04b 1.02 1.36 0.21 b 0.20 0.228 

Colombia 2.49 3.05 3.72 1.04 - 1.56 1.ooc 1.04 0.97 0.42 - 0.58 
0.64 0.67 0.85 0.26 0.22 0.31 

Costa Rica 1.46 1.72 2.18 - 1.04 1.22 - 1.43 1.61 - 0.58 0.56 
0.74 0.74 0.89 8 0.51 0.42 0.44 8 

Chile 1.40 2.49 2.30 0.42 0.83 1.00 1.oocd 1.57 1.42 0.30 0.34 0.43 
Ecuador 1,79b 2.07 2.108 o.15b 0.60 0.64 -¡ - - 0.42b 0.29 0.29ª 
El Salvador 1.86 2.04 1.44 0.73 0.73 0.59 1.31 1.48 1.10 e 0.39 0.35 0.41 
Guatemala 2.01 2.22 2.16 - - 0.60 1.00C 0.93 0.93 f ' - - 0.28 
México 2.20 2.09. 2.05 0.70 0.73 0.74 1.34 1.35 1.48 f 0.32 0.35 0.36 
Panamá .1.86 1.93 2.32 0.47 0.56 0.68 1.13 1.34 1.28 0.25 0.26 0.29 
Perú 2.05 g 2.05_,, 2.43 0.60 0.61 0.64 2.209 2.03 2.43 0.30 g 0.30 0.26 
Uruguay .:.: - 1.ooc 0.83 ' - 1.11 1.14 - 1.ooc 0.90 1.00 e d 1.27 1.59 
Venezuela - - 3.29 

Fuente: PREALC en base a los cuadros de cada país. Véanse anexos 2 y 3. 
a 1975-76 
b 1968-69 
c Relación entre índices nominales. Indice base 1966:.07 = 1.00, excepto cuando se indica otro ano. 
d 1967-68 
e 1974 
f ' 1974-75 
g 1966 
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"MAGNITUD Y SIGNIFICACION DEL PROBLEMA DEL EMPLEO 
EN EL PERU" 

Juan J. Wicht 

INTRODUCCION 

El empleo se sitúa en el centro vital de los problemas de toda econo­

mía y de toda sociedad. El problema del empleo tiene ciertamente un'a di­

mensión económica, pero también social, institucional, histórica, poi ítica y 

filosófica, que es necesario reconocer explícitamente. Dejar de reconocerla , 

así, en todas sus dimensiones, sería recortar la realidad y arriesgarse a no 

hallar la verdadera solución al problema. 

El problema del empleo e - el problema del trabajo del hombre, dedi­

cado a transformar el universo, a crear valor, para la satisfación de sus ne­

cesidades humanas, realizándose como ser personal y social. 

La dimensión económica es clara: Qué produce, cuánto produce, có­

mo produce. Pero unida a la anterior está la dimensión social: Para quién 

produce, cuánto de su esfuerzo redunda en beneficio del mismo trabajador 

y de su familia, y cuánto va a beneficiar a otros. Y la dimensión institucio­

nal: En qué marco trabaja ese ser humano, de manera independiente e indi­

vidual, o en un conjunto asociado comunitario, o en una empresa donde 

,, vende su trabaj? por un salario (relación empleador-empleado en sus diver­

sas formas); desde el trabajo del primitivo cazador solitario o tribal, hasta 

las modernas ~orporaciones transnacionales, la historia ha conocido diver­

sas formas •'institucionales de trabajo humano, pasando por la esclavitud, la 

servidumbre feudal; los gremios artesanales, el régimen salarial, etc., con 

diversas variantes que sobreviven a veces simultáneamente hasta el día de 

hoy. La dimensión poi ítica surge inmediatamente, ·porque la riqueza crea 

poder, y el poder se institucionaliza en un sistema, y en un modo de fun­

cionamiento de ese sistema, que establece en una forma u otra la propie-
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dad y el uso de los bienes de producción. Todas estas dimensiones o as­
pectos del problema del trabajo y del empleo plantean cuestiones filosó­
ficas fundamentales sobre el sentido de la vida humana, del esfuerzo eco­
nómico, de la persona y de la sociedad. 

La Universidad Católica, a través de su Programa de Ciencias Socia­
les; nos ha reunido en este Seminario para reflexionar y discutir con se­
riedad científica y poi ítica sobre "El Problema del Empleo en el Perú", y 
nos ceñiremos por consiguiente a la situación del país en este momento 
clave de su proceso histórico. En esta primera exposición se me ha asig­
nado presentar la "Magnitud y Significación del Problema del Empleo en 
el Perú". Dentro de los estrechos márgenes disponibles, me limitaré a in­
dicar lo que considero esencial en torno a estos tres purito's: 

l. Magnitud del problema del empleo en el Perú. 
11 . 
111. 

Aspectos cualitativos, específicos del caso peruano. 
1 

Consideraciones fui1daf11entales para una poi ítica del empleo 
en el Perú. 

1.- MAGNITUD DEL PROBLEMA DEL EMPLEO EN EL PERU 

1) Una primera aproximación para empezar a percibir la magnitud 
d.el problemé'! es el explosivo crecimiento, actual y futuro, de la fuerza la­

boral peruana, que es muy superior al promedio mundial, y superior inclu­
sive al promedio latinoamericano. 

En el mundo, la fuerza laboral está creciendo en torno al 1.10/0 
anual, teniendo lo~ países desarrollados (con 550 millones de trabajadores, 
hombres y mujeres, en 1980) una tasa anual de 1.00/0, y los países subde­
sarrollados (con 1,245 millones de trabajadores) una tasa anual de 2. 1 o/o, 
Los dos continentes de más elevado crecimiento son Africa, que expande 
su fuerza laboral al 2.30/0, y América Latina, cuya tasa es 2.80/0. El Perú 
.lo está haciendo al 3.1 o fo, como se ve en el Cuád ro No 1. 
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Cuadro Nº 1 

Crecimiento de la Población y de la Fuerza Laboral 
{tasas anuales, en o/o) 

Población Fuerza Laboral 

1950-70 1970-90 1950-70 ' 1970-90 

Mundo 1.85 1.92 1.59 1.74 

Países Desarrollados 1.18 0.82 1.04 1.00 

Países Subdesarrollados 2.1.6 2.33 1.88 2.06 

A frica 2.35 2.83 1.85 2.33 

América Latina 2.77 2.74 2.22 2.81 

América del Norte 1.55 0.99 1.54 1.34 

Europa 0.79 0.57 0.52 0.74 

U.R.S.S. 1.51 0.96 1.14 1.00 

China 1.64 1.46 2.08 1.41 

Perú 2.61 2.93 1.86 3.12 

Fuente: O.I.T., Ginebra, "Fuerza de Trabajo, 1950-2000, Estimaciones y 

Proyecciones", 2a edición, 1977. Para una mayor comprensión 

de estas tasas debe tenerse presente las estructuras y tendencias 

demográficé;ls, y los cambios, por edad y por sexo, en las tasas de 

participación de la población en la fuerza de· trabajo.'· 

Más adelante en este estudio veremos aspectos "cualitativos" del pro­

blema, que son tanto o más importantes que lo que las cifras pueden dar, y 

veremos también los obstáculos que hay del lado de la del]rnnda de mano 

de obra frente a este extraordinario crecimiento de recursos humanos que 

está teniendo el Perú. Para todo ello es necesario conocer y comprender el 

proceso demográfico que está teniendo el país, cómo dicho proceso surge 

dentro del contexto de nuestro subdesarrollo, y cómo influye en nuestros 

problemas actuales y en sus vías de solución: En los próximos veinte años 

la fuerza laboral del Perú se incrementará en cinco millones de trabajado­

res, duplicando aproximadamente su volumen actual; én Lima solamente, 

y durante esta década del 80, habrá un incremento neto de un millón de 
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trabajadores (más que todos 1.os que había en Lima en 1970 que ·eran 

964,000), al pasar su fuerza laboral de 1 '656,000 trabajadores en este mo­

mento a 2'682,000 en 1990, y en el año 2000 se prevé que habrá en la ca­

pital más de cuatro millones de personas trabajando o buscando trabajo. 

Dadas las estructur~s económicas, demográficas, sociales, geográficas 

y culturales del país, y la estrategia de desarrollp que hemos seguido, y 

aunque se prevea un cambio de estrategia y una declinación en las tasas 

(todavía muy elev-adas) de natalida~ y de mortalidad, se están dando en es­

te momento tres realidades: Un aumento más que proporcional en el grupo 

de edades intermedias, un fuerte crecimientO urbano, y una creciente parti­

cipación de la mujer en la vida económica y social del país. Estos tres ele­

mentos confluyen en un resultado insoslayable: La fue~za laboral .peruana 

está creciendo y crecerá de manera excepcional en los próximos decenios, 

ejerciendo una. presión extraordinaria sobre todo en el área urbana, 
Para situar la magnitud de nuestro prnblema en un contexto interna­

cional más cercano, recordemos, por e}emplo, que Argentina tiene actual­

mente 27'130,000 habitantes, y una fuerza laboral de 10'340,000 trabaja­

dores (38 o/o de su población); el Perú tiene 17'780,000 habitantes, pero 

una PEA (población económicamente activa) o fuerza laboral que no lle- · 

ga a la tercera parte de nuestra población, y en cifras absolutas equ ivale 

sólo a -la mitad de la fuerza laboral argentina, Sir.i embargo, en la década 

del 80, la fuerza laboral peruana tendrá un crecimiento promedio anual 

de 1.97,000 trabajadores, y la de la Argentina uno de sólo 116,000 se­

gún cálculos de la O. I.T. El contraste es aún mayor entre el Perú y los 

países europeos (tanto socialistas como de Europa Occidenta l). 

Para tener una idea más completa de la evolución de los recursos 

humanos de un pa ís, conviene comprender estas dos acepciones : PEA 

Potencial, y PEA Efectiva. 

La oferta total de t rabajo, o el potencial de un pa ís en mano de 

obra, depende de sus características demo~ráficas (volumen de su po­

blación, estructura por edades, local ización dispersa o concentrada en · 

ciudades'), y también de sus estructuras económicas y sociales (estruc­

turas de propiedad y de producción, niveles de educación, expectativas 

de la población, status de la mujer, etc.). En un p~ís predominantemente 

urbano, y donde la mujer ha alcanzado un nivel de educación semejante 

al hombre, se observa que un 75 ofo de la población en edad de trabajar 

(15 a 64 años) puede y desea hacerlo. Este coeficiente en 1979 era 74 o/o 
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en Estados Unidos, 75 o/o en Japón, 77 o/o en Rusia, 79 o/o en Hungría. 

Esta es la_ PEA Potencial: "El conjunto de personas que puede y desea 

trabajar en una actividad económica remunerada". Lá situación econó­

mica, social, cultural, del Perú en la década del 70 colocaban al país, 

por supuesto, a un nivel mucho más modesto que el de los países men­

cionados; el coeficiente de la PEA Potencial sobre la población en edad 

de trabajar se situaba en torno a 64 o/o. Este coeficiente, sin embargo, 

era ascendente y seguirá subiendo a medida que se extiende la educación, 

la grganización (que crea nuevas necesidades y abre el mismo tiempo nue­

vas . posibilidades de actividad económica remunerada), y la participación 

de la mujer en la vida económica fuera del hogar; la capacitación y las ex­

pectativas de la población aumentan. 

La PEA Efectiva es la fuerza l~_!:>oral que de hecho tiene un país: 

"Es la suma de ·todos sus trabajadores, que están ocupados, o desocupados 

pero buscando activamente un trabajo". La diferencia entre la PEA-Poten­

cial y la PEA Efectiva es el "desempleo oculto": Desempleados oéuitos son 

las person-as que pueden y desean tener un traba!o remunerado (y por eso 

pertenecen a la PEA Potericial), pero no tienen trabajo y no lo buscan acti­

vamente, fundamentalmente porque saben que no lo van a encontrar. El 

desempleo oculto, como su nombre lo indica, es difícil de percibir directa­

mente y de cuantificar con exactitud, pero es una realidad de suma impor­

tancia económica y social, y puede estimarse a través de encuestas adecua­

das y otros i'ndicadores. La PEA Efectiva es la Fuerza Laboral que aparece 

en todas las estadísticas; está constitu ída por todos los trabajadores em­

pleados, subempleados y desempleados ("abiertos", porque están buscán­

dolo activamente). 

Para clarificar las definiciones dadas y ver la realidad a~tual del Perú 

en 1980, podemos construir el breve cuadro siguiente: 

Población Total: 

en edad de trabajar: 

17'780,000 

9'561,000 

que puede y desea trabajar 6'215,000= PEA Potencial. 

Menos desempleo oculto 601,000 

5'614,000 = PEA Efectiva, o F.L. 
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El Cuadro NO 2 presenta la evolución de la PEA Potencial, y de la 

PEA Efectiva o Fuerza Laboral, de 1970 al año 2000. En las tres primeras 

líneas del cuadro vemos la evol_ución histórica reciente: De 1970 a ·1gso la 

población en edad de trabajar aumentó en 2'600,000 personas, pasando de 

6'961,000 a 9'561,000; y en esos mismos años la fuerza laboral peruana 

aumentó en 1'425,000 trabajadores, al incrementarse de 4'189,000 a 
5'614,000. La .:P.EA Efectiva crece al 2.81 o/o y al 3.14 o/o en esos años, 

pero las personas en edad de trabajar se incrementan al 3.21 o/o y 3.24Ó/o, 
y además continuaba aumentando la proporción de habitantes en las ciu­
dades, y el número de personas con algún nivel de educación (en centros · 

públicos y privados, oficiales o extraoficiales, diurnos, vespertinos y noc­
turnos). Se estima que la PEA Potencial aumentaba al 3.30 o/o y 3.350/0, 
y el desempleo oculto se incrementaba de 291,000 en 1970 a 601,~00 en 

1980 . . 

CuamoNo2 

Crecimiento, histórico y proyeefado, de ·1a PEA Potencial ·Y de la 
PEA Efectiva 

En miles: 
' 1970 
,1975 
.· 1980 
1990 
.2000 

Pobl. en edad PEA Potencial Coeficiente Desempleo PEA Efec-
de trabajar (en o/o) Oculto tiva o 

Fuerza 
Laboral 

(1) (2) (3) '.(4) (5) ;: 

6~961 · ~;480 64.3 291 4,'l'.89 
8~152 : 5~270 64.7 461 ·4r,809 
9~561 _a·;zt5 .65.0 601 :5';6'1'4 

12;971 8p51:0 66.3 892 7;678 
17~288 Jl;G.3:0 67.6 1~120 10,51'0 

Tasas Anuales o/o: 
1970-75 
1975-80 
1980-90 
1990-2000 
Fuente: 
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3.21 3.30 2.81 
3.24 3.35 3.14 
3.10 . 3.26 3.18 
2.91 3.10 3.19 
INE, para la Población en Edad de Trabajar, B.A.D. No 19, 
y para la PEA Efectiva de 1970 a 1990, B.A.O . . No 21; e 
INP para las tres columnas centrales y las proyecciones al 
año 2000 (trabajos preparatorios para el Plan de. Largo Pla-
zo). ,. .. 
Nota: El Coeficiente de Potencia.Jida.d (3) =:: (2) / (1 ). 

La Fuerza Laboral (5) = (2) - (4J. 



De -1_§180 a 1990 el INE prevé un crecimiento de 2'064,000 trabaja­

dores en la PEA Electiva, y otros 2'832,000 adicionales netos se prevén en 
el último decenio, totalizando entonces una fuerza laboral de 10'510,000,., 

trabajadores. El desempleo oculto, sin em~árgo, continúa aumentando has­

ta superar ampliamente el millón de personas. 

- Ningún país desarrollado ha experimentado un fenómeno de esta na­

turaleza y de estas proporciones en su historia, y muy pocos países subde­

sarrollados tendrán este crecimiento interno d: su fuerza laboral en ~stos­
decenios. Esta expansión extraordinaria de su fuerza laboral es el mayor 

desafío que la cuestión poblacional le plantea al Perú. 

2) No sólo los incrementos de la afeita de trabajo, sino las limitacio­
nes de la demanda, contribuyen a agravar la magnitud del problema del 

empleo en el Perú. 

El trabajo productivo del ser humano puede hacerse de manera in­

dividual, independiente; pero cada vez más, desde la revolución industrial 

y la introducción de l_a tecnología moderna, que requiere un mayor capi­

tal (maquinaria e insumos), especialización 'laboral, y economías de escala, , 

prevalece la forma ampliada de unidad de producción de bienes y servicios 

que llamarnos empresa. lPosee el Perú, en número y calidad suficiente, las 

empresas, públicas o privadas, que demandarán un trabajo productivo a 
nuestra creciente fuerza -laboral? lTienen los empresarios y gerentes de 

esas empresas un sentido nacional y u~a visión social del problema del em­

pleo, o sólo les mueve (dentro de las estructuras del sistema) un interés de 

beneficio c~p italista, y es éste incompatible con una solución del problema 

del empleo en el Perú? Las poi íticas del gobierno en el pasado (poi ítica 

monetaria y crediticia, poi ítica fiscal, poi ítica cambiaria y comercial, poi í­

tica laboral, etc.), -lh.an contribuído a corregir, o han acentuado tal vez de 

hecho, ese sesgo anti-faboral de las empresas dentro del ,sistema decapita­

lismo subdesarrollado vigente en el Perú?1 Estas son las preguntas más se­

rias, creo yo, que hay que pla11tearse al tratar del problema del empleo; es­

pero que serán claramente formuladas y discutidas en el curso _de este Se­

minario, y volveremos sobre ellas más adelante en esta exposición. No sólo 

debemos 'co~siderar los aspectos "micro" -empresariales o sectoi-iales, que 

afectan a una parte de la economía y que, en lo que respecta al Estado, co­

rresponden al Ministerio de lndust_ria, de Agricultura, de Transporte, etc., · 

sino también los aspectos "macro" o de la estructura y funcionamiento 

global de Iª economía, y que competen sobre todo al Ministerio de Ecóno-
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mi:a y al sistema nacional de planificación. En el Perú, donde hemos segui-

do una poi ítica liberal de "crecimiento exportador primario" en los años 
50, luego uná política de desarrollo "estructuralista" que se acentuó sobre 

todo desde 1969 y culminó con la abertura de las brechas externas y fiscal 

en 1975, y posteriormente una poi ítica "clásico-mone~arista" de devalua­

ciones y represión d& la demanda con inflación y recesión internas, no po­

demos ignorar qué unido.sestán al problema del empleo, y cu~nto contri­

buyen a' su magnitud, el sistema económico y la estrategia de desarrollo 

que se adopte. 

3) La magnitud .actual del problema del empleo en el Per(vse agrava 

porque partitTJOS con un déficit de ocupación considerable. El año pasado, 

1979, tuvimos, según cifras de la Dirección General del Empleo del Minis­

terio de Trabajo, las mayores tasas de desempleo que registra la historia re­

cie"nte del país: Con una fuerza laboral de 5'441,000 trabajadores, sólo 
2'258,000 estaban ocupados, es decir, menos del 42 o/o; ha_bía más de 

- 51 o/o de subempleados, y el porcentaje oficial de desempleados (abiertos) 

era 7.1 o/o:' Para 1980, con una fuerza laboral de 5'614,000.trabajadores, · 

:_ el Plan de Desarrollo 1980-81 recientemente aprobado ; proyeéta que la 
tasa de desempleo se reducirá a 6.60/0 y la.~e subempleo a 47.9 o/o (veá­

~e: INP, Plan de Desarrollo 1980-81, página 90), Esta situación ocupacio­

nal que el Plan de Corto ~lazo proyecta para .1980, aunque todavía muy 

deficiente, parece ser más optimista de lo que la reciente y pa~cial recu-

. peración de la economía permite suponer. Sin embargo, en ausencia de 

·otras cifras para el presente año, las adoptarem~ (como puede verse en 
el Cuadro No 3) con la esperanza de que con las próximas elecciones y un 

nuevo gobierno se reafirmará la recuperación real de la economía, que 
hasta hace unos meses sólo se percibía en el frente externo y fiscal. La 
crisis ha dejado un déficit ocupaciq_nal tan consid,erable que, unido a la 

expansfón de la . ·: fuerz..a- laboral, hace prever una situación ocupacional 

en 1990 apenas superior a la que teníamos en 1970 (e
1
n términos por­

centuales de empleo y subempleo). Para eL año 2000, con una fuerza 

laboral que sobrepasa Jlos diez millones de trabajadores, se preyé que 
habrá 6.oo/o de desocupados, 42 o/o de subocupados, y 52 o/o de tra­

bajadores ocupados . . 
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Cuadró Nº 3 

Proyecciones 1 'Mínimas" de la Situación Ocupacional 

PEA Efectiva 

o F. Laboral Empwadds Sub'empleados Desempleados 
(en miles) (en miles) (O/o) (en miles) (o/o) (en miles) (o/o) 

1970 4,189 2;065' 49.3 1,927 46.0 197 4.7 
1975 4,809 2;5'39 52.8 2,034 42.3 236 4.9 . 

1980 5,614 . 2,554 45.5 2,689 47.9 371 6.6 , 
1990 7,678 3,793 49.4 3,401 44.3 484 6.3 
2000 10,510 5,'465' 52.0 4/414 42.0 631 6.0 

Fuente: IN E, B.A.D. No 21, para las cifras de la fuerza laboral hasta l990; 
Min, de Trabajo, para los porcentajes de ocupación 1970, 1975; 
en INP para las previsiones de la situación ocupacional (Plan Na- ' 

cional de Desarrollo 1980-81, y trabajos preparatorios para el 

Plan de Largo Plazo). 

Las proyecciones ocupacionales del Cuadro NO 3 se basan en una ex­

pansión sostenida de la economía, que iría acompañada de la creación de 

1'239,000 puestos de trabajo en la década del 80, y de 1'672-,000 más en 

el decenio siguiente. A pesar de duplicar el número actual de los trabajado- . 

res plenamente ocupados, sin embargo, a fines de siglo tendríamos una si­

tuación ocupacional inferior (en porcentajes relativos) a la que teníamos 

en 1975, y en cifras absolutas el número de subempleados y desemplea­

dos (abiertos) sobrepasaría los cinco millones de trabajadores, a los cuales 

habría que añadir más de un millón de-desempleados ocultos. 

Antes de calificar de excesivamente pesimistas las proyecciones del 
Cuadro No 3, debe reconocerse la real dificultad de crear nuevos puestos 

de trabajo productivo (sea en ~arma de trabajo asalariado, o en forma de 

trabajo independiente). Las dificultades surgen de dos fuentes diferentes, 

que en la realidad se complementan por supuesto: Unas surgen del siste­

ma éconómico y se refieren al modo de producc~ón y de -acumulación vi­

gente; otras son de carácter técnico, y existen tanto en las economías capi­

talistas como en las socialistas: Capacidad gerencial, calificación de la rna-
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no de obra, requisitos de inversión en infrastructura y equipo. Para insis­

tir en este último aspecto, recordemos que de 1970 a 1975 el número de 

trabajadores adecuadamente empleados aumentó en 474,000; pero en esos 

años la inversión se incrementó con fuerte endeudamiento externo, y la 

mayor parte del incremento de esos puestos de trabajo no fue en la in­

dustria sino en los servicios. En el futuro, la terci.arización acentuada de 

la PEA urbana peruana hace cada vez más difícil la expansión producti­

va de los servicios sin un · desarrollo proporcional de los sectores agrope~ 

cuario e industrial; pero estos requieren un elevado coeficiente de inver­

sión y ausencia de presiones en la balanza externa, En relación a su e.le­

vada y creciente mano de obra, la economía peruana es una econom ía 

subcapitalizada. Se prevé un coeficiente lnversión/PB 1 superior al de la 

década del 70, y esfuerzos por utilizar . tecnologías intensivas en mano de 

obra (gracias a lo cual se podrán crear esos dos miUones novecientos mil 

nuevos puestos de trabajo en estos próximos veinte años); pero hay que 

reconocer que el margen de flexibilidad tecnológica en industria y cons­

trucción tiene sus 1 ímites e implica otros costos (calidad del producto, 

duración del proyecto, etc.L 

Hay personas en nuestro país, y también en organismos interna~ 

cionales, que consideran que nuestro problema del empleo es semejan-

, te, aunque algo más grave, que el de los. países avanzados. Para visuali­

zar cómo el déficit actual de ocupación y e.1 crecimiento de la pobla­

ción afectan y acentúan el problema del empleo en el Perú, podemos ha­

cer esta comparación, La República Federal Alemana y la República De­

mocrática Alemana (dos países con sistemas pol íticos diferentes, pero 

coeficientes demográficos y laborales muy semejantes), tienen juntas 

una población de 78 millones de habitantes, y una fuerza laboral de 37 

millones de trabajadores que ha crecido muy lentamente en la década del 

70 (y que en la actualidad está constitu ída casi exclusivamente por ale­

manes, habiendo disminu fdo mucho los trabajadores extranjeros en Ale­

mania Occidental). El déficit de desempleo que tienen es de un millón y 
medio (40/o), y el incremento de nuevos trabajadores que esperan tener 

en los próximos veinte años es de 2'300,000; para cubrir ese déficit y este 

incremento tienen una inversión anual actual de 180 mil millones de dó­

lares. El Perú, con una fuerza laboral que es menos de la sexta parte de la 

de ellos, tienen un déficit inicial de empleo de tres millones (el doble del 

de ambas Alemanias juntas), espera un incremento de 4'896,000 (más del 
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doble), y tiene una inversión actual anual de menos de tres mil millones de 

dólares. Se me dirá, y con razón, que se trata de situaciones completa­

mente distintas; éste es precisamente el punto que quiero subrayar: Nues­

tro problema es de una naturaleza y magnitud completamente diferente; 

no lo olvidemos al momento de trazar las soluciones. En ambos casos se 

trata de lograr un trabajo productivo Y, bien remunerado; pero para ellos 

(que no tienen nuestro "subempleo") la tarea para esta década y la siguien­

te es incrementar en 10.3 o/o el númer~ actual de sus trabajadores ocupa­

dos (si se quiere absorber totalmente el déficit actual y el crecimiento fu­

turo); para nosotros la tarea es incrementarlo en un monto que es mayor 

en volumen absoluto, significa un avance de 211 o/o, y tenemos recursos 

de inversión sesenta veces menores. 

lS~ría posible alcanzar resultados mejores en los próximos veinte 

años con respecto al empleo, que los que aparecen en el Cuadro No 3? 

Sí, pero de ellos trataré al entrar en la Tercera Parte de esta exposición. 

Esos mejores resultados dependen esencialmente de la comprensión que 

tengamos de nuestro desempleo y masivo subempleo, y de los aspectos , 

cualitativos sobre todo de éste último. 

11.- ASPECTOS CUALITATIVOS DEL PROBLEMA DEL EMPLEO 
EN EL PERU . 

Para ayudarnos a conceptualizar correctamente nuestro problema 

del empleo, para captar mejor su sentido, debemos ver algunos aspectos 

cualitativos que las cifras no nos dan y que, aunque son comunes a mu­

chas economías subdesarrolladas, son de especial relevancia en el caso 

peruano, Seré breve, porque la Dra. Narda Henríquez desarrollará sobre 

todo estos aspectos, en un esfuerzo por ver, como ella muy bien dice, "lo 

que los indicadores nos dan, y lo que no nos dan." 

1) lOué significado tiene en el Perú la "Fuerza Laboral" o PEA 

Efectiva? 

Tenemos que utilizar las definiciones de los organismos internacion­

les (O.I.T., NN.UU., etc.), pero no nos olvidemos de la realidad concreta 

del Perú, un país pobre, económicamente desarticulado y socialmente es­

tratificado, con una población que sobre un territorio vasto y difícil (."an­

cho y ajeno") crece aceleradamente y se desplaza en fuertes movimientos 

migratorios internos. La discriminación social, cultural, etnológica, y las 
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diferencias regionales, limitan la aplicación ordenada y justa de nuestros re­
cursos humanos; la igualdad de oportunidades, qL1e es un derecho humano 

básico, es todavía un "mito", de hecho, para amplios sectores de nuestra 

población. 

La desarticulación y pobreza de nuestro aparato económico hace que 
lo que en otros países es excepción entre nosotros sea casi regla general; la 

distribución estadística por sectores productivos se hace difícil de medir: 
Muchos maestros hacen de taxistas después de las cinco de la tarde (pasan 
por unas·hmas dél sector educación al sector. transportes, para incrementar 

sus bajos ingresos), y empleados de ministerios dan clases vespertinas al, sa­

lir de su oficina, obreros trabajan de albañiles los fines de semana, etc. Mu­
chas mujeres tienen trabajo remunerado parcial y estacionario, o "a desta­

jo" en su propio hogar y por largas horas (confección de ropas y tejidos, 

por ejemplo) sin niilgl,ma de.tensa sindical ni seguridad social. Los Censos 

Nacionales consideran como trabajadores a ni.ños de diez años, y basta 

. recorrer las calles de Lima para ver·cri·aturas trabajando en diversas acti­

vidades de limpieza, guardería, comercio ambulatorio y otros servicios. 

En el agro el trabajo familiar estacionario es todavía frecuente, con perío­

dos de forzado "desempleo disimulado" que agrava su pobreza. Es una 

fuerza laboral, la peruana, súmamente heterogénea, movible, cambiante, 

,resultado del esfuerzo de un pueblo en su mayoría pobre, que busca un 

trabajo que le permita atender a sus necesidades; y la crisis ha acentuado 

estos aspectos cualitativos, sobre todo en las ciudades, obligando a bus­

car toda forma de trabajo para incrementar el reducido ingreso familiar. 

Esta realidad nos obiga a ser prudentes al manejar las estadísticas 

laborales, y plantea también el problema de la capacitación de nuestra 

fuerza laboral. Un grupo de trabajo ·en este Seminario analizará esta im­

portante problemática. Tiene que incrementarse la educación y la forma­

ción profesional en el Perú; pero tengo el convencimiento de que a pesar 

de las deficiencias, en cobertura y en calidad, de nuestro sistema educativo, 
éste no es el obstáculo mayor con el que estamos tropezando; la crisis del 

empleo tiene otras causas. En el futuro, la capacitación debe incrementarse 

al mismo tiempo que se elimina la participa~ión de los menores de 15 años 

en la fuerza laboral, se reduce la de los menores de 18, y se incrementa la 
de los mayores absorbiendo el elevado desempleo oculto que tenemos. 

2) lOué significado tienen los niveles ocupacionales de "empleados, 

subempleados, desempleados"? No se refieren a trabajadores en calidad de 
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asalararidos, dependientes de un "empleador'' público o privado. De he­

cho, fos miembros de la fuerza taboral peruana que tienen un .contrato de 

trabajo .por un sueldo o salario con una empresa o institución son minoría 
en el Perú: Eran 410/0 en 1974, y son sóloA9o/o en la actualidad. En la 

mayoría de los países los trabajadores con sueldo o salario son más. del 
70 o/o, llegando a más del. 60 o/o inclusive en países que tienen un régi-

men capitalista subdesarroi'iado; Este aspecto cualitativo de la situación pe-

ruana impone restriceiones reales a nuestra poi ítica laboral de corto plazo: 

Los reajustes salariales dejan directamente de lado a más de las 3/5 partes 

de la fuerza laboral; somos, todavía en 1980, un país donde predominan 

minifundios agrícolas, talleres artesanales, pequeñas unidades familiares, 

comereiantes independientes. De nuestro 39 o/o de trabajadores que per­

ciben sueldo· o sala rio, menos de la mitad, · un 15 o/o del total, es decir, só­

lamente unos 800,000 trabajadores, tienen algún poder sindical para defen­

der sus niveles de ingreso y condiciones de trabajo. E~ p.ode-r. :sindical se· 

concentra sobre todo en la gran minería, la industria fabr il y algunos servi­

cios (como los bancarios), pero tamb ién se ha extendido recientemente el 

sec~or público (maestros, se~tor salud, aduanas, correos, etc.). Es una lásti­

ma que den.tro del temario de este breve Seminario sobre el empleo no se 

haya dado mayor relevancia al mov imiento sindical peruano; espero que en 

las comisiones y en las exposiciones se tendrá presente el alcance (relativa­

mente limitado) y . las contribuciones sin embargo positivas que las organ·i­

zaciones laborales. pueden dar para resolver el problema del empleo en el 

Perú. 
_./ 

"Desempleados" son las personas sin trabajo (pero que lo han busca-

do activamente dentro de un período_ anterior a la encuesta, generalmente 

una semana). El número de desempleados. es elevado entr~ nosotros, afec­

tando sobre todo algunos sectores (construcción) y grupos de la 'fuerza la­

boral (por educación, a los relativamente más calificados; por sexo, a la 

mujer trabajadora, que todavía es injustamente discriminada en el Perú; . 

por edades, a los menores de· 2.5 años de ambos sexos). N6 menos de 

370,000 personas se encuentran en esta situación de desempleo abierto; 

hace seis años, en 1974, eran sólo 186,000, pero con el aum~nto de lapo­

bJación en edad de trabajar y la gravedad de la crisis su número se ha dupli- · 
cado. 

El problema del "subempleo" es de hecho, sin embargo, el problema 

estructural, antiguo y masivo de la fuerza laboral peruana. Afectaba a dos 



millones de trabajadores ya en 1974, y afecta a casi 2'700,000 trabajadores 
en este momento. Es un problema de escasas horas de trabajo realizadas, 
pero sobre todo de escasos ingresos. Y con ello pasarnos al tercer punto 
cualitativo fundamental. 

3) lEn qué trabaja de manera predominante la fuerza laboral perua­
na? lCuál es su productividad y cuáles son sus ingresos? 

NUestra fuerza laboral, que hace treinta años tenía casi el 60 o/o de 
sus trabajadores en el agro, emplea todavía hoy a más del 34 o/o en el sec­

tor agropecuario, con baja productividad por trabajador: Realizan sólo 
12 o/o del producto nacional. El° pr<?ducto agropecuario ha tenido sólo 
1.50/o de tasa de crecimiento promedio anual en la década del 70 (y ·re­

cordemos que ya no existen gamonales ni latifundios privados en el Perú}. 
La productividad por hectárea es elevada en muchos valles, pero la produc­

tividad por trabajador es baja en el agro, tanto si se mide en "soles" como 
si se mide en unidades físicas del producto; el 65 o/o de los trabajadores 
del campo están en condición de subempleo. 

El sector agropecuario es el que tiene el más grave y antiguo prqble: 

ma de empleo y desarrollo en el Perú. La Ley de Reforma Agraria de 1969 
fue excelente en sus considerandos, incompleta en su parte dispositiva, y 
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muy deficiente en su aplicación. Un amplio y calificado grupo de trabajo 
' estudiará los problemas del agro en este Seminario; aquí sólo afirmaré lo 

siguiente: 

-Aunque es un conjunto el sector más atrasado y pobre de la econo­
mía, hay importantes diferencias al interior del sector, y al interior de cadé! 
zona agraria; l~s generalizaciones, en agricultura sobre todo, son falsas (y 
frecuentes: "generalizaciones de escritorio", "de fu11cionario, o de investi­
gador, en Lima"). 

-El bajo rendimiento promedio del sector se debe en gran parte a 
deficiencias de otros sectores (educación, financiamiento, transporte¡ co~ -

, mercialización); el centralismo burocrático, que ha limitado .tánto el desa- . 
rrollo regional del país, ha sido especialmente perjudicial para el sector 

agropécuario; medido en soles, el rendimiento es menor por el sesgo ~nti­
rural de la poi ítica de precios; pero no se trata de un desajuste de índices 

estadísticos solamente: La poi ítica económica adoptada ha limitado de 

hecho el volumen_ real de produ_~ción posible. 
-Planificando hacia el fu tu ro, dadós nuestros .escasos recursos de tie­

rra y agua en el país, y aunque pueda y deba elevarse la productividad por 
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hectárea y ampliarse además la frontera agrícola, sin embargo, hay 1exce­

dente de fuerza labor~I en el agro peruano. Esta afirmación debe entender­
se bien: No digo que ahora "sobren medio millón de campesinos (con las 

formas 'actuales de -producción esa disminución de fuerza laboral reduciría 

aún más nuestro escaso producto agropecuario), nid-i'go que haya· pobreza 

en el agro actualmente porque son "demasiados" (su pobreza tiene otras 

causas estructural-es más hondas, que la _Reforma Agraria no llegó a resol­

ver). Lo que afirmo es que dentro de la poi ítica de desarrollo que se pro­

ponga, por ejemplo, duplicar el producto agropecuario en lbs próximos 

quince años, un punto esencial será tender a lograr ese resultado con me­

nor número de campesinos que el actual, de manera que los avances en 

producción signifiquen avances aún mayores en productividad que benefi­

cien a los trabajadores del sector. La tarea es difícil, pero realizable; así lo 

están haciendo varios países en el continente, y así lo han hecho todos los 

países que han logrado algún nivel de desarrollo e integración sócial. A 

fines de la próxima década, si la economía peruana crece al 6 o/o en estos 

veinte años (una tasa superior al promedio 1960-80, que ha sido 4.5 o/o), , 

y si el producto agropecuario crece al 4 o/o (más del doble que la tasa his­

tórica de los últimos veinte años, que ha sido 1.8 o/o), el producto agrope­

cuario será sin embargo ya no 12 o/o del producto nacional como es ac­

tualmente, sino menos de la undécima parte: 8.6 o/o; hay que tender a que 

para entonces ~cupe ya no a 35 o/o de la fuerza laboral como ahora, sino 

a una proporción mucho menor de trabajadores, con niveles de productivi- · 

dad e ingreso menos desiguales de los del resto del país. Ello implica que, 

unido a un e:sfüinzo sii.l prece"dehte·s por desarr.ol lifr el agro y dupficar el pro­

ducto agropecuario en un futuro cercano, tenemos que prever también una 

continua y considerable migración laboral a los sectores urbanos . . 

Volviendo a la situación actual, en los últimos veinte años la produc­
tividad promedio del trabajador agropecuario creció sol¡:¡mente al 1.6 o/o 

anual durante la década del 60, y al 1.0 o/o en la década del 70, impulsan­

do el éxodo rural. lCuál ha sido la absorción en las ciudades? 

En los sectores urbanos, donde el volumen de la fuerza laboral crece 

a una tasa cercana al 5 o/o anual, se ha dado desde la década del 60 un pro­

ceso de "terciarización" que ya hemos mencionado y que se ha acentuado 

con la crisis desde 1975 en servicios eventuales, marginales, y mal remune­

rados. Pero éste no es un problema cpyuntural: En los últimos veinte años 

la fuerza laboral Urbana aumentó en 2'200,000 trabajadores (790,000 en 
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la década· del 60, y 1'41 O,OdO en la del 70); casi 2/3 de este incremento se 
añadieron al sector "servicios" (400,000 en la década del 60, y más de un 
millón en la década del 70), pero en todos estos veinte años el número de 

trabajadores plen~mente ocupados eri el sector servicios sólo se incremen­

tó en 360,000. Es el proceso, cada vez más lamentable y evidente~ de "cal­
cutización" de Lima y de las principales ciudades del Perú. El subempleo 
de la PEA urbana se situaba en torno a 24 o/o a comienzos de la década 
del 70, pero salta a 43 o/o en 1978, y a 44 o/o en 1979. 

Los subempj,eados urbanos no están sólo en. los servic.ios, y una parte 
no pequeñ~ de este sector tiene alta calificación, productividad e ingresos. 
Los subempleados forman parte de ese amplio conjunto llamado· "infor­
mal" urbano, muy. heterogéneo (incluye talleres artesanales, ambulantes, 
puestos de comida, servicios eventuales, etc.); algunos tienen altos ingresos, 

y conexione($~ con el sector "formal", pero es un conjunto predominante­
mente pobre y con un grave deterioro en los últimos años, sin cargas impo-

._ sitivas directas, pero también sin estabilidad económica ni seguridad social 

de ninguna clase. 
En el sector "formal" se dan empresas con productividad y salarios 

relativamente elevados, pero con rentas y beneficios. más elevados aún, so­
bre todo en los últimos cinco años, donde la acumulación del capital con- · 

·trasta de. manera vergonzosa. con el deterioro real de los ingresos de los tra­
bajador~s. 

Aql:lí están las dos raíces de la desigual distribución del ingreso en el 
Perú: En un extremo, los trabajadores que no tienen medios de trabajo 
productivo y estable (campesinos sin tierra y sin recursos en el agro; obre­
ros y trabajadores marginales en lás ciudades, igualmente sin medios) y que 

perqJben bajos ingresos por el esfuerzo que de manera independi~nte rea- · 
lizan; eri' el otro ex~remo, asalariados con ingresos y beneficios sociales, pe­
ro muy inferiores a la parte que se lleva el capital. Un promedio de más de . 
cuarenta países subdesarrollados muestra que el 60 o/o más pobre de la 
población de cada país sólo percibe 26 o/o del ingreso nacional, y el 5o/o 
más rico percibe e.1 30 o/o; en el Perú, el 60 o/o más pobre percibe 17 .1 o/o 
y el 5 o/o más rico percibe 48.3 o/o del ingreso nacional peruano. (Adel­

man y Morris, "Society, PoHtícs .and Economic Development: A : -ouanti­
tative Approach", Johns '. Hopkins, 1967). 
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111.- CONSIDERACIONES FUNDAMENTALES PARA UNA POLITICA 

DE EMPLEO EN EL PERU 

Me limitaré a lo más esencial. El problema dl¡ll empleo productivo es 

el problema clave de toda economía, pero en los países subdesarrollados, y 

concretamente en el Perú, es diferente, por su magnitud creciente, por su 

naturaleza estructural, y por sus consecuencias en una desigual distribución 

del ingreso al interior del país y en el plano i_nternacional. No se trata entre 

nosotros de un desajuste parcial (de "cerrar brechas"), de un fenómeno 

"transitorio" (como las crisis cíclicas de desempleo de los países industria­

lizados): Lo que está en juego aquí es todo nuestro proceso de desarrollo y 

nuestra viabilidad misma como país en el futuro. 
Nuestro problema del empleo se origina y se sitúa en el contexto 

concreto de nuestro capitalismo subdesarrollado y dependiente; no ere.o 

que nadie pueda dudar de esto. Si en el curso de este Seminarío no avanza­

mos más allá de denunciar globali:nente "el sistema de acumulación vigen­

te", no habremos avanzado gran cosa. Lo que se requiere es analizar y mos- ' 

trar cómo actúan y se robustecen los grupos de poder oligopólico',. cómo 

las poi íticas gubernamentales no han impedido (y a veces han favorecido) 

esos intereses, con grave detri~ento en el producto, en el ·empleo, y en los 

ingresos de la mayor parte de la población, y cómo nuestra dependencia 

del exterior se concretiza en nuestro rol tradicional de_ exportadores de bie­

nes primarios, importadores de tecnología inadecuada, y clientes pobres y 

sumisos de las instituciones financieras internacionales. Estos análisis, y la 

elaboración de poi íticas alternativas, es lo que se espera de nosotros en los 

grupos de trabajo y sesiones plenarias. 
Algunos va más allá de una denuncia.global del sistema de acumula­

ción vigente: Consideran que no hay solución posible si no se cambia dicho 

sistema. El desempleo y el masiYio subempleo, según ellos, son consecuen­

cias necesarias e inevitables del sistema de propiedad y acumulación que 

tiene el país: "El Perú es una economía sobrepoblada (o subcapitalizada) 

que no puede, por consiguiente, funcionar enteramente como una econo­

mía capitalista; para lograr el pleno empleo habría que duplicar el stock 

de capital del país; las empresas capitalistas emplean trabajadores sólo has­

ta el punto en que su productividad permite pagar salarios y generar ganan­

cias; el ~esto queda como valioso ejército de reserva, en el . subsistema de 

economía famiiiar y tradicional, que no es independiente del subsistema 
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capitalista, al cual está unido por el mercado de trabajo y por el mercado 

de productos: Es mediante el mercado que toda la economía se tiñe de ca­

pitalismo". (Para una clara exposición de esta teoría, véase Adolfo Figue­

rqa, "Crecimiento, Empleo y Distribución de Ingresos en el Perú: 1950-

1974", Publicaciones CISEPA, No 46, Universidad Católica, Lima, No­

viembre 1979). Esta visión contiene certeras observaciones de nuestra rea­

lidad histórica, junto con afirmaciones rígidas e hipotéticas que necesitan 

probarse (sobre el comportamiento supuestamente racional de los empre­

sarios, sobre el rol de los salarios, etc.), y otras que son claramente inexac­

tas: _No es cierto, por ejemplo, que el stock de capital esté 'utilizado en el 

Perú de tal manera que duplicar el número de trabajadores exija duplicar 

dicho stock de capital; Quienes mantienen esta posición de que aumentar 

significativamente el número de asalariados en las empresas del sector lla­

mado formal no es via~le en el Perú, tienen que volcar su atención a "po­

i íticas redistributivas", como algo transitorio, y a "estudiar la dinámica del 

cambi~ , social y la solución al problema de la pobreza bajo otros sistemas 

económicos", 

Aceptando como dato histórico la vigencia del capitalismo en el Perú 

(en el momento presente y en el futuro previsibl.e), considero q1...1e es pos[:, 
ble elaborar y realizar una poi ítica de empleo y desarrollo. Para ello habrá 

.que tener muy en cuenta las características estructurales del sistema y de 

su funcionamiento en el Perú, los conflictos de intereses que existen, y los 

desequilibrios que producen. Aceptar el sistema como condición histórica­

real no significa reconocerlo como sistema ideal. Tampoco significa _aceptar 

los modelos teóricos convencionales : Siendo nuestra realidad diferente, 

esas teorías no son adecuadas para explicar ni resolver nuestro problema. 

El modelo clásico, con su equilibrio de pleno empleo logrado con un 

salario determinado por el juego libre de la oferta y la demanda, no tiene 

apenas relevancia alguna entre nosotros_;no existe "un" nivel de salarios 

(como tampoco "una" tasa de interés, o "una" tasa de cambio), dadas las 

rigideces reales introducidas por la acción sindical, las normas laborales gu­

bernamentales, y la práctica de las grandes empresas. ligadas a corporacio­

nes transnacionales. A nivel "macro" el modelo clásico (o neoclásico) suele 

ir acompañado de la visión monetarista de la economía, con la creencia de 

que una ortodoxa poi ítica monetaria y cambiaria asegurará estabilidad en 

los precios (el modelo precinde de~ los aspectos reales de la producción); 

y a nivel "micro" se cree con exagerado optimismo que no hay rigideces 

58 



(todas las -elasticidades son típicamente elevad~s, -muy Cercanas a le uni­

,dad), y que no hay desfases (tódo e l análisis es atemporal) , y que si exis­

ten esas imperfecciones se superarán con .el juego libre del mercado. He 
empleado un par de minu~os, a .pesar de las restricciones de tiempo de est~ 

exposición, en hablar de ún modelo que parecería ,relegado a' los salones de 

aase, porque observo con preociupacibn que está habiend·o desde haca 

.!JOOS años en el Perú y otro$ -países; incluyendo también Estados Unidos y 

Europa. una contraofensiva de la 1:.lerecha, tanto -én el mundo académico 

como en el debate poi íticó, en una forma que hub1era sido impensable en 

la décMf a del 60 o comi~nzos de los años 70. ' 

Por otro lado, 1a visión keynesiana, que pone énfasis en et rol del Es­

.tado {y que inspiró entre nosotros a los esquemas cepa linos y estructura­

listas), -fue ·correcta para analizar la insuficiencia de demanda en la .crisis de 

.desempleo de tos años 30 y de fa postguerra, pero no 1iene en cuenta los 

cuellos de botella del lado de la oferta que afectar) a los países ~ubdesarro­

llados actuales, ni sus proble'mas de equilibrio e~terno, _ni ,los obstácul.os 
que frenan el ~esarrollo del agro. El modelo de Lewis con si.as dos sectores 

pretendió llenar este vacío, y su influencia se percibe en muchos planes de , 

desarro11o y programas de empleo; pero en su teoría de ·1a transferencia de 

·trabajo del sector -de subsistencia rural al ~ector urbano, lewis supUso q ue -

1a tasa de creación de puestos de trabajo en éste sería proporcional a la tasa 

de acumulactón del capital. la realidad ha demostrado que la inversión se 

ha hecho con un sesgo intensivo en capital, mayores salarios, y escasa ab­

sorción de mano de obra. Además, no es evidente que exista siempre un 

excedente absoluto de mano de obra en el agro, y que éste sólo pueda eli­

minarse por la migración a tas ciudades . . la pobreza, en forma muy desi­

gual, predomina en el sector ru~al, sistemátieamente descuidado y relegado 

por los académicos y por los polJticos; y al mismo tiempo, el "safrp~us la­

bor" se hace cada vez más evidente en las áreas marginales urbanas. 

De estos y otros ésquemas teóricos (que son 'Sólo parcialmente váli­

dos), así como de una falta d~ :percepción {le nuestra realjdad concreta, 

surgen una serie de mitos ·que-es necesario aclarar en lo que tienen de-Cier­

- to y rechazar en lo que tienen de falso. Me parece que los tres mitos más 

frecuentes y graves son los siguientes: 

1) "El ·crecimiento .económico resolverá .por sí mismo y ,gradual­

mente el problema del subeinpleo y la pobreza". la historia econótnica-del 

· Perú {y de muchos otros países ·subdesarrollactos) basta- para rechazar este 
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·mito. Notemos, con respecto al futuro, que si el in.gr_eso del so/o más rico 

-del país (que tienen .casi la mitad· del ingreso :nacional) .crece al 1QOo/o, el 
del 350/0 1nterm~io .crece al ·ao/o, y el del 600/o más pobre crece sólo ai 
.30/o, el ingreso ,nacional erecerá ·al 7 .40/o y el país podría decir que el in­

greso per :cápita ha tenido casi ·50/o de incremento ·real -anual, que es una 

tasa .admirable; de .hecho, el ingreso per dpita del 50/0 más rico se incre­

mentaría a más del 70/0, el de Ja clase media lo h~rfa casi al 30}0, y el del 
.600/o más pobre tendría un .crecimiento per cápita de casi cero; la pobre­

za absoluta no se habría resuelto, y la ·pobreza relativa se habría .agravado. 

El crecimiento es, a lo más, condición necesaria pero no suficiente para 

resolver el problema del subempleo y la pobreza . 
. 2) 41Hay que crear ·nuevos puestos de trabajo (inaugurar o ampliar .fá­

. bricas, abrir oficinas, irrigar desiertos, etc.)". Esto .es sólo una parte de la 

.solución, y hay que hacerla bien .además, pu~to que 1 'tener empleo" no 

significa que· entonces ya "no hay probiemas11 ~ · Recordemos. la pobreza de 
muchos que trabajan en ~1 sector -formal; esta pobreza de algunos trabaja- , 
dores asalariados (que las enctJestas revelan que puede llegar a su?empleo 

_,_ agüdo) tiene otro nombre más apropiado: Explotación. La solución está 
en· •ter~r un trabajo productivo y además bien remunerado (productividad 

e ingresos). Para ello hay que crear "nuevos puestos", pero tambjén y so-
. bre todo atender a la productiv·idad y a la distribución del ingreso de los 
que actualmente trabajan a vece~ más de 48 ho~as por semana en el agro V 
en la ciudad. Es, por otro lado, incorrecto identificar sector informal con 

pobreza necesaria; el sector informal urbano merece apoyo (crediticio, tec-
. nológico, de comercio exterior, etc., que ayude a la pequeña empresa), y el 

sector agropecu~rio requiere aún mayor ayuda para incrementar y diversi­

ficar sus ingresos complementándolos con agroindustria local. Tan impor­

tante como crear "nuevos puestos" de trabajo para resolver el problema 

del empleo con una fuerte expansión del sector formal, es una correcta po­

Htica de ~recios, -de desarrollo regional, y d_e diStribución funcional del 
ingreso. 

3) 11Casi la mitad de la fuerza laboral no dispone de medios de capi­

tal .en su trabajo; darles una ocupación que sea altamente productiva y les· 

.permita .un alto ingreso requeriría duplicar el stock de capital del país". 

Falso. Este mito supone que .et actual stock de capital está utilizado plena­
mente; en la insdustria -Ja capacidad instalada está siendo utilizada a menos 

de la mitad, y 1!n ·otros sectores existe también capacidad de absorción in-
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mediata de empleo. En el mediano y largo plazo, por supuesto, el stock de 

capital deberá incrementarsé substancialmente (con un coeficiente de in­
versión no menor al 200/0 de un producto nacional creciente). 

Debo pasar por alto otros mitos, pero no puedo dejar de mencionar 

uno más: "Incrementar el empleo (asalariado) requiere bajar los salarios". 

Esto es lógicamente poco consistente mi·entras no se expliciten otras condi­

ciones con respecto a IÓs beneficios, la productividad, y la existencia y ex­

pansión de la misma empresa o de otras empresas en el sector; es además 

poco congruente con los hechos: En períodos de expansión hay aumento 

en el empleo y en los sal_arios, y. un est~ncamiento o reducción de éstos no 

siempre ha redundado en mayor em.pleo. 

El problema del empleo en un país es el de la utilización óptima de 

sus recursos, especialmente sus recursos humanos, y debe enfrentarse en ' 

conexión con el de la producción, la productividad, y la distribución del 

ingreso; teniendo en cuemta. los desequilibrios en costos, precios e ingresos 

entre los diver~os sectores dé la .eco'nomía y con respecto al mercado exter­

no; y es.tableciendo los objetivos de desarrollo (la "im'agen-objetivo") qu9 

el país deberá alcanzar e,rrel futuro. 

Hace unos momentos con.siderábamos la gravedad de la situación ac­

tual y prevista (con más de cinco millones de trabajadores subempleados o 

desempleados en el año 2000, a pesar de que se incrementen en 2'900,000 
los adecuadamente empleados). No.s preguntábamos: lSería posible alcan­

zar resultados mejores con· ·respecto al empleo? La respuesta, creo yo, es 

afirmativa. Pero esto significa un reordenamiento verdaderamente revolu­

cionario de la econom 'ª peruana con respecto al uso pleno de nuestro re­

curso más escaso (el capital fijo, que es desperdiciado por la subutilización 

de la capacidad instalada que el país tiene), y con respecto a nuestra poi í­
tica de producción y de. ingresos, de precios. Internos y de comercio exte­

rior, en un esfuerzo planificado· y 1·ogrado por el . Estado, los trabajadores y 

los empresarios. 
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Cuadro NO 4 

·Proyecciones 11Deseables" de la Situación Ocupacional 

En Desempleo PEA Efectiva 
Empleados o/o Subempleados O/o 

miles: Oculto o F. Laboral 

1970 291 4,.198 2,065 49.3 1~927 46.0 

,1975 461 4,809 2,539 52.8 2~034 . 42.3 

1980 601 5;614 : 2~554 45.5 2,689 47.9 

. 1990 490 8~080 4~790 59.3 2,820 . 34.9 

• .2000 450 11,180 " ·7,83:0 70.0 2,840 25.4 

Fuente: Véase Cuadro NO 3. 

Desempleados o/o 

197 4.7 . 

236 4.9 

371 6.6 

470 5.8 

510 4.6 



El Cuadro NO 4 presenta proyecciones "deseables" de la situación 

ocupacional, no porque sean perfectas, sino porque son muy superiores a 
las proyecciones "mínimas" que figuran en el Cuadro NO 3 y porque, aun­
que difíciles de alcanzar, son realizables. El Cuadro NO 4 es igual al No 3 
en sus tres primeras líneas: 1970, 1975 y 1980. Para 1990 proyecta 
402,000 desempleados -oct..Ht-OS menos, y para el año 2000 670,000 menos: . 
La Pf;A Efectiva o Fuerza Laboral se incrementa · en esas magnitudes, con 
respecto al Cuadro No 3,-al calcularse tlacia el futuro un nivel mucho más 

alto de actividad económica. y de intégración social. A pesar de estos au­
mentos más acentuados en la· :fltffza- laboral, los porcentajes de subempleo ~ 
y de desempleo disminuyen, ,porque estas proyecciones prevén un aumento 
de 2'200,000 trabajadores plenamente empleados durante la década del 
80, y tres millones más en el decenio siguiente, lográndose un producto ·per 

cápita que casi duplicaría el de la alternativa anterior y (lo cual es mucho 

más impo~tante) est-aría mucho mejor distribuído. Habría, en el año 2000, 
7'830,000 trabajadores en condición de empleo adecuado, más del triple 
de los que hay en este momento; obsérvese, sin embargo, que el númer.o 
de trabajadores subempleados y desempleados sería superior al actual en 

cifras absolutas, aunque en un porcentaje mucho menór, y decreciente, de 

la fuerza laboral. 
No he querido avanzar en la presentación de estas proyecciones más 

allá del año 2000, pero en los primeros decenios del siglo próximo la tasa 
de expansión de la fuerza laboral empezará a moderarse (a condición de 

que apliquemos desde ahora nuestra poi ítica de población, lo cual es un 
derecho humano además· ae una·exJ-geneia del desarrollo nacional). Hac.ia el 

año 2010, por ejemplo, la fuerza ;tabora[ peruana, c9rt algo más de 14 mi­
llones de trabajadores, crecerá al 2.20/0 anual, añadiendo 310,000 cada 

año; y la realidad del país será muy diferente si la economía y la sociedad 
peruanas cruzan el umbral del año 2000 en la situación qu·e proyecta el 
Cuadro No 3 o en la que presenta el Cuadro No 4. 

lCómo se han obtenido las cifras del Cuadro No 4? Ellas son el re­
sultado de largos análisis realizados en el Instituto Nacional de Planifica­

ción, sobre la composición del producto y de ingreso en los últimos dece-. ' _,) 

nios y la situación ocupacional que hemos tenido; dichos trabajos proyec-
tan lo que, con una nueva estrategia de desarrollo, podrían ser las perspec­
tivas futuras (1980-2000) del empleo en el Perú. Aquí en el texto de lá ex­

posición resumiré lo esencial de dichos análisis: 
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El consumo na'cional, mal .distribu ído, creció en forma desequilibra­

da .hasta 1975 y hoy se halla deprimido; para atender a las necesidades bá­

sicas de la población es-indispensable incrementar el éonsumo iterno a una 
tasa no menor al ·"70/o en los· próximos veinte años. La inversión que, .con 

una fuerte .brecha externa, fue 21 o/o del producto -en 1975, ha sido menos 

de· 140/0 en ·1os últimos tres años. El producto nacional peruano, que se 

expandió al 4.5o/o de 1960 a-1980, necesita distr.ibuirse mejor y expandir­

se a una tasa cercana al so /o. l'Pocfrá hacerlo?· Sí, si se superan los tres obs­

táculos esiructurales que- han frenado a la economía peruana: Aplicación 

desequilibrada e· •njusta de sus cr-edentes recursos humanos (el subempleo 

es ahora masivo, y no ·sólo en el campo sino también las ciudades); insufi­

ciencia crónica de divisas (que las materias ·primas solas· no pueden -gene- . 
rar); escasez de capital (eh termiños de -stock, corregir lo cual exigiría un·a 

elevada inversión, pero sobre todo en términos de flujo o 'detJso pleno del 

capftal existente)·. Nuestra industria ·fabril ~es ya casi 200/0 del producto 
nacional, y ocupa sólo al . so/o de la fuerza laboral., . pero tiene un monto 

considerable-de su capital instalado ocioso. Un uso más pleno de es~ capí-. 

tal,-actual 'Y futuro, duplicaría en breves años el producto y el empleo in­

dustrial, . e incrementaría nuestra capacidad exportadora. Para ello no .hay 

que aplicar "poi íticas de shock" y devaluaciones masivas, que son inflacio­

narias y recesivas, ·sino medidas ad hoc que corrijan las distorsiones de 

nuestro precio internos y .externos. Adop.tando además un conjunto de po­

i íticas económicas complementarias, esta reactivación eficiente de la indu.s~ 

tria ·Y del -empleo se -comunicará inmediatamente a los otros sectores y re­

giones~ e incr.emantará los -ingresos fiscales que 'el país necesita .para poder 

financiar la infraestructura de energía y transporte y lo,s servicios· sociales, 

sobre todo · a_I interior -del país. 

El desarrollo agropecuario debe empezar a tener, después de dece­

nios de negligencia, muchas veces inc.onsciente pero, objetivamente .grave 
e ¡'njusta, el impulso integral que necesita; pero los avances en el agro se 

traducirán .sobre todo en incremento d:e productividad , por trabajador: La 

absortión de más trabajadores se dará .en los sectores urbanos fundamen­

talmente. La manufactura, que hoy ocupa a 776;000 trabajadores (13.80/o 

de la ~a laboral), ocupará a 3'030,000 (27. lO/o) dentro de veinte años; 

la construcción, que ahora da ocupación a 202,000 trabajadores (3.6o/o), 

empleará a 986,000 -.(8.80/0); por otro . fado, la Joerza laboral .del sector 

agropecuario desciende su participación -en el total, de 34.90/o actualmen-
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te a 18.1 O/o, y los servicios cE 39.2º/o a 36.8º/o, El producto total será más 

<E watro veces el actual en términos reales1 y la distribución del ingreso se 

mejora substancialmente: La relación del qt,1intil más rico al quintil más 

pobre, que en este momento es de 25 a 1¡ dentro de veinte años será de 13 

a 1, habiendo aumentado el ingreso per cápita del quintil superior al 

4. lt. 0 /ó¡, y el del quintil inferior al 7.0o/o anual en los próximos dos 

decenios. 

Tres condiciones son, por consiguiente, necesarias : 

1ª} Migración laboral, no sólo rural~u rbana (para que, con máximo 

apoyo al agro3 se eleve la productividad del trabajador agropecuario), sino 

también y sobre todo migración ""'intra0 urbana"' hacia los sectores donde 

hay mayor posibilidad de expansión productiva, 

:2 a) : . Poner en operación el capital instalado ocioso actual (y fu. 

turo) que ti!me el país, sobre todo en la industria, 

:. 3ª),, ' Abrir la economía peruana, superando nuestro rol tradicional 

de exportadores primarios, y asf romper el cuello de botella externo. 

Solemos decir que somos una economía "ºorientada al exterior", 

pero esto no es cierto; nunca lo hemos sido, ni debemos ser.lo. Hemos 

exportado materias primas, y no hemos sido capaces de importar lo que 

necesitábamos. Somos una econom ra " atada, sometida al exterior", que es 

algo muy diferente, Diversificar nuestras exportaciones reducirá nuestra 

dependencia externa .. Debe subrayar además que promover exportaciones 

es sólo un mediou no es un fin; · 10 importante es lograr un desarrollo 

equilibrado, interno y nacional, Los análisis a los que he hecho referencia 

muestran que, a pesar de multiplicarse por 25 las actuales exportaciones de 

manufacturas, o mejor dicho, gracias a esa abertura al exterior, la produc0 

ción de manufacturas peruanas destinadas al mercado interno crecerá al 

9.2º/o anual en los próximos dos decenios. Esto implica una planificación 

inteligente de nuestro proceso de desarrollo (con un rol fundamental del 

Estado, y ·participación real de trabajadores y empresarios), para lograr ese 

cambio en el nivel de ut)lización del recurso.más escaso y desperdiciado del 

Perú, que es el capital, y proveer al recu·~o más abundante y más impor­

tante, su fuerza laboral, de los medios de tener trabajo productivo e in­

greso. 
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CONCLUSIONES 

Sin pretender resumir todo lo expresado podemos concluir con estos 

siete puntos fundamentales: 

1. Nuestra situación estructtiral, en la cual se dió la explosión demo­

gráfica, conlleva como una consecuencia ineluctable, un crecimiento diferi­

do y substancial de nuestra fuerza laboral por varios decenios, en una for­

ma que ningún país desarrolllado ha experimentado y pocos países del Ter­

cer Mundo tendrán. La grave crisis presente del empleo en el Perú, sin em­

bargo, no se debe sófo ni principalmente a nuestra explosión demográfica, 

sino a problemas estructurales de nuestro subdesarrollo, y a las políticas e­

quivocadas en la conducción de la economía y del país. 

2. El crecimiento económico (expansión del P.B.I.) es necesario pero 

no basta por sí mismo para eliminar el subempleo y la pobre-za. La r~'~Cioc 
nal idad económica y la justicia social exigen movilizar todo el potencial de 

recursos que el país tiene, especialmente sus recursos humanos, y· elevar 

la productividad y remuneración del trabajo. Con el calidal de recursos de­

sempleados de todo orden que tenemos, el dilema "crecimiento o distribu ­

ción" no existe (como dilema o alternativas antagónicas) en el Perú. Más 

aún: Sólo a través de una aplicación más plena de sus recursos logrará el 

'Perú tem~r un alto crecimiento; y no hay poi ítica más redistributiva del in ~ 

greso que una poi ítica de pleno empleo. 

3. El problema del empleo es un problema de productividad y de in­

gresos. En él deben considerarse no sólo los aspectos macro-económicos y 

macro-sociales, sino también los aspectos micro-familiares y personales, y 

los derechos de los trabajadores. Esto tiene especial relevancia en el Perú, 

con respecto a los grupos más débiles de la fuerza laboral: Campesinos 

sin tierras, migrantes, jóvenes que ingresan a la fuerza laboral, mujeres 

(las cuales constituyen un muy elevado porcentaje del subempleo y del 

desempleo oculto). 

4. La solución del problema del empleo no consiste sólo en "crear 

nu~vos puestos de tra.bajo (asalariado, en el sector formal)"; tan impor­

tante como lograr una fuerte expansión del sector formal (que es el que 

tie!"e más posibilidades de expansión productiva), es lograr una justa dis­

tribución funcional ·del ingreso. Además hay que apoyar el desarrollo 

equilibrado de las unidades de producción pequeñas e independientes 

(del sector llamado ~nformal) en el área rural y urbana. 
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5. Existe una vía de solución técnica al problema del empleo, cre­

cimiento económico y distribución del ingreso, que deberá realizarse 

· en un sistema poi ítico u otro: Para hacer efectivo y real en el futuro el 

.gran pátenciat laboral del Perú, necesitamos lograr un uso pleno de nues­

tra capacidad instalada, y un equilibrio dinámico en la balanza externa 

diversificando nuestras ~xportaciones. Con ello podrá lograrse que el 

sector manufacturas dé trabajo a más de tres millones de trabajadores, 

se dinamice el sector agropecuario y los otros sectores, y se duplique el 

ingreso per cápita en menos. de dos décadas. 

6. Las condiciones del sistema capitalista vigente entre nosotros 

requiere un rol fundamental del Estado, y un poder compensatorio de 

las organizaciones laborales. Una planificación inteligente por parte del 

Estado, con participación real de los trabajadores y de los empresarios, 

puede solucionar los conflictos internos y permitirnos una capacidad de 

negociación en el plano internacional (integración regional andina, presen­

cia de las corporaciones transnacionales, etc.). En este estudio hemos in­

sistido en las condiciones de necesidad económico-técnica; no hay que 

olvidar aquéllás de carácter poi ítico, para que esas proyecciones puedan 

realizarse. 
7. Es tal el desafío que el problema del empleo le plantea al país que, 

aun en el caso de adoptar políticas "óptimas", en los próximos años el nú· 

mero absoluto de subempleados y desempleados continuará -en aumento, 

aunque bajen fuertemente en proporción de la fuerza laboral. Pero si estas 

poi íticas, u otras semejantes, no se aplicaran, el futuro del Perú se presenta 

como una prolongada y cada vez más grave situación de pobreza y de injus­

tica, de dependencia externa, y de desintegración interna. La vía de solu­

ción, sin embargo, es posible, y su realización depende del esfuerzo, el rea· 

lismo y la unión de todos los peruanos. 
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APENDICE NO 1 

VOLUMEN Y CRECIMIENTO DE LA FUERZA LABORAL PERUANA 

lCuántos trabajadores, hombres y mujeres, hay en el Perú? lCuál ha 

sido su evolución reciente, y por qué? lCuál será la fuerza laboral peruana 

en este decenio del 80, y en el siguiente? 

Estas preg.mtas, fundamentales para empezar un análisis serio de los 

recursos humanos del país, no tie.nen (y quizás no pueden tener) una 

respuesta matemática exacta y cierta. En este Apéndice intentaremos una 

aproximación para evaluar y comprender las estadísticas y proyecciones 

del l,N,E. y otros organismos, que son con frecuencia ignoradas o recha~ 

zadas al estudiar el problema del empleo y su solución. Las dificultades de 

exactitud y de certeza no se deben tanto a deficiencias del aparato estaª 

dístico nacional, cuanto a la complejidad· de la realidad misma que se 

quiere medir: Las diferencias y los cambios (en volumen, localización, 

educación, actitudes) de nuestra población, y sobre todo la pobreza y la 

marginalidad, rural y también urbana, especialmente en el caso de la mujer 

trabajadora. 

Lbs Censos Nacionales nos dan valiosa información demográfica, 

rero en lo referente a 'fuerza laboral son menos confiables: Deben · rea~ 

justarse cuidadosamente con las encuestas y estudios de la mano de obra 

que se han hecho en el pa(s en estos años. Con respecto al futuro., hay 

incertidumbres inevitables sobre el cauce exacto que seguirá la población 

dentro del proceso de desarrollo del país, con el cual lo demográfico está 

tan unido. Hay que evitar por ún lado el alarmismo exagerado, y por otro 

el optimismo ingenuo de quienes no ven (o prefieren ignorar) la realidad 

actual y futura del país. 

El Instituto Nacional de Estadística, en su Boletín de Análisis Deª 

mográfico Nº 21, hace un análisis de la situación actual y presenta las 

proyecciones a 1990, con los resultados siguientes: 
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1960 
1970 

1980 
.1990 

Cuadro Nº 1-1 

Fuerza Laboral, Total y p~r Sexo, 1960 a 1990 
(en miles de trabajadores) 

Total 

3,387 
4,189 
5,614 

7,678 

t 

2.15 

2.97 
3.18 

Hombres 

2,431 
3,030 
4,020 

. 5,439 

t 

2.23 

2.87 
3.07 

Mujeres 

956 
1, 159 

1,594 

2,239 

t 

1.94 

3.24 
3.46 

Fuente: : INE, B.A.D. No 21, Cuadro No 3.2, pág. 41. (Las cifras de 1960 

han sido calculadas por extrapolación, ya que ·el !{\JE da la serie 
1961-90). 
t ~ tasa promedio, en o/o, de crecimiento anual en el decenio 

precedente: 1960-70, 1970-80 y 1980-90. 

En estos tres decenios, de 1960 a 1990, la fuerza laboral peruan~ se­
gún el _INE se incrementa en 121010; y nuestra población lo hace en 
1330/0, tasas muy superiores a las de los países desarrollados (capitalistas 

y socialistas), cuya fuerza laboral en estos treinta años aumenta en -350/o 
y su población en 310/0. (Véase INE, B.A.D. No 19 y 21; y O.I.T., "1950-

2000, Fuerza de Trabajo, · Estimacio~es y Proyecciones", Ginebra, 1977, 
Vol. V, Cuadros.NO 2 y 5). 

Como hay quienes niegan que nuestra fuerza laboral esté teniendo 

este .acelerado crecimiento (debido tal vez a sobre-estimaciones puntuales 
que_ .tla habido en el pasado), es necesario detenerse un momento. a analizar 
nuestra realidad poblacional. · 

El factor determinante en este crecimíento de la fuerza laboral pe­

ruana, en ausencia de movimientos migratorios internacionales. netos sig­
nificativos, es nuestra. propia explosión demográfica interna, qué se realizó 
en relación con el resto de América Latina en forma algo más tardía e in­
tensa, de fines de la década del 40 a mediados de la década del 60. (Para 
un análisis de esta evolución en su contexto histórico, véase "La Situación 

Demográfica del Perú", Reunión Nacional de Población, Tarma, Junio 
1979. organizada por A.M.l.D.E.P., Asociación Multidisciplinaria de In-

69 



vestigación y Docencia en Población). Esta explosión demográfica surgió 
como efecto de los desequilibrios económicos y sociales de nuestro "de­
sarrollismo" (o "subdesarrollismo") de esos años, que redujo las tasas 
de mortalidad sin apenas afectar a la natalidad, distorsionando nuestra 
pirámide de edades y poniendo en marcha el típico mecanismo acumula­
tivo que con un desfase de 15 años incrementará las nuevas y crecientes 
oleadas de "personas en edad de trabajar". La intensidad y desfase de estas 
tasas pueden apreciarse en el Cuadro No 1-2. 

Cuadro NO 1-2 

Tasas de Crecimiento de la Población y de la Fuerza Laboral 
(Tasas anuales promedio, en o/o, por decenio) 

Población Fuerza Laboral 

1940-50 1.79 1.63 
1950-60 2.32 1.90 ' 
1960-70 2.98 2.15 
1970-80 2.83 2.97 
1980-90 2.75 3.18 
1990-2000 2.48 3.19 

Fuente: INE, B.A.D. NO 1, 8, 19 y 21. 

Observamos en el Cuadro No 1-2 que hasta fines de los años 60 la 

población peruana creció más rápido que la fuerza laboral, pero a· partir 
de 1970 el crecimiento de ésta última sobrepasa a nuestra tasa demográ­
fica, lPor qué, cuando nuestra población emp,íece a moderar su tasa de 
expansión, la fuerza laboral empezará a expandirse por encima del 30/0? : 
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Cuadro NO 1..:3 

Crecimiento y Estructura por Edades de la Población 
(En miles de personas) 

r94o 1950 1960 1970 1980 1990 .. 2000 

O a 14 2,809 3,403 4,354 6,014 7,608 9,520 11,350 
15 a 39 2,529 3,004 3, 758 ··. 4,952 6,872 9,372 12,239 

· 40 a 64 1,048 '1,23:5 1,522 . 2,009 :2,689 3,599 5,049 
· 65 y más 287 328 -388 .472 610 . 832 1, 157 

Total 6'673 1'969 10'02213'447 17'180 23'323 29'195 

(En Composición Porcentual) 

O a 14 42.1 42.7 43.4 44.7 42.8 40.8 38.1 

15 a 39 37.9 37.7 37.5 36.8 38.7 40.2 41.1 
40 a 64 15.7 15.5 15.2 15.0 15.1 15.4 16.9 
65 y más 4.3 4.1 3.9 3.5 3.4 3.6 3.9 

Total 100 100 ·100 100 100 100 100 

(Tasas o/o anuales promedio) 

O a 14 1.94 2.49 3.28 2.38 2.27 1.77 
15 a 39 1.74 2.26 2.82 3.33 3.15 2.70 

40 a64 1.66 2.11 2.81 ·2.96 2.96 3.44 

65 y más 1.34 1.69 . 1.98 2.60 3.15 3.35 

Total 1.79 2.32 2.98 2.83 2.15 2.48 

Fuente: Calculado a partir de los datos del INE, B.A.D. No 3, 8, 

19. 

La explicaciéJ? la encontramos en el Cuadro No 1-3: Son los niños 

que nacieron (y sobrevivieron) en las décadas del 50, 60 y 70, los que co­

mo jóvenes y adultos están ya haciendo y harán una fuerte presión en los 

próximos veinte años. De 1980 al 2000 los menores de 15 años en el Perú 
aumentarán en torno al 20/0 anual (con un incremento absoluto de 
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3'743,000 al pasar d~ 7'608,000 a 11'350,000), pero los peruanos en edad 
de trabajar aumentaremos al 30/0 (con un incremento relativo 50o/o más 

alto, en tasa de credJTliento, y un incremen_to absoluto que será casi el 
doble del de los menores, 7'727 ,000 personas de aumento, al pesar de 

9'561,000 en 1980 a 17'288,000 en el año 2000). 
Las cambiantes estructuras demográficas constit~yen sólo un factor; 

hay también otros elementos de suma importancia para determinar la dis­

ponibilidad de recursos humanos de un país: Estos elementos se expresan 
en las "tasas de participación (por edades y por sexo) en la fuerza laboral". 

Se ha observa.do que en los países menos desarrollados estas tasas son ele- _ 

vadas: Muchos niños y adolescentes trabajan, y también las mujeres, sobre 

todo en faenas agrícolas. A medida que se desarrolla y urbaniza el país se 
entra en un segundo estadio, en el que las tasas de participación femenina 
disminuyen, y para ambos sexos se acortan en las edades extremas (incre­
mentos en las escolarización y. retiro tem_prano}, En un tercer estadio, las 
tasas de participación femenina vuelven a crecer en trabajos predominan­

temente urbanos. 
El INE ha calculado recientemente las siguientes tasas de participa­

ción para la .fuerza laboral peruana: 

Cuadro Nº 1-4 

Tasas Globales de Actividad* de la Fuerza Laboral Peruana 
(Total, por área, y por sexo) 

Censo 1961 Censo 1972 
(ajustada) (ajustada) 

Total 60.5 55.5 
Hombres 87.2 80.7 
Mujeres 34.0 30.6 

Urbana 57.3 53.5 
Hombres 83.8 77.2 
Mujeres 30.5 30.0 

Rural 63.8 59.3 
Hombres 90.6 86.9 
Mujeres 37.4 J 31.8 

Fuente: INE, B.A.D. No 21, Cuadros No 1.3, 1.4 y 3.3. 

1990 
(proyectada) 

55.6 
79.0 
32.4 
55.2 
77.6 
33.0 

57.2 

83.6 
30.2 

*T.G.A. =Coeficiente (en o/o)_ entre la PEA de 15 años y más, y 
· la población total de 15 años y más, correspondiente . 
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Si alguna observación cabe hacer a las Tasas Globales de Actividad 

calculadas por el INE, es que subestiman la participación femenina en la 

fuerza laboral. Han reajustado hacia arriba los datos de fuerza laboral de 

los Censos (véase su largo análisis en el B.A.D. No 21 ), pero a nuestro pare­

cer aún se han qUEi·éfado algo cortos en ese reajüste. La O.I.T., en su volumi­

noso estudio citado, "1950-2000, La Fuerza de Trabajo, Estimaciones y 

Proyecciones", da en forma más desagregada por tramos de edades las tasas 

de participación femenina que aparecen en el Cuadro No 1-5, en el momen­

to actual, 1980; en la última columna de ese cuadro hemos puesto, para 

comparación, las tasas específicas del INE. 
En este cuadro aparecen las tasas de actividad femenina no sólo del 

conjunto del mundo y de los dos grandes bloques de países desarrollados 

y subdesarrollados, sino también de regiones y países muy diferentes en su 

sistema político y en su es_tructura y nivel de desarrollo: Todos tienen tasas 

...de .Qarticipación femenina muy superiores a los coeficientes del INEpara el 

Perú. Deoe ~señ~_l _arse'_,~~e _ la O.J.T, éri su-estudio citado (de ·1977, 2a edi- ·· 

ción) da al Perú coeficientes algo inferiores a los .reajustes por el INE, 

aunque no tan bajos COfllO los de nuestro Censos; de hecho, la 0.1.T. da ta­

sas de ,participación femenina notablemente bajas a casi todos los países de 

América Latina, a los países ~abes, y algunos del Asia meridional central 

(Afganistán, Bangladesh, India, IÍán Pakistán, etc.). La razón es que la 

0.1.T. depende de los Censos y datos oficiales de cada país y hace los me­

nores reajustes posibles, aunque es evidente el sesgo socio-cultural que 

afecta a esas fuentes nac.ionales originales. En el caso del Perú, el INE rea­

justó en 1979 las tasas de los Censos, auque quedándose todavía algo cor­

t.o, inclusive en las proyecciones a 1990. Sin embargo, con la observación 

dicha, estimo que pueden aceptarse las cifras de Fuerza Laboral del /NE, 

máxi_me si ·· se recuerda que no se puede ser muy exigente en precisar lo 

cuantitativo cuando el problema fundamental de la fuerza laboral peruana 

es más bien de orden cualitativo (tipo de actividad, estabilidad, y forma y 

nivel de ingresos) sobre todo en lo que se refiere precísamente a la mujer 

trabajadores. 
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10 a 14 
15 a 19 
20 a 24 
25 a 44 
45 a 54 
55 a 64 
65 y más 

Fuente: 

Cuadro Nº 1-5 

Tasas o/o de Participación Femenina en la F.L., en 1980, por Tramos de Edades 

Países Países Am.Norte U.R.S.S. Europa China Africa Perú 
MUNDO Desarrollados Subdesarrollados Merid. Occid. (INE) 

9.1 1.1 11.1 1.1 O.O 3.0 7.8 15.6 
34.5 36.7 33.8 33.5 31.5 38.0 . 44.5 42.4 21.1 
50.4 67.0 44.7 59.0 80.4 51.0 60.9 52.3 35.5 
50.8 61.2 46.3 51.2 92.9 34.0 60.6 59.2 37.0 
51.2 62.0 44.9 59.8 83.9 28.9 56.7 63.7 34.3 
33.1 32.8 33.3 44.2 17.6 16.8 38.8 51.9 25.8 
10.9 7.1 15.6 [ 8.3 3.3 4.7 18.1 28.7 16.5 

Para las Tasas del Perú, INE, B.A.D. No 19 y 21. Para las otras columnas, 0.i.T., o. c., Vol. V, Cuadro No 
5. Nota: En esta obra de la O.I.T., los Países Subdesarrollados son los de Asia (con excepción de Japón), 
los de Africa (con excepción de Africa del Sur), los de América Latina (con excepción de Argentina, Chi-

· le y Uruguay), y los de Oceanía (con excepción de Australia y Nueva Zelandia). La :Columnae de América 
del Norte comprende a Estados Unidos y Canadá; Europa Meridional comprende a Albania, Grecia, Italia, 
España, Portugal y Yugoslavia;. Africa Occidental comprende fundamentalmente Ghana, Costa de Marfil, 
Mali, Níger, Nigeria, Senegal, Sierra Leona y Alto Volta. 



lDónde está y estará localizada esta creciente fuerza laboral perua­

na? Contrariamente a una -opinión difundida, la fuerte migración rural-ur­

bana no cont~ibuye a aumentar de inmediato el volumen global de la fuer­

-za laboral del país, porque las tasas de participación en el campo~son algo 

más elevadas que en Jas ciudades; _pero sJ contriOuye, obviamente, a au- . 

mentar la presión de oferta de mano de obra en la manufactura y los ser­

vicios. Aunque no se debe confundir fuerza laborai' rural con fuerza labo­

ral "agrícola"., es un hecho que la elevada proporción de_ población rural 

peruana en la década del 40, el salto en la tasa de expansión demográfica 

interna en los años 50 y 60, 1a escasez relativa de tierras agrícolas, y el ses· 

90 · pro-urbano de la estrategia de desarrollo de los últimos decenios, . ha 

conducido a la creciente concentración de la población que se observa en 
el CuadrQ No 1-6. En el año 2000 Lima ya no será una ciudad, sino una 

'
1zona" heterogénea, donde quizás más de la mitad de sus pobladores ha­

b itarán en "pueblos jóvenes" sobre un vasto triángulo con una base de un 

centenar de kilómetros a ~o largo del litoral; vario5'-otros centros urbanos, 

sobre todo en la costa norte, registrarán en los próximos veinte años tasas 

de crecimiento aún más altas que Lima (aunque no tan ·elevadas como las 

del período 1960-80; Lima se expandió al 5.60/o, y en los próximos d~s 
decenios lo· hará al 4.10/0; Trujillo, que creció a más del 7o/o, la hará al 

50/0, susperando ampliamente el millón de habitantes antes de .fin de si-
... 

glo, juntamente con Arequipa). 

Cuadro No 1-6 

Crecimiento de la Población, por Areas o Zonas 

En Miles de personas En composición porcattual 

1940 1960 1980 2000 1940 1960 1980 2000 

Rural 4,268 5,149 5.800 6§367 64 51 32 21 ' 
Lima ' 6'i8 - 1,694 5,082 11,243 . 9 ; 17 . 29 38 
Resto Urb .. ·1. 787 3, 189 6,89712,185 25 32 39 41 

Total 6,,673 10,022 :-17.,78029,795 100 100 100 100 o 

Fuente: INE, B.A.D. No 14 y 20; e INP, proyecciones del crecimiento 

urb~no, trabajos preparatorios para la elaboración del Plan de 

Largo Plazo. 
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Oentro de veinte años, la fuerza ,laboral rural (que incluye·artesanfa­
Y servicios en el área rural) será iao/o de la PEA total, y la PEA agrope­

cuaria será aproximadamente 190/0 de esa PEA .nacional total (como ve­

remos en el Apéndice 11 de este trabajo, donde se proyectará por csectores 

la evolución del producto y de .la productividad). El a10/o de los trabaja­

dores peruanos estarán trabajando o buscando trabajo en la industria y los 
servicios (más de 8 'millones), y de ellos algo más de Ja mitad estarán en Li­
ma, cuya fuerz~ laboral experimentará un crecimiento neto de un millón 
de personas en la década del 80 (más que todos los trabajadores que tenía 
en 1970), y un crecimiento adicional de 1'420,000 en el decenio siguien­

te. 

-Cuadro NO 1-7 

Crecimiento de la Fuerza Laboral, .por Areas o Zonas 

En miles de trabajadores Tasas promedio anuales (O/o) 

197-0 1980 1990 2000 1970-80 1980-90 1990-2000 

Rural -.1#~15 . 1,732 :1,.8.1D ~1,870 0.1 0.4 0.3 3 3 
Lima 964 .1,656 2,682 ._4;102 5.6 4.9 4.3 
R-esto Urb . . 1,51 o· 2,226 3,186 :4,538 4.0 3] 3.6 

Total 4, 189 5,6-14 7 ,678 . 10,510 3.0 3.2 . 3.2 :ZZ2 

Fuente: /NE, B.A.D. No 21; e JNP, traóajos preparatorios para la elabo­

ración del Pian de Largo Plam. 

El Cuadro No 1-7 muestra que la fuerza laboral, que creció al 3.Qo/o 

- anual en la década pasada, lo hará al 3.20/0 en los próximos veinte años, 

tal como ya lo observamos en e! Cuadro No 1-2 del presente Apén~ice. La 

O.I.T. ha proyectado para el Perú tasas superiores ta~bién al 30/0, inclusi­

ve en la hipótesis de un pronunciado descenso futuro en la tasa de creci­
miento demográfico (que daría en el año 2000 una población nacional me­
,nor -que fa proyectada por el INE). El Cuadro No 1-8 es súmamente ilustra­
tivo al respecto. 
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....... 

....... 

Cuadro Nº 1-8 

Crecimiento de la F.L. peruana, en el contexto latinoamericano 

Volumen en miles de trabajadores Incrementos anuales promedio 
(Absolutos, en miles) (relativos, en o/o) 

1980 1990 2000 1980-1990 1990-2000 1980-1990 ' 1990-2000 

Argentina 
Chile 
Perú 
América La ti na 

'.10,342 
4,200 
5,21.4 

l17¡05J 

' '11,505 

4,666 
. 7,.186 

·. 154,996 

Fuente: O.I.T., o.e., Vol. 111, Cuac:lro No 6 . 

123699 ' 
5,603 
98740 · 

202,786 

116 119 1.1 1.0 ' 
95 94 2.3 1.9 

197 255 3.3 3. 1 
.3~795. 4,,T79 2.8 2.7 
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En la hipótesis, bastante improbable, de un alto crecimiento sosteni­

do de la población en todos los países, la O. l. T. calcula que la fuerza la­

boral argentina crecería al 1.1 o/o en los dos próximos decenios, la chile­

na al 2.3 y 2.00/0, y la peruana al 3.3 y 3.50/0, con incrementos absolu­

tos de más de 340,000 trabajadores anuales al final de la década del 90; 

(Obsérvese que las hipótesis demográficas "alta, media y baja" de las 

NN.UU. afectan mucho menos a los países que ya han reducido la natali­

dad; en cambio, sí dan resultados significativamente diferentes para países 

.. que, como el Perú, ,podrían mantener todavía durante algunos decenios . 

más las elevadas tasas de fecundidad de los útlimos treinta años). Descar­

tando esa hipótesis alta, e inclusive la hipótesis media, observemos los re­

sul~ados de la hip6tesis baja, cuyas cifras aparecen en el Cuadro NO 1-8:. ~ 
El volumen de la fuerza laboral argentina es en este momento casi el do­

ble que el de la peruana; y sin embargo, en esta década del 80 se expan­

dirá en i 16,000 trabajadores por año en promedio, y la peruana en : 

197 ,000. En el decenio siguiente, el crecimiento absoluto anual de nues- · 

_ tra fuerza:laborar (255;000) superafá en -20&0 al d~ = ~rgentina y Chile jun- . 

tos (214,000). La razón fundamental es nuestra actual estructura por 

edades, resultado de la evolución de nuestra población en los decenios pa­

sados. Nuestra situación se asemeja a la de Colombia y Brasil, que aun­

que con tasas menos altas que las de Perú, superarán también el prome­

dio latinoamericano, el cual será de 2.So/o y de 2.7o/o en los próximos 

dos decenios. 

Que nuestra fuerza laboral tenga en estos años crecimientos rela­

tivos y también absolutos superiores a la de los países dél Cono Sur no 

debería llenarnos de complacencia, sino todo lo contrario. Es un cre­

ciente potencial humano, pero- su expansión tan elevada (que tiene su 

origen en nuestra Efxplosión demográfica, la cual a su vez es resultado de 

nuestro tardío y desequilibrado "desarrollismo" de los decenios pasados), 

n6 correspondió a una decisión plenamente libre de las familias peruanas, 

y plantea un formidable desafío al futuro desarrollo del país. En la déca­

d; del 70, nuestra fuerza laboral se incrementó en 1 '425,000 trabajadores; 

pero el número de los trabajadores adecuadamente empleados se incre-
. ~ -

men'tb. s:ól:amente, en 489 ,000 (como puede verse en el Cuadro No 3 del 

texto de la exposición), y casi un millón aumentaron las filas de los de­

sempleados y subempleados. 

Los cuadros y análisis que hemos visto en este Apéndice No 1 nos 
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permiten responder a las preguntas que nos planteábamos al comienzo del 

· mismo: En 1980 el volumen· total de la fuerza laboral peruana es de algo 

más de 5'G00,000 trabajadore·s, de los cuaies solamente 1'600,000 (200/0) 

son mujeres, pero la mavor parte de las trabajadoras están en una precaria 

situacióh de marginalidad económica y social, tanto en el campo como en 

la ciudad. En el contexto de nuestro subdesarrollo y como resultado de 

nuestra explosión demog.ráfíca de los años 50 y 60, la fuerza laboral perua­

na (que sólo se expandió al 20/0 en esOs años, y al 30/0· en los años 70) 

crecerá a más del 30/0 en los próximos ·veinte años, aunque la tasa demo­

gráfica total del país descienda en el futuro a niveles más moderados. El 

número de personas trabajando o eri busca de trabajo se incrementará en 

más de dos millones durante la década del 80, y en tres' millones ·más du­

rante fa década del 90, alcanzando un volumen no. inferior a los diez millo­

.nes· y medio dentro de veinte) años. De.ellos, meno~ del 200/o 'estarán en 

el área rural, y cerca del 400/0 estarán en Lima, Además, si en los próxi­

mo-s veinte años el Perú logra reeÍicauzar con firmeza su proceso de desa­

rrollo ·económic·o y social, las' tasas actuales de desempleo y subempleo se· 

redué:irán (véase el Apéndice NÓ · 11 de este estudio, para su distribución 

y productividad por· sectores); estos mayores niveles de actividad económi­

ca e integración social atraerán potenciales trabajadores adicionales, ha­

ciendo q!Je las tasas de participación efectiva en la fuerza laboral de la po­

blaCión peruana, masculina y femenina, se acerque a la de los p~íses semi­

industrializados. Esta gradual reducción del .desempleo oculto podrá hacer 

que la fu'erza laboral peruana llegue a ocho millones en 1990~ y a algo más 

de oñce millones eri el año 2000. 

APENDICE NO 11 

PERSPECTIVAS FÜTÜRAS (1980-2000)' DEL EMPLEO EN EL PERU 

·En · el Cuadro 1\.io- 4 del texto 'del presente estudio se proyecta incre­

mentar en . 2060/o el nú-mero de los trabajadores peruanos plenamente em~ 

pléad~s, es decir, rrlás .que triplfr:ar ·en el ~SP?Cfo de ~einte años SU número 

ad:~ai' (de 2'554,000hncremeniándoÍ-o en 5'276,000. 
f:n ;la década d_el 60 és~ número ·s-e ' increme~tó en 200,000 solamente 

(sfsJ.po'ne·mos que en :1-960, cbn u·n~"'fuerza fáborai dé 3'387,0ÓO trabaja- · 

dores, hab í~ . 550/0 de: '"'empleadosír~ es -deCi r ' 1 '863,000 apróximadameri-
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te), y medio millón se añadió en la década que acaba de concluir: En 1970 
eran 2'065,000 (o 49.30/o de la fuerza laboral de ese año), y en 1980 su 
número llega a 2'554,000 (o 45.50/o de la fuerza laboral actual). lCómo 
lograr u_n resultado tan extraordinario en estas dos próximas décadas, de 
1980 al 2000, como es "crear 5'276,000 nuevos puestos de trabajo" (co­
mo se suela de_cir de manera algo inexacta, porque más que de "puestos" 
se trata de un problema de productividad y de ingresos), de modo que los 
trabajadores plenamente ocupados lleguen a 7'830,000? El problema del 
empleo nacional debe enfrentarse en conexión con el de la producción, la 
productividad; y la distribución del ingreso; teniendo en cuenta los conflic­
tos de intereses que existen, y los desequilibrios en costos, precios e ingre­
sos entre los diversos grupos y sectores de la economía y con respecto al 
mercado externo; y estableciendo los objetivos de desarrollo, la "imagen­
objetivo", que el país deberá alcanzar en el futuro, dentro de sus reales po­
sibilidades. 

Este es el significado de este Apéndice 11: Esbozar, casi esquemática­
mente para no alargar más este ya prolongado trabajo, los cambios profun­
dos de poi ítica económica que la solución gradual y efectiva del problema 
del empleo en el .Perú exige. La crisis actual no es "coyuntural"; ella exige 
una revisión a fondo de la planíficación de nuestro desarrollo. 

Las proyecciones, que aquí presentamos en forma mUy resumida, 
son el resultado de largos meses de análisis; ellas muestran cómo la estruc­
tura productiva del país se orientará en función final de la demanda inter- . 
na (vía produccción directa o a través del comercio exterior) logrando la 
oferta global y los ingresos que permitan satisfacer las necesidades esencia­
les de la población, especialmente en alimentación, salud, educación y vi~ 
vienda; el esfuerzo que se pondrá en rectificar los dos deseqÜilibrios cróni­
cos de la economía peruana: sus défiCits externos y sus déficits fiscales, a 
.los cuales condujo el módelo anterior de exportaciones primarias e indus­
trialización protegida para un mercado cautivo, así como la insuficiente 

1 captación de recursos fiscales y propios para la necesaria expansión del . 
sector público; se verá la imperiosa necesidad de -romper los anillos de in­
tereses oligopólicos que han limitado una utilización más plena y eficiente . 
de los recursos del país, tanto humanos como naturales y de capital de que 
el país dispone; y con ello se podrá percibir el potencial real d~ crecimien­
to y desarrollo que tiene el Perú, con una distribución niás~justa del ingreso 
(entre factores, entre regiones, y por tramos o niveles de ingreso). 
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1. Evolución del Producto Nacional por Tipo de Gasto. 

Para comprender mejor el sentid_o y la magnitud de las proyecciones 

futuras es necesario recordar nuestro pasado reciente y situarse en la realf-
' dad actual, recalcando estos dos puntos: 

a) El punto de partida (1980) es extraordinariamente bajo, después 

de cinco . años consecutivos (1975-79) de crisis abierta y grave. Económica­

mente esto significa que hay considerables brechas por cerrar (déficits fi­

nacieros y reales por cubrir, y deudas por pagar), pero también significa 

que hay un cuantioso ·c,audal de caRitalhumano y de capital fijo desutiliza­

do (niveles récord de desempleo en los últimos años). 

b) Conociendo la naturaleza y las causas de dicha crisis, y aplicando 

las políticas correctas, la economía se recuperará en los próximos cinco 

años (mediano plc¡zo, 1981-85), logrando tasas aparentemente muy altas, 

pero que no lo son tanto si se considera de cuán abajo y con qué exceso de 

capacidad se arranca en 1980. Desde mediados; de.esta próxima década la 

economía se afirma en su nuevo ordenamiento y ·amplía considerablemen-. ' 
te su capacidad productiva y su producto hasta el "final del período proyec-

tado, el año 2000. 
El Cuadro NO 11~ 1 resume en sus. cifras gran parte de lo que ha sido, 

de 1960 a 1980, nuestra experiencia económica, y lo que se espera que sea 

en los próximos dos decenios. 

Fijémonos primero en las cuatro primeras columnas." De 1960 a 

1970; a pesar de la crisis económica de 1967-68, el producto creció al 

5. 70/0 anual, aunque ya la economía ' mostraba una eleva~a ·propensión a 

consumir e importar, que no iba acompañada de un esfuerzo paralelo por 

invertir y captar divisas. De 1970 a 1975, al mismo tiempo que el Gobier­

no Militar en su Primera Fase iniciaba una serie de reformas estructurales, 

se abrieron aún más los desequilibrios económicos: El consumo se mantu­

vo elevado (con subsidi9s abiertos y disimulados), la inversión se incremen­

tó (con deuda pública interna y externa), las importa_ciones se dispararon 

(a pesar de los controles), y. las exportaciones declinaron, en términos rea­

les. De 1976 a 1980 se intentó ''reequilibrar y reactivar" la economía, lo­

grando precariamente lo primero sin obtener lo segundo, porque se aplica­

ron poi íticas para restringir la demanda, llegando el producto a tener tasas 

negátivas en 1977 y 1978; s~ frenó la inversión con restriceión del crédito, 

y las importací.ones· con devaluaciones globales y masiVas; ·es.te ·· descenso en 
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las importaciones, junto con un auge tardío en las exportaciones (logrado 

con la entrada en operación de algunos grandes proyectos en c·obre y pe­

tróleo, y un "certex" genétoso1 empezaron a cerrar la brecha externa, pero 

no llegaron a reactivar internam~nte a la economía, porque fa terapéutica 

"reequilibrante" había exigido recesión-con-inflación, y en 1979 no se sa­

bía cómo salir de la recesión sin acentuar la presión inflacionaria. En todos 

estos años, desde la década del 60, el problema del empleo s~bsistió, y se 
agravó con las crisis, pero sobre todo de 1977 a 1979:· No sólo aumentó 

, el número de los desempleados y subempleados, sino que el valor real de 

los salarios declinó severamente, y el ingreso se concentró en favor del ca­

pital. El consumo real per cápita, como se ve en la última l.fuc'a del Cuadro 
NO 11-1, declinó fuertemente (-3.30/0 anual) de 1975 a 1980, pero el des­

censo verdadero fue mayor entre las fa mili as de , los trabajadores urbanos _ 

marginales. 

De 19&.~ a 1985 se p[oyecta una efectiva recuperación de la econo­

mía al darse un viraje fundamental en la conducción de la política econó­

mica: En vez de poner énfasis en restringir la demanda, se pondrá en im­

pulsar la oferta real, aumentar la · producción, el empleo y los ingresos, 

reactivando la in.dustria y los sectores donde hay uri vasto capital ocioso y 

mano de obra desocupada, con efecto multipllcador en la construcción, 

lo~ servicios, y el sector agropecuario. Esta nueva estrat-egia pone máximo 

énfasis en utilizar de manera racional y efectiva los recursos internos exis­

tentes; sin embargo, observese que los agregados económicos que tienen 

pr9yectada uha mayor ·expansión son la inversión y las importaciones. La · 

razón es que en 1980 ambas magnitudes se encuentran a un bajísimo ni­
vel ( 150/o y 130/o del producto, respectivamente, como puede verse en 

el Cuadro No 11-2). El arrancador de la reactivación será poner en opera­

ción el capital instalado ocioso que ya tiene el país y que no requiere un 

nuevo esfuerzo de ahorro; pero el acelerador de ese alto nivel de produc­

ción y de empleo será (manteniendo siempre ese elevado nivel de utiliza­

ción del capital) incrementar la infrastructura y el equipo i ,ndustri~I del 

país, las vías de comunicación y el equip~ de transporte, la infrastructu­

ra de servicios y la vivien<ja. ·La inversión fue .19o/o del producto en pro­

medio de J950 a 1966, bajó a 120/0 en la crisis de fines de esa década; 

subió desequilibradamente a 210/0 en 1975, y ahora en 1980 se encuen­

tra a sólo 150/0 del producto, con un nivel real que apenasrsupera a la 

inversión que el Perú tenía en 1966. Unida a la necesaria expansión de la 

o 
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Cuadro Nº 11-1 

Evolución Histórica y Proyectadél.~el Prpducto Nacional por Tipo de Gasto 

(En miles de millones de soles de 1970) 

1960 1970 1975 1980 1'985 ' 1990 ' 2000 

Consumo 98 200 275 268 '375 534 J ~ J 16 
Inversión 23 31 65 51 96 156 359 
Importaciones 15 38 64 45 .. 77 120 283 
Exportacionás 32 48 36 6'1 87 134 298 

1 P.8.1. 138 241 314 335 481 704 _1"490 

(En soles de 1970) 
Producto 

percápita ·, ,13,770 17,920 20,300 18,84023,580 30,140 50,010 
Consumo 

per cápita 9,780 14,870 17,780 15,07018,380 22,900 37,460 

(Tasas anuales promedio, en O/o) 

1960 1970 1975-1980 1985 1990 
-70 -75 -80 - 85 .-90-2000 

7.4 6.6 -0.5 6.9 7.3 7.6 

3.0 16.0 -4.7 13.5 ·10.1 8.7 
9.7 11.0 - 6.8 11.3 9.3 9.0 
4. 1 -5.6 11.1 ' · Vk 9.0' 8.3 

5.7 ' 5.5 1.3 7.5 7.9 7.8 

2.7 2.5 -1.5 4.6 4.0 5.2 

4.3 3.6 ' -3.3 4. 1 4.5 5.0 

Fiuente: Todas las series históricas de los Cuadros de este Apéndice 11, salvo indicación contraria, están tomadas 
de las Cuentas Nacionales, B.C. R. e I.N.P. Para 1980, cifras oficiales del Plan Nacional de Desarrollo 
190-81, aprobado el 6-Xl-79. Las proyecciones 1981-2000 se basan en trabajos preparatorios para el Plan 
de Largo Plazo (1978-90), que el autor realizó con otros técnicos cuando era miembro del I.N.P., y que 
por diversas causas no llegaron a concluirse ni publicarse; el autor ha revisado.y reajustado posteriormen­
te todas estas proye~ciones, teniendo en cuenta la evolución de la economía en 1978 y 1979, y exten-

~ diendo el período de la proyección al año 2000. 



inversión está la de las importaciones en bienes de capital, insumos, y tam­

bién bienes finales (alimentos, medicinas, etc.) que el país necesita; y que 

en este momento, a pesar de la bonanza de divisas de los últim~s 18 me­

ses, no se incrementan por la recesión interna y la escasez de poder adqui­

sitivo de la mayor parte de nuestra población. En los próximos años, la 

expansión del mercado interno no volverá a abrir la brecha externa, por­

que el crecimiento necesario de importaciones irá acompañado de un equi­

librado desarrollo de exp.ortaciones. El consumo per cápita, a pesar de in­

crementarse al 4.1 o/o anual, será en 1984 todavía inferior al nivel de 

1975, y sólo sobrepasará ese nivel en 1985; pero lo importante es el cam­
bio total de tendencia, como efecto del cambio de enfoque para resolver la 

crisis del desarrollo económico nacional. 

Cuadro NO 11-2 

Composic~ón Porcentual del Producto por Tipo de Gasto 

1970 1975 1980 1985 1990 2000 

Consumo 83 88 80 78 ~76 75 

Inversión 13 21 15 20 22 24 

lmportaCiones 16 ··20 13 16 17 \ 19 

Exportaciones 20 11 18 18 19 20 

P. B. l. 100 100 100 100 100 100 

Fuente: Calculado a partir de las cifras del Cuadro NO 11-1. 

El Cuadro NO 11-2 nos da tres lecciones esenciales: 

1) Hay que incrementar el consumo, pero no como lo hemos hecho 

en los últimos decenios. Desde . comienzos de los años 50 hasta 1975 el 
consumo global se ·incrementó sin registrar tasas negativas en ningún año; 

en 1975 consumíamos 880/o de l producto, y como invert íamos otro 

21 o/o, abrimos un forado externo de 9o/o del productc_>. El problema no 

era entonces que estábamos "consumiendo mucho" (ciertamente no lama­

yor parte del pueblo peruano), sino que estábamos produciendo poco, para 

cubrir ese consumo global tan modesto y desigual del país. El enfoque or-
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todoxo, impuesto por el F.M.I., consideró sin embargo que había "exceso 

de demanda", y de 1975 ·a 1980 se redujo el consumo, la inversión, y las 

importaciones; en términos reales per cápita esta reducción ha sido 
-120/0, -320/0, y -390/0, respectivamente. De 1975 a 1980, también, 

el número de trabajadores desempleados se incrementó en 135,000 y el de 

subempleados en 655,000. En los próximos veinte años el consumo se in­

crementará a una tasa superior -a la realizada de 1950 a 1975, pero su pro­

porción con respecto al producto será menor, porque éste crecerá mucho 

más todavía. 

2) Hay que mantener un coeficiente Inversión/Producto no inferior 

al 200/0; ninguna economía, ni capitalista ni socialista, ha podido desa­

rrollarse sin este serio esfuerzo por incrementar .su capacidad productiva. 
Un coeficiente de 100/0 apenas asegura la simple reposición del stock de 

capital existente (si se supone una modesta relación Capital/Producto de 

2.5 y una tasa de depreciación de 40/0 anual). En un país poco equipado, 

y con una población y fuerza laboral crecientes, como es elPerú, lá necesi­

dad es aún mayor. (Hay otro aspecto, de igual o mayor importancié): El 

grado de utilización de ese capital; pero de ello trataremos más adelante). 

3) Un consumo que satisfaga las necesidades · del país, y una alta in-

. versión, no se pueden lograr de manera eficiente y real sin un alto volumen 

de importaciones. Para ello es necesario exportar, no como un fin en sí 

mismo por ser una alternativa más lucrativa que la-.del mercado doméstico, 

sino como un medio para captar las divisas que el país requiere para su de­

sarrollo interno. En 1979 habíamos revertido el signo del desequilibrio de 

1975: Las exportaciones eran 190/0 del producto de ese año, y las impor­

taciones eran sólo 120/0, con una economía en exportaciones, que multipli-

. can casi por cinco su valor real de 1980, pero las importaciones (sin reabrir 

la brecha externa) se multiplican por seis, y la inversión por siete~ porque 

tan importante como reconocer la necesidad de divisas _para el desarrollo es 

reconocer la necesidad de reducir el excesivo "componente importado" de 

muchos proyectos de inversión y modelos de .consumo. 

. El producto "por tipo de gasto" nos da los principales rubros de de­

manda de la economía, Antes de pasar a ver, .en _ el num~ral siguiente, los 

aspectos de la producción por sectores, es conveniente insistir un momen­

to en la . necesidad de lograr fas magnitudes · · proyectadas en los Cuadros 

11-1 y 11-2. 
Partimos en 1980. desde un nivel muy bajo y desigual de consumo 
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real por persona. Hay unas metas de consumo esencial cuya realización no 

puede di,latarse más allá de la próxima década: 

-En alimentación y nutrición se estima que el déficit actual es 
-130/o en el consumo de calorías, y -280/0 en el de proteínas, en prome-

dio nacional, con respecto á los requerimientos mínimos, habiéndose agra­

vado el problema en las áreas marginales urbanas. Eliminar este déficit fun­

damental en los próximos diez años significa duplicar la tasa histórica de 

crecimiento de la producción doméstica de alimentos, para no añadir pre­
siones adicionales a la balanza externa, incrementar el ingreso real del po­

blador urbano (las familias urbanas son hoy 570/0 de los consumidores, se­
rán 740/0 en 1990 y 790/0 en el 2000), y rectificar gradualmente los pre­

cios relativos en favor del ·campo ~ya que los termi.nos de intercambio ru­

ral-urbano en los últimos tres decenios han favorecido sistemáticamente a 

las ciudades). No olvidemos que la actual situación alimenticia significa in­
suficiente consumo a nivel global, e insuficientes ingresos para los trabaja­
dores del campo que son los más pobres dentro de la economía; el desarro~ 

llo del país exige corregir ambos problemas dándoles máxima prioridad. 

-En educación, el número de alumnos matriculados en todos los 

niveles y modalidades se incrementará al 4,8o/o anual en este decenio, y al 
4.3o/o en el siguiente, llevando la población escolar de 5'627,000 en 1980 

a 9'010,000 en 1~90, y a 13'730,000 en el 2000 (para poder cumplir con 

las tasas de cobertura propuestas, sobre todo en Educación Inicial); el es-

. fuerzo por incrementar la cantidad y la calidad de la educación en el país 

implica multiplicar por tres en 1990, y por ocho en el 2000, los recursos 
reales actuales (el coeficiente de gasto en educación, en o/o del Producto 
Nacional, subirá de menos de 50/0 en 1980 a casi 70/0 en 1990, y 100/0 

en el 2000). De 1960 a 1980 el número de estudiantes universitarios se 
incrementó al 11 o/o anual; de 1980 a 1990 su número aumentará al 

5.40/o pasando de 248,000 e~ el actualidad a 418,000; pero en 1990 ha­

brá cerca de 600,000 alumnos en Eduación Superior 1 Ciclo (ESEPS) con 

un costo unitario por alumno que no es Inferior al del universitario. 

-En salud, nuestra sitúación, que era ya deficiente en 1970, se ha 

deteriorado en los nueve años siguientes al reducirse el gasto público en 
términos reales por habitante; nuestros _coeficierites de salud actuales nos 

colocan en uno de los últimos lugares en América Latina. Acercarnos al 

creciente nivel del resto del continente va a exigir incrementar el gasto en 

salud a tasas iguales o superiores que en educación, juntamente con un es~ 
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, fuerzo por -distribuir con más equidad y eficiencra los recursos disponibles. 

S61o asf se podrá prestar una atención integral en salud, preventiva y cura­
tiY~, con disminución sustancial de tas enfennedades transmisibles, cuidado 
especial de la madre y del niffo, y atención prioritaria a las regiones del in­
·terior del país y a los grupos de menores in·gresos. 

-En vivienda, de las 3'990,000 viviendas (o 11unidades habitaciona­
les") que hay en el· Pení en este momento (1980), no más del '390fo o sea 
1"560,000 son adecuadas; e5 decir, ·hay un déficit de 610/o de viviendas 
pór _tugurización, hacinamiento, falta de ·agua, luz, o desagüe, o material 
insalubre de la vivienda (según criterios de requisitos mínimos, específi· 
cos y diferentes por áreas y regiones del país). En 1990, para albergar a 
una población de 23 millones de habitantes, habrá 5'380,000 viviendas. 
Reducir para ese años el déficit que es ahora s10/o a sólo 500/0 va a signi­

ficar levantar 170,000 viviendas adecuadas por año {57,000 para reponer el 
stock, y 113,000 para incrementarlo hasta 2'690,000 viviendas en 1990) . . 
Obsérvese que levantar 1'700,000 en los próximos diez años significa hacer 
más viviendas adecuadas que t~as las que. existen en ese estado en este 
momento en el Perú; a pesar de ello, y aunque el número de peruanos con ' 
vivienda adecuada pasaría de casi siete millones en la actualidad a más de · 
once millones en 1990, el número de los marginados con respecto a la 
vivienda se mantendría estable en cifras absolutas. El avance en la solución 
del problema de la vivienda se hará más perceptible en la década del 90, 
cuando el país podrá construir 312,000 viviendas adecuadas por affo en 
promedio_ (105,000 para reponer el stock, y 267,000 para incrementarlo 
hasta 5'360,000 vMendas1 que será el 750/0 del número total que tendrá . 

· ~ ·el país en el año 2000). Durante la década· del 90 la población peruana con 

vivienda adecuada pasaría de 11 millones a 22 millones, quedando sin em­
bargo siete millones sin haber cubierto todavía entonces esta necesidad 
esencial. La.solución total del problema requerirá más de veinte affos; pero 
exige sobre todo un cambio inmediato de enfoque: No hay po~ibilidad de 
lograr estas proyecciones dentro de los simples mecanismos de "mercado'~, 
a través de la industria de la construcci6n tal como.ha existido en el pasa­
do; es indispensable que el Sector Público tome un -Tol mucho más realis-

10 y -social 1financiamiento., tecnología, infrastructura básica, etc.) en el 
planeamiento urbano y habitacional. 

Todo lo anterior explica -el sentido y la necesidad de incrementar 
-el consumo global a una tasa superior al 70/0 anual, como veíamos en el 

87 



Cuadro No 11-1. No se trata de ir haeia una "sociedad de consumo", sino 

de llegar a ·satisfacer necesidades fundamentales de grupos cada vez más 

amplios de nuestra población. Ese crecimiento en el consumo no podrá 

lograrse sin un producto .que crezca a una tasa cercana aJ so/o, lo cual . . 

requiere, como dijimos, una inversión que se incrementará al 100/0 anual . 

- en los próximos veinte años, e importMlones que. lo harán al 9.60/o. Las 

exportaciones a~mentarán al 8.3o/o partiendo del nivel de 1980, y en ellas 

los productos que en este momento son "no tradicionales" tendrán una 

proporción cada vez mayor. 

Cuadro Nº 11-3 

Evolución de las Exportaciones (1970-2000) 

· Composición Porcentual Tasas anuales (en o/o) de cre­

·cimiento de las magnitudes 

.reales 

1970 1980 1990 2000 1970-80 1980-90 1990-2000 

Tfadicionales 92 82 51 32 1.3 3.1 3.4 
No-Tradicio-

na les 8 18 49 68 10.6 19.6 11.9 

Total 100 100 100 100 2.4 8.3 

En la década del 70 nuestras exportaciones crecieron al 2.40/o, en 
dos subperíodos muy diferentes: -5.60/o de 1970 a 1975, y 11.1 o/o de 

1975 a 1980 (como aparece en el Cuadro Nolt-1). En el futuro las tasas 

serán más moéieradas y uniformes, si adoptal'!"los con talento y energía las 

. políticas correctas frente a las presiones y vicisitudes del mercado interna­

cional. El · Perú es un país rico en su mar y en su subsuelo; estos últimos 

son, sin embargo, recursos no renovables. Dentro de veinte ,años, nuestros 

minerales y el petróleo, ·que hoy son muchos más de la mitad de las expor- _ 

taciones tradicionales y más del 400/0 del total, habrán duplicado su vqlu-: 

men real absoluto, pero su proporción -habrá bajado dentro de fos bienes 

primarios de exportación, (con :incremento de otro que, aunque primarios, . 
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son renovables), y serán menos de la cuarta parte del total de bienes y se·r­
vicios exportados. El incremento sostenido y real de so/o. anual en las ex­
portaciones, necesario para reducir.nuestra dependen~ia del exterior y las .· 
crisis crónicas en el frente externo, sólo podrá y deberá ser logrado con 
productos que hasta ahora eran "no-tradicionales" en el Perú. 

2. Evolución del Producto Nacional por Sectores Productivos 

lPodrá la economía peruana en el futuro hacer frente-: a los requisi­

tos de la demanda interna y externa, esbozados en el numeral anterior, 
para alcanzar nuestros objetivos de desarrollo? lDisponemos de los recur­
sos necesarios? lCuál será la situación del empleo y de la distribución del 

ingreso? 
El Cuadro NO 11-4 presenta · la evolución de la oferta interna o pro­

d1,1cto nacional por sectores productivos. Estas magnitudes deben relacio­
na·rse con 1as de:I Cuad:ro NbJl-1. Cotno eli toda proyección· de largo plazo, 

no se trata de previsiones texactasy ciertas, sino de estimaciones cuidadosa­
mente calculadas, que se proyecta_ alcanzar si se adop~n en el corto y me­
diano plazo las medidas correctas de poi ítica económica. 

En los próximos viente años se prevé duplicar la producción de los 
sectores primarios (con un incremento algo menor en pesca), cuatriplicar 

el valor agregado del sector gobierno y de los servicios, y multiplicar por 
siete los de la manufactura y la construcción. Estos incrementos no serán 

fáciles de alcanzar; para ello hay que superar una serie de obstáculos téc­
nicos y poi íticos. Pero veamos antes el sentido y el alcance de estas mag­

niti.ldes en la expansi6n del producto. 
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Para apreciar la verosimilitud de estas tasas de crecimiento de Ios sec­

tores productivos, es conveniente situarlas en su perspectiva histórica: ex­
. pal)sión real pero desequilibrada hasta fines de 197 5, luego represión con 

íntención frustrada de reequilib~o 1976-79, y justificar la nueva tendencia 
·proyectada. 1 

Cuadro NO 11-5 

Tasas Anual.es (en o/o);histórica~ y proyectadas, de los Sectores Productivos 

(1) (2) ; ' (3) (4) (5) (6) 

1950-76 1960-76 . 1970-76 1976-79 1976-2000 1979-2000 

Agropecuario 2.9 2.1 2.1 -0.2 3.6 4.2 
Pesca 6.5 0.9 -11.8 8.0 2.8 2.1 
Minería 5.8 3.3 0.8 17.5 5.8 4.2 
Manufactura 7.3 7.3 6.8 -1.9 8.6 10.2 
Consirucción 4.5 5.5 10.4 -6.9 7.9 10.2 
Gobierno 4.6 5.0 3.9 0.1 6.1 . 6.9 
Servicios 5.8 6.7 ' 6.4 -1.5 5.6 6.6 
P.8.1. !otal 5.4 5.5 5.0 -0.1 6.6 7.6 
Fuerza Laboral 2.3 2A 2.8 3.1 3.4 3.4 
Productividad · 3.1 3.0 2.1 -3.1 3.0 3.9 

Las tres primeras columnas .del Cuadro No II-5 nos dan la evolución 
que precedió a la crisis: Crecimiento sustancíaI pero declinante de los sec­
tores primarios, y expansión protegida de los sectores urbano. La fuerza la­

boral acelera su crecimiento, sobre todo en las ciudades, y la .productividad 
promedio desciende. . r 

.. - La coluntna 4 sintetiza los años más duros de la crisis, 1976-79: Solap 

mente la ·pesca y la minería (incluyendo petróleo) tienen altas tasas positi­
vas, y estos sectores :emplean a ·menos del 3o/o de la fuerza laboral. Todos 

los demás : sectores ·registran tasas . nulas o negativas. La productividad ·se 
desploma·. ~J • .:_ ·, 1 .. 

· tLas colUmrtas· 5 y 16 proyectan la evolución futura hasta el año 2000, 

. pero arrancando de bases diferentes, 4esde 1976 y desde 1979 respectiva­
. mente. Esta última columna da tasas bastantes elevadas a la industria y a la 
·construcción, pero 'éstos son los dos sectores que más han declinado con la 
cíiSis, y que tienen por lo mismo una mayor y más inmediata elasticidad· de · 

expansión. Es interesante comparar la columna 1 .(1950-76), con la 5 
(1976-2000), es decir, los primeros veintiseis años con !os siguientes veinti-
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cuatro años de esta segunda. mitad del siglo: Las diferencias en las tasas de 
expansión de los varios sectores no son extraordinarias si comparamos un 
período con otro; la gran diferencia no se puede leer en el Cuadro NO 11-5, 
porque está subyace~te o implícita. La expansión del producto de 1950 a 
1976 se hizo ·con esto.s tres graves desequilibrios: Distorsión en los precios 
relativos (e ingresos c~rrespondientes) .entre el agro y la ciudad, déficit cró­
nico en .~l presupuesto público, y brecha extem·a al crecer más rápido la de­
manda que la oferta de divisas (captadas en esos años por nuestros decli­
nantes sectores primarios). Lo que con desequilibrios crónicos, subsidios y 
deudas se pudo lograr de 1950 a 1976, con mayor ra'.?Ón se podrá alcanzar 
corrigiendo esos desequilibrios en el futuro. 

La explicación, muy resumida, por sectores es la siguiente: 
El sector agropecuario, que tuvo un lento crecimiento hasta 1975, y 

tasas negativas hasta 1979, es el que va a recibir mayor atención en el futu­
ro, y el que registrará cambios más significativos en la productividad de su . 
fuerza laboral (como veremos en el numeral siguientes), 

El sector pesquero . ha tenido una evolución errática en el pasado: A 
la fuerte expansión de los afios 50 y 60 (más de 12'?/o anual en promedio, 
durante dos decenios), siguió la crisis ecológica e institucional del sector en 
la primera mitad de los años 70 (-17º/o anual), y lue~o una lenta recupe­
ración desde 197 6. Para el futuro se prevé una expansión muy moderada y 
más diversificada, evitando la depredación de nuestros valiosos recursos 

. marinos, y fomentando la fluvial y lacustre. 
El sector minerla, cuya expansión real estuvo casi paralizada de 1960 

a 1975, es el que tuvo tasas más altas de 1976 a 1979; el valor agregado del 
sector era 90/0 del producto nacional en 1960, bajó su proporción a 60/o 
en 1975 y es más de 100/0 en la actualidad. Aunque a mediadios de la dé­
cada del 90 su volumen de producción será el doble del l\e 1980,-su pro­
porción con respecto al producto nacional será de menos de 60/0, con es-

. __ pecial cujdado de seguir una política de explotación raciónal' de estos re­

cursos no renovables; una parte crecient~ de esa producción se aplicará al 
mercado interno. 

El sector manufacturas ha tenido en el pasado, y tendrá en el futuro, 
las tasas más elevadas de crecinliento: 7.30/o de crecimiento anual de 1950° 
a 1976, y 8.60/0 de 1976 al año 2000; pero con dos diferencias fundamen­

ta/es: Un uso más pleno y eficiente de su capacidad instalada (actual y fu­

tura), y será una industria abierta también al mercado externo. Desde fi-
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nes 'de 1os años 50 hasta ·1915¡·en lá etapa relativamente fácil de substitu­
ción de importaciones, la industria creció generosamente protegida de la 
competencia internacional con 'tarifas y cuotas, con grandes incentivos a la 
inversión y poca absorción de mano de obra, orientada a un mercado do­
méstico cautivo, y con dependencia total ·de las divisas captadas por los 
sectores primarios para comprar del exterior las maquinarias e insumos que 
necesitaba. La crisis hizo retroceder en casi 100/0 el producto industrial en 
¡'977 y 1978. Para ·el futuro se' proyecta una vigorosa y real expansión del 
sector, apoyada en una creciente apertura hacia los mercados externos que 
complemente a la demanda interna y permita generar parte de las divisas 
que el sector y el conjunto de la economía necesitan. Esta vigorosa expan-

. sión va a requerir capital de operación, pero no, inicialmente, un esfuerzo 
considerable de inversión en capital fijo, dado el amplio stock de capital no 
utilizado que ha tenido la industria peruana desde antes de 197 5, y en gra­
do aún mayor en los últimos años. Creciendo al ll.30/0 anual de 1980 a 
1985 , la producción de éste último año será de 142,000 millones de soles, 
lo cual significa una expansión promedio anual de sólo 60/0 desde el nive~ 
ya alcanzado en 1976. El valor agregado del sector manufacturero en 1990 
será aproximadamente 244,000 millones (en soles de 1970, como se ve 
en el Cuadro NO II-4), y '611,000 millones en el año 2000, de los cuales se 
exportarán el 220/0 y el 290/0 respectivamente. Obsérvese ~que la produc­
ción industrial destinada al mercado interno (que en 1980 es el 900/o, es 
decir, 75 ,000 millones), será 780/o en 1990 y 71 o/o en el 2000, es decir,. 
190,000 millones en 1990, y 434,000 millones en el 2000, casi seis veces 
el monto actual. La parte destinada · al mercado interno ten.drá en los pró­
ximos veinte años un incremento real sostenido de 9.20/0 anual, a pesar 
de, . o mejor dicho, gracias a ·esa· agresiva apertura industrial peruana a los 
mercados externos. · · '· . 

··,·;" La ·-coristru~ci6i1, ·como· lá: 'pescá: y la minería, pero por razones di­
ferentes, ha 'tehldó' ·una grán( va'ried-aü en sus tasas de expansión en el pa­
sado; dn -la coirstrucción 'Iás¡ ósci1a2iones ·han amplificado los ciclos inter­
nos de la economía. Para el futuro se proyecta una expansión muy eleva­
da y' sostemda (que 'duplica la realizada en promedio de 1950 a 1976, y es 
semejante a la lograqa en los breves períodos 1963-66, 1972-75, etc.) para 
desarrollar la infrastructura energética, de transporte, y de equipamiento 
rural 'y urbano que nuestrn desarrollo económico y social requieren, esti­
mándose 'que el ·s·eetor c~nstrucdón~' 'file 4.80 /o del producto nacional que 
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es en 1980, pasará a constituir el 6.30/o en 1990, y el 7.So/o en el 2000. 
El sector gobierno tendrá de 1979 al 2000 una tasa de expansión 

soo/o .más alta que la registrada de 1950 a 1976, al incrementarse fuerte­
mente los servicios públicos sobre todo en educacion y salud; a pesar de 
ello, y como señal positiva de la reducción en la burocracia innecesaria, por 
un lado, y de la mayor exp~nsión de los sectores productivos, por otro, la 
,participación del sector gobierno dentro de P.B.L después de subir hasta 
7.7o/o en 1985 descenderá a 7AO/o en 1990, y 6,80/0 en el año 2000, 

El sector servicios, que comprende un conjunto muy amplio y hete- · 
rogéneo de actividades (banca y seguros, tr~sporte, comercio al por ma­
yor y al por menor, hoteles y restaurantes, turismo, trabajadores del ho­
gar, etc.), ha sido el sector cuyo valor agregado ha tenido más alto creci­
miento desde la. década Clel 60 Guntamente con el de manufacturas); pero 
su característica más notable ha sido el crecimiento de su fuerza laboral, 
con una tasa anual que subió desde 40/0 en los años SO hasta más de 7o/o 
en los últimos años de la década del 70, muchos de ellos subempleados; de 
1950 a 1976 el valor agregado del sector servicios creció al 5.8ofo anual 
en promedio, pero este sector sufrió una fuerte caída con la crisis. En las 
décadas del 80 y del 90 se proyecta que su valor agregado se expanda al 
6.7o/o anual, con un incremento sustancial de productivídad al eliminarse 

. Jas ·formas más agudas de desempleo y subempleo urbanos. Para ver esto7 

tenemos que pasar al numeral siguiente, que es el más importante de este 
Apéndíce 11. 

3. ~istribución, Productividad e Ingreso de la Fuerza Laboral. 

·La elevada expansión proyectada del producto en los próXimos vein-
te años requiere tres condiciones necesarias: 
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1 a, que se movilice el elevado volumen de fuerza laboral subemplea­
da y desemplea:da, con migración no sólo rural-urbana sino "intra-ur­
bana", hacia aquellos sectores donde hay mayor posibilidad de ex­
pansión productiva. 

· 2a, que se ponga en operación el cuaritioso:caudalde capitalinstálado 
ocioso que tiene-1a industria, y que se incremente la futura dotación -
de capital del país. 
3a, que no haya cuello de _ botella externo; es.to es, superar nuestro 
rol tradicional de simples exportadores de productos primarios, di-



·, 

versificando nuestras exportaciones. 
Durante los últimos decenios ninguna de estas tres condiciones se 

han cumplido. El problema del empleo, y la viabilidad misma de nuestro 
desarrollo económico, encontraron obstáculos crecientes. En 1975 estalló 
Ja crisis, cuando nuestros desequilibrios internos no pudieron ser disimula- -
dos por más tiempo, y se añadieron una serie de factores agravantes de ca­
rácter político, y presiones económicas de dimensión internacional. Para 
salir de la crisis, en vez de conegir los desequilibrios que ataban a nuestra 
oferta posible real, se reprimió la demanda, hundiendo al país en un maras­
mo de inflación con recesión. Sólo en 1979 se empezó a avanzar en la 3a 
condición (de las tres condiciones necesarias para reequilibrar la econo­
mía), pero por no haberse cumplido con las dos primeras el efecto en el 

. empleo ha sido todavía insignificante. El Cuadro No II-6 nos da la distribu­
cíón de la fuerza laboral por sectores productivos, desde 1950 hasta 1980, 
y sus proyecciones estimadas hasta el año 2000., 

De 1950 a -1980 la fuerza laboral peruana ha crecido en más de 
2'800,000 trabajadores (ocupados o en busca de ocupación), duplicando · 
su volumen de hace treinta años, De este incremento, apenas 325,000 han' 
correspondido al sector agropecuario; su fuerza laboral sólo ha aumentado 
al o.so/o anual, y en proporción a la PEA total ha pasado de 590/0 en 
1950 a 350/0 en este momento. Cerca de 2'500,000 trabajadores se han 
añadido a los otros sectores. 415 ,000 personas se ha añadido al sector ma­
nufacturas, pero el aumento mayor ha ido a los servicios, que en 1950 ocu­
paban a 520,000 y ahora en 1980 "ocupan" a 2'204,000; es decir, 
1'684,000 de incremento, que es 6Qo/o del incremento total de la fuerza 
laboral en estos últimos treinta años. 
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Cuadro Nº 11-6 
Distribución de la Fuerza Laboral por Sectores Productivos 

(en miles de trabajadores) 

1950 1960 1970 1975 1980 1985 1990 2000 

Agropecuario .1;637 J,758 1;831 T,88'5 1,.962 1,978 1992'. 2,020 
Pesca 20 54 84 48 51 64 65 65 
Minería 44 68 71 77 109 - 132 149 190 
Manufactura 361 434 612 760 776 1'197 1'695 3'030 
Construcción 82 125 160 223 202 349 537 986 
Gobierno 118 170 237 288 310 422 . 525 775 . 

Servicios 520 778 l '194 1'528 2'204 2'623 3'117 4'113 

F.L. Total 2;1so :3>387 4,.789 4,809 5;6.14 BJ65 _s,080 t 1.,;.ro 

(composición porcentual) 
Agropecuario 58.9 51.9 43.7 39.2 34.9 29.2 24.7 18.1 
Pesca 0.7 1.6 2.0 1.0 0.9 0.9 0 .8 0.6 
Minería 1.6 2.0 1.7 1.6 1.9 1.9 1.8 1.7 
Manufactura 13.0 13.4 14.6 15.8 13.8 17.5 21.0 27.1 
Construcción 2.9 3.7 3.8 4.5 3.6 5.6 6.6 8.8 

Gobierno 4.2 4.9 5.7 6.0 5.5 5.8 6.5 6.9 
Servicios 18.7 22.5 28.5 31.8 39.2 38.8 38.6 36.8 

F.L. Total 100 100 100 100 100 100 100 100 

Fuente: INP (trabajos preparatorios del Plan de Largo Plazo, basados en 
datos del Ministerio de Trabajo). 

Antes de entrar a tratar de la distribución fufara proyectada de la 
fuerza laboral por sectores (las tres últimas columnas del Cuadro NO II-6), 
veamos cuál ha sido la situación ocupacional por sectores en el pasado. 
Siendo difícil su estimación precisa en un momento dado, más difícil es 
aún establecer comparaciones de largo plazo; pero, superando controver­
sias sobre el sentido exacto de "subempleado", y oscilaciones de carácter 
coyuntural, hay cuatro hechos permanentes e innegables en la evolución de 
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la situación ocupacional peruana en los últimos decenios: 

1) La fuerza laboral agropecuaria permanece casi constante en su 

volumen; y en su pobreza, con más de 60º/o de subempleados. 

2) La pesca y la minería que con oscilaciones constituyen juntas una 

parte importante (más del 100/0) y creciente del producto, han ocupado 

una proporción pequeña (menos del 30/0) y decreciente de la fuerza la, 

boral. En estos dos sectores el subempleo es menor: Se da sobre todo en 

momentos de crisis; y en la pequeña minería. 

3) Tres sectores urbana; que han absorbido importantes incrementos 

de trabajadores son la manufactura, la construcci6n y el gobierno: 280,000 

(sumados esos tres sectores)en cada unoue los dos últimos decenios; pero 
el aumento en el número de trabajadores plenamente ocupados ha sido 

sólo la mitad, aproximadamente, '\ 

4)EI heterogéneo sector servicios ha tenido un crecimiento explosivo 

en su volumen de trabajadores: Más de 400,000 de aumento en la década 

del 60, y más de un millon en la década del 70; pero el número de . los 

trabajadores plenamente ocupados en el sector servicios sólo se ha in,' 

crementado 360.,000 en los últimos veinte años. Los subempleados ur­
banos en servicios han tenido un aumento de más de 600 O/o en los 

últimos decenios; eran menos de 1501000 en 1960.1 y ahora superan el 

millón de trabajadores. 

El Cuadro Nº 11,7 muestra los · cuatro hechos mencionados~ cuya 

trágica evidencia es contundente, aunque pueda y debe discutirse la ·pre, 

cisión exacta de cada una de esas cifras y porcentajes, 
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Cuadro Nº 11-7 
<O 
00 

Estimaciones* de la Situación Ocupacional de la PEA (o F.L.) por Sectores 

(en miles de trabajadores) (en composición o/o) 

Total Empleados Subempleados Desempleados Empl. Subempl. Desempl. 
1960 

Agropecuario 1,758 686 1¡054 18 39 60 1 
Pesca 54 39 12 3 72 22 6 
Minería 68 54 11 3 80 16 4 
Manufactura 434 299 113 22 69 26 5 
Cons~rucción 125 79 38 8 63 30 7 
Gobierno 170 145 18 7 85 11 4 
Servicios 778 561 144 73 72 19 9 

Total 3,387 1,863 1-p390 134 55 55 411 4 

1970 

Agropecuario 1,831 688 1, 125 18 38 61 1 
Pesca 84 71 10 · 3 85 . 12 3 
Minería 71 48 19 4 68 27 6 
Manufactura 612 373 202 37 61 33 6 
Construcción 160 91 56 13 57 35 8 
Gobierno 237 189 38 10 80 16 4 
Servicios 1, 194 605 477 112. 51 40 9 

· Total 41'189 21'065 1,927 197 49.3 46.0 4.7 
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(Continuación del cuadro No 11-7) 

1980 

. Agropecuario 1,962 698 
Pesca 51 42 
Minería 109 92 
Manufactura 776 450 
Construcción 202 97 
Gobiern6 310 254 
Servicios 2,204 921 

'Total 5,614 2,554 

1,245 19 

6 3 
13 4 

272 54 

79 26 
31 25 

1,043 240 

2,689 371 

Fuente: INP, basado en datos. reajustados de! Ministerio de Trabajo. 

36 63 1 

83 11 6 
84 12 r 4 
58 35 7 

48 39 13 

82 10 8 
42 47 11 

45.5 47.9 6.6 

*Nota: Debe subrayarse que se trata de "estimaciones" de una situación real pero muy cambiante y compleja. El 

nivel requerido de ingreso para considerarse "empleado" (que sube a través del tiempo al elevarse el pro­

ducto per cápita) es diferente en las ciudades y en el canipo; la migración, aunque fuese pasar del subem­

pleo rural al subempleo .urbano, supuso una elevación en los ingresos y una esperanza en el futuro. 



En 1960, con una fuerza laboral de 3'4_00,000 trabajadores, el Perú 

tenía 1'400,000 de subempleados, y de ellos un millón éstaban en el sector 

agropecuario. En 1980 con 5'600,000 trabajadores 16s subempleados son 

más de 2'600,000 pero de ellos la mayoría están ahora en las ciudades; en 

el agro su número no ha disminu (do, pero ahora hay además masiva y 

creciente marginalidad urbana. Dentro de veinte años más, en el año 2000, 

el volumen de la fuerza laboral ·peruana se habrá dupli.cado nuevamente 

(triplicánd95e casi en las ciudades). La única vía posible de solución al 

problema del empleo en .el Perú (que es un problema de productividad y de 

distribución de ingresos) comprende tres puntos; Atención poi ítica y eco­

nómica al agro! crecimiento acelerado fon producto y también en mano de 

obra) en la industriij y sectores modernos, y reducción proporcional de la 

mano de obra dedicáda . a servicios marginales. El Cuadro Nº 11°6 proyecta 

que la manufactura, que ahora ocupa a menos del 14º/o de 1 a fuerza 

laboral del pai's, ocupará a más del 27º/o dentro de veinte años; la cons­

trucción pasará de menos de 40/0 a casi 9º/o; y los servicios reducirán su 

participación relativa que es casi de 40º/o a menos de 37º/o;¡ con esen~ 
cía/es cambios cualitativos en el tipo de actividad de servicios ofrecidos. 

Pero les esta .. v1a realizable? lEs realizable que la manufactura, que 

ahora tiene 776,000 trabajadores, añada 2ª254,000 en solo veinte años, de 

modo que llegue a tener 3'030,000 como aparece en el Cuadro Nº 11-6? 
Hay, entre otros, dos . obstáculos técnicos: Re_quisitos de inversión, y re­

quisitos de divisas. El primero es superable: En este momento la mayor 

parte de las fábrfoas y talleres del país están trabajando a un 60º/o de su 

capacidad instalada y a un solo tumo diario; acercarse al 900/o de utiliza, 
ción de la capacidad inicial e incrementar en un turno el ritmo de trabajo, 
·significaría triplica-r el producto y duplicar el.· empleo. Las proyecci_ones 

presentadas . en 1 os Cuadros Nº 11°4 y 11°6 consider-an para 1985 no un 

aumento de 2000/o, sino de 710/o del producto en manufacturas y de 

54º/o en su fuerza laboral; son proyecciones muy moderadas. Reci6n en 

1990, el producto industrial ser( a 1940/o más elevado que _el actual (pero 

para entonces ya habrá habido también incremento en la inversión y el 

capital existente) 1 y en ese año el incremento de los trabajadores e~ ma­

nufacturas será de · 118º/o con respecto a su volumen actual; con su 

limitado pero real capital instalado el. Perú no tiene un cuello de botella 

insoluble pero el lado ahorraoinversión. El otro obstáculo serio podrÍa ser 

la disponibilidad de divisas: Un producto industrial _ que crezca al 10º/o 
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anual · requiere insumos y otros- bienes importados, que sólo con expor­

taciones de bienes primarios no se pueden logar. De allí el sentido y la 

necesidad de diversificar nuestro comercio exterior (recuérdense los Cua­

dros Nº 11-1 y 11-3); el Perú puede hacerlo, y la demanda externa por 

productos uno tradicionales" es mayor, más variada en sus mercados, y 

menos cfcl.icae,n sus.precios, que--la d~ las materias primas. 

~,En la ~oostru2clór{- los t~_~bajact~~-s (que son algo más de 200~000 
actualmente) podrán ser más de medio millón en 1990, y cerca de un 

millón en ~I 2QQO, cor:no aparece en el Cuadro Nº ii-6, al ritmo del creci­
mienio de ·¡a .. ·i~~e~si:órÍ ·pÓblica y !priv~~da, ·para el equipamiento del país en 

infraestructura productiva, habitacional, etc. La fuerza laboral del sector 

gobierno se incrementará en 150º/o (añadiendo 466,000 trabajadores en 

estos veinte años),; y la del sector .servicios en 82º/09 con un aumento 

proporcional que es igual al del sector minerfaf pero que en el caso de los 

servicios significará un incremento de 1º859,000 trabajadores. 

· Con estos incrementos previsto5 por sectores, lcuál se prevé que '"será 

la situación ocupacional? Los niveles de empleo, subemp.leo y desempleo 

proyectados para los dos próximo5 decenios pueden verse en el Cuadro Nº 
11-8. Con respecto al pasado y en térmir:ios porcentuales, las tendencias 

deter!.orantes se revierten en lo que se refiere al subempleo v· al desempleo . 

abieito; reéuérdese adé-m~s que .~I desempleo "ocultd9 djsminuye también 

fuertemente al incremen'tarse el número absoluto de la fuerza laboral, en 

este contexto de más alto nivel de actividad económica e integración 

sócial. 

.·• . - . 
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Cuadro NO 11-8 -o 
N Estimación Actual y Proyecciones de la Situación Ocupacional de la PEA (o F.L.) por Sectores 

(en miles de trabajadores) · · (en composición o/o) 

Total Empleados Subempleados Desempleados Empl. Subempl. ·oesempl. 

1980 
. . Agropecuario l,962 698 1,245 19 ' 36 63 1 

Pesca 51 42 6 3 83 11 6 
·Minería 109 92 13 4 84 12 ' (.) 4 
Manufactura 776 450 272 54 58 35 7 

., Construcción 202 97 79 26 48 39 13 
,;· Gobierno 310 254 31 25 48 39 13 
Servicios 2~204 921 1,043 240 42 47 11 

Total -· 5~614 ; ·,: 2;554 2;689 ' 371 45.5 47.9 6.6 

, 1990 
_. Agropecuario 1,992 876 1,096 20 44 55 1 

Pesca 65 55 6 4 85 9 6 
Minería 149 127 15 7 85 10 5 

. Manufactura 1,695 1,340 253 102 79 15. 6 
· Construcción 537 404 95 38 75 18 7 

Gobierno 525 478 16 31 91 3 6 
Servicios 3~117 1,510 1,339 268 48 43 9 

Total 8,080 4,790 2,820 470 59.3 34.9 5.8 
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Continuación del Cuadro No 11-8 

2000 
Agropecuario 

Pesca 

Minería 
Manufactura 
Construcción 

Gobierno 
Servicios 

· Total 

2,020 
65 

190 
3¡030 

986 
776 

4,113 

1-1,180 

1,081 
57 

165 
2,576 

828 
729 

2,394 

l,830 

919 
5 

15 
303 

99 
8 

1A9l 

2,840 

20 54 45 1 
3 87 8 5 

10 87 8 5 
151 85 10 5 
59 84 10 6 
39 94 1 5 

228 58 36 6 

510 70.0 25.4 4.6 

Fuente: INP (trabajos preparatiorios para el Plan de Largo Plazo). Debe señalarse que con un ingreso real por per­
sona 1650/o más elevado en .el año 2000, los subempleados de entonces tendrán también un nivel de vida 

substancialmente más elevado; además, poi íticas sociales redistributivas deberán complementar estos in­
gresos por concepto de trabajo que aparecen en este Cuadro. 



Dos sectores peynanecerán todavía con problemas dentro de veinte 

años (aunque en proporcibn mucho menor, y en vfas de solucionarlos): El 

sector agropeéuario incrementa en más de 380u000 el número de sus traba­

jadores con adecuada product.ividad e ingresos, al llegar a tener 1º081 0000 

trabajadores plenamente empleados, y los subempleados disminuyen en 

más de trescientos mil , pero son todav fa 45°/o de· su fuerza laboral. El 

sector servicios incrementa en 1º4730000 su número actual de trabajadores 

empleados, que llegarían a ' sumar 2º3941000; pero el de sus subempleados 

también aumenta en casi 4500000 (aunque constitµyendo sólo el 36º/o de 

la fuerza laboral de ese sector1 en vez del 47°/o actual), 

Los aspectos positivos de las proyecciones de este Cuadro No. 1 lg8 es 

que en la presente década del 80 el número de trabajadores peruanos 

plenamente empleados se incrementa en más de 2º2000000 (lo que significa 

_ 88t O//!L de aument06 Un Í
0

ncremento pr_omediO del 6,50/0 anual; que tri ~ 
· plica la tasa respectiva lograda en los años 70 0 y sextuplica la alcanzada en 

los años 60). En la- década del 90; el número de los trabajadores plenag 

mente empleados se incrementa en otros 3º040,000 (al 5º/o anual) 0 lleg 

gando a 7º830"000 como se dijo en el texto de esta exposicion. Cada nuevo 

"puesto16 dé trabajo en la industria ha podido generar 1.5 en los otros 

sectores (vía incrementos en 1 a demanda efectiva interna y externa0 pública 

'!ti privada), como puede comprobarse en el Cuadro No. 11-9. 
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Agropecuario 

Pesca 

Minería 

Manufactura 

Construcción 

Gobierno 

Servicios 

Total 

' Cuadro No. :11Q9 

Incrementos Netos en la Futfrza ~~boral por'Sectores 

. (en miles de 'trab~jadores) 
·;l 

Incrementos históricos (1960c1980) 1 ncrementos Proyect~dos ( 198~2000) 

En el total de 

tr'abajadores 

204 
-3 
41 

342 
77 

140 
11426 

2 2~221 

En los tra~jádo0 

res empleado_s ·. 

12 
· ..,~ 

3 
38 

151 
'.18 

109 
360 

691. 

En el total de 
~~ 

trabjljéi(!ore~ ; ·· 

58 1 '" 

l'l 
81 

Z254 

784 
466 

1',909 
5',566 

En los trabajadoQ 

dores empleados 

383 · 
15 ' 

73 

2u126 

731 

475 
f,473 

5u276 



Si, por el contrario, no se corrigieran los desequilibrios estructura­
les económicos (en la utilización del capital y en la balanza externa) que 

están frenando des~e hace decenios nuestro desarrollo, dentro de veinte 
años la industria en vez de ocupar a 3'030,000 trabajadores ocuparía sólo 
a la mitad (o sea un 14 o 150/0 de la fuerza laboral de entonces), y casi 

un millón y medio de personas se añadirían a buscar trabajo en los otros 
sectores. Pero ese desperdicio de capital y esa falta de abertura al exterior 
implicará un PBI menor (en torno a 550/0 menos en manufacturas, y 
450/0 menos en el PBI total), lo que significará que el subempleo urbano 

en los servicios ya sería también considerable, y que el sector agropecuario 
no podría recibir (ni vía inversión, ni vía precios) el apoyo que necesita; 
el país se encontraría en la situación de las proyecciones "pasivas" que se 

presentó en el texto de la exposición, con una situación. ocupacional que 
sería la siguiente: 5'465,000 trabajadores .empleados (520/o), 4'414,000 
subenipleados (420/o), y 631,000 desempleados (60/0), y a estos últimos 

habría que añadir un número aún mayor de desempleados ocultos. El Cua­
dro No. 11-10 (que debe compararse con el Cuadro No. 11-8), muestra con 
claridad lo que sería, aproximadamente, la situación ocupacional en caso 
de seguirse esa alternativa. 

106 



Cuadro No. 11-10 
Situación Ocupacional, con la Antigua Estrategia, al final del período proyectado 

(en miles de trabajadores) (en composición o/o) 

Total Empleados Subempleados Desempleados Empl. Subempl. ~ Desempl. 

. Agropecuario 2~332 851 1A58 23 36 63 1 
Pesca 70 53 13 4 76 18 6 
Minería 208 181 17 10 87 8 5 

. . Manufactura 1;620 ·1~ 180 337 103 73 21 6 
Construcción 654 468 136 50 72 21 7 
Gobierno 686 590 52 44 86 8 6 
Servicios ~~94.0 . 2, 142 ···'· 2,401 . 397 43 4!J 8 

· Total 1.0,510 5A65 .4,414 631 52 42 6 

Fuente: INP, trabajos preparatorios para el Plan de Largo Plazo. 

-o ...., 

.) 



En este momento, 1980; el producto nacional promedio per cápita 

en SI. 18,840 (en soles constantes de_ 1980) como vimos en él Cuadro NO 

11ª1. Siguiendo la Nueva Estrategia que en este estudio se sugiere1 en el año 
2000 llegaríamos a SI. 50g010; pero si se siguiera la Antigua Estrategia, el 

producto per cáP,ita dentro de veinte años se situaría en torno a SI. 
28,520. Por consiguiente, los ni.veles reales de ingreso de los ªªempleados'° 

que aparecen en el Cuadro NO 11- o serfan bastante menoresº y los del 
subempleo, correspondiente, inferiores aún. 

La Antigua Estrategia insistiría en inversiones (privadas ~xtranjeras 
directas, o públicas con inicial endeudamiento externo) en minería; para 

captar divisas y apoyar una tasa de crecimiento· global del PBI d~ 4.6°10 

anual de 1980 al 2000, pero con poca absorción de mano de obra, un 

sector agropecuario cada vez más atrasado (con más de 1n400,ooo de subª 

empleados y unos sectores urbanos que tendrén casi tres millones de sub, 
. . 

empleados más. La industria mantendría sus sesgos tradicionales. . 
Quienes planifiquen el plazo de la economía peruana y no prevean su 

sector manufacturas que absorba más del 25ºlo de la fuerza laboralº tienen 

que explicar en qué sector(es) productivo(s) estarán esos trabajadores; y 

cuál será su nivel de productividad y de ingresos. 

El Cuadro NO 11ª11 presenta la productividad laboral promedio, total 

y por sectores, históricas (1950,1980) y previstas (1980~2000) ~egún las 

nuevas proyecciones de este estudio. Es impresionante verificar la pobreza 

relativa del agro, y e.1 descenso experimentado entre 1975 y 1980.entodos 

los sectores:urbanos, excepto pesca v' minería. Según la. Nueva Estrat~gia se 

prevé que los mayores incrementos relativos por trabajador serán~ en el 

sector agropecuario; pero a pesar de eso, su nivel a~solut~ será todavía 

bajo en estos dos decenios, requiriendo medidas adicionales redistributivas, 
que la planificación' naciona.1 podrá realizar con el excedenté de 1o5· otros 

sectores. En el área urbana el volumen ~e bienes y servicios. produc.ldos se 
incrementa al aumentarse el número de trabajadores ·en los· sectores más 
dinámicos, pero hay, además, ·J~portan~s incremen~·os en productividad 

por trabajador, inclosive en· construcción y servicios, que se afirman en el 
· decenio siguiente. 
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Agropecuario 

Pesca . 
Minería • 
Manufactura 
Construcción 
Gobierno 
Servicios 

F.L. Total 

Fuente: 

Cuadro NO 11-11 

Productividad Laboral Promedio, por Sectores Productivos 

Tasas (o/o) de variación 

En miles de soles de 1970 promedio anual 

1950 1960 1970 1975 1980 1985 1990 2000 1950-75 1975-80 1980-2000 

14 17 20 21 22 27 32 48 1.6 0.9 4.0 
19 50 79 54 69 74 79 95 4.3 5.0 1.6 

111 179 282 247 321 333 362 416 3.3 5.4 1.3 
42 63 93 107 107 119 144 202 3.8 o.o 3.2 :t' 
40 62 63 83 79 80 82 114 3.0 -1.0 1.9 ~- . L, 

66 66 84 83 81 88 99 130 0.9 -0.5 2.4 
53 60 76 84 59 66 77 118 1.9 -6.8 3.5 

....... 

29 41 58 65 60 71 87 133 3.3 -1.6 4.1 

INP .(trabajos preparatorios del Plan de Largo Plazo); calculado a partir de los Cuadros NO 11-4, y J 1-6. 



Lograr una productividad elevada y creciente es necesario, pero no 
es suficiente. lCuál será el nivel de ingresos de los trabajadores? O dicho de 

otra manera, lcuál será la distribución funcional del ingreso entre el capital 

y el trabajo? Aceptando como una condición histórica concreta el sistema 

capitalista, hay todavía un amplio margen de acción p_or parte de las orga-
. nizaciones laborales y por parte· del 'Estado8 en busca de efidencié! y de eqi.Ji· 

dad en la creación y distribución del ingreso. Las proyecciones de este es­
tudio prevén que el 500/o más pobre de la población (que son los que su­

fren el subempleo actual) incrementarán su ingreso real per cápita al 
6.60/0 anual durante la década del 80, y al 6.80/0 en la década del 90, en 

tanto que el ·200/0 más rico de la pqblación incrementarán su ingreso al 

4.0o/o y al 4.2o/o en los próximos dos decenios. Esto permitirá al 50o/o 

más pobre del país casi (fua·tflplicat su ingreso real en estos veinte años, 

mientras que el 200/0 más rico duplicaría .el suyo .. Dentro de lo realizable, 

y cuando hay un elevado volumen de desempleo y subempleo, hymano y_ 
de capital fijo, no hay poi íti<:a redistributiva más eficaz que una real y jus­

ta promoción del erl)pleo. La distancia de riivel de ingresos entre el 200/6 
más rico y el 200/0 más pobre, que es en este mom.e,nto de 25 a 1, se acor­

tará a una relación de 13 a 1 en el año 2000. 

La distribución del ingreso tiene otra dimensión, además de I~ fun­
,cional (capital-trabajo), y de la personal (por tramos o niveles per cápita), 

y es la distribución espacial, entre las ,diversas zonas o regiones del país. La 

Nueva Estrategia parece ::condu:cir a acentuar las diferencias entre las ciuda­

des y el campo, acentuando concretamente la macrocefal ía de lima. 

Es conveniente, del punto de vista económico inclusive, para no ha­

blar del punto de vista social y poi íticó, un desarrollo armónico d.el país; 

pero no debemos caer en generalizaciónes ideales. La dif~rencia promedio 

de ingresos entre el área urbana y rural es de 5 a 1, pero al interior de cada 

una de estas áreas hay diferencias de 1 O a 1 (como han mostrado lo~ traba­
jos de Webb, Figueroa, y Amat y ·León); lo·que importa es atacar la extre­

ma pobreza, que en el agro va unida a una abundancia relativa de mano de 

obra para la escasez de recursos disponibles, y en el área urbana a un creci­

miento desordenado y masivo de servicios y actividades marginales. En las 

'ciudades, y sobre todo en Lima, hay una capacidad industri~I instalada que 

no puede seguir permaneciendo ociosa; en el mediano y largo plazo la in­

versión futura se aplicará en aquellas zonas y 1 íneas de producción para las 

. que el país tiene ventajas comparativ~s má~ :tavorables; y la Nueva Estrate-
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gia insiste en que ya a partir del corto plazo la reactivación de los sectores 

urbanos permitirá empezar a devolver al campo (a través de una cre,eiente 

demanda interna, y de infrastructura y servicios sociales canalizados por el 

Estado) lo que las ciudades tomaron del campo en los decenios pasados 

con la Antigua Estragegia. El área rural no son los kilómetros cuadrados 

del territorio, sino los pobladores que la habitan; las perspectivas que he­

mos presentado en este estudio muestran que los trabajadores que tendrán 

un mayor aumento relativo en su productividad e ingresos son precísamen­

te los del sector agropecuario. Piezas indispensables de esta nuéva poi ítica 

será la movilidad laboral rural-urbana e intra-urbana mencionadas, la am­

pliación (en extensión y en "calidad") de la frontera agrícola, y el uso ple­

no de los recursos de capital urbano. 

El rol del Estado será decisivo en la conducción de esta Nueva Estra­

tegia, en el frente externo e interno. El Perú necesita mantener una posi­

ción reatfsta y fi~m~ fren:te::; a los intereses económicos y poi íticos externos 

(corporaciones transacionales, integración regional andina, etc.). Al inte­

rior del país, el sector público en el pasado abrumó de controles inútiles 

y al mismo tiempo concedió privilegios injustificados a los empresario: Ni 

una cosa ni la otra contribuyeron al desarrollo del país; y con respecto a 

los trabajadores la acción estatal se redujo a tramitar las demandas sindica­
les, con descuido real del 350/0 de la fuerza laboral que no tiene efectivo 

poder de negociación. Para hacer frente a los grupos oligopólicos el Estado 

débe tener muy en cuenta la situación del mercado, y actuar en él, que es 

algo muy diferente de "dejar hacer"; para ello necesitará respaldo poi ítico 

Y una base económica presupuesta!. Las proyecciones de este estudio pre­

vén un presupuesto público que más que duplica el de la alternativa "pasi­

va", al constituir Un porcentaje más elevado de un producto nacional que 
es 450/0 más alto. · 

Las dificultades poi íticas para hacer efectiva la real potencialidad del 

país son considerables. Pero si ellas se superan, la vía de nuestro desarrollo 

avanzará ciertamente por las 1 íneas que en estas "Perspectivas Futuras del 
Empleo en el Perú" se han trazado. 
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EMPLEO: MERCADO DE TRAB'AJO Y NIVELEe DE EMPLEO 

Narda Henríquez Ayin 

INTRODUCCION 

El p..roblema de emp[eo se plantea.como la sitüación referida a 1<:1 im­

posibilidad de tener una ocupación remunerada o de tener ocupación con 

una remuneración adecuada. Tal situación es en una econom (a capitalista 

la condición de subsistericiap por c1,.1anto las esferas de producción y consu~ 

mo 'aparecen separ,~das de mod~ tajante. , 

Así la condición de sub~istir 'no está adscrita a una función o rol ni 

.depende de. les estipúla,do ·p~r quieri otorgéluna ración de comida sino que 

parece estar establecido por un ente abstracto que es la oferta y la deman­

da de mano de obrau el mercado así "despersonificada°º cobra una dimen· 

sión de omnipotencia, 

En este orden de cosas la fuerza de trabajo y las condiciones de su 

reproducción como fuerza viva de pro9u~ción están subordinadas a la es· 

fera de la producción de bienes y su reálización . La dinámica de generación 

y apropiación de plusvalía determina en la organización actual de la so· 

ciedad, cuántas oportunidades de trabajo remunerado existen. 

Es por esto que nos es preciso comprender la dinámica de la activi· 

dad productiva~ la circulación de prod4ctos, y no es ,_~asual que lo que ocu-
. . . ~ 

rra en el empleo sea como muchos lo constatan el resultado de lo primero. 

Esta dinámica ocurre de .manera más nítida en el sector moderno de la eccr 

norn ía no así en ~lo que podría denominarse sector tradicibnal (donde 

predominan formas comunales de organización y la familia cumple un pa· 

pel importante aún en la producción y el consumo) pero se va imponiendo 

en el conjunto de la sociedad. El estudio y comprensión del problema del 

empleo requiere un segui_miento d~ ra eyolución de la economía peruana en 

113 .. 



las últimas décadas y de las fuerzas sociales que emergen en este período, 

1 así como de los procesos.· poUticos . . _ 
Por otro lado, el curso que sigue la economía no está exento de "in­

tencionalidad" otorgada por los. agentes económicos y/o el l:stado. De al­

gún modo los regímenes gubernamentales hacen explícitos sus objetivos 

respecto al empleo por lo menos a nivel de la formulación de planes o pro­

gramas, aunque·, no siempre los realicen. Podría decirse que en el período 

de Velasco la intencionalidad de generar más ocupación va acompañada de 

algunas reformas cuyos resultados en el curso de este, seminario se discu­

tirán. 

Aquí se hará el planteamiento del problema desde nuestra perspecti­

va presentando las tendencias y analizando algunas de sus causas. 

l. EL MERCADO DE TRABAJO Y EL PROBLEMA DEL EMPLEO 

La discusión sobre el problema del empleo se ha planteado en dos te­

rrenos aparentemente sin vinculación. En primer lugar desde aquella pers­

pectiva que trata los aspectos vinculados con la utilización de los recursos 

humanos y la generación de puestos de trabajo relievando el carácter del 

trabajo como factor de producción. Una segunda, que se sustenta en el se­

ñ-alamiento de la posición social en relación a la ocupación tomada en al­
gún momento como la posibilidad de ascenso social vía la ocupación y des­
de otras perspectiva como un indicador de la posición en las relaciones de 

producción. Lo primero ha sido dejado como campo de discusión restringi­

do a quienes deten}an la gestión de la ecónom ía y administran el poder en 

tanto que lo segundo ha ~ido preocupación individual o colectiva de fuer­

zas sociales emergentes, 

En -este trabajo analizaremos la relación entre estas perspectivas y 

cómo se evidencia en el transcurso de los procesos poi íticos ·esa relaCióri ha~ 

:ciéndose elemento de conciencia. Llegándose a plantear hoy como tema 

central en el debate poi ítico. 

1. A menudo se ha dicho sobre el Perú, como sobre otras sociedades 

dependientes, que la expansión del capitalismo se hace vía la extensión del 

mercado interno, es decir por la ampliación de la circulación de productos 

aún cuando éstos sean manufacturados en el exterior. En este caso nos in­

teresa resaltar otro aspecto del funcionamiento de la economía peruan~ 

cual es la dinámica del mercado de trabajo es decir la venta de la fuerza de 
f 
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trabajo, Así como se compra y se vende productos se compra y se vende 

trabajo, cierto es que existen áreas de relaciones tradicionales no capitalis­

tas con dinámica propias, esto no quiere ~ecir que se trate de dos sectores 

que existen por separado sino que existen mecan.ismos directos o indi­

rectos de subordinación del trabajo al capital paradójicamente el capitalis­

mo ha ido imponiendo su lógica de funcionamiento a pesar de o tambiiin 
en base a otras áreas tradicionales._ 

2, De esta manera· encontramos qu~ una buena parte de los trabaja­

dores venden pa.rci'al' o per_i-o_é:liéamente su · fuerza de trabajo aún aquellos 

cuya unidad de producción sigue siendo la familia o la comunidad. Res- . 

pecto al trabajo familiar no remunerado tiende a disminuir aunque sigue 

_ siendo significativo en el agro ( 1 oo/o). 

Hablamos nosotros entonces de un amplio sector de semi-proletaria­

do urbano y rural, a la vez que una cada vez mayor penetración de produc­

tos ·manufacturados en la vida de las f~mili~s campesinas que requieren 

crecientemente de ingresos monetarios .. 
En el gráfico (ver gráfico NO 1) que presentamos se ilustra la impor- ' 

tancia de los trabajadores . dependientes o asqlariados, las cifras censales 
señalan que alrededor de 450/0 son trabajadores asalariados. Respecto ·a la · 

cifra de trabajadores independientes hay que tomarla con precaución pues 

una parte de ellos recibirá jornales o salarios estacionalmente o como com­

plemento de otras actividades que pueden ser su · actividad principal. 

3" Aún quienes trabajan bajo formas tradicionales están 'partidpando 
de un circuito de producción que no se restrin'ge al ·ámbito de la uhidad de 

producción -sea esta empresa o familia- sino que puede estar formando 

parte de un circuito de producción a nivel internacional, ·me refiero por 

ejemplo a la p~oducción lanera de Puno destinada a la producción textil 

para el mercado externo, Y esto no se cricunscribe al momento actual sino 

que se puede observar désde las 'primeras décadas der presente siglo. en las 

economías de -enclave donde ·1a situación de la mano de obra dependía de 

las condiciones de intercambio de los productos para la exportación. Sea 

vía el producto de exportación sea vía la utilización de la mano de obra 

por el capital transnacional en el país, la suerte de un importante sector 

de mano de obra no depende de las posibilidades de acumulación nacio­

nal sino de su realización a nivel mundial. La división internacional del 

trabajo somete indistintamente al pequeño productor agrícola así como 

a la ama de casa que trabaja por horas en su domicilio. 
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La inmigractón y emigración de mano de obra no ha sido conside­

rada importante en el Perú pero e~ flujo de mano de obra entre pafses ve­

cinos se ha ido intensificando y hoy el mercado de trabajo del cual habla­

'mos cobra dimensf ones continentales. 

4. En estas condicia:aes ead.a vez más complejas y que sobrepasan la 

capacidad de 1 os capitales individuales se va acrecentando el papel del Es· 

tado en la economía. Este papel le es reconocido por unos y cuestionado 

por otros, pero en cualquier_ caso el Estado es el recurso de socorro en cual­

quier situación de emergencia, cueU'o de botella o conflicto social. 1 

La discusión antre los cientistas sociales sobre la "dualidad''' de nues­

tro pa,s, sobre la heterogeneidad estruc1Ural entre· los economistas aluden 

al desarrollo capitalista desigual. 

Las características de la fuerza de trabajo en el país se pueden sin­

tetizar e'n: 

, ..... 1.:'.,-. ..,,·'I 

'":-~-! La utilización temprana de la fuérza de trabajo para una producción 

destinada al mercado mundial-. 
Transform~ión lenta de fuerza laboral bajo formas tradicionales de 
preductífu- (de dependencia personal o familiar o comunal) a for-
mas "asal-ariadas". · 
Incremento del sector considerado '~de refugio" o (actividades de 
servicios personales, o pequeños comerciantes) pero no cerno forma 
transitorra sino permanente. · 
Tendencia -~- la u-monet.arizaéi~" -.de aqueflos :sectores _ de tamil ias 
campesi~as que mantienen -.formas de ·a:i'tooonsumo de· alimentos co­
mo ingreso complementa.ria, en muchos casos coiripartiérido una do­
ble ocupación, comunero-y obrero por ejemplo. 

Es sobr~ esta base que el m~rcado de tral:>~jp se.expande según moda-
. lidades párt1cuiares en la gen~'r~ión de puest¿;;~Ati~bá]&·:v ~n f1 forma de 

su utiHzapi~i.~ los.~distintos . ~~t,ores ·~ hfec-~fa. fMe~<?.S'"i~ÜtQres he~. 
mos ' diferenci~o seetores de la econom 'ª peru~ha, :,a-más generalizada tie­

ne como criterio la actividad productiva, en o~rps trabaj~ enc9,fltrados una 
clasificacibn, q.ue distingue al sector moderrx>"c~pitalist~r-~ ~ :'¡c;~· ~p,odrfan 

1 INP. "El problema del empleo y los desequilibrios de la economía pe-
, · ruana". Docwnento para discusión. Lima, Octubre 1977. 

116 



denominarse una aproximación al sector informal urbano. Nosotros no in­

tentaremos una clasificación, queremos más bien destacar las particularida­
des en el mercado de trabajo que dependen de: 

El sector empresarial al que está subordinado la fuerza de trabajo. 

El mercado (nacional o extranjero) al que se 'destine los productos 

elaborados. 

La dinámica de la actividad estatal. 
La persistencia de, formas tradicionales de trabajo. 

Todo ello subordinado a lo que es dominante que es la dinámica del 
sector moderno capitalista (nacional o extranjero). Es así que si bien es ne­

cesario distinguir mercados particulares de trabajo también hace falta com­

prender que forma parte de un circuito global de acumulación que el · Esta­

do refleja o reformula una estrategia de desarrollo y cómo se ha ido expan­

diendo el mercado de trabajo. 

Veamos la distribución de la fuerza de trabajo por sectores empres~­

riales y su concentración en establecimientos de menos de 5 trabajadores. 
(Cuadro No 1 y No 2). Se puede apreciar que el 460/o tr~baja en el sector 

privado y 90/0 en el sector estatal. A nivel nacional, la fuerza laboral en 

establecimientos industriales de menos de 5 trabajadore~ es 620/o del total 

de la pobla'ción ocupacional. Además de la importancia del sector no fabril 

en la fuerza laboral cabe destacar que_ una parte significativa de la pobla­

ción trabajadora labora en establecimiento~ no registrados o en forma in­

dependiente. A co.ntinuación observamos cifras para Lima que ilustran este 

hecho: 
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CUADRO Nº 1 

PERU 1975 - FUERZA LABORAL SEGUN SECTOR EMPRESARIAL 

. SECTOR EMPRESARIAL NO o/o 

Gobierno e Instituciones del Estado 303 6.3 
Empresas Públicas 132 2.7 
Empresas Privadas 2,210 . \ 45.9 
Independientes 2~ 173 45.1 

TOTAL: 4,818 100.0 

FU,ENTE: Elaboración del INP-APS en base a datos del MEF, Ministerio de 
Trabajo, INE. 
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-U) 

CUADRO No2 

P~RU: ESTRUCTURA DEL EMPLEO EN LA INDUSTRIA, 1973 
) 

TOTAL EMPRESAS 200MAYORES10 MAYORES 
7,634 . EMPRESAS EMPRESAS 

FABRIL V.B.P.: 182,630 (o/o Acumulativo) 

INDUSTRIA MANUFACTURERA V. B.P.: 830/o 100 62 22 

V.B.P.: 217,602 
(Millones de soles) 

EMPLEO: 628,900 

Empleo: 380/0 Empleo: 241,731 · 

100 

NO FABRIL V.B.P.: 34,972 
V.B.P.:. 210/0 Empleo: 387,169 
Empleo:620/o 

Fuente: E_laboraci6n propia en base a datos de INP-OIP. 
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1. 
2. 
3. 

4. 

CUADRO N03 

DISTRIBUCION DE LA FUERZA DE TRABAJO, LIMA 1978 

Sector 

En establecimientos registrados.ª 
. Estatales 

Otros (establecimientos no 
registrados o independientes) 

Total: 

Trabajadores 

29.0 
12.1 

.~¡ ' 

100.0 

a Estimados a partir,de. datos estimados ~n el Miniesterio de Trabajo. 

:~i_ EL EMPLEO: PUESTOS DE TRABAJO V CONDICIONE'S 

DE TRABAJO .:!· ... 
.-"". '•· . 

. · \ ,.¡ '-· 

1. La situación ocupacional ha seguido d~ cer~á. la evoluc'ión dft rit­

mo de crecim~ento económico, en este sentido observar dicha evol~ición 
en los períodos de expansión o contradicción .nos permitirá ilustra( 'tam­

bién la ~mpliación en la generación de puestos de trabajo o la reducción. 
Sin embargo,· no siempre se generará más puestos de trabajo con mayor 

incremento de la producción ya que puede invertirse ~n tecnología y ~eem-
. pi azar mano de obra o simplemente el capital puede drenar hacia afuera. 

A partir de la década del 50 son tres los p·eríodos de contracción 
. ' i!.t 

como se ilustran en el cuadro a continuación, sh:tuviéramos inform ción 
ocupacional probablemente se manifestaría tarrlbién contradicció,n~ en 
la ocupación así como en el salario. Los primer~s.í dos períodos han:;·~ ido 
superados en lapsos cortos, en cambio la situación actual abre un perío-

do cuyo cierre no alcanzamos a visl~mbra.r. 

L) 
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CUADRO No. 4 

PERU: INDICE DE PRODUCTO REAL PER CAPITA, 1950-1974 

(1950 = 100) 

Años 

1950 
1951 

1952 

1953 

1954 

1955 
1956 

1957 

1958 

1959 

FUENTE: 

En: 

Indice Años Indice Años Indice 

100 1960 131 1970 164 

108 1961 138 197l 170 

110 1962 146 1972 175 

110 · 1963 147 1973 180 

118 1964 153 1974 187 
1 

121 1965 155 1975 187 
124 1966 159 1976 187 

122 1967 157 1977 180 

123 1968 153 1978 171 
124' 1969 155 

·1950-1974, Banco Central, Cuentas Nacionales 1975-1978, 
Banco Central, Memorias. 
Figueroa, Adolfo, "Crecimiento, Empleo y Distribución de 
Ingresos en el Perú", AMIDEP, Junio 1979. 

Este fenómeno no afecta por igJal a los sectores de . la .economía 

ni a los grupos sociales, así básicamente diríamos que cualquier perfodo 

de contracci6n'· anterior habría afectado prinCipalmente al· medio urbano , 

. y sólo en este último período a centrós urbanos menores y a zonas rurales. 

Otro aspecto central en la evolución de la ocupación son los di.sposi­

tivos del estado, de protección o estímulo a la inversión, mecanismos de 

regulación del excedente . o de ampliación del aparato estatal, sea destina­

das directamente a la generación de puestos de trabajo o indirectamente . 

a los ingresos (ej. vía política de precios). 

En la medida en que hemos señalado insuficiencias propias del mo-
. delo de crecimiento y una lirnitada absorción én PEA en in·qu$tria~ (l6o/o . 

en 1971.) sectores como comercio y servicios han logrado importancia 
(12 y 240/0 respectivamente). Cabe resaltar que el sector construcción a 

pesar de sólo absorver el 40/0 de la fuerza laboral pot· su .condición de ac-< 

tividad periódica es un sector · clave en la fluctuación de los niveles de em­

pleo. 
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2. lEn qué se sintetiza el problema del empleo? Este problema tiene 

dos claras manifestaciones: la desocupación y la ocupación inadecuada 

sea por ingresos o por tiempo de trabajo. 
A menudo se ha dicho que el problema ocupacional del país no es 

el desempleo sino el subempleo, esta afirmación se basa en el hecho de que 

en países como el nuestro donde no existe una suficiente cobertura asisten­
cialista por parte del Estado ni seguro de desempleo alguno, una familia 

no puede carecer de ingresos. Un desocupado tiene que trabajar en cual­

quier cosa, así surgen aquellos trabajadores que están permanentemente 
trabajando en lo "que se presente" o "cachueleando". 

Aludir a la magnitud e importancia del subempleo señala el problema 

estructural de la particularidad de nuestra sociedad donde una parte signí­
ficativa (52o/o en 1978) de la población gana por debajo de lo necesario. 

El concepto está referido entonces a la posibilidad de obtener tra­

bajo remunerado y en el caso del subempleo a la de tener ocupación por 

encima de lo que se considera un mínimo adecuado de horas de trabajo o 

un mínimo legalmente establecido. 

En el período_ del régimen de Velasco el concepto de empleo usado 

en los planteamientos oficiales incorporó los aspectos de condiciones de 

trabajo y gestión. Aún cuando díscutamos si la política de empleo real­

mente se implementó, dicha definición se usó continuamente en los me­

dios gubernamentales y ahora parece · desechada, Consideramos que las 

condiciones de trabajo tienen que ser tomadas en cuenta pero asimismo 
creemos que en el análisis de· la situación ocupacional tienen que conside­

,rarsé las condiciones de vida, de las familias11 _es decir: la relación entre el 
salario y la capacidad adquisitiva· de las familias. Estas consideraciones las 

planteamos aunque no tendremos ocasión de tratarlas "in extenso". 
Coincidimos en señalar la importancia del problema del subempleo 

que alude principalmente a un ingreso insuficiente en el campo y en la ciu­

dad pero creemos que dada la expansión del capitalismo en el país el pro­

blema del desempleo es creciente e importante y que los niveles de desem­

pleo y subempleo alcanzados hoy no se modificarán sustantivamente salvo 

medidas drásticas. 

3. Desempleo y cesantía 

Se considera desempleadas a las personas que buscan trabajo por 
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CUADRO No.5 
EVOLUCION DE LAS TASAS DE DESEMPLEO Y SUBEMPLEO 

PERU: 1969-1979 

Años 

1969 
1970 
1971 
1972 
1973 

. 1974 
1975 
1976 
1977 
1978 
1979a 

FUENTE: 

(O/o) 

DESEMPLEO SUB-EMPLEO 

Econo- Sector Agro- Eco no- Sector Agro-
mía pecuario mía pecuario 

5.9 0.3 46.1 66.6 
. 4.7 0.3 45.9 64.3 

4.4 0.3 44.4 63.6 
4.2 0.3 4-1~2 - ·'67.0 
4:2 0.3 41.3 65.4 
4.0 0.3 41.8 65.4 
4.9 . 0.3 42.4 68.2 
5.2 0.3 . 44.3 61;8 
·5.8 0.3 48.1 62.1 
6.5 0.3 52.0 65.4 
7.2 

Ministerio de Trabajo - Dirección General de Empleo. 
en: Actualidad Económica No. 17, Lima 1979 en base 
a base a datos del Ministerio de Trabajo. 

primera vez o que habiéndolo tenido lo perdieron. Los índices de desem­
pleo de que disponemos provenientes principalmente de las encuestas y 

ocasionalmente de los censos de población nos ilustran la magnitud del 
problema y sus características. 

Los indicadores de desempleo para el país varían entre 60/o y 70/o 

en el período 1969-1979, esto quiere decir que de cada 100 trabajado­
res 7 estarán sin trabajo y buscándolo efectivamente durante la semana 
en que se le encuestó, esto en términos de volumen significa 400 mil per- · 
sanas 2. 

2 La~ · detfniciofie~: Ú:sáih¿ · ~i~. · l~:· m:~dicibh del desempleo se encuentran en el 
Anexo Metodológicg del Informe Ocupacional 1971. 
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· Hay dos aspectos que habitualnien~~ se han señalado como elemen­

tos explic'ativos del desempleo: 

a) El crecimiento continuo de la población con una estructura por 

edades · joven, genera una presión por ingresar a la actividad económica 

que sólo puede modificar en el largo plazo y que tiende a modificarse en 
la medida en que se expanden las oportunidades educativas, así la pobla­

ción .en edad de trabajar ingresante a la P~A habría sido mayor en las dé­

cadas del 30 y del 40 de lo que es en ·las últimas décadas puesto que una 

buena parte irá a estudiar o a estudiar y trabajar. 

Considerando sólo el incremento por año de la población en edad · 

de trabajar (15-64 años) sería alrededor de 180 mil personas, No esta­

mos aquí incluyendo el trabajo de menores de 14 años que es importan-· 

te para las zonas rurales del país -la mitad de los menores que trabajan 

lo haceh en el agro. El componente aspirante \a trabajar estaría explica- · 

do básicamente por la población que ingresa a 16 que se considera en edad 

.:de. trabajar (14-64 años) que busca por .primera vez ·~tr-ábajb' o aqueltas 

~ersonas que estando eri edad de trabajarisé ·deciden a hacerlo (en la may-o- · 

ría de: los casos mujeres), Este ha sido el;principal componente de la d'esó1.. 

cupación con excepción de los últimos año·s. En el caso de ciudades como· 

Lima la presión por trabajo se incrementa con la migración . .. 

b) Por otro lado, el rasgo permanente de la economía de un país 

que requiere poder competir para obtener ganancias marca una ·tenden­

cia característica de su.stitución de la mano de Óbra por maquinaria, es un 

rasgo permanente que ha afectado distintas ramas de la actividad econó­

mica, en determinado momento era principaimente el ámbito de la indus­

tria textil hoy invade aún el campo de los servicios introduciendo elemen­

t9s como la computación. Este f~nómeno va · de la mano con la vida mo- · 

derna y es un rasgo tan caracter(sti~o de ' nu~stras soci~dades como a la vez 
contrastante. Es por ello que en una ~isma a~tiv_idad eco'~ómi~á ~.nc6~tra~ 
remos diversidad en términos de productividad mucho may'or que e'n los 

países desarrollados penetrados de manera más horriogé.nea por la tecnolo­

gía moderna, así conviven las formas más sofisticadas y modernas de pro- . 

ducción con las ' más tradicionales, Esto sé· ilustra con la vadaci9n de ín- · 

dices de producto 'per cápita eri la industria y en el país. " 

Asimismo, la variación en costos de generación de un ~uesto de tra_­

bajo es muy grande, desde 529 mi-1 ~oles (construcción ~e viviendas) hasta 
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más de cuatro millones (ole~ducto) ~~gún cálculos estim~dos3. 
Además· de los' factores señalados .consideramos que en distintos pe­

ríodos de la evolución económica el ·desempleo requiere de ur;ia explica­

ción específica, así tomand':> el caso de la desocupación en Lima Metro­

politanp Y, Utilizando los censos para nuestra análisis diríamos que: 

a) En . ~. 1 p~ríodo del 30 la desocupación se debía fundamentalmente 

a láii vari.aciones eh los precios mundiales de nuestros productos de 

exportación. La información del censo realizado en esa fecha en Li­
ma arroja 32 mil desocupados, a éstos habría que agregar los deso-. . . 

cupados en las haciendas azucareras y en las zonas mineras. Según 

la información censal 90/0 de la PEA en Lima estaba desocupada. 
b) En eJ perfotio·derao ·at 60 la d~socupación parece ::: h.a_ber ~fectado 

. principalmente a Lima, de dichos per.íodos no se tiene información 

precisa pero es probable que en la década del 60 la desocupación 

haya fluctuado entre 5 y 50/0 . . 

c) La desocupación a partir de 1977 que registra los niveles más altos 

de nuestra histori~ afecta · no s~lo a Li_ma sino a las principales ciu- ' 

dades del país v a. ' m~~Ííos :·cent~os poblados intermedios. En Lima 
. ' " . ' " ,¡ 

el desempleo total en 1978 se calcula en 140/o. 

Es: en el perfodo 19.17-79 en que con mayor intensidad se han pro­

ducido clElspidb~., . . renuncias y ceses, tanto en el sector privado como en 

el sector público donde hubo una fuerte reducción del gasto p.úblico (30 

mil plazas según información· oficial). 

En este período las disposiciones económicas se inscriben .en un pro­

ceso poi ítico que sanciona medidas que atentan contra la estab,ilidad la­

boral. 

3 Datos de un est14dio del Ministerio de Vivienda y Construcción, OJP 
(Recuersos Humanos' 19 77). 

' .• 1.' 1:. -.·!( 1. 
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Años 

CUADRO No.6 
LIMA.- EVOLUCION DE LA DESOCUPACION SEGUN 

LOS CENSOS 

1930 a 1961 1972 

P.E.A. 338,294 680, 122 .1'077,335 
Pob. ocupada 306,479 644,773 980,148 
Pob. desocupada 31,815 * 35,349 97,187 

o/o de desocupación 9.4 5.1 9.0 

* Desocupados comprend~ sólo-hombres de 14 a 69 años de edad. 
a . Provincia de Lima 
FUENTES: Censales. 

CUADRO NO 7 

LIMA METROPOLITANA: DESEMPLEO 
OCULTO,' GLOBAL Y TOTAL 1976~78 

Desempleo Desempleo 
Ocúlto Global 

Desempleo 
Total 

1976 (Dic.) 

1977 (Mar?o) . 
1978 (Ju.lío) 

3.8 
5.3 
6.6 

6.5 
8.2-
a.o 

10.0 
13.0 . 

14.0 

FUENTE: Ministerio de Trabajo - D.G.E., Encuesta de Hogares. 

Entre l·os componentes del de~~mpleo (aspirantes a trabajar y cesan­
tes), c.onsideramos que en este período el principal es el incremento de la 
cesantía que según nuestros estimados habría pasado de representar el 
210/0 en 1973 a 40o/o en 1977 a la mitad en ·1979 -ver gráfico adjunto-. 

4. El subempleo y el problema de la pobreza 

Los indicadores de subempleo de que disponemos se estiman a base 
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de dos criterios: por ingresos y por horas trabajadas. En éstos el compo­
nente más significativo es el subempleo por ingresos que representª_ más del 
aoo/o del total de subempleado~. La evolución de índices de subempleo en 
el país va del 460/o al 52o'o det to_tal'de los.trabajadores en la úlitimé déca­

da, es decir que más de la mitad no perciben iñgresos adecuados tomando 

como .referencia ~I salario mínimo legalmente establecido. _ 
·A diferencia del desempleo, el subempleo sí es característico de la~ 

actividades agrícolas, en realidad existe un problema de' medición detrás 
del análisis de subempleo agrícola que se refiere a cómo se calculan los 
ingresos en el campo. Pero el problema central en el análisi_s de ·1a evolu­
ción ocupacional en el campo es que no podemos entender la evolución 
de la ocupación en el agro con categorías propias de una lógica de fun­
cionpmiento moderno solamente-. · En el campo las familias crecientemen­
te dependen de ingresos monetarios sea vía del traQajo parcial o periódi­

co, sea vía la venta de sus productos, pero la ocupación está más ligada 

a las formas tradicionales de organización, variaciones en el clima, llu-
. vias, sequías, ·período de cosechás,·: etc., de m'Odo que la comprensión ' 

adecuada de esta situación requiere un tratamiento específico. 
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CUADRO No. s· ) . 

PERU 1979: COMPONENTES DEL DESEMPLEO 

Aquellas que por primera vez buscan 

trabajos y aquellas que teniendo tra­
bajo lo perdieron pero que están bus­

cando efectivamente el ser entre­
vistados en un período preciso. 

Aquellos que buscaron trabajo sin po­

de.r establecer un período preciso. O 
' Quienes trabajan pero no lo buscan 

'activamente. Se considera población 
no activa . 

Aspirantes 
(200 mil) ' 

Cesantes 
(despidos, ' 
renuncias,· etc. 
(200 mil) 

Componentes: 
Gran parte de 
jóvenes, mujeres 
y retirados 

. , \ 
. 1 

Algunos de los componentes: 

Ceses y renuncias 1977-79 

Administración Pública: 
Renunc'ias: 30 ·mil plazas 

. 1 

Despidos: ? 

Obreros de la industria: 5 mil 
(despedidos, paros 1977) 

Maestros: 7 mil · (1979) 

Mineros despedidos: ? 

Ceses y renuncias años anteriores. 



Sin embargo, la condición de subempleados en el campo can.o en la 

ciudad alude a la inadecuada satisfacción de sus necesidades básicas la 

pobreza, se rep~oduce, se desplaza entre el campo a la ciudad y se acrecien­

ta. . 

El subempleo es un mal crónico de la sociedad inherente a la estruc­

tura de producción y dominación. Indudablemente esta sjtuación se ha 

agudizado durante los últimos af\os lo que nos obliga a examinar la evolu~ 

ci6n de la capacidad adquisitiva y del nivel de vida. Según un estudio 

realizado4 habrfa un 49.5°/o de familias en el país entre los años 1971 y 

1972 que no satisfacen sus necesidades básicas. 

Se{J'.Jn las cifras elaboradas por Actualidad Económica (No. 10, 

1978) el ingreso_ nominal representa en 1978 el 45°/o de la canasta fami· 

liar. 

1973 1978 

Soles O/o Soles O/o 

Costo de la "canasta familiar" 

del estrato bajo de lima 4,621 100 29,316 109 
Ingreso Nominal 5, 151 111 13,286 45 

Entendemos que si en covunturas especificas pueden tomarse medi· 

das respecto al incremento de la desocupación, la erradicación del sub· 
empleo es más compleja y-tendría que trastocar la actual organización de 

la econom (a. El subempleo desde 1969 se ha mantenido superior al 40º/o 

de la PEA en el país, esto afecta más fuertemente al sector agrlcola, 

comercio y servicios. 

En buena parte el costo de reproducción de la Fuerz~ de Trabajo es 

decir los medios de subsistencia requeridos por las familias no son ni 

a.abiertos por el salario ni compensados por la acción del Estado y es un 

recurso tradicional que la unidad familiar éontr.ibuya a abaratar estos cose 

tos con el trabaj_o de la .mujer, niflos y ancianos, asf la mano de obra se 

si~e ofertando en el mercado. Estas caracter(sticas no son propias sola-

4 PREALC, Perú: Estrategia de Desarrollo y Gr;wo de Satisfacción de las Necesi­
adcs BlsicaS:. OIT, Mayo 1978. 
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mente del Perú; también otros pais~s_ .constituyen un resorvorio de mano 
de obra barata al punt.o ·que han ocurrido modelos de crecimiento econó­

mico a base de inversión de capitales extranjeros con uso :Intensivo de la 

mano de obr~ barata_~ . . _ _.· 
.El subempleo'_es un mal '.Crónico de la s~iedad inher:ente a la estruc· . 

tura -de ·produccióri y .-de dominación. El subempleo se ha agudizacto sobre--
todo por_ el alza_del costo.de vida en los últimos ~ños. - · · 

·-

6. "Generación de Puestos de_ Trabajo 

Exam iñar cóni o se generan 1 os puestos de trabajo nas obl igá ·a cons~· 
derar -las especialidades de -10 que podría llamarse ~Asectofes de l.a-ecOn'C)' 

mía" o "-sectores de mercado de trabajo9º,, si bien priman las ieyes deJ 
sector moderno - ~apitalista de la economía -sin embargo hay dinámicas 

i>artirulares en la generación de puestos de trabajo. 
·Como hemos señalacto ;anterrormente ,se puede distinguir el sector 

- estatal, el -sector privado moderno,.,el sector de pequeffo comercio o servi· 

cios · y el -sector tradicional -ligado a la expk>taci0n agrícola. Evaluar el 

impacto de cada sector en la generación de puestos de trabajo es difícil, 

.. nuevamente estaremos refiriéndonos al. sector.moderno (privado o estatal)! • 
. ·Trataremos de hacer un cálculo de cónio se han planteado los objetivos 

~ ocupaeión en los planes y cuál es el nivel logrado de cumplimiento de 

ese objetivo. 
Para ello tomaremos como referencia los planes 1971~75 porque a 

pesar de las contradicciones y deficiencias -de los planes es a partir de esa 
fecha que se intenta incorporar _sistemáticamente esos pr<>blemas y pro­

gramar acciones del Estado al respecto. Antes como lo-consi~a .Cabral de 
Andrade5 -hubo distintos planteamientos respecto a la planificacibn de 

rerursos humanos, vra la capacitación, vfa la regulación de nacimientos, 
etc. 

En 1970 se estimó que el déficit de oc_upación adecuada era de 
28_.5 '?/o, para disminuir ese déficit a un niv~I de 17º/o en 1975 había que· 

* FITZGERALD estima que el sector moderno absorvc el 36 º/o de la mano de 
- obra,--ver cuadro No 9, ' · · '- -

5 ~ · Cabral .. de Andrade., Antonio. P-crspectivas 'tic la Planificación del Empleado en 
el Perú: década de 1970, Lima 1973. Mimeo. ' 

6 .-JNp. "May(lr empleo, -meta del desarrollo". Exposición del General E.P. Marcó 
· dél Pont, en la reunión de CADE. 72, Parac:a.srN ovian bre 1972, p. 14." _ · 
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generar se~n el Plan 1971 ,75 un total de 1 ;·164;000 puestos de trábajo6. · 

Ello suponfa cubrir el -incremento en el período y una disminución 

del desempleo y subempleo. manteniendo un menor déficit ocupacional, es 

decir que ·no se eliminaba completamente el desempleo ni el ..subemplec;> 
considerados cerno objetivos a IMgo plazo. 

kmque es dificrl evaluar con ·precisión lo logrado debido a que los 

datos no son ·siempre comparables~ -se{JJn la información disponible calcu­

lamos que en dicho per/odo·se incrementó Ja ocupación en ·alrededor de . 

600 mil puestos de trabajo es decir,~n un promedio de 120 mil al año. .· 

Se puede decir 'QUe-el período ·1971-75 es un período que ''no otor­

gaba confianza•' al-inversionista privado_ y .que las propias reformas tuvie­

rop efectos contraproducentes en la generación de puestos de trabajo, pero 

cualquier impacto negativo de las reformas sobre el empleo podr(a haberse 

comPensado ron la expansión del aparato del Estado. La ocupación en la 
administración pública se incrementó si~ificativamente pas~do de 317 

mil en 1972 a 432 mH en 1975. 
Sin rmbargo, con el incremento de la ocupación señalado (600 mil) 

no se Íogró la meta propuesta puesto que el desempleo se mantuvo y sólo , 

se observó una relativa mejor(a del subempleo (ello se explicaría p~r una 

mejor distribucibn de ingresos entre los sectores beneficiarios de las refor· 

mas). 
En el perfodo 1974· 1978 la situación ocupacional se agravó. Según 

los documentos oficiales1..._el objetivo propuesto para el período 1974-1978 

era de un jncremento de 998 mil puestos de trabajo, esto cubrfa el incre~ 

mento de la PEA més una ligera mejoría del desempleo y subempleo. ·La 
situación se presentó cano si~e: 

P.erfodo 1974-1978 

Incremento de PEA 1974-78 
_ -OesOaJpacibn que -se reduce de 

.4 Ó/-0 a· 3.6 o/o-en ·el 'período 

Mejora eri Ja condición de ocu­
.paci6n· ' a 350 mil su.bemplea.. _ 

dos. 

728 niil 

270 mil puestos de trabajo 

7 ''Ministerio de T rabajo, Comisión Global de Ocupación. Lineamientos del Plan 
-global de _ _Qeupadóri; 1975-78, p. l -15,I-16. 
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Objetivo 

Supone una reducción del déficit 

ocupacional de 21.5 º/o a 13.9 . 

ºlo en el período 
Estimación del aJmento lt>gr.ado 

en el período 

998 mil 

352 mil pues.tos de trabajo 

Lo que Q\Jiere decir que se logró cubrir sblo la tercera parte del 

objetivo propuesto, más aún en el año 1978 se han registrado mayores 

niveles de desempleo y subempleo. 

Se{}Jn información oficial eliminar el déficit ocupacional exisumte 
hubiera sigiificado un esfuerzo de 1'EDl,CXXl puestos de trabajo en S: años, 

Con estos ejemplos queremos ilustrar la magnitud y canplejidad del pro­

blema. Ni aún en el período 1971c75 de mayor esfuerzo en la generación 

de puestos de trabajo se logró el objetivo. lSe trata del tipo de inversión de 

la continuidad y persistencia del modelo de acumulación dependiente? 

Para ampliar la genErracion de puestos de trabajo a menudo se señalan 

la ocupación que los proyectos de inversión.pública o el uso de la capaci· 

dad instalada generarf an. 

Para el periodo 1971··90 seg.Jn documentos oficiales8 se esperaba 

que el conjunto de proyectos de inversión pública generara 665 mil pues .. 

tos de trabajo, es decir más o menos 30 mi l por año. 

En ruanto al uso de la capacidad instalada los estudios disponibles 

señalan que alrededor de 80 mil puestos directos se generarlan en un 

período de 3 años, Si esto fuera posible el efecto multip licador estimado 

seda de 300 mil 9. Las cifras que ·presento dan una idea de ruan to más se 

habrla logrado cubrir en términos de puestos adicionales q1.1e llevan a cabo 

dichos programas, 

Y sin embargo no se trata solo.de cuántos puestos de trabajo sino en 

que condiciones. 
De otro lado, las medidas tomadas resp~cto a ampliar oportunidades 

de empleo casi siempre son coyunturales y por lo tanto pueden tener 

efecto a corto plazo pero limitado. 

8 Ministerio de Vivienda; Dirección de Planeamiento Urbano. "lmplicancias de 
los proyectos de inversión pública en el sistema urbano nacional55

, Lima. Junio 
1974 (mimeo), 

9 Schydlowsky, D. y Wicht, J. "Anatcm!a de un fracaso, 1968·78". Citando . 

132 

Valdiviesor- Luis. The distributive eff.ect of alternative polices to increase the 
use of existing industrial capacity. Ph. ·de Boston University, July 1978. 

1 



111. EMPLEO, CONDICIONES DE VIDA Y MOVIMIENTO POPULAR 

A pesar de la capacidad limitada de la actual estructura y organiza­

ción de la e~onomía de absorver mano de obra asalariada y estable hay un 

proceso creciente de "proletarización" de la mano de obra. Tar proceso 

no abarca sólo a los trabajadores del sector industrial sino que también · 

incluye a los trabajadores de servicio, de hogares y de actividades del Es-

. tado y a trabajadores agrícolas. 

De otro lado, en los últimos años hay también un proceso creciente 

de pauperización, particularmente entre los sectores medios y trabajadores 

de mando intermedio, tal es el caso de maestros, empleados públicos, 

técnicos y calificados. Algunos de estos úftimos migran a países vecinos en 
busca d~ trabajo, lo que se puede ilustrar con la emigración creciente a 

Venezuela, hoy no se trata sólo de trabajadores altamente especializados y 

profesionales destacados para quienes la oferta de puestos de trabajo en 

dólares es accesible sino que se trata de una amplia capa de cuadros me­

dios, por lo que el desempleo producido en los últi.mos años sería aún , 

superior a las cifras indicadas. 

Si el volumen de clase obrera que es un mal índice del crecimiento 

del proletariado es un millón, hay igual número de familias obreras y 

aproximadamente 6 millones son las personas que enfrentan las viscisitudes 

de los trabajadores. Esta clase obrera ha tenido en su historia que reivin­

dicar mejores condiciones de trabajo y ha logrado el reconocimiento de 

la jornada de 8 horas, de la legislación sobre el salario m'ínimo, de un segu­

ro social. Antes artesanos y obreros agrícol~s, trabajadores del ferrocarril, 

hoy obreros de la industria, mineros, trabajadores municip_ales, etc. enfren­

tan las disposiciones que atentan contra la estabilidad laboral. 

Entre las demandas sin embargo difícilmente se encuentra la noción 

sobre ampliación c;:le oportunidades de empleo esto ha estado dejado al 

impulso e iniciativa de los distintos sectores empresariales (estado y sec­

tor privado nacional o extranjero), con la sola excepción de las cooperati­

vas y de las empresas de propiedad social y las empresas administradas por 

sus trabajadores donde se trató de dar un nuevo dinamismo a la generación 

de puestos de trabajo sin éxito. Habiendo pasado por una experiencia de 

gestión en la empresa aunque esta sea recortada, el funcionamiento empre­

sarial no ie es ajena a un importante sector de trabajadores. 

El impacto del alza del costo de vida por otro lado toca no sólo a la 
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familia obrera sino al conjunto de trabajadores pauperizados que no tienen . . . 
. ' 

un canal organizativo para sus reclamos, 

El problema de empleo y el costo de vida otrora sól.o para la discu-
' sión de administradores y usufructuarios de la econom fa nacional ha dado 

lugar a una toma de conciencia mayor del vínculo entre el manejo de la 

economía y la condición de trabajo. 

En 1977-79 ante el deterioro de las condiciones de reproducción de 

fuerza de trabajo, expansión de la pobreza, recuperación para el capitai 

privado" se producen las intensas movilizaciones en contra del alza del 

costo de vida y por la estabilidad laboral aún en zonas que no son tradi­

cionalmente núcleos proletarios. 

Como suele ocurrir en períodos de crisis se forman comités de deso· 

, cupados de corta duración como el Comité de Desocupados y Trab~J~dcrr.es 

Eventuales (CODETEV), el mismo que estuvo integrado por trabajadores 

despedidos y eventuales. 

Consideramos que si bien existen condicionantes a nivel mundial, el 

período de agudo' desempleo y subempleo por el que atravesamos tiene 

que ser explicado en relación a la dinámica interna económica y poi ftica. 

Consideramos que problemas como la cesantía hay que enfrentarlos de 

inmediato pero no creemos que programas o decisiones coyunturales sean 

solución al problema del empleo. 

Finalmente si bien la evolución de la situación ocupacional en lo que 

se refiere a la generación de puestos de trabajo está más ligada a la decisión 

de los sectores empresariales y al Estado o a la disponibilidad de recursos 

naturales que explotar, las condiciones de trabajo han sido resultado de las 

luchas sociales del movimiento obrero. El problema del empleo es el te­

rreno sensible donde se conjugan y se confrontan los intereses de las fuer-

: zas sociales: grupos de poder, estado y movimiento ~ populéit . .. 
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CUADRO No. 9 
LA MATA IZ DE LA REFORMA. SECTOR MODERNO 

(porcentaje del total) 

PRODUCTO EMPLEO 

Antes To Es~ Capital Capital .TG0 Es0 Capital Capital 

tal ta do extran~ nacio0 tal 1adb extran° nacio0 

jer.o nal je ro nal 

Agricultura 608 1. 7 5.l 11.5 2,9 8,6 -

Pesca 3. 1 1.6 1.5 1,4 .7 .7 

Minería 6.2 5.3 .9 2.2 1.9 .3 

Industria 13.5 A 7.3 5.8 5, 1 . 1 2.8 2.2 

Banco 3.2 ,¡8 1.6 .8 .7 .2 .3 ,2 

Gobierno 9.7' 9.7 7.3 7,3 . 

Otros 18.8. 2.9 15.9 8.0 1.2 6.8 

Total: 61.3 ' 10.9 200~ 30.,0 36,2 ' 7.6 . 9q8 . 18.8 

PR.ODUCTO EMPLEO 

Después T0° Es- Capital Capital To- Es- Capital Capital 

tal tado extra A- nacio- tal ta do extran- nacio-
je ro nal je ro nal 

Agricultura 1.7 5.1 2.9 8.6 
Pesca 3, 1 1.4 

Minería 2.5 2.8 ,9 .9 1.0 .3 
Industria 4.7 4.3 3.8 . 7 1.8 1.6. t4 .· .3 
Banco 2.1 .1 1.0 .5 .2 
Gobierno 9.7 7.3 . 

Otros 3.8 1.0 14.0 1.6 .4 ;' 6 ... 0 

Total: 25.3 8.2 21.4. 5.8 13.5 3.0 . 10.8' ·8.9 ·· 

FUENTE: Fitzgerald, A.V.K. "State capitalism in Perú 6ª. Boletín 

de Estudios Latinoamericanos y Caribe, No. 20, 1976. 
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ALGUNAS CONCLUSIONES PRELIMINARES 

1. Las condiciones de la economía peruana y su ubicación en la di-
1 

visión internacional del trabajo significan que: t 

a) Los ciclos de "bonanza" /"recesión" y de la evolución del 

crecimiento del producto sean resultado de la mejoría rela­

tiva o empeoramiento de la situación ocupacional; 

b) Constituyemos dentro-de la división internacional del tra- · 

bajo no sólo un país exportador de materias primas sino un 

reservorio de "mano de obra barata" para el capital trans-

11acional. 
2. Hemos resaltado cómo aún en los momentos en que los planes 

formularon metas de empleó no ha sido posible atender el problema. La 

magnitud de inversión pública o el uso de la capacidad instalada son me­

didas que cubren una generación de puestos de trabajo limitadas en las 
condi.ciones actuales. Las empresas de propiedad social y los prog~amas 
de interés local quedan como experiencias piloto y respecto a la generación 

en puestos de trabajo las primeras tuvieron un efecto nulo. En cambio las 
reformas del período 68-75 significaron una ligera mejoría en el subem­

pleo aún cuando en el período 75-79 con el alza del costo .de vida la dis-

tribución del ingreso es regresiva. 

Considerando lo anterior, no debemos olvidar que las propuestas de 
· '~ ·"modernismo" .son en muchos casos pasar de un tipo de explotación a 

totro, y, que las reformas de la última década han contribuido a una sus­
tantiva expansión del mercado . interno y de subordinación de los distin~ 

tos sectores de la fuerza laboral a la dinámica predominante . del sector 

moderno capitalista. 

3. Respecto a los niveles de ocupación, desde mi perspectiva indica­
dores de explotación de la fuerza de trabajo, planteamos que: 
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a) El problema del desempleo es por lo general manejado 

en la coyuntura de modo ·que se logra estabilizar la situa­

ción aguda. de desocupación abierta que por períodos se 

plantea. En estos últimos años un aspecto central que se 
plantea en ~I incremento de la desocupación, es la cesantía, 

es decir los despidos, renuncias, ceses, consideramos que 

una medida urgente sería atender el problema de los des­
pidos pero ciertamente que la reposición de estos despe-



pidos pero dertamente que la reposición de estos despe­

didos pone en cuestión las relaciones de poder y sólo el 

movimiento popular con sus luchas ha reivindicado este 

derecho. 

b) Los trabajadores que no están en condición de asalariados 

o que estándolo están en situación inestable-y la de aqué­
llos muchos que ·trabajan de manera "independiente" en el 

·campo y en la ciudad está mucho más a m~rced de la po-
i ítica "asistencial" del gobierno y de medidas de poi ítica 
económica: precios, subsidios, etc., de áll í que la dramáti­

ca situación de recesión en los últimos años haya produci­

do intensas movilizaciones en contra del alza del costo de 

vida en el campo y la ciudad. No es en el plano de la pro­

ducción sino d~ la distribución y en el de la apropiación del 

excedente que ·e1 problema se plantea. La situación de estos 

trabajadores exige modificar la orientación de la poi ítica 

económica actual así como la lógica establecida en el fun- , 
cionamiento y organización de la sociedad. 

4. La generación de puestos de trabajo depende de los intereses de 

los grupos económicos, de los distintos sectores . empresariales (Estado, 
capital privado o extranjero) y ciertamente cualquier política de empleo 

o planificación del desarrollo está sujeta a este juego de ir:ttereses. Una 
verdadera programación de la economía supone un reordenamiento de la 

estructura de propiedad y de poder en el que Ías condiciones de reproduc­

ción i de la .fuerza de trabajo estén por encima de las condiciones de apro­

piación del excedente que hoy existen eso sólo va a ser posible en la medi­

da en que los distintos sectores de la fuerza laboral y el movimiento po­

pular en conjunto sitúe como comienza a hacerlo el problema del empleo 

y del manejo de la poi ítica económica como parte de un proyecto poi í­

tico alternativo, puesto que las estrategias de desarrollo son en · realidad 

proyectos poi íticos que los grupos en el poder tratan de implementar. 

, 5. En este panel no nos ha tocado desarrollar el plano de las alter­

nativas poi íticas, sin embargo he querido enfatizar que la medida sobre el 

uso de la capacidad instalad,a así como las reformas del período dé Velas­

. co se refieren fundamentalmente a lo que denominamos "sector moderno" 

de la economía, pero qué ocurre con el resto de la economía que alberga 

gran parte de la fuerza laboral y que produce gran parte de los alimentos. 
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· ... 

En un trabajo anterior* p~sentábamos algunas propuestas sobre el p~o-
blema del empleo entre ellas: _ -

· a) La atención prioritaria al problema de la cesantía, parti­

cularmente de fos despedidos y fa Qecesidad de mantener 
la capacidad adquisitiva de la poblaetón. - ----"'~.--

b) Analizar en prófundidad el rol de la tecnología respecto a 
I 

fórmulas que permanentemente se nos ofertan comó solu-
ciones: el uso de la capacidad instalada sin perder de vista 

que esto compromete decisiones de los grupos de poder, y 
el uso de la tecnología intermedia favoreciendo el desarro­

llo dél agro. 
Pero, cualquier medida que propongamos, sea uso de mano de obra 

intensiva en el agro o campañas de producción, tenemos que situarlas en 
el contexto de las condiciones históricas que lo permitirían. Desde nues­

tro punto de vista estas condiciones suponen la reestructuración de la 
economía y el reforzamiento del papel del Estado a la vez que la organi­

zación de los trabajadores y del pueblo para la producción y la dirección 
de un nuevo proyecto poi ítico. 

* 
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POB'LACION, DESARROLLO Y EMPLEO 

Osear Pequeño 

En los meses recientes se han visto proliferar artículos sobre el grave 
problema _económico que atravieza nuestro país y sus efectos sobre el em­
pleo 1. Sin embargo, la mayor parte de aquellos se han limitado a señalar 
las magnitudes económicas y sociales que dan cuenta sumaria del proble­
ma económico y ocupacional. En este ensayo, motivados por la m_isma 
preocupación que anima a la legión de articulistas y lectores que tratan de 
buscar una explicación del problema · ocupacional, intentamos evidenciar 
algunas de las relaciones más significativas entre las or:ientaciones de 'la 
economía, la población y el empleo, sosteniendo dos hipótesis centrales: 

a) La población sigue las orientaciones señaladas por-la marcha de la 
economía, condicionando ésta última, el marco sobre el que se desarrolla 
y actúa tanto la oferta como la demanda de mano de obra. Desde esta 
perspectiva, la población tendría una función instrumental, a la quesean­
ticipa el proceso productivo para presidir y dominar, en última instancia, 
el uso de la fuerza de trabajo y del mercado ocupacional. Más específica­
mente, la población tendría un rol pasivo, en un doble sentido: por un la­
do, al servir como mecanismo por medio del cual se modela las dimensio­
nes y características del mercado interno de bienes de consumo, al resultar 
portadora de las relaciones de distribución sancionadas, antes de qu~ ella 
ingrese como consumidora; por otro lado, al resultar su estructura, su di­
námica en la ocupación del espacio, su salud, sus niveles educativos, su 
entrenamiento y experiencia ocupacional, derivados de un conjunto de fac­
tores socio-económicos recurrentes. 

b) Los graves problemas ocupacionales y·:económicos observados en 
los años recientes, no son generados por causas pasajeras y transitorias. 
No son, tampoco, expresión natural de una gran economía que endereza 
sus esfuerzos para escapar del atraso y la dependencia. Por el contrario, 

1 Entrw·:los mas destacados merecen mencionarte: 
Ama¡ a 1978, Maletta 1978 y 1978a, Rivera 1978 y Roel 1978. 
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la gravedad con que se · configu~a ~.n términos ocupacionales la crisis eco­

nómica en el Perú, no es sino la expresión más aguda y alarmante de pro­

blemas que reposan en el mismo "modelo de desarrollo", que puede ser 

tipificado por la presencia y el impulso a una cierta "industrialización" 

sustitutiva de importaciones, que se superpone al viejo patrón de "desa­

rrollo" agro-minefu exportador. 

1; Población y disponibilidad de fuerza de trabajo .. 

La población en edad activa ha registrado un ritmo de expansión 
J . 

mayor a.1 de la población total, ya de por sí elevado. Ello es el resultado, en 

un primer análisis, del matenimiento de una elevada tasa de natalidad, 

mientras que la mortalidad, desde mediados de la década del 50, se reduce 

aceleradamente. La explicación a la acelerada reducción de la mortalidad 

se encuentra en el proceso de modernización de la economía y sociedad 

peruana que se opera desde esos años. La incorporación masiva de la po- . 

blación asalariada a la seguridad social y la mayor difusión de la medicina, 

al asimilarse gruesos contingentes de inmigrantes rurales a las pautas urba­

nas de comportamiento social, constituyen sus expresiones más destacadas. 

En la reducción de la mortadilidad, también tiene un papel explicativo cen­

tral el uso masivo de nueva teconología médica, forjada durante el periodo 

bélico, en los países de desarrollo capitalista avanzado, orientada especial­

mente al control de las enfermedades infecciosas y transfiriendo su uso 

masivamente, sin la mediación de ningún periodo de tránsito, a países co­

mo el nuestro, a ello contribuiría, decisivamente, la gigantesca escala que 

alcanzó la rJ.fOducción químico-farmacéutica durante la segunda guerra 
~ . . 

mundial. · 

En los 17 años transcurridos entre 1960 a 1977, Ja población total 

pasó de 10 millones 22 mil habitantes a 16 millones 580 mil, es decir, re-
. . 

gistró un incremento de 65.40/o; mientras que el incremento -de la pobla-

ción en edad activa fue más acelerado, alcanzando,. durante e! mismo pe­

riodo, un incremento de ~7 .3o/o al pasar de 5 millo~es 17 mil perso11as 

en edad de trabajar a 8 millones 395 mil. Esta rápida expansión de. lapo-· 

blación en edad activa, ha conducido a incrementar la presión que ejerce 

la oferta de mano de obra en el mercado ocupacional. Asímismo, el ace­

lerado ritmo de crecimiento .p·oblacional ejerce presión sobre el consumo 

familiar. Pero aquí no termina el eslabonamiento . del proceso de causas 
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y efectos: una mayor presión sobre el consumo, con el aumento de la 
carga familiar, estimula una movilización de las "reservas laborales", lo 

que no significa, necesariamente, un mejor uso de los recursos produc­

tivos. En la circunstancias actuales, en el . país, ello se traduce en ma­
yor subutil ización y en cerrsecuencfos negati:vas sobre el nivel de remu­

neraciones y el nivel de vida. 

La acelerada presión de oferta de fuerza de trabajo que tiene 

que soportar el mercado de mano de obra es diferencial, según se trate 

de áreas urbanas o rurales, de actJV.ida~~s _agropecuarfas o de i:os: se_ctores 
no agrícolas de la economía. El crecimiento diferencial de población 

de las áreas urbanas y rurales revela hasta qué puntQ. las primeras so­

portan más intensamente el acelerado crecimiento de las disponibili­
dades de población activa. Sin embargo, esa mayor presión de oferta 

de mano de obra que soportan las áreas u_rbanas es correlativa a la 

mayor demanda de fuerza de trabajo que se genera en tales áreas. Aquellas 
representaron en 1940 al . 270/0 de la población, al 400/o en 1961 y al 

530/0 en 1972, es decir, el peso derivado d~I crecimiento poblacional del 

país fue soportado por las áreas urbanas más intensamente, debido al ma­

sivo desplazamiento de pobladores rurales. Este hecho ha sido ampliamen­

te divulgado. Pero, su tratamiento ha revestido un carácter descriptivo y 

explic~do -la mayor de las veces- por procesos y decisiones de carácter 

individual o por las diferencias ecológicas existentes entre la ciudad y el 

campo. En cambio, son relativamente pocos los esfuerzos orientados a sub­

rayar que este proceso de flujos poblacionales del campo a las ciudades se 

enmarca dentro del proceso general de desarroll0 capitalista orientado ha­

cia el exterior, que conduce a la descomposición de la economía domésti­

ca, sobre la que está organizada una importante proporción de los produc­

tores agrícolas, así como refuerza e impulsa la concentración de inversio­

nes en capital fijo en las ciudades-puertos y, secundariamente, en los hin­

terlands proveedores de productos exportables y los corredores que esta­

blecen éstos con las ciudades del litoral. . 

En realidad, son contados los trabajos que muestran la relación entre 

la forma como se inserta la economía nacional en el.mercado internacional 
I 

y la conformación de una red urbana caracterizada por el desarrollo de las 
ciudades litorales y la formación de corredores hacia ciudades proveedoras 

de productos de origen agro-minero .. La mayor intensidad en el crecimien­

to poblacional de ciudades vinculadas a actividades orientadas a la exporta-
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ción de aquellos productos, e_vide~.:ian el rol que desernpena el "modelo de 

desarrollo" y su articulación con el exterior en la conformación de la red · 

urbana, presidiendo la orient~ción de los flujos poblacionales y de las dis-. ' ·. . 

ponibilidades de mano de obra, desde las zonas insertas en una economía 

donde el mercado de mercancías para el consumo doméstico y el mercado 

de fuerza de trabajo sólo juega un papel complementario h~cia los centros 

de . actividades modernas. El crecimiento poblacional de ciudades como 

Trujillo, Chiclayo, Moquegua, Tacna, Chimbote, Cerro de Paseo, PucallPé!, 

con tasas de incremento, mayores inclusive a la registrada por Lima Me­

tropolitana dÚrante el último periodo intercensal, evidencia lo señalado.2 
1 . 

La producción de azúcar, café, minerales, harina de pescado, conver-

tidas en las principales fuentes de inversión para la construcción de infraes­

tructura de caminos y puertos, estimulando una presión ascendente sobre 

las remuneraciones, constituye, evidentemente, uno de los mayores acica­

tes de la atracción poblacional. 

l:n los análisis modernos y de mayor rigor explicativo sobre las mi­

graciones no se prescinde 'del "modelo de desarrollo" por el que transita 

históricamente la economía y sociedad peruanas. Así, H. Maletta (1978a: 

32) explica el proceso migratorio del campo a la ciudad como un epifenó­

meno del desarrollo capitalista, como un proc~so consustancial al mismo: 

'"la población emprobrecida del campo -arrinconada en. las peores tierras, 

sin posibilidades de autosuficiencia, ahogada por rentas y tributos, arru i­

nada por la fl'uctuaciones y manipulaciones de los precios y los mercados­

lejos de permanecer amarrada inútilmente a una actividad "tradicional" 

y redundante, se traslada masivamente a 'las ciudades y a las zonas agríco­

las en · que predomina el trabajo asalariado. Sólo una pequeña parte logra 

abrirse~paso como campesino parcelario en tierras virgenes, o como traba­

jador independiente en las ciudades. La mayor parte es absorbida por el 

sistema de trabajo asalariado en la industria, en el comercio, en el aparato 

de Estado. Una porción (creciente) queda necesariamente sin trabajo o 

con empleos inadecuados y precarios, e liminando así uno de los princi­

pales obstácul'os del desarrollo capitalista incipiente: la escasez de mano 

de obra (que se atacaba otrora con levas forzosas, implantación de· for­

mas de esclavitud, enganche, u otros métodos ya prácticamente innece-
1 

sarios)". 

2 Ver, por ejemplo, ONEG 1974a 
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2. Fuerza de trabajo: tendencias y características; 

La fuerza de trabajo, que se estima haya alcanzado 5 millones 287 

mil · personas durante 1978, se desplaza, siguiendo las orientaciones im­

puestas por las tendencias de la economía, de las actividades agropecuarias 

a l·os sectores típicamente urbanos, como la industria, el comercio y los 

servicios. 

· Este abandono de la PEA de las actividades agrícolas y se expresa en 

el cambio de composición sectorial de la fuerza de trabajo, así como en sus 

ritmos de credmiento· desiguales. El ritmo de crecimiento experimentado 

por [a PEA, distrfüuféla sectorialmente, evidencia2 que actividades se con:sti~ 

tuyen en tributarias y cuáles en receptoras de los flujos de mano de obra. 

Entre 1961 y· 1977 la PEA sé 'incrementó a una tasa promedio anual de 

3.3o/o en tanto que el sector agropecuario (1.80/o) y el minero (2.4b/o) 

registraron un crecimiento menor. Ello muestra que estos dos sectores re­

dujeron, en el periodo tran_scurrido, su peso y significado en la fuerza de 

trabajo. En otros términos, una proporción significativa-cte fuerza de traba­

jo quedaría liberada de esos sectores de la econ.omía para presionar con 

más' intensidad fuera de aquellos. En cambio, para el mismo período, el 

sector de la constrúcción, aunque recientemente deprimido, reveló un 

crecimíento (3.60/o promedio anual) más acelerado que el de la fuerza 

de trabajo ~otal. La industria (4.20/o) y el comercio y los servicios, que rer 

gistraron an;ibos un incremento promedio al año de 5.20/0, muestran a los 

sectores que se expandieron más rápidamente, aunque por debajo del cre­

cimiento <;te las disponibilidades de población urbana que se expandiera, 

durante el mismo período, a una tasa de 5.6o/o de promedio al año. 

Este hecho explica la tendencia a la generación de una masa de re­

serva laboral cada vez mayor. O, lo que es lo mismo, a la ampliación cons­

tante de una masa excederitaria de fuerza de trabajo en las ciudades. Sobre 

este punto volveremos más adelante. 

El crecimiento más acelerado que han · observado las áreas urbanas, 

donde se localiza fundamentalmente el trabajo asalariado y las unidades 

productivas organizadas y regidas por exigencias mínimas de productivi­

dad, más precisamente de rentabilidad del capital, tiene decisiva influencia 

sobre la t~ndencia ascendente de los niveles de 9esempleo. Ello ... explica el 

paso de la tasa de desempleo abierto de , 2.6o/o registrado en 1961 al 

4~20/o obtenido en ·1972. Este hecho tiene lugar a pesar de que esta ten-
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dencia se ve modificada ya por el retiro de las disponibilidades del mercado 
de mano de obra, ya por el aumento del subempleo en las ciudades, con- · 

juntamente con la hipertrofi~ de los sectores terciarios y su modalidad pre­
dominante de "trabajadores por su cuenta". De cualquier modo, el mayor 

significado que adquieren las áreas urbanas, donde el desempleo registra 

niveles muy superiores al de las áreas rurales, preside esta tendencia al in­

cremento del desempleo en el país. Es conveniente señalar que bajo este 

concepto no está inclu ído el desempleo oculto, o sea la población que no 

se incorpora al r:nercado de trabajo pero que lo haría si se presentaran con­

diciones más favorables que le permitieran participar en la ocupación, v.g., 

aquellas personas que piensan que no van a poder encontrar empleo por­

que han resultado infructuosos sus esfuerzos por conseguirlo. A estas per­

sonas, que también se les llama desalentados, no son considerados entre 

la población económicamente activa. Sin embargo, constituyen una verda­

dera reserva laboral, un volúmen apreciable de superpoblación intermiten-

te, que tan pronto es atraída en las épocas de expansión económica como ¡ . 
es expulsada del mercado laboral en tiempo de contracción del aparato 

económico, y, permanece, cuando son absorbidos a una ocupación, con 
una base de trábajo muy irregular. Esta masa excedentaria de mano de 

' / 

obra es .muy frecuente entre los más jóvenes. Algunas veces son tomados 

como "practicantes" sujetos a propinas. Bajo la cobertura de esta forma 

de desempleados, que no buscan trabajo, pero que lo harían si las condi­

ciones cambiaran, se oc~lta un apreciable número de personas, mucho ma­

yor cuando las oportunidades de acceso al empleo se hacen más difíciles, 

pero que tiende a reducirse por efecto de la caída de los ingresos familia~ 

res per cápita. 

El desempleo oculto hace las veces de una válvula de escape por la 

cual el desempleo abierto no aparece tan voluminoso. Igual papel tiene el 

.subempleo, bajo sus diversas modalidades, disimulándose así, los verdade­

ros niveles de poblaciqn sin trabajo . De esta manera, la tendencia a la 

ampliación constante de una masa de trabajadores excedentarios, aparece \.. 

amenguada a través de la simple revisión de las tasas de desocupación 

abierta. 

El acelerado crecimiento registrado por la fuerza de trabajo, no sólo 

es producto de la' evolución de las disponibilidades de mano de obra, es 

decir, no sólo es condicionado por causas de orden demográfico, sino en su 

génesis tienen que ver factores de orden económico-sociales, los que actúan 
' 
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regidos y organizados dentro de un "modelo dé' desarrollo" y bajá la singu­

laridad histórica que tal modelo atravieza; : Así-, la acelerada incorporación 

de la mujer a los mercados urbanos de fuerza de trabajo, en un con.texto 

de expansión de la demanda de 1nano de -obra y/o de caída de las tasas de 

rentabilidad de capital, permite mantener bajos los saíarios o reducirlos 

más aún, de acuerdo a las necesidades de .expansión de la ec'c:momía. Esto . . 

es una muestra de como los ,factores socio-económicos tienen· la ~ayor i.m­

portancia sobre la oferta de la mano ,de obra y las modificaciones que 

ella registra. 

Ahora bien, no sólo es el desempleo abierto u oculto, en constante 

incremento, el que mejor revela, la tendencia señalada anteriormente, de 

una mayor masa excedentaria de fuerza de trabajo: el subempleo es la for­
ma más característica como se presenta el excedente de manci'.de obra. en 

nuestro pafs.3 En efecto, la presión que ejer<fe ~I consumo -vía la asimila­

ción a pautas de vida y consumo urbano, lo _que significa consumir produc­

tos de origen industrial y cierto tipo de servicios de lujo, visto desde la 

perspectiva de un país pobre- y la caída de los ingresos reales, lo que 

. se enmarca como una tendencia sostenida, confluyen a presionar a los 

miembros de la familia para que se i~corporen a trabajar; aunque parte 

de ellos lo hagan en forma precaria como subempleados. 

Dado que las tasas de actividad de los hombres revelan . IJ.na mayor 

participación en la actividad eco~ómica que las_ mujeres, -éstas últimas 

tenderán a incorporarse junto con los hijos mayores al mercado de traba­

jo con el propósito de mantener o ampliar el · consumo familiar. 

-· La expansión de la oferta educatrva - -resultado .· también del 

.- gradoen que se desarroltan:la economía y la sociedad-o. actúa también 

como un factor destacado que ·<::ondiciona, en más de un sentido, el com­

portamiento de la fuerza de trabajo. Por un lado, una mayor retención es­

colar ha dilatado el tiempo de 'incorporación de la población en edad 

activa (principalmente jóvenes) a la fuerza de trabajo. Por otro lado, ha 

lanzado al mercado de trabajo de personal calific_ado (especialmente el 

procedente de las . universidades y centros de capacitación superior) a un 

~ superlativo v.olümen 'de competidores. Esto último ha producicfo -en con° 

3 Este hecho ha sido observado también para otros países cor{ similares niveles 
de desarrollo; véase, por ejemplo, Kritz y Ramos 1976. 
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diciones de contracción de las actividades económicas- un efecto doble­

mente negativo: la pauperización del personál altamente calificado y la 

fuga de gran parte de esa fuerza de trabajo calificada al exterior, por efec­

tos de las diferencias salariales, marcadamente desventajosas para los tra­

bajadores calificados que laboran en el país, convirtiéndose el Perú en 

un proveedor de brazos calificados a países de mayor desarrollo. 

Los efectos de retención escolar, al expandirse los servicios educati­

vos, constituyé un aspecto más frecuentemente señalado. Sin embargo, en 

los más recientes trabajos se hace hincapié en el deterioro de las condicio­

nes de ocupación y de ingresos al que se ve sometida la fuerza de trabajo 

con niv,eles educativos elevados4 por efecto ·de un crecimiento inusitado 

de la competencia de ofertantes con estos niveles. 

Entre 1973 y 1976, la matrícula escolar registró un crecimiento 

largamente mayor que el de la población en edad activa. Mientras que es­

ta última lo hiciera a una tasa promedio anual de 3.20/0, el de aquella fue 

de 6.30/o. Este indicador de la oferta educativa tiene, como ya lo hemos 

señalado, por lo menos un triple significado con relación a la fuerza de 

trabajo : en primer lugar, expresa que el sistema educativo en esos años 

, estaría reduciendo las posibi lidades de incorporación de la población en 

edad activa a los mercados ocupacionales; en segundo lugar, se estaría con­

curriendo, aceleradamente, a una elevación de los niveles educativos · de la 

oferta de mano de obra; y ,por último, como consecuencia de ello, se es­

taría trasladando la presión de oferta de mano de obra hacia aquellos tipos 

de ocupación con ex igencias , educativas mayores. Los elevados niveles de 

~ubutil ización del que da cuenta, en Lima Metropol itana, la fuerza de tra­

bajo con educación superior sori el resultado de esa mayor concurrencia 

de ofertantes a la que hacemos referencia (ver cuadro NO 6) . Durante 

1977, el 7.10/0 de la .PEA con nivel educativo superior se encontraba de­

socupada y el 17.40/o estaba en condición de subempleo; y, lo más nota­

ble es que se t rataba de Lima, la ciudad con mayor capacidad para atender 

4 Ver, por ejemplo, D.G.E. 1977, clonde se señala: "el perfil educativo dé la 
IT!ano de obra en 1976 continuó con la tendencia de mejoran iento en sus 
niveles º .. Este comportamiento obedece a la ampliación de las oportunidades 
educativas, lo que lleva a un . mayo r dinanismo de la oferta por adquirir 
mejores condiciones de competencia en el mercado de tr ab~o. Resultando de 
ello, la desvalorización de las remuneraciones ofrecidas por la demanda para 
los mismos niveles educativos alcanzado$. en años anteriores'º (p. ll -23L Ver 
también , Arlaya 1978: 1:3 · 
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la oferta de mano de obra profesional, y, además~ en aquellas , . niédicrones 

de subutilización no estaba considerada, en gran medida, la subutilización 

de capacidades, muy generalizada entre la fuerza de trabajo con educación 

superior, v.g., la presencia de ingenieros como administradores de empre­

sas, o de economistas como vendedores, calculistas u otras actividades pa­

ra las cuales, precisamente, no han sido formados. Este tipo de pérdidas en 

formación profesional se adicionan a las ya señaladas de fuga al exterior, 

las que evidentemente tienen un significado más oneroso para la economía 

nacional. La falta de capacidad del sistema económico para incorporar a la 

fuerza de trabajo altamente calificada produce pérdidas elevadas que se ex-

. presan no sólo en la presencia de reservas calificadas, subutilizadas en acti­

vidades para las que no han sido entrenadas, o simple y llanamente que 

se han retirado del mercado de tr· bajo (en gran parte las mujeres califica­

das que forman su familia y pasan a depender económicamente del cónyu­

ge), · sino principalmente por la emigración de profesionales u otro per­

sonal de elevada calificación al extranjero. Así, entre 1963 y 1969 emi­

graron sólo hacia los Estados Unidos 1420 profesionales peruanos. Y, du- , 

rante el período 1961 a 1966 emigraron hacia los Estados Unidos, Fran­

cia y Ganadá el 14.50/o de los ingenieros, el 2.5o/o de los científicos so­

cíales.5 

3. Patrón de crecimiento económico, crisis y demanda de mano de 
obra. 

El viejo modelo de crecimiento económico orientado hacia la satis­

facción del mercado .exterior y apoyado sobre_ la presencia de enclaves 

agrícolas y mineros6, así como en la elevada concentración de la propie­

dad, constituyeron las fuentes primarias de la elevada concentración de 

los ingresos y de la notable presencia de un mercado de bienes y servicios 

diferenciados, a saber: un gran sector de consumidores precarios de pro-

5 Ver OEA 1974: 66 
6 L.as características a tribu íd a; aquí al enclave son las si!}Jientes: a) producción 

destinada principalmente a la exportació'n de productos primarios o de 
reducido procesamiento, b) prolóngación téénica y finaiciera de los países .· 
centrales, e) desconexión de la economía local, y d) la decisión de las · 
inversiones depende directamente del exterior y los beneficios engendrados 
por el c~ital apenas pasan en su flujo de circulación por la nación 
dependiente. Ver~ para mayor detalle, Cardoso y Faletto 1970: 48-53. 
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duetos procedentes de la agricultrua y una reducida franja de consumido­

res de productos duraderos de origen industrial, generalmente importados. 

En efecto, tanto la elevada concentración de la propiedad, especialmente 

de tipo 51grícola como fuente de renta, así como de la actividad agrícola 

·y mtnera enclavada, propiCiaron :la concentraCíón de los ingresos en eJ país . . 

Este proceso generó la presencia de un mercado dual: .conformado por 

aquellas familias ligadas al trabajo en la propiedad enclavada, en puestos 

de la administración o como profesionales yr técnicos, los .Propietarios 

de latifundios, !Os profesior1ales liberales, los empleados de comercio y 

los trabajadores del sector público;· y, por otra parte, el de una masa 

de consumidores proced~ntes. de los ·oficios de pequeños talleres y arte­

sanos, a la sazón no muy numerosos. , 

Desde comienzos de la década del 30, la ampliación del .aparato 

burocrático del Estado y de la administración privada, va generando el 

ensanchamiento de los sectores medios, lo que permitió, en un primer 

momento, la e~pansión de la franja de consumidores de productos de 

origen industrial. 

Los años de la crisis económica de 1929-1933, así como el largo 

proceso depresivo que le siguió, con el que empalmó la segunda guerra. 

mundial, produjo un cierto alejamiento de los países del área latinea-

, mericana con el mercado internacional. Ello conllevó el surgimiento de 

un fuerte impulso a la industrialización en algunos países latinoameri­

canos que habían registrado un proceso de. urbanizac'ión más temprano. 

En el Perú esos años también significaron la introducciqn de un tímido 

proceso de urbanización y de industrializaci6n. En. todo caso, las pre­

condiciones de base para este proceso de industrialización sustitutiva de 

importaciones estaba dado: la crisis en la que se debate la economía 

mundial en la década del 30 no hizo más que garantizar el proceso de 

acumulación de capital en las economías periféricas que tal proceso 

sustitutivo exigía. Por su lado, la· expansión de las áreas urbanas, y de 

los sectores sociales medios permitieron ampliar el mercado interno y 

. . . estimular el procesó <il:e ·iffdustrialiiáción · Süstitu.tiva, 

· Sin embargo, el impulso destinado al proceso de industrialización 

sustitutiva en el Perú no encontraría su maduración hasta iniciada la 

década de 1950. 

Bajo las condiciones del antiguo modelo de crecimiento, d6nde los 

enclaves agrícolas y mineros, constituían las formas de organización pro-
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ductiva más avanzadas, coexistiendo con arcaicas modalidades de organi­

zación de la producción y del trabajo, caracterizadas por el autoconsumo 

y desconectadas del mercado interior, se definió un perfil de clases y gru­

pos ocupacionales poco diversificados y relativamente estable, es decir, 

de baja movilidad social y ocupacional. El escaso dinamismo espacial de la 

población, así como la reducida monetarización de la economía campesi-. 

na, predominante en el Perú en esos años, evidencia la estrechez del mer­

cado interno. A mediados de la década de 1950, bajo el impulso derivado 

de la crisis de la agricultura, el acelerado proceso de crecimiento urbano y 

el fuerte proteccionismo a la industria tiene lugar el reciente proceso de in­

dustrialización sustitutiva de importaciones de bienes manufacturados. Es­

te proceso de incipiente industrialización condujo a una fuerte dependen­
cia de insumos importados y a la incorporación de tecnologías sin mayor 

adaptación. Ello tuvo consecuencias triplemente perjudiciales para la 

economía nacional: en primer lugar, el gigantesco peso que tuvo que 

soportar la economía y disponer de las divisas suficientes para poner en 

marcha la actividad productiva industrial7; en segundo lugar, la reducida , 

captación de recursos financieros derivados de la sobreprotección; en ter­

cer lugar, la baja integración de actividades industriales y la incorporación 

abrupta del elevado nivel de tecnología basado en el uso intensivo de capi­

tal. Esta última consecuencia, significó, por un lado, un bajo efecto multi­

plicativo ocupacional; y, por otro, el desplazamiento de la fuerza de traba­

jo organizada bajo modalidades artesanales de producción que proveían 

parte de la 'oferta interna de bienes. 

La modificación masiva de tecnología que implicó el proceso de in­

dustrialización con sus unidades productivas organizadas para responder 

a las necesidades de un mercado en expansión llevó a un rápido cambio 

en el perfil ocupacional y en los requerimientos educativos y de califica­

ción de la mano de obra que tomaría cuerpo en la aparición de especiali­

dades universitarias e institutos de formación científica y tecnológica para 

atender el entrenamiento de personal que la producción y sus procesos au-

7 . Este hecho se ha registrado correlativamente a la mayor presión de compra de 
bienes íntennedios que en los últimos años han mostrado una presencia cada 
vez mayor en el tota de importaciones comprometiendo el ahorro interno y 
desnacionalizando la industria nacional. 

149 



xiliares de racionalización y organización administrativa requerían. 

A consecuenc_ia de la elevación· de los requerimientos educativos por 

parte del aparato productivo, se expandió el sistema educativo, pero de 

una manera d~sproporcionadamente mayor. Ello condujo a una 11 inflación 

de los niveles ¡ecfucativo{:' de las disponibilidades y oferta de mano de obra '­

con relación a los requerimientos y exigencias técnicas de la producción y 

sus procesos auxiliares. 8 Los resultados negativos de esta expansión inorgá­

nica de la educación pueden apreciarse mejor observando las tasas de descr 

cupación ·que afligen a la población económicamente activa con educación 

superior. (Véase cuadro N °, 6 ). : : 

. La inserción de islas de modernidad en la economía nacionalq produ­

cida por la industrialización sustitutiva, ha reforzado la polarización de 

ingresos, agudizando la concentración de los mismos en las ciudades. Re· 

forzándose, así, la dualidad de la estructura de la demanda de bienes de 

éonsumo, pre-existente al mismo proceso de industria­

lización-modernización vigente dürante el vieja estilo de crecimiento basa­

do en la exportacion de productos primarios e importáción de bienes 

duraderos procedentes de los países industrializados. 

La preseneia de un estrato "modernoº:, compuesto básicamente de 

las ocupaciones típicas o vinculadas a la industria, surgida del proceso 

sustitutivo, ha reforzado a través de un efecto de causación circular la 

vigencia y el desarrollo de la industria naciente. Este proceso se ha realiza· 

do a través de la ampliación del número de consumidores de productos 

industriales vía el llamado uefecto demostración~';;fj_ , y los ingresos relati· 

vamente elevados que los niveles de pr~uctividad de las nuevas empresas 

hac f an factibles. 

La intervención de la crisis económica" frenando el proceso dinámico 

de la economía, ha producido, concomitantemente~ los ingresos, afectando 

regr~sivamente el mercado ·de bienes duraderos, que se había forjado traba· 

josamente durante el ·a~lerado crecimiento u'rbano y la sobreprotección 

industrial. Se ha señalado, reiteradamente, que la reciente crisis es la más 

fuerte de este siglo en nuestro país" en cambio, más prudentemente, la 

8 Véase Amaya 1978: 13 · 
9 Se ha llamado as( a la adquisición de las pautas de consumo de las áreas 

modernas, países centrales de industrialización temprana u otras áreas moder­
nas tales como las grandes ciudades por áreas tradicionales o de evolución más 
tardía. 
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señalan como la mas dura desde el año 1929. La producción durante 1977 

declinaba e.n termines absolutos 9 el PBI tuvo una tasa negativa de creci 0 

miento de 1.2º/o. Los precios aumentaron 37º/0 1 las reservas inter0 

nacionales netas llegaban al cierre del año con un saldo negativo de US 

1; 100 millones de dólaresº No se pretende aqu f dar una explicación del 

origen de la crisis, sino sólo llamar la atención que esta tiene lugar por la 

vulnerabilidad de nuestro modelo de crecimiento, en el que nuestro preca0 

rio mercado de consumidores se apoya en una industria debilmente inte0 

.grada; altamente dependiente de insumos importados" fuertemente contra, 

, lada por el capital extranjero y en presron .constante..sobre el áhorro nacio­

nal.~ y manteniendo bajo el nivel de inve rsiones y reinversiones netas. 

Nuestra baja capacidad de formación de capital y la fuerte presi6n que 

ejerce sobre las reservas internacionales la demanda de insumos para la 

ªd industriaº" ha conducido al estrangulamiento del sector y sus efectos para0 

lizantes sobre la _demanda de mano de obra. A partir de 1975; la econom ía 

sufre la más fuerte sacudida depresiva: la inflaci6n y el desequilibrio exter0 

no se agudizan tanto por una fuerte expansión de la demanda agregad~ 

como por una relativa paralización en la producción, En 1976,, tanto el 

problema inflacionario como la recesión se agravan .. , en este año se da la 

típica inflación con recesión . La particularidad de 1977, es que la presi6n 

de demanda pública9 se concentra en el sect or externo y el financiamiento 

que este (requiere desfinancia al sector externo y el financiamiento que 

este) requiere desfinancia al sector privado ¡nterno en la ca ída dramá.~fca 

de los dos sectores más dinámicos d_e la ~conomfa ; " manufactura y cons~ 

trucciónºº (Rivera 1978: 15°17). Es interesante mostrar aquf que es preci 0 

samente en los sectores a través de los cuales se apertura el proceso de 

modernización ; de aquellos que lo conducen y lo estimulan 0 que opera el 

proceso recesivo, De ah í que la misma crisis encuentra arraigadas sus rafees 

en el mismo proceso de industrialización sustitutiva y la sobreprotecci6n . 

· de una industria débilmente integrada~ y que impone cargas altamente 

onerosas al ahorro nacional y a las reservas de divisas. 

El crecimiento del endeudamiento externo, entre otros elementos 

desencadenantes de aspecto financiero de la crisis esf en parte importante, 

resultado de 1.a liberación tributaria de la industria sobreprotegida. 

La demanda de mano de obra¡ en los secotres más directamente 

afectados y con una organización más racional de la producción 9 sufre una 
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drástica caída. Primero, la demanda se estanca. . .Posteriormente, con la 

contracción del consumo de algunas subramas de actividad, comienzan a 

extenderse los cierres, las paralizaciones o las reducciones de la fuerza de 
trabajo ocupada en las empresas. Estos hechos tienen efectos desacelerados 

que, asociados a la reducción de la liquidez en las empresas y en el conjun­

to del sistema financiero, al encarecimiento del crédito y al otorgamiento 
restrictivo de divisas, van a producir una más drástica reducción de la de­

manda de mano de obra que va a expresarse en los elevados niveles de de­
sempleo y subempleo que se observan en los últimos años, especialmente 

en las áreas urbanas. Así, entre 1974 y 1977 el desempleo se incrementó 
de 187 mil personas a 298 mil, esto es, de 40/0 pasó al 5.8o/o con relación 

a la fuerza de trabajo total del país. En los sectores no agrícolas estos 
cambios fueron aún más drásticos: Para esos mismo años se estima que las 

tasas de desocupación en los sectores no agr ícolas pasaron de 6.60/0 al 
9.40/o a nivel nacional. El sub-empleo 10, ha mostrado, igu.almente, la 
gravedad de la situación ocupacional. · La caída de los ingresos por trabajo 

con relación al ingreso -nacional muestra la mayor dureza de la crisis sobre 

los trabajadores. 

El subempleo engloba tanto los aspectos correspondientes a los in­
gresos como el referido a horas de trabajo. En condición de subempleo se 
encuentran, en efecto, aquellos que trabajan un número de horas anormal­
mente bajo (menos de 35 horas semanales se ha establecido como defini­
ción operacional en las encuestas de hogares que realiza el Ministerio de 

Trabajo) y que tienen deseo de segu ir t rabajando durante un tiémpo ma­

yor. -Este es el subempleo visible-. También se consideran subempleados a 
los que perciben un ingreso anormalmente bajo (se operacionaliza toman­

do como límite el mínimo vital que regía en enero de 1967 al que se le 

incrementa la variación por efecto del costo de vida) . Este otro tipo de 

) 

10 Este concepto ha sido agudament& discutido por Maletta 197Sa. IEJ,Jalmente, 
ha sido cuestionada la operacionalidad del concepto y los resultados de las 
mediciones. Sin embargo, ello no invalida la utilizacion de estos valores como 
referencias de su variación . Existen otros trabajos que cuestionan , as íroismo, 
lo& alcances de los conceptos de desempleo y subempleo,elaborad6s; desde una 
perapectiva indiv idualista, y t ípicos de la organizacion capitalista del trabajo, 
como ínstrumentos de análisis y comprensión de econom ías atrasadas. Ver; 
por ejemplo, Mouly 1973. _ 
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subempleo es una de las formas .que se recoriocen de sub-empleo invisible. 

Existen otras formas reconocidas de sub-empleo, pero que . no son medi­

das, cqmo ejemplo el de subutilización de capacidades, o el llamado sub­

empleo potencial que''Correspoñde~ a la situación de aquellas personas que 

trabajan en unidades productivas que operan con productividades anor­

malmente bajas. Sin embargo, a pesar de que las formas de subempleo que 

son medidas no dan cuenta del tótal de la PEA subempleada, los niveles 

que éste alcanza en el Perú son realmente alarmantes. Y no se trata sólo 
del volúmen absoluto al que llegan los subempleados, sino de la celeridad 

registrada en su incremento. 

Se ha estimado que en 1973 el subempleo llegó al 41.30/o de la 

fuerza de trabajo, es decir que 1 millón 871 ·mil personas, aproximada­
mente, se encontraron en esa situación, la que se deterioraría acele~ada­

mente bajo la presencia de ia crisis económica, calculándose que durante 

1977 se encontraban subempleados 2 millones 466 mil personas eco­
nómicamente activas, es decir, el 48. ~o/o de la PEA:'. En sólo cuatro años 

el subempleo se incrementó en cerca de 600 mil . personas. En las áreas 

urbanas el suber.ipleo se incrementa más rápidamente que el desempleo,' 

durante el desarrollo de la crisis. Las actiyidades no agrícolas con sede, 

fundamentalmente, en esas áreas muestran que·el deterioro del subempJeo 

a nivel nacional, fue absorbido por las actividades predominantemente 

urbanas. Así, entre 1973 y 1977 el subempleo en las actividades no agrí­

colas aumentó en 618 mil personas, llegando ese último año a estimarse 

que en las actividades no agrícolas los subempleados llegaban a más de 
1 millón 200 mil representando el 39.20./o de la fuerza de trabajo n,o 

agrícola. 

Este hecho encuentra su explicación en la incorporación masiva 

de gruesos sectores de pobla~ión desocupada, ya sea cesante ya _sea qu~ 
se incorpore por primera vez a trabajar, a los sectores donde predomi­
na el trabajo jndependiente, o "trabajo por cuenta propia", general-

: mente en el comercio ambulatorio o en ciertos "servicios", cqmo lava~ 

dores de carros, lustrabotas, .acomodadores y llenadores de microbuses, 

etc. Estas ocupaciooes· redundantes.y de baja: pr~uctividad, se hacen·~ más _ 
abultadas en momentos- ·que las actividades "m,odernas", "organizadas" 

y . regidas por la racionalidad de costo-beneffüio, . reducen su capacidad 
de reclutamiento de mano de obra o de -retención de la que tienen. Y, 
en esos precisos momentos los ingresos de los portadores d.e la fuerza de 



trabajo, como concurrentes al me.rcado de bienes-mercancías o de ser-, 
.vicios-mercancías, ·se ven reducidos en términos reales. Ello conduce, 

por fuerza, a reducir, de una manera más drástica aún, el ingreso pro­

medio captado por,estos sectores pauperizados. 

·lCU:ál ·es, entonces0 él motivo por el que .ingresan a trabajar en ac­

tividades tan bajamente remunerativas? La .respuesta fluye, de modo 

lógico, si se tiene en cuenta que Jas ·decisiones son tomadas al interior 

del .grupo familiar. Oue aquél ingreso que ,no tendría sentido para- un 
-- individuo independiente, lo tiene para el grupo familiar como ingreso 

complementario al ingreso principal que percibe la familia, general­

mente el del jefe de ella. En otros términos, el grupo familiar no puede 
· darse el lujo de tener a uno de sus miembros, apto para el trabajo, pa­

rado. Es preferible que "gane algo' ' a que tenga sólo que consumir. Y, 

en la medida en que los ingre~os reales familiares caeh; más miembros de 

la familia salen a la búsqueda de un puesto, a la b_0guedaürgente de una 

actividad. Com.o efecto de .ello, la t~sa . dwctividad se incrementa. Y esto, 
precisamente, se ha _ r_egistrado éñ los dos últimos años. Ello ocurre a ·pe­

sar de qt.te- las ·fámilias con menor poder adqOisitivo tienen más represen­
tantes entre la fuerza de trabajo, lo que implica que su probabilidad de 

incorporar nuevos miembros a la ' actividad productiva es más remota. 

Sin embargo, esto parece ocurrir entre estos grupos: incorporar 

más niños y jubilados a la actividad productiva, aunque signifique enro­

larlos a ocupaciones redundantes y de baja productividad. Los efectos 

rnacroeconómicos y macrosociales no entran en su cálculos. Probable­
ment~ -ello~ también esté sucediendo e-ntrc los sectores medios pauperi- · 

zados por la crisis. 

En todo caso, la coyuntUra de crisis no ha hecho más que mostrar, 

de .una manera sumamente clara, la precariedad de un "modelo de desarro­

llo" que no pudo encarar, ni resolver los graves problemas estructurales 

de la economía y la ocupación de la fuerza de trabajo en el Perú, los que, 

de alguna manera, hah sido heredados del viejo· modelo .exportador, al que 

ahora, algunos plantean recurrir como alternativa de "solución". 
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CUADRO Nº 1 

Perú: Población total y población en edad activa 

(Cifras en miles) 

Años Población Total Pob. ( 15-59 años) 

1960 10,022.0 5,017.4 

1970 13,447.0 6,712.9 
1977 16,580.0 8,394a9 

1970/60 2.980/0 2.95 O/o 

19'77/70 3.04 ~lo 3.250/0 

FuE;Jnte: ONEC, Boletín de Análisis Demográfico NO 16, p. 85 
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CUADrlO NO 2 

. PERU: Pohlsi6n total según área urbana y rural 

(En porcentajes) 

.- Población Urbana Poblaciqn Rural 
Aftos O/o de po. Variac. o/o de po. Variac. 

total anual total 

media 

1940 26.9 73.1 

4.2 
1961 40.1 59.9 

5.6 
1972 53.2 46.8 

Fuente: ONEC 1974a: p. 37 

CUADRO N03 

PERU: Población, PEA y Asatarlados. 1972-78 

(Citras en Miles) 

Años Población PEA 

1972 14,223.9 4,401.7 

1973 14,628.3 4,534.3 
1974 15,043.6 4,672.9 

1975 15,470.0 4,817.5 
1976 15,907.9 4,96a0 
1sn 16,357.5 5, 124.7 

1978 '16;8'19..2 5,287.1 

·:fuente: INEy t"DGE~ 

anual 
media 

1.3 

0.6 

Asalaríados 

1,760.7 

1,842.7 

1,914.9 

. 1,973.6 

2,024.9 
2,048.1 

2,059.8 
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CUADRO No 4 

PERU: Evolución sectorial de la fuerza de trabajo 

1961-77 

Sectores 1961 o/o 1977 

Económicos 

Total 3~045.0 100.0 5, 124,7 

Agropecuario 1,516.2 49.8 2,001.4 
Minería 66.2 2.2 97.2 
Industria 408.3 13.4 79307 

Construcción 104.4 3.4 185.2 
Comercio 276.9 9.2 6312 
Servidos 545.6 17.9 1,226.5 
Aspirantes y no determin. 124.7 4.1 189.5 

FUENTE: ONEC, Censo Nacional 1961 y DGE 

CUADRO No 5 

o/o -

100.0 

39,1 
" "1 ,9 .. 
15.5 

3.6 
12.3 
23,9 

3.7 

PERU: Evolución del desempleo y el sub~mpleo agil'ícola y no agr ícola 
1969-77' 

(En porcentajes) · 

Desempleo Sub-empleo 
Año 

Total Agrícola No0 agrfoo!a Total Agrícola No~agr ícola 

1969 5.9 0.,3 1Do6 46.1 66 6 29o0 
1970 4.7 0:3 ·e:a 46,0 64.3 30:9 
1971 4.4 0.3' 7.7 44,4 63.6 29,0 
1972 4.2 0.3 7,3 44,2 67,.0 26,5 
1973 4.2 0.3 7.1 41 .3 65-4 23,3 
1974 4.0 0.3 6.6 41 .8 65,4 25.0 
1975 4.9 0.3 8 1 42A 68,2 24.8 
1976 5.2 0.3 8.4 4403 61 08 32o7 
1977 5.8 0,,3 9.4 48.1 62.1 39.2 ' 

FUENTE: Min isteri o de Tr.abajoº DGE 
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CUADRO No6 

LI MA METROPOLITANA: Desocupados y subempleados según nivel 

educativo 1977 

(En porcentajes de PEA) 

Nivel educativoª 

Primaria 

Secundaria 

Superior 

FUENTE: DGE 1978a: p. 1-! 

Desocupados 

5.9 

9.4 
7.1 

Subempleo 

32.0 

16.5 
17.4 

a Se excluye a los " sin instrucción" po i no se r estadísticamente re­

resentativos, debido al tamaño de la muestra, 

CUADRO NO 7 

PERU: Evolución del PBI, la ocupación y la productividad 1969-77 

Año PBIª Ocupaciónb ProductividadC 

1969 313,421 3,821.8 82,009 
1970 333,846 3,970.9 84./Ton 
1971 350,726 4,091.2 85,727 
1972 363,570 4~2 1 406 86,264 
1973 381,876 4,342.7 87,935 
1974 412,343 4,485.7 91,924 
1975 429,938 4,580.7 93,859 
1976 444,566 4,709.7 94,394 
1977 439,231 4 ,826.5 91,004 

FUENTE: INE para el PBI, DGE para la ocupación, 
a en millones de soles 1973 
ben miles de perspnas 
c en soles 1973 

Variación en O/o 

2.5 
2.0 
0.6 
1.9 
4.5 
2.1 
0.6 

-3.6 
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CUADRO No. 8 

PERÚ: Reducciones de persane1, paralizaciones y cierres de empresas 1 
) 1976 1977 

Total 187 391 
Cierres 42 78 
Reducciones de personal -121 265 

Paralizacíones 24 48 

FUENTE: · DGE- 1978 a: .p. IV-22 ... 
· -- ·- --Co-rrespondiente a las sofíc;itudes presentadas al Ministerio de Traba-

jo entre Enero y Setiembre. 

CUADRON09 

Algunos indieadores de. evolución da los ingresos 

PBI por Pa-ticipaci6n Indice de CCG de los in-

persona de tos · asaia- ingresos gresos por . 

Año a soles riadas en el reales por trabajador en 

ingreso nac. trabajador en Lima 
a b Lima Metropo-

litana e 

1970 24,826 46.7 99.3 0.56 
1971 25,359 49.5 96.7 0,52 

1972 25,561 51.3 97.3 0.52 
1973 26,105 48.9 100.0 0.48 
1974 27,792 47.6 86.4 0.47 
1976 27,946 46.4 86.5 0.45 
1977 2~,853 . s/d 72.5 0.43 

FUENTE: a INE 
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b BCR, Cuentas Nacionales del Perú 
e Dc;JE 1978a. Para 1971 y 1975 los datos del índice y del 

(CCGC coeficiente·:de concentraci6n dBJ ~ini) no correspon­
den a la misma ·encuesta. · 
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APUNTES PARA EL ANALISIS V EVALUACION DE LAS 

POLITICAS DE EMPLEO DE LAS DECADAS 60-70 

Juan Luis Herrera Miranda 

INTRODUCCION 

El patrón histórico de crecimiento de la economía peruana tiende 

por la década de los 60, hacia el fortalecimiento de su polo urbano y al de­

terioro de su área rural. La modernízación económica y la desruralización 

de la población observadas en esta época, se expresaron en un paulatino 
fortalec imiento de los grupos urbano-industriales que, sin llegar a desplazar 

del poder a f os agrp~.export~dores y· latifundista~ trádicionales, demandan y 

ilegan a obtener una serie de disposiciones· a su favor, las que tuvieron co­

mo resultado el acrecentamiento y predominio de una actividad manufac­

turera monopólica, centralizada, dependiente del exterior e intensiva en 

capital. 

Años antes, la Alianza ·para el Progeso había condicionado la ayuda 

financiera norteamericana a la ejecución de una serie de cambios de las 

economías latinoamericanas que las hicieron más modernas y adecuadas a 

la nueva división itnt~rnacional. del trabajo; cambios como la Reforma 

Agraria y el establecimiento de una planificación de tipo indicativo. Los 

grupos urbano-industriales reciben positivamente estas disposiciones, muy 

convenientes para su consolidación como clase hegemónica, intenta modi­

ficar la arcaica estructura agraria-intento que es mediatizado por las terra­

tenientes y que, por tanto, la deja intacta y elaboran planes de desarrollo 
que, por una u otra razón, no llegaron a implementarse. 

Desde fines de la década de los 60 hasta mediados de la del 70 se 
visualiza un proceso radical de reformas que cancela definitivamente el 
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poder de agro-exportadores y gamonales y que propicia una mayor pre~ 
sencia del Estado en el funclonamiento de la economía y en la inte rme~ 

diación con el capital externo. 

Pero, en lo esencial, este proceso no modifica las tendencias de nues­

tro patrón histórico de crecimiento, en la medida en que las refoimas no 
llegan a beneficiar sino a sectores restringidos de la población, quedando 
exclu ídas ºde estas las zonas más atrasadas del campo, las que además 
reciben una bajísima dotación de capital y mantienen con el polo moder~ 

no de I~ economía un intercambio totalmente desiguaL Este polo por lo 
demás, se ve favorecido por la intervención directa del Estado en las in­
dustrias básicas--- que le brindan insumos subsidiados--- y en el desarrollo 
de obras de infraestructura económica social --- que le significan econo~ 

mías externas. 
En todo caso, los propósitos de desarrollo del gobierno . que co­

manda este procéso, se ven reflejados en sus planes (siempre indicativos 
para el sector privado) y, en menor medida, en sus instrumentos de po­

i ítica eco'nómica, los mismos que deben ser replanteados al ingresar el 

país en una fuerte crisis, a mediados de la década de los 70. En esta 
situación, cuyas causas son de orden más bien estructural, las nuevas 
autoridades adoptaron un conjunto de medidas temporales de estabi­

lización y reactivación que implican ---además de la desaceleración . de 

las reformas y de la actividad económica del Estado--- ta contención 
de los saiaríos reales y por ende, del consumo, . así como la recesión de 
la producción dirigida al mercado interno más no un cambio del .pa­

trón histórico de crecimitnto c;le la economía nacional. 
En conclusión, puede plantearse que los . gobiernos de estas décadas 

apuntan hacia el fortafocimiento del . polo urbano-industrial, variando sus 
estrategias de desarrollQ. únicamente en el énfasis que ponen sobre deter­

minado factorf ya sea el ritmo de crecimiento o Ja, trasformáción de las . . 
estructuras. 

Ahora bien, el t~atamiento que se da a la variable empleo está en 
relación al tipo ,de estrategia adoptada. Así _en las estrategias de desarrollo 

que enfatizan ef~rit~o de crecimiento como factor fundamental, no dan un 
tratamiento explicito a fo utilización de la potencialidad productiva de la 
mano de obra, en tanto consideran al empleo como un derivado de otras 
variables macroeéonómic·as, tales como la inversión y el produc ... to. 

En contraposición, las alternativas que privilegian la necesidad de 

162 



cambios en ia dirección, estilo <O patrón :de desa rroll 90 otorgan al empleo un · 

mayor peso e interrelacionan la poi ítica ocupacional con las poi íticas que 

constituyen su eje, tales como el cambio de la estructura tradicional de 

poder, la redefinición de las relaciones de dependencia, la redistribución 

del ingreso y la reorientación espaeial del desarrollo a fin de ampliar el 

mercado doméstico, así como la modernización de las formas de produc­

ción, 

Esta diferencia de enfoque no ha implicado, sin embargo, un mayor 

o menor éxito en la solución cabal de la problemática, pues, como veremos 

a continuación, ésta ha tendido a ahondarse, dada la permanencia de nues­

tro patrón histórico de crecimiento. 

El análisis que sigue se refiere a las poi íticas ocupacionales integradas 

a los planes de desarrollo de los gobiernos que se suceden en estas dos últi­

mas décadas. A través de él se intenta determina~ la ponderación que reci-

bbe la vadabJe empleo de-n:t.ro de [a estrategia general de desarrollo , adoptag 

da¡por cada Uno de los gobiernos de .turno, los fundamentos retrospectivos 

y proyectivos de sus poi íticas ocupacionales, las metas propuestas y las ac­

ciones a través de las cuales se pensaba llegar ai cumplimiento de tales me­

tas, Asimismo, se pretende establecer la consistencia interna de las poi íti­

cas ocupacionales, su adecuación a la problemática prevalesciente y los re­

sultados concretos de la aplicación de las mismas o, en su defecto de aque­

lías poi íticas que fuer<?n ejecutadas en su reemplazo cuando los planes de 

desarrollo no llegaron a implementarse. 
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REFLEXIONES SOBRE LA MEDICION DEL NIVEL DE 

EMPLEO Y .EL ANAUSIS OE LA PARTICiPAC1'0N 

EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA 

Edgard Flores 

1. INTRODUCCfON 

El presente documentos.e orienta al examen de algunos aspectos que 

tienen relación con la medición d.e los niveles de empleo (desempleo y sub­

empleo), y con el análisis de la participación de la población en la actividad 

económica incluyéndose, en esta última, lo referente al examen <)e las rela­

ciones entre ingresos y participación en la actividad económica, principal­

mente en la población femeni na. 

En diferentes países de la región se ha señalado la preocupación por 

la validez de los conceptos utilizados en las mediciones del empleo así co­

mo la operacionalización de los mismos, en relación con la realidad de 

nuestros países que necesariamente deben expresarla con precisión. 

En la primera parte del documento, se analiz'an las medidas relativas 

utilizadas para medir los fenómenos -del -desempleo y del subempleo. Se 

utiliza el concepto de "tasa" como medida de probabilidad, se propone 

medidas relativas alternativas para ambos fenómenos y se examinan los re­

sultados de su aplicación en relación a las medidas que se vienen utili­

zando. 
En- la segunda parte, se examinan los factores que influyen en la par­

ticipación de la actividad ec0nómica tanto masculina como femenina; los 

factores que se incluyen en el análisis son principalmente aquellos factores 

personales, susceptibles de ser comprendidos en una encuesta de hogares-; 

se incluye, asimismo, un análisis de la influencia de . los ingresos familiares 

en la participación de la actividad económica, con el propósito de señalar 

la dtrección y tipo de análisis en torno a las relaciones entre ingresos fami­

liares y participación en la actividad económica de las mujeres. 
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Asimismo, se destaca el rol preponderante de las variables familiares 

y estructurales de la sociedad en relación a las variables individuales para 

. explicar las variaciones en la participación femenina en la actividad eco­

nómica. 

Debe récalcarse que es necesario validar los aspectos conceptuales y 

operacionales que se utilizan en la medición del empleo y, coordinar es­

fuerzos para la investigación de aquellos que no reflejen con precisión la 

realidad. Sin embargo, se debe insistir en la necesidad de impulsar las ac­

ciones orientadas a reforzar los plantemientos y metodologías que permi­

tan superar los estrangulamientos ya detectados en la situación del em­

pleo. Particular énfasis se debe dar a la ejecución de medidas ya diseñadas 

para mejorar la situación ocupacional, que la gravedad del problema del 

empleo amerita. 

2. Desempleo y Subempleo: Medidas relativas 

Con el incremento en el estudio y análisis del problema del empleo 

en los países de la Región, en la década de los añ os 70 se ha puesto énfasis 

en la falta de suficiencia de los conceptos sobre Población Econó~ica­

mente Activa, principalmente en lo concerniente a las personas desemplea­

das. Sin -embargo, pocos son los cambios que se registran, en el transcurso 

de los últimos veinte años, en lo relativo a las recomendaciones internacio­

nales para el levantamiento de los censos nacionales de población, reco­

mendaciones que sirvieron de base (para las que se adoptaron) en las en -

cuestas de mano de obra general izadas en los países o ciuda_des principales 

de la Región a partir de 1970. 

Dos características permanecen constantes en las recomendaciones 

internacionales y en las definiciones sobre desempleados en los diferentes 

países de la Región. 

i. la búsqueda de trabajo remunerado o lucrativo; 

iL que la búsqueda sea realizada durante- el período de referencia 

que se haya determinado.1 

1. Consideraciones de situaciones específicas para incluirlas en la categoría de 
desempleados, tal como las referentes personas que no hayan buscado trabajo 
durante el período de referencia debido a enfermedades pasajeras y otras s;, 
tuaciones específicas, generalmente no son operacionallzadas tanto en los re­
cuentos totales (censos) ccm o en los basados en muestras de la población. 
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Las recientes recomendaciorre~: de Naciones Unidas para 1~· censos 

de los 80 incluye el concepto del desempleo ocu lto en la población i,nac-

tiva (trabajador desalentado) 2 entre los trabájadores desempleados, cuan­

d~) las oportunidades de empleo se consideren muy ·limitada~, rnmpién­

dose de esta manera, COI) las características de _!>úsqueda de trabajo y pe­
riodo de referencia. Asimismo, introduce un factor necesariamente relati­

vo al señalar su inclusión entre los desempleados cuando se consideren las 

oportunidades de empleo como muy limitadas. La operacionalización de 

esta característica llevará a decisiones subjetivas y arbitrarias en muchos 

casos y afectará la comparabilidad interna. ~ 

En efecto, 
1
la consideración de reducidas oportunidades de empleo 

es relativa al volumen de la población que busca empleo. A su vez, el vo­

lum~ de población puede reduc¡rse (emigración por ejemplo) como con· 

secuencia de las oportunidades de empleo disponibles, tal CQmo es el caso 

de la situación áer empi·eo en el área rural y urbana. lDebe-cq,nsiderarse 

solamente un valor relativo de desempleo a nivel del país, por debajo del 

cual se incluiría a esta población e~tre los desempleados?, o por el contra­

rio ldebe trabajarse con valores- diferentes que correspondan a las dife­

rentes situaciones que se presenten en el áreª rural respecto a la · ~rbana, 

entre ciud~es intermedias y metrópolis, etc.? 

En ruanto a la comparabilidad naciQnal, es claro que al incluirse esta 

población entre tos desempleados, aquella se verá afectada. Finalmente, 

considerando que las características de un recuento total de la población 

dificultan la inclusión de numerosas preguntas, aún tratándose de recuen-­

tos parciales de la población en fOfma simultánea al censo, la operaciona­

lización del concepto de trabajador desalentado se verá muy restringida. 3 

Por lo señalado, se considera-que ta categoría de dese~pleo oculto 

en la población inactiva, se mantenga aparte del desempleo como ha veni­

do considerándose. Tal tratamiento permite, en los casos que se. crea con· 

veniente, su agregación. La medición de esta categoría en los recuentos 
.1 

2. 

3. 

Personas CJ,Je no estaban trabajando y estaban dispuestas a .hacerlo pero no 
buscaban .:tiv~ente un trabajo por creer ~e no habría empleos disponibles. 

Al número de pre5J.1ntas debe añadirse la dificultad que determina el tipo de 
·entrenamiento que se imparte al numeroso contingente de entrevistadores ne­
cesarios en un recuento censal, respecto al entrenamiento intensivo que debe 
dane a un número mJcho más reducido de entrevistadores que se utilizan en 
tas encuestas de mano de obra. Así, la Dirección General del Empleo ofrece un 
cursillo de capacitación de 40 horas en las iéc:nícas de entrevista y manejo de 
fomulario a los entrevistadores. · 
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censales de~ría ser materia. de una cuidadosa evaluación en las actividade~ 

pre-censales, así como considerar en sus aspectos más destacados, lo con· 

·cernien.te al principio de la comparabilidad nacional." 

Un aspecto insuficiente operacionalizado del concepto del desem· 

pleo es el relativo a la "búsqueda activa de trabajo". 

lDebe ser sufici~nte la declaración del entrevistado? o además de 
esta ldebe ciasificarse de . acuerdo a los canales utilizados para' presionar 

. el mereado de. trabajo? v, en este segundo caso lcómo clasificar los cana· 

les: por .su mayor utili-zación o por su mayor inserción en el mercado de . 

empleo?. 

2.1. Las Tasas como Concepto de Probabilidad~ 

La primera ~dea que inspira la elaboración de una tasa, es la de lograr 

una medida relativa de un fenómeno, que perrnh~ efectuar comp.aracian.es 

en el tiempo y' en el espacio, tal como lo señala Rol;nd Préssat.6 

Esta primera ·característica persigu·e el iml nar las dificultades que 

ofrecen, a efecto del análisis comparativo, Jos diferentes tamaños de pobla· 

ción entre diferentes circunscripciones de un país o de diferentes países, 

en base sólo al volumen absoluto del fenóm~no de qi..~e se .trata (subemp.leo 

o desempleo), cuando se persigue señalar su mayor o menor incidencia en 

'una misma l~alidad en diferentes tiempos 7 ·o, en un mismo momento en 

localidades de muy diféréñtes tamaños. 

Un·a segunda característica que surge es la relacionada con la pobla­

ción a que debe referirse la tasa. Con el propósito pe que. la población de ­

referencia sea aquella susceptible de ser comprendida por el fenómeno que 

se desea medir, y, ganar en precisión en cuanto a la medida ~n el tiempo y 
el espacio, _ el concepto ~e tasa debe asimilarse al concepto de probabilidad 

5. 

6. 

la ar¡JJmentaclón de esta sección es aplicable tanto al desempleo como al sub­
empleo. · 

A. Pre~t "El Anélisis Demo~áfico". Fondo de Cultura Económica, México 
Pág. 41. - . 

7~ En localidades caracterizadas por elevado crecimiento de población el valor 
absoluto del fenómeno puede aumen~r y el valor relativo reducirse. 
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de un suceso con e~ total de sucesos posibles. la asimilación del concepto 

de tasa al de probabilidad simple, permite ganar en la precisión de la medi­

da relativa del fenómeno al reducir la población de referencia sólo a aque­

lla susceptible de presencia del fenómeno. 

En este orden de ideas cabe señaiar que la forma como se ha venido 

definiendo la tasa de desempleo, ha sido relacionando la poblacjón desem­

pleada (incluyet'ldo aspirantes a trabajador) con la población económica­

mente activa (PEA}, expresada por cien personas activas. 

La pregunta inmediata que surge es si las diferentes categorías de 

trabajadores que conforman la PEA son susceptibles de estar desempleados 

permaneciendo en su categoría. lEs posible que un trabajador familiar, 

busque activamente empleo, sin que pierda su condición de trabajador fa­

miliar? La misma interrogante puede plantearse para otras categorías de la 

PEA tal como los patrones, que por definición tienen trabajadores a su car­

go; y, trabajadores independientes. 

La posibilidad de búsqueda de trabajo remunerado o lucrativo sólo 

podría darse, cuando trabajadores de diferentes categorías estén ofertando 

su fuerza de trabajo como asalariados; esto es, a la existencia de oferta y 

demanda de mano de obra en un espacio determinado, o sea, a la existen­

cia de un mercado de trabajo. 8 

Por las razones expuestas se considera, que relacionar los desemplea­

dos con el total de población económicamente activa, es una medida rela­

tiva del desempleo muy gruesa, que al ef~ctuar análisis comparativos en el 

tiempo y en el espacio, éstos se verán fuertemente influidos por la propor­

ción de población asalariada de una misma área geográfica, cuando esta 
proporción se incremente o decremente significativamente, o por las dife-

rentes proporciones de población asalariada en dos o más áreas geográficas. 

En otras palabras, si se tiene dos poblaciones A y B en las cuales la 

tasa de desempleo es de 5% y la población A tiene el 750/ode la población 

asalariada y la población B el 35% de la población asalariada, nG se puede 

concluir que el fenómeno tiene la misma intensidad relativa en ambas po­

blaciones.9 

8. Debe recordarse que la clasificación seEJJn categoría de ocupación correspon­
diente a los cesantes se realiza de acuerdo a la categoría ocupacional relativa a 
su últi.ma ocupación. 

9. Las reducidas "tasas de desempleo" que se calculan para el área rural en los di­
ferentes países de la Regi6n, se deben en parte a la reducida proporción de po­

. blación asalariada, que refleja ta existencia de mercados de empleo muy prima­
rios o sfmplemente la inexistencia de ellos (autoconsumo). 
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En el caso de subempleo, la forma de obtención de la "tasa de sub­

empleo" ha sido relacionado la población subempleada con la población 

económicamente activa, mediqa expresada generalmente por cien personas 

activas. 10 

Tal forma de exprear la "tasa de subempleo" incorpora como pobla­

ción de referencia de la tasa, (población económicamente activa) a una po­

blación como és la población desempleada, que no puede ser comprendida 

en el fenómeno del subempleo. Por tanto, son excluyentes la probabilidad 

de estar desempleado y la _probabilidad de estar subempleado. 

2.2. Propuesta de Definición de Tasa de Desempleo 

Como se ha señalado, la forma en que se define la tasa de desempleo 

constituye una medida relativa del pesempleo gruesa, burda, que se aleja de 

los supuestos implícitos del concepto del fenómeno y que hace necesario 

introducir otros indicadores a efectos de explicar su evolución en el tiempo 

o comparabilidad en el espacio geográfico. 

La medida relativa que se propone, es aquella que utilice como po­

blación de referencia la poblaeión asalariada, a la que se debe agregar los. 

aspirantes a trabajador, por no tener éstos categoría de ocupación definida. 

desempleados 
Tasa de desempleo = X 100 

Asalariados+ aspirantes 

El siguiente ejemplo teórico puede ilustrar sobre la utilidad de la de­

finición sugerida. 

10. No se discute en este documento sobre los aspectos conceptuales y las defini­
_ciones operacionales del Subempleo, los que pueden verse en SERH: "El Em­
pleo, Aspectos Conceptuales y Definiciones Operacionales". Documento pre­
sentado en el Seminario sobre Empleo. Paracas - Perú, 14-17 abril, 1971. 
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Población Población 

A B 

PEA 100,000 100,000 

Asalariados 75,000 35,000 

Desempleados 5,000 5,000 

Tasa de Desempleo 

definición actual 5.0% 5.0% 

Tasa de Desempleo 

definición sugerida 6.7% 14.3% 

La comparación de las medidas. relativas del desempleo de los países 

desarrollados con las medidas relativas del desempleo, de los países en pro­

ceso de desarroUo están claramente influenciadas por la población de refe­

rencra (PEA total) ya que se incluye en ella a la población no asalariada, 

cuya probabilidad de estar desempleada, dentro del concepto implícito de 

desempleo, es nula o muy reducida. Lo anterior, significa que sin renunciar 

a los esfuerzos por desarrollar conceptos más próximos a nuestra realidad, 

podemos encontrar medidas relativas del desempleo de mayor precisión, 

" objetivo último de todo esfuerzo estadístico. 

2.3. Categoría ocupacional de los desempleados 

Los resultados de las encuestas de mano de obra, con información. 

correspondiente a la categoría ocupacional de los desempleados que se pre· 

sentan en el cuadro No. 111 , evidencian que los desempleados en las cate­

gorías ocupacionales de no-asalariados no alcanzaron un valor mayor al 

15% del total de los desempleados (enero 1967, valor máximo) siendo no-

·viembre de 1969 sólo el 1.1 % del número de desempleados. 

Por otra parte, tal como ya se ha señalado, la categoría" ocupacional 

es la correspondiente a la que tuvo el trabajador desempleado en su última · 

ocupación, en tanto que la búsqueda de empleo remunerado supone la pre­

sión de esta oferta de mano de obra sobre la demanda de la misma, vale de­

cir la presión sobre la demanda de mano de obra asalariada. 

11. En los años 1970-1976 no fueron de aplicación las preguntas base de la deter­
minación de la categoría ocupacional a los trabajadores desempleados cesantes. 
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Las ·variaciones que presenta la proporción de trabajadores no asala· 

riados en el total del desempleo puede deberse a factores relacionados con 

las fluctuaciones mensuales del desempleo, por una parte, y a evolución de 

la tendencia del mismo, por la otra. 

LIMA METROPOLITANA: 

CUADRO No.1 
DESEMPLEADOS, .POR CATEGORIA OCUPACIONAL 

1967; 1969, 1977 y 1979 

(cifras relativas) 

Categoría Enero Nov. Junio Ago/Set. 

Ocu11Ktonal 1917 , 1969 1977 1979 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 

Asalariados 58.9 73.4 63 .5 57.6 
No Asalariados 13.2 1.1 4.8 9.9 
Aspirantes 27 .9 25.5 30.7 32.5 
No determinado - (*) (*) 1.0 (*) 

Fuente: Ministerio de Trabajo · Dirección General del Empleo. Encuestas de Hoga-
res . ' 

Asalariados: empleados, obreros y trabajadores del hogar. 
No Asalariados: trabajador familiar, trabajador independienté y patrono. 
Aspirantes : Incluye practicantes. 
(*):No se presentaron cas0& en la encuesta. 

2.4. Análisis de resultados de ambas alternativas 

El gráfico No. 1 ilustra las tasas de desempleo global, bajo la defini­

ción utilizada actualmente, y las tasas de desempleo de la población asala­

riada. Ambas medidas corresponden a resuftados de encuestas de hogares 

eri -base a muestras probabilísticas · independientes, de Lima Metropolitana 

entre los años 1970-1980. Por otra parte el total de desempleados es igual 

para cada medida relativa. 

De la comparación de los valores que arrojan ambas medidas relati­

vas, contenidas en la col. 1 y col. 2 del cuadro No. 2, así como del gráfico 

No. 1 surgen dos aspectos importantes en relación con la intensidad del 

fenómeno y en relación con el sentido e intensidad en el cambio. 
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La mayor intensidad de la tasa de desempleo de la población -asala­

riada, es lógica consecuencia d~ referir el desempleo a una población me­
.oor. que la población económicam·· te activa. Se observa_ qµe la mayor tasa 

de desempleo (8. 7% en junio de 1977), corresponde ..a la mayor tasa de 

desempleo de la población asalariada registrada en la misma encuesta 
(14.3%). El valor que alcanza la tasa de desempleo de la población asalaria­
qa es más del doble del valor de la tasa de desempl~o, cuando esta última 
alcanza su_s valores más reducidos (11.0% en 1973, 10.5% en 1974 por 
5.0% en 1973 y 4.1% en 1974 respectivamente).12 

--- -- - · ~ -- - - -- ,,,.-. - ·- ·· ,_ ___ -· ·-- --· -·- -· · - . . 

LIMA METROPOLITANA 
GRAFICO No. 1 -
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- 12. 'No se tra.a de modificaciones en la medición en ·valores absOlu'l_os del desem· 
., ·ple o sino de canbios en ta medida relativa. · 
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·e1 sentido y ~a intensidad de la evolución de ambas medidas, se ex· 

presa en térmi~os de ia difefencia relativa de ambas medidas en dos mo: 
.1 

mentos sucesivos '(col. ·3, para el desempleo global y col. 4 para el desem· 

pleo de :asalariadost ·El signo. que ·precede a las diferencias relativas indica 

el incremento (+) o reducción (-)en tas tasas. 

En primer lugar, se obServa que el sentido de la evolución del desem· 

/ pleo no necesarial'l)ente es el mismo en ambas medidas. Así, entr~ los a~os 

1970 y 1980 la comparación del sentido del cambio es diferente cuando se 

comparan los añ·os 1972 y 1971. En efecto, la diferencia relativa del de- _ 

. sempleo global .señala un ·leve incremento, mientras que la diferencia rela· 

tiva del desempleo entre asalariados señala una reducción.13 

· En sefl.,lndo Jugar debe analizarse la intensidad deJos cambios 'en ' am· 

bas medidas" Una primera observación permite establecer que los cambios 

en la intensidad son más acentuado$ en la tasa de desempleo global que en 

la tasa de desempreo de la población asalariada. En etecto, _el may'or orne· 

nor valor absoluto de l~s diferencias relativas corresponden a la tasa global 

de desempleo (82.9% y 1.3% respectivamer1te), mientras que las diferen· 

cías relativas de las tasas de desempleo de la población asalariada, presen· 

tan variaciones menos bruscas. En síntesis, el análisis de la evolución del 

sentido 'e intensidad de la evolución del desempleo, cuando este e~ medido 

en términos de tasa de desempleo, puede influir fuertemente en las conclu-

, siones, entre otras razones, por la evolución de la población asa1ariada. La 
tasa de desempleo de la -población asalariada corrige la influencia del desa­

rrollo de la ·PEA asalariada, a cuyo ámbito se adapta mej~r el concepto y 

operaciorialización del desempleo. 

En tercer lugar, es conveniente relacionar las tasas de desempleo en 

las dos alternativ·as en los momentos en que la situación ocupacion~I ~ lue· 

go de un fuerte deterioro, empieza a evidenciar un ligero mejoramiento.14 

Lo ~anterior puede realizarse si se comparan los niveles de ambas tasas e~ 

los años 1971-72 con los registrados en los afi~ 1979-80 la c.omparación 

muestra valores menores en los años ·1979-ao respecto de los al~nzados 

entre, 1971-72, aun en la medida relativa del desempleo que se considera 

más precisa; esto es, en la tasa de desempleo de la población asalariada. Sin 

13. No se consideran las variaciones prapias del muestreo. 

14. Debe tenerse presente que ta situación ocupacional .a lo largo del año no se pre­
senta uniforme, siendo más desfavorable en el primer 1emestre del af\o que en 
el 'IBIJ)ndo, al respecto puede verse: SERH '"El Patrbn Estacional ,del Empleo 
•n Lima Metropolitana". Dic. 1971. - · 
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CUADRO No. 2 

LIMA METROPOLITANA: 

DIFERENCIAS RELATIVAS: TASA.DE DESEMPLEO .GLOBAL; 

TASA DE DESEMPLEO DE LA PEA ASALARIADA 

Desempleo 

Desempleo PEA Diferencia Diferencia 

Global Aulariada Relativa (1) Relativa (2) 

Meses y Años (1) (2) (3) (4) 

1970 Agosto-Set. 6.9 12.0 
1971 Noviembre 7.5 12.6 8.7 5.0 
1972 Agosto 7.6 11.6 . 1.3 - 7.9 
1973 Set.-Octubre 5.0 11.0 -34.2 - 5.2 
1974 Marzo 4.1 10.5 -18.0 - 4.6 
1975 Abril-Mayo 7.5 11.6 82.9 10.5 
1977 Jun·io 8.7 14.3 16.0 23.3 
1978 Jul.~Ago. a.o 12.9 - 8.1 - ·9.8 
1979 Ago. -Set. 6.5 9.3 -18.8 -27.9 
1980 Abril 7.1 11.4 9.2 22.6 

FUENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección del Empleo. Encuesta de Hogares. 

(1) Desempleo Global= Desempleados entre PEA 

(2l Desempleo en la PEA Asalariada 

(3) Diferencia relativa (1) = 

(4) Diferencia relativa (2) = 

Cesantes+ Aspirantes 
PEA Asalariada+ Aspirantes 

Desempleo~ - Desempleo.1 + 1 x 100 
1 1 

Desempleo~ 
1 

· Desempleo~ - Desempleo~ + 1 x 100 
1 1 

Desempleo~ 
1 
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embargo, diversos indicadores de ocupación y económicos señalan que la 

situación del Perú es menos favorable en los años 1979-80 que en los años 

1971-72.15 

Los nuev0s valores de Ja tasa de · desempleo de la población asalariada 

en períodos de situación del empleo menos favorable (1979-80), que las 

correspondientes a los años 1971-72 reafirman que la tasa de desempleo, 

aun la de mayor precisión, es insuficiente para evaluar la situación ocupa­

cional, en la medida que el fenómeno del subempleo tenga relevancia en 

el país. 

2.5. Tasas de Subempleo 

Como ya ha sido expresado, én esta sección no se discutirá sobre la 

forma y validez de ia medición del subempleo.16 Se pretende examinar 

la medida relativa del subempleo y la proposición de una medida relativa 

alternativa. 
La forma de medición de la tasa de subempleo que utiliza como po­

blación de referencia la población económicamente activa total, incluye 

a la población desempleada que, como se ha visto, no tiene ninguna pro­

babilidad de estar subempleada, en tanto que el subempleo implica tener 

una ocupación. 

En consecuencia, la medida relativa del subempleo que se propone 

relaciona el total de subempleados con la población ocupada expresada por 

cien ocupados. 

15. Véase Ministerio de Trabajo DGE "Situación Ocupacional del Perú l978"; 
"Situación Ocupacional, Segundo Trimestre 1980". 

16. En: SERH "El Empleo, Aspectos Conceptuales ... ", op.cit. puede encontrarse 
una discusión amplia sobre las diferentes metodologías con las que se ha medi­
do el empleo en el Perú. Entre las conclusiones se señala: 
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"Los problemas examinados en cuanto a la operacionalidad de los conceptos 
sobre PEA, desempleo y subempleo sugiere la investigación de definiciones 
operacionales que reflejen en forma objetiva los niveles y características de la 
PEA, desempleo y subempleo existentes en el país; la magnitud de la tarea por 
realizar implica una coordinación de esfuerzos con los institutos de investiga­
ción abocados a este problema en los países latinoamericanos y el auspicio 
de las organizaciones internacionales que de un modo u otro esténrelaciona"'-
das con el problema del empleo''. ·---._ 
"DebemóS ser conscientes de que las cifras de PEA, desempleo y subempleo 
con que se cuenta pueden no estar reflejando la verdadera magnitud de estos 
fenómenos; lo importante es establecer una estricta comparabilidad interna, a 
fin de poder saber si los fenómenos del desempleo y subempleo se agravan o 
se reducen en el tiempo, y de establecer las medidas de poi ítica para el logro 
de una adecuada utilización del recurso humano disponible" (sic). 



Relación del Subempleo = 
Subempleados 

Ocupados 
X 100 (1) 

La medida sugerida no va a alterar significativamente los resultados 

numéricoo re·specto de la forma como se ha venido midier;tdo, en países 

donde el desempleo no sea relativamente elevado. 

El gráfico No. 2 presenta las valores tanto de la tasa de subempleo 

como de la relación de subempleo. Al igual que en el caso d~I desempleo, 

las cifras tienen como fuente encuestas de hogares en base a muestras inde­

pendientes para cada momento a que corresponden las encuestas levanta­

das en Lima Metropolitana. La medición de subempleo incluye el subem­

pleo por tiempo trabajado (subempleo visible) y el subempleo por ingresos 

(subempleo invisible), reflejando este último el subempleo por productivi­
dad anormalmente reducida (subempleo potencial}.17 En ambos casos el· 
número de subempleados es igua1 en cada medida relativa. 

Las medidas relativas correspondientes a cada alternativa se presen­

tan en la columna 1 y columna 2 del cuadro No. 3, así como en el gráfico 

No. 2. -De su comparación se puede establecer que las variaciones en cuan­

to a I~ intensidad d~I fenómeno son mucho más reducidas que en ~I caso 
del desempleo, to mismo puede establecerse en lo concerniente a los cam­

bios en el sentido e in.tensidad de la evolución del fenómeno, no aprecián­

dose ninguna variación en el sentido de la evolución de las diferencias re­
lativas (columna 3 y columna 4 del cuac;lro No. 3). 

Sin embargo, aparte de la ventaja que pueda significar la utilización 

de la relación de subempleo en áreas geográficas donde el desempleo sea 

significativo, y/o sus fluctuaciones acentuadas, formalmente la relación 

su~rida .tiene .la pro_~iedad de no incluir una población, que no tiene nin­
guna probabilidad de encontrarse en condición de subempleo. 

17. No incluye la categoría que corresponde a personas cuyo trabajo no permite 
la plena utilización de sus mejores calificaciones o de su principal capacidad, 
por la · dificultad que ofrece su determinación ·en las encuestas de hogares, con 
exclusión de los casos extremos. · 

177 



CUADRO No. 3 

LIMA METROPOLITANA: 

DIFERENCIAS RELATIVAS: RELACION DE SUBEMPLEO; 

TASA DE SUBEMPLEO 

s 
PEA 

Años y Meses (1) 

1973 Marzo/Abril 17.7 
Set/Octubre 16.3 

1974 Marzo 20.5 

1975 Abril/Mayo 18.2 
Set./ Octubre 16.9 

1976 Marzo/ Abril 27.6 
Nov ./Diciembre 21.1 

1977 Marzo 20.5 
Junio 27.9 

1978 Julio/Agosto 38.8 

1979 Agosto/Setiembre 33.0 

1980 Abril 26.0 

1973-1980 

s 

(2) 

19.2 
17.2 

21.4 

19.7 
18.2 

29.7 
22.6 

22.3 
30.6 

42.2 

35.3 

28.0 

Diferencia 

Relativa (1) 
(3) 

- 7.9 

25 .8 

-11.2 
- 7.1 

63.3 
-236 

- 2.8 
36.1 

39.1 

-15.0 

-20.7 

Diferencia 

Relativa (2) 
(4) 

-10.4 

24.4 

7.9 
7.6 

63.2 
-23.9 

- 1.3 
31.2 

37.9 

-16.4 

-20.7 

FUENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección General del Empleo. Encuesta de Hoga­
res. Excluye Trabajadores del Hogar. 

(1) s/PEA; subempleados entre PEA (relación de subempleo) 

(2) s/0; subempleados entre ocupados (tasa de subempleo) 

- (Relación Subempi - Relac. Subemp.i + 1) x 100 
(3) Diferencia Relativa (1) =---------------­

Relación de Subempleoi 

. -(Tasa de Subempleoi - Tasa Subempleoi +1) x 100 
(4) Diferencia Relativa (2) 

Tasa de Subempleo¡ 
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3. PARTICIPACION EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA 

El volumen de PEA está determinado por la población. en edad de 

trabajar,18 y los niveles de parti~ipación en la actividad económica, medi­

dos en términos de las tasas de actividad .por edad. En la PEA masculina 

las tasas de actividad por edad son próximas al 100% entre la población 

de 25 a 55 años, tanto en áreas urbanas como rurales, estando explicadas 

las variaciones en los nivel~s de participación en la actividad económica . 

antes .de los 25 años por Ja asistencia a la escueta, y .después de los 55 años 

por la extensión y cobertura de la seguridad social, principalmente. 

En consecuencia, las variaciones en el volumen de población en la· 

actividad económica, aparte de las ya mencionadas, cabe esperar ocurran 

en la población económicamente. activa femenina, como . consecuencia de 

cambios en los niveles de participación en la actividad económica; esto es, 

en variaciones en las tasas .de actividad por edad de las mujeres. 

Los factores que influyen específicamente en el nivel de participa­

ción ~emenina en la actividad económica que la literatura enfatiza son 

aquellos relacionados fundamentalmente con variables demográficas, tales 

como edad, urbanización, estado civil y fecundidad, englobando en una ca­

tegoría la acción de factores no-demográficos, dentro de los que se mencio­

nan la educación, factores culturales, el nivel de ingresos y el empleo, lasa~ 

lud de la. población, el adelanto técnico y la estructura de la economía.19 

El detalle analítico, que tanto el av anee de 1·a teoría como las investi­

gaciones realizadas contienen, pueden, conducir a la inferencia equivocada 

sobre una importancia relativa mayor en los factores demográficos como 

explicativos de los niveles de participación en la actividad económica fei:ne­

nina, Tespecto de la importancia de los factores denominados no-demográ­

ficos, que es conveniente señalar con mayor precisión. 

Sin embargo, en el análisis de las tasas de actividad intercens-al (1961-

1972) se concluye que son los factores económico-sociales (estructura eco­

. nómica, distribución de ingreso, valores, etc.) los que influyen en may_or 

medida sobre las variaciones en fas tasas de a.ctivi.dad que los factores de-

18. En el Perú se toma como 1 ímite super.ior de edad los 59 años por cuanto la le­
gislación sobre segúridad social establece 'como 1 ímite de edad para la jubila­
ci.ón los 60 años. (Población entre los 15 y 59 años). 

19. Para mayores detalles véase: CELADE "Aspectos Demográficos de la Mano de 
Obra en América Latina"; y, Naciones Unidas "Factores Determinantes y Con­
secuencias de las Tendencias Dempgráficas", Cap. XI. 
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mográficos (edad, sexo, estado civil, etc.) Esta influencia es mayor én las 

tasas de participación femenina que en las masculinas (87% y 78%, respec­

tivamente). 

· Un intento por conocer con mayor profondidad los factores que in­

fluyen en la participación de la PEA es realizado por V íct<;>r Amaya, 20 

quien a partir de un análisis de regresión múltiple, ve la influencia de varia­

bles propias de las personas, en base a información susceptible de ser cap­

tada por encuestas de mano de obra, y la importancia de estas variables 

predictoras o independientes, referidas a Lima Metropoli.t:ina ~n 1.9-10. 

3.1. Participación en la Actividad de la Población Masculina 

Las variables conformadas para el análisis de la participación mascu · 

lina en la actividad económica fueron: educación, experiencia de trabajo, 
tradicionalismo, posición económica relativa y edad; en taT1to que para el 
análisis de la . participación femenina en la actividad económica se tomó en 

cuenta: educación, estado civil, carga de hijos, tradicionalismo, posición 

económica relativa y edad. 
Los resultados señalan un coeficiente de correlación múltiple de 0.65 

para el análisis de las variaciones en la actividad masculina y un coeficiente 

de 0.37 para el análisis de las variaciones en la actividad femenina. 

Asimismo se señala en el análisis de la participación masculina como 

variable más sensible a los cambios en las tasas de p~rticipación específicas 

a edades individuales a "la experiencia de trabajo", siguiéndole en sensibi­

lidad los niveles educativos y la posición económica relativa, en lo que 

respecta al tradicionalismo se señala que éste no juega un rol significante 

como factor influyente en la conformación de la PEA. 

20. Escuela Superior de Administración Pública ESAP - Programa Experimental 
de Formación de Especialistas de Recursos Humanos (PEFER'H ). "Análisis 
Factorial de las Disponibilidades de Mano de Obra". Víctor Amaya. Trabajo 
de Investigación. Urna, Dic. 1973.. 
Los códigos de indicadores individuales fueron los siguientes: niveles de edu­
cación: sin instrucción, primaria, secundaria, superior; estado civil: sin pareja, 
con pareja; carga de hijos: no madres, madres; experiencia de trabajo: no tiene 
experiencia suficiente para haber aprendido un oficio, tiene poca experiencia, 
tiene suficiente experiencia para haber aprendido un oficio; tradicionalismo: 
muy tradicional, moderadamente tradicional, moderadamente moderno; posi­
ción económica relativa: alta, media alta, media, media baja, baja; edad : 14-24, · 
25-34, 35-44, 45-54, 55-64 años, 
Las variables de tradicionalismo y posición económica relativa fueron forma­
das de acuerdo a- la técnica de construcción de escalas por puntos, en base a 
las preguntas contenidas en el formulario. · 
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3.2. Participación en la Actividad de la Población Femenina 

En lo que respecta al análisis de la participación femenina se encuen­

tra que la variable más sensible a los cambios en las tasas de participación 

específica a edades individuales es la p~edictora carga de hijos, siguiéndole 

en importancia el nivel educativo y la posición económica relativa. Con re­

lación a la variable de tradicionalismo, ésta resulta ser la menos sensible y 

prácticamente no existen diferencias entre sus categorías, rechazánd~e, 

en principio, como factor importante en las variaciones de la participación 

femenina. 

En relación con el análisis de la participa.ción de Jas mujeres-en ta ac­

tividad y el mayor efecto o sensibilidad de la variable denominada "carga 

de hijos" e! autor señala "al observar los grupos de edades menores se en­

.cuentra que las madres tienen una medida superior al promedio general 

y por lo tanto un coeficiente positivo, con lo que se puede afirmar que los 

aumentos en la participación femenina se deben en gran medida a la incor­

poración de mano de obra cuya característica es ser madres, esto también 

es posible observar en los grupos de edad más elevada" ... Se hace nece­

sario notar que la variable "carga de hijos'' resulta más explicativa que la 

variable estado civil. Al observar los estadísticos resultantes de las sucesivas 

corridas del modelo y controlar la variable "carga de hijos" se obtiene que 

la variable "estado civil'' pasa a ser la primera, por efecto de cierta necesi­

dad de trabajar, que se genera por las obligaciones maternales, que pueden 

estar correlacionadas con el estado civil y que el modelo no asume para su 

proceso de cálcu 1 o". 

Aun con las limitaciones del modelo iterativo que se señalan en el 

trabajo, 21 es posible destacar algunas conclusiones generales con la finali­

dad de comprender mejor la problemática que representa el análisis de los 

factores que influyen en el nivel de participación en la actividad económi­

ca, fundamentalmente aquéllos que afectan a la participación femenina. 

El conjunto de variables tomadas para el análisis de la participación 

de las mujeres en la actividad económica pueden sub .clasificarse en varia­

bles demográficas: estado civil, carga de hijos y edad y en variables no-de­
mográficas o económico-sociales, dentro de las que se tiene: nivel educati-

21. Dentro de las principales limitaciones del modelo iterativo está el supuesto que 
no existen interrelaciones entre las variables pre.dictoras, supuesto que el autor 
señala como irreal. · 
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vo, tradicionalismo v posición económica -relativa. Este conjunto qe varia-. 

_ bles predictorias -explica sólo el 14% de la variancia en las tasas de activi­

dad femenina, lo que está significando que una elevada proporción de la 

Nariancia es explicada por otr~ factores que no son los que se han inclui­

do. en el ·ánálisis. Debe recalcarse que el análisis a que se hace referencia 

toma un conjunto de variables econ6micas y sociales que corresponden al • individuo (vatiables individuales}. En este sentido se toma la variable tra-

·dicionafismo o 1>05ición económica relativa. 
Al respecto, cabe resaltar que la 'literatura disponible enfatiza la 

influencia de variables individuales~ _siendo casi .inexistentes las investi­

gaciones ·de Ja influencia de los grupos sociales y características de la socie­

dad sobre la participación en la actividad económica;-dentro de éstas ca­

racterísticas es muy importante analizar la composición familiar, la estruc­

tura del ingreso familiar y sus efectos sobre la participación en la actividad 

económica de las mujeres, el tipo de organización del mercado tabor al (dis­

ponibiHdad de empleos a tiempo parcial, trabajo domiciliario a destajo, 

etc.), la amplitud del mercado de trabajo (demanda de mano de obra por 

ocupaciones, niveles de desempleo y subempleo, etc.), que parecen ser 

más influyentes en el nivel de participación de las mujeres en la activ idad 

económica que los factores demográficos y económicos sociales que la li-. 

teratura señala. 

4. INGRESOS FAMILIARES, TAMAÑO DE LA FAMILIA Y 
PARTICIPACION EN LA ACTIVIDAD ECONOMICA 

La influencia de ios cambios en los niveles de ingresos sobre la oferta 

de mano de obra ha sido discutida por la teoría económica desde antes de 

Adam Smith. Dentro de la diversidad de aspectos que plantea el proble­

ma, uno de ellos es la relación entre el nivel ·ae ingreso y la participación 

. en Ja actividad económica de algunas sub-poblaciones (hombres jóvenes, 

mujeres). Los economistas clásicos dieron escasa importanci.a a la relación 

mencionada pues consideraban a la oferta de mano de obra como equ'iva­

lente a la población, y, en consecuencia, sujeta sólo a cambios en el largo 

plazo. Posteriormente se han postulado diferentes tesis sobre las variacio­

nes que sufriría la ·relación entre los cambios -en el nivel de ingresos y la 

participación d_e las sub-poblaciones en la actividad económica, que se pu.e­

de resumir ·en las-siguientes: 
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i. La participación en la actividad económica varía en forma inversa 

al ingreso. 

Los autores -que plantean esta tesis 'Señalan .que el alza del ingreso 

f'eal, permite a cada famma mantener el nivel de vida a que aspira, 

aunque trabajen menon:ie sus miembros, en consecuencia se redu· 

ce la tasa de .participación en la actividad económica de las muje­

res, de los niños y ióvenes y d::! los hombres de -edad avanzada; 

penniti~noo un mayor nivel de escolaridad, así como un retiro de 
la actividad a edades más tempranas l22). 

ii. EJ aumento del ingreso real puede tener dos efectos opuestos en 

fa -participación en la actividad económica: un primer efecto ·sería 

que a un incremento del ingreso correspondería una menor parti- · 

cipación en la actividad económica en las clases marginales, dado 

que pueden prescindir de un empleo remunerado; un segundo 

efecto considera ·que un incremento en los ingresos supone nor­

malmente un incremento en la demanda de mano de obra, con la 

consiguiente creación de incentivos para trabajar. 

Estrechamente relacionada con las te01~ías de la relación existente en­

tre niveles de ingresos y niveles de participación en la actividad económica, 

se encuen·tran !a influencia de los cambios en el corto plazo de los. niveles 

de empleo, así como las variaciones estacionales y variaciones cíclicas en 

la demanda de mano de obra. Las hipótesis formu.ladas apuntan en direc­

ciones opuestas. Así, mientras algun'os sostienen que la tuerza de trabajo 

debería aumentar el nivel de participación en la actividad económica cuan­

.do.aumenta !a.deman.d~ de ma!'.10 - d~ obr.a~«J.tros.sostienen que la tuerza d.~ 

trabajo debe incrementar eJ nivel de participación en la actividad econó­

mica en los períodos de crisis económica, cuando las personas que normal­

mente viven a cargo de otras se ven en la .obligación de contribuir con un 

jngreso monetario a fin de con:ipensar las reducciones en el ingreso familiar 

real y nivelar su presupuesto. 

Los escasos é$tudios realízados en e( níúndo sobre las repercusiones 

de los niveles de ingreso y de empleo en la ·participación en la actividad 

22. Para una ampliación en la discusión sobre la utilizaéión del grupo ta:niliar co­
mo instrumento de análisis más realista de los problemas de empleo, puede 
verse: Jean Mouly ''Al~p..mas Obseivacíones sobre los conceptos de empleo, 
subempleo y desempleo", RwiHa Internacional del Trabajo Vol. 85 No. 2, 
Feb. t972, OIT, Ginebra. 
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económica, no · han permitido establecer relaciones muy nítidas entre estos 

aspectos. En el Perú son contados los estudios que tratan de establecer este 

tipo d~ relaciones, sin embargo conviene revisar, brevemente, algunos as­

pectos, con la sola intención de señalar un campo de análisis e investiga· 

ción. 
Debe recalcarse que los pocos estudios realizados en el país sobre 

aspectos de estructura familiar, ingresos familiares y variaciones estacio· 

nales de la demanda de mano de obra no han tenido como objetivo i:nos· 

trar las relaciones · entre fos aspectos centrales del estudio y los niveles de 

participación en la actividad económica, en especial la de algunas sub-po­

blaciones tales como la participación en la: actividad económica de las mu· 

jeres, de los hombres jóvenes o de edad avanzada, etc. 

Sin embargo, parece necesario retomar algunos aspectos de estos es· 

tudios que puedan enmarcar la dtrección y tipo de análisis en torno a las 

relaciones entre ingresos familiares y par.ticipación en la actividad económi~ 

ca de las mujeres, principalmente. 

4.1. Tamaño de Familia y Participación en la Actividad Económica 

Uno de los intentos de analizar la problemática del empleo en el 'en· 

torno familiar es el realizado por Enrique Castillo.23 En su trabajo el autor 

presenta el nivel de ingreso familiar según número de personas que integran 

la población económicamente activa, que arrojarían los promedios ·de in· 

greso familiar según el número de personas que componen la PEA que se 

presenta en el cuadro No. 4. En el se aprecia que el promedio de ingreso f~­

miliar es mayor cuando un número mayor de personas componen la PEA. 

Sin embargo, el aporte individual de cada persona en promedio es menor a 

medida que un número mayor de personas participa en la actividad econó· 

mica.24 

23. Escuela Superior de Administración Pública -ESAP- Programa Experimental 
de Formación de Especialistas en Recursos Humanos -PEFERH- "Situación 
del Empleo en Función ele la Estructura Familiar". E. Castillo. Trabajo de In· 
vestigación. Lima, Dic. 1973. 

24. El promedio de ingresos del jefe de vivienda es menor cuando el número de 
personas activas en la familia es mayor. 

Núm•o de Activos ln••o promedio del 

1 
2 
3 

4a6 

Jefe S/. 

6,387 
6,254 
5,257 
4,975 
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CUADRONo.4 

PROMEDIO DE INGRESOS POR FAMILIA Y APORTE INDIVIDUAL 

PROMED-IO SEGUN NUMER'O DE PERSONAS ECONOMICAMENTE 

' I 

Características 

Promedio de ingr~~o 

familiar 

Aporte 1 ndividual 

promedio 

ACTIVAS EN LA FAMILIA 

(1973) 

Número de Personas Económicamente 

Aétivas en la Familia 

1 2 3 4-6 

6,500 9,700 11,300 15,600 

6,500 4,850 3,800 3,100 
Distribución porcentual 59.3 23 .1 8.8 3.8 
Número de casos 1,213 588 184 79 

/ 

FUENTE: E. Castillo "Situación del Empleo ... op. cit. (en la base a cuadros origi­
nales) . 

4 .2. Ingresos y Participación en la Actividad Económica 

·Es interesante examinar las variaciones en los niveles de participación 

en la actividad económica de las mujeres entre 30 y 49 años en relación 

c:on el promedio de ingresos percibidos por los hombres en diferentes ciu­

dades del país. Utilizando los datos de la Encuesta Nacional de Propósitos 

Múltiples levantada en 1970, para lo cual se dispone la estructura de ingre­

sos por trabajo para la PEA clasificada por sexo así como las tasas de acti­

vidad se obtiene una correlación negativa aunque débil (-0.224) entre el 

nivel promedio de ingresos de los hombres activos en cada ciudad y la tasa 

de Participación de las mujeres entre 30 y 49 años. Tal resultado estaría 

significando que en las ciudades donde el promedio de ingresos de los hom­

bres activos es más bajo, la participación en la actividad económica de la 

mujer es mayor. 

Sin embargo, la relación que se establece entre el nivel de ingresos de 

la PEA masculina y la participación de las mujeres de 20-29 años en la PEA 

es positiva aunque también presenta un débil coeficiente correlación 
(r =0.139). 
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CUADRONo.5 
CIUDADES 

PROMEDIO DE INGRESO DE LA PEA MASCULINA Y TASAS DE 

ACTIVIDAD FEMENINA EN ALGUNOS GRUPOS DE EDAD 

(20-29, 30-40) POR CIUDADES AÑO 1970 

Promedio de 

Ingresos de la 

PEA masculina 
(1) 

Tasas de Actividad 

Femenina 

Ciudades 

Lima Metropolitana 

Arequipa 

Cuzco 

Chiclayo 

!quitos 

Piura 

Puno - Jul iaca 

Trujillo 

(r) Coeficiente de 

Correlación Lineal 

5,232 

3,4~7 

3,406 

3,500 
3,312 

3,743 

2,651 

3,126 

20-29 30-49 

46.7 46 9 

47.4 49.9 

49.2 63.9 

38.5 43.1 

41.7 44.7 

47.3 44.7 

40.2 . 51.6 

37.8 52.7 

(0.139) (-0.224) 

FUENTE: SERH - Algunas Características Socioeconómicas de la Educación en 
el Perú Nov. 1971. 
SERH - Tabulaciones sobre Población en el Perú Dic. 1971. 

(1) Incluye la PEA sin ingresos. 
(2) Elaborado por la DGE. 

Finalmente, reíacionando el promedio de ingresos de la PEA con la 

tasa global de participación femenina en la actividad económica en el pe­

ríodo 1969-1975 no se encuentra vinculación alguna entre estas variables 

(r = 0.068). 

4.3. ~I Empleo en. el Entorno Fammar y la Participación en 

la Actividad Económica 

En _lo que respecta a las relaciones entre los cambios en los niveles 

de empleo y las variaciones en la participación en la actividad económica, 
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en el trabajo de E. Castillo 25 se han conformado los niveles de empleo pa­

ra cada familia, habiéndose adoptado las categorías de desempleo, subem­

pleo y empleo adecuado, disponiendo de la clasificación de niveles de em-

CUADRO No. 6 

PROME.010 DE INGRESOS MENSUAL DE LA PEA TOTAL Y TASA 

GLOBAL FEMENINA DE .ACTJV.l.DADPOR AÑ.QS 

1969 - 1975 
(Ingresos a soles corrientes, tasas por cien) 

AÑOS 

1969 (Nov.) 

1970 (Nov.) 

1971 (May.) 

1971 (Agosto) 

1973 (Mzo. Abril) 

1974 (Mzo. Abril) 

1975 (Abril-Mayo) 

1975 (Set. Oct.) 

(r) Coeficiente de 

Correlación Lineal 

Promedio de 

Ingresos de 

la PEA 

4,486 

4,644 

4,226 

4,297 

4,287 

4,186 

4,220 

4,537 

FUENTE: D.G.E. - Encuesta de Hogares. 

25. Se ha trabajado con las Tabulaciones originales. 
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0.068 

Tasa Global 

Femenina de 

Actividad 

35.8 

37.8 

37.6 

31.5 

33.3 

33.4 

·34.6 

29.4 



pleo por número de personas activas en familia .26 Los resultados s·e pre­

sentan en el cuadro No. 7 y permiten apreciar que la proporción de perso­

nas subempleadas es menor cuando un solo miembro de la familia es acti­

vo, 'incrementándose esta proporción en la medida que se incrementa el 

número de miembros económicamente activos en la misma. 27 

Como ya se ha menciona'do, la intención de esta somera revisión de 

estudios empíricos sobre la relación entre niveles de ingresos y niveles de 

participación en la actividad económica es sólo contribuir a enmarcar la di­

reccionalidad y tipo de análisis sobre estas relaciones. 

26. Para la constwcción de la escala de niveles de empleo en el entorno familiar 
se parte de los niveles del empleo a nivel individual (desempleo, subempleo, 
empleo adecuado) bajo la def inición empleada por la Direcció n General del 
Empleo (véase Informe de la Situación Ocupacional 1971 ). Para la determi­
náti6n. de los niveles de empleo a nivel famil iar se siguieron los siguientes pa. 
sos: 
a. Se asignaron los valores de 10, 20 y 30 puntos según la persona fuese de­

sempleado, subempleado, o adecuadamente empleado; 
b. Si el jefe de familia es la única persona activa, el nivel de empleo del jefe 

se asume como nivel de empleo de la familia; · 
c. Si además del jefe hay otras personas económicamente activas, se sumarán 

los valores de las otras personas, dividiendo el resultado por el número de 
personas activas. 

d. El puntaje de empleo del jefe más el puntaje promedio del resto de perso­
nas activas se dividió por dos, determinando el puntaje de empleo de la fa­
milia que se. clasificó en desempleo, subempleo y empleo adecuado de 
acuerdo a la siguiente escala: 

Desempleo 5 a 10 puntos 
- Subempleo 15 a 25 puntos 
- Empleo adecuado 30 puntos. 

27. Entre las familias en las que son económicamente activas entre 4 a 6 personas 
la proporción de subempleo disminuye en relación con el tamaño anterior 
(58.80/o y 65.2º/o respectivamente). Tal variación, dado el número de casos 
en cada categoría, se encuentra entre las variaciones propias del muestreo. 
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CUADRO No. 7 

LIMA METROPOLITANA 

NIVELES DE EMPLEO EN LA FAMILIA POR NUMERO DE 
PERSONAS EN LA POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA 

(Cifras por 100) 

1973 

NIVELES DE EMPLEO NUMERO DE PERSONAS ACTIVAS 

1 2 3 4-6 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 

Desempleo 8.7 6.7 10.3 10.0 

Subempleo 19.7 448 65.2 58.8 

Empleo Adecuado 71.6 48.7 24.5 31.2 

Número de casos (1,213) (587) (184) (80) 
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IV 

PROBLEMATICA URBANO-INDUSTRIAL 
Y MERCADOS DE TRABAJO 

EL EMPLEO EN EL SECTOR INDUSTRIAL 

Luis Vargas 

1. INTRODUCCION 

Para hacer un análisis del empleo industrial se requiere partir del re­

conocimiento de que éste forma parte indesligable del problema del em­

pleo en su conjunto y que sólo razones analíticas justificarían su trata­

miento por separado. 

El desarrollo capitalista dependiente que condiciona un tipo d_e es­

tructura productiva es el basamento en el que se asienta el problema del 

empleo en el Perú. 

En consecuencia, el análi_sis del empleo en el sector industrial supone -

ubicar el problema en el contexto de la economía, mostrando los niveles 

de eslabonamiento inter e intrasectoriale~. Globalmente, el análisis históri­

co del proceso de industrialización y su inserción en la división internacio­

nal del trabajo marcará los 1 ímites del desarrollo industrial. Asimismo, el 

crecimiento de l.a población, los flujos migratorios y el proceso de urbani­

zación jugarán como agentes del crecimiento industrial y de la mayor o 

menor absorción de fuerza de trabajo. 

Se ha tomado como punto de referencia los años 60, pues es a inicios 

de esta década que se puede hablar en el Perú de un cambio en el patrón de 

desarrollo, producto de un proceso de sustitución de importaciones. 

Por e_sta época se esp-eraba que, consecuentemente a l ritmo_de creci­

miento industrial,se generaría un dinamismo capaz de influir en la econo­

mía en su conjunto, promoviendo un nivel de integración intersectorial. Se 
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aseguraba, que su ritmo de expanslión absorbería el contingente de migran­

tes del área rural y contribuiría al logro de adecuados niveles de empleo y 

distribución del ingreso. 

Sin embargo, el proceso de sustitución de importaciones, provocó 

desde sus orígenes, distorsiones en la estructura productiva. Estuvo dirigi­

da a un mercado de altos ingresos, localizados. principalmente en la capi­

tal del país con un patrón de consumo suntuario, determinando una in­

dustria mayormente productora de bienes de consumo no duradero y en 

muchos casos superfluo. 

Este proceso ha significado el -fortalec1mi en to de 1 os lazos de depen­

dencia, tantó en términos financ;:ieros -a través de l·a introducción del ca· 

pital de empresas transnacionales a sus filiales en el país-, como dependen­

cia en términos tecnológicos -a través de la transferencia de paquetes tec­

nológicos e importación de insumos. En consecuencia, las posibilidades de 

acumulación interna, tanto en el sector industrial como· en la economía 

en su conjunto, se '(ieron disminuidas en la medida en que el excedente 

económico era mayormente repatriado a las matrices y lo que quedaba en 

el país era dedicado a la producción de bienes de consumo no duradero. 

El presente trabajo no tiene otra intención que sistematizar un con­

junto de datos sobre el sector industrial con miras a facilitar el análisis en 

el Seminar¡c s.obre el Empieo en el Perú. 

11. ASPECTOS RELEVANTES DEL SECTOR iNDUSTRIAL 

1. Dinámica del Sector Industrial 

'En las Últimas tres décadas, el sector industrial, ha tenido una cre­

ciente importancia en la generación del producto bruto interno del país, 

habiendo prácticamente invertido la relación con las actividades agrope­

cuarias y extractivas que tenían una hegemonía manifiesta . Esta dinámica 

del sector y el consecuente cambio en la estru~tura productiva no ha roto 

el carácter dependiente de nue.stra economía, el que persiste bajo formas 

superiores y en concordancia a la división internacional del trabajo que el 

sistema capitalista, a escala mundial, impone. 

En 1950, el sector manufacturero participaba con el 16.9%en la ge­

neración del PBI, mientras que, la agricultura aportaba el 23.8%. En 1977 

la situación es al revés, el sector manufacturero aporta el 24.7% y la agri­

cultura solamente contribuye con el 12.9%. Esta creciente importancia del 
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sector se reafirma con las tasas de crecimiento que en el mismo per'íodo ha .. 

mantenido; su crecimiento promedio anual ha sido de 6.5% entre 1950 y 

1977, tasa superior al crecimiento de la econom ia en su conjunto que evo­

lucionó a un promedio anual de 5.0%. 
Sín embargo, si el crecimiento del sector manufactu~ero lo miramos 

en el conjunto latinoamericano constatamos que su participación en la es­

tructura del producto latinoamericano se ha mantenido en un 3.5% en 

promedio, en el período; lo que podría significar que, en el mejor de los 

casos, mantuvo el ritmo promedio de crecimiento de las .industr~as iatine­

americanas, o, que otros países crecieron a un ritmo mucho mayor que hi­

cieron que el Perú no varíe su participación. 

2. Estructura Productiva del Sector Industrial 

En términos del valor agregado generado, durante el período que es­

tamos utilizando para nue$tro análisis, se nota claramente la evolución del 

sector mayormente productor de bienes de consumo duradero y de capital 

que pasa del 6.3% en 1955 al 17 .8% en 1977. 

VALOR AGREGADO 

T atal Nacional 

Industria Mayormente Prod. de Bie­

nes de consumo no duradero (B.C.) 

lnd. Mayormente Prod. de Bienes 

Intermedios (B.I.) 

lnd. Mayormente Prod. de Bienes 

de Consumo Durader9 y de Capital 

(B.K.) 

FUENTE: MICTI. 

1955 1977 

100.0 100.0 

64.5 48.1 

29.2 34.1 

6.3 17.8 

Con relación a las industrias mayormente productoras de bienes de 

consumo no duradero, su baja relativa obedece al incremento de las pro-
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ductoras de bienes de consumo duradero y de capital y, en menor medida 

a las industrias mayormente productoras de bienes intermedios. Durante 

todo el período, las ramas que más han aportado a este primer agrupamien­

to han sido las de alimentos y textiles que, juntas han significado un poco 

más del 55% del subsector. 

Es de reconocerse que, sobre todo, en la primera mitad de la última 

década, agrupaciones industriales tales como fabricación de ' productos 

plásticos, prendas 9e vestir, calzado y bebidas mantuvieron un dinamismo, 

producto de la expansión del mercado interno. Fenómeno semejante se 

da en las productoras de bienes intermedios, sobre todo con la fabricación 

de papel y derivados, productos químicos (como medkamer.itos, .productos 

de tocador y pinturas, barnices y lacas), fabricación de productos minera­

les no metálicos tales como ladrillos, cemento y yeso. 

Asociada a la distribución sectorial y variaciones del Valor Agregado 

Industrial se halla, también, la distribución de la fuerza de trabajo, los acti-

vos fijos, las remun~raciones, las inversiones, el excedente y los insumos, 

como se muestra en el cuadro siguiente: 

PARTICIPACION PORCENTUAL DE LOS SECTORES 

1965 1975 

e.e. B.I. B.K. B.C. B.I. B.K. 

Valor Agregado 65 29 6 52 30 18 

Ocupación 73 20 7 51 29 20 
Establecimientos 67 18 15 61 22 17 
Remuneraciones 69 23 8 46 33 21 
Activos Fijos 73 21 6 43 44 13 

Inversión 69 22 9 42 . 45 13 
Excedente 62 32 6 53 30 17 
Insumos 69 28 3 45 36 18 

En 1955 el desarrollo y hegemonía que muestran las ramas mayor­

mente productoras de bienes de consumo no duradero, se explican por el 

proceso de industrialización , él que se encontraba en sus etapas iniciales y 

que por ~v. tiP.o de demanda y simplicidad teenológica posibilitó el desarro-
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llo de éstas, mientras que, la distribución en 1975 muestra el inicio de otra 

etapa de industrialización la que se caracteriza por una mayor complejidad 

del aparato productivo. En esta etapa, la profundización del mercado inter­

no y la integración productiva andina, juegan papeles esenciales. 

Una de las características saltantes de la estructura industrial es su 

escasa articulación interna y externa en la economía nacional, lo que oca­

siona una alta dependencia de insumos y bienes de capital importados. La 

estructura productiva estuvo desde sus orígenes orientada a satisfacer la 

demanda de un mercado interno de cúpula (estratos de medios y .altos in­

gresos); las escalas de producción son relativamente pequeñas, lo que ·se 

traduce en una .elevación de los costos tj_e producción; esta situación se 

mantuvo por la poi ítica proteccionista del Estado, que a través del Regis­

tro Nacional de Manufacturas, posibilitó la existencia de industrias con al­

tos niveles de ineficiencia. 

3. Concentración Espacial de la lnduStria 

La industria, como muchas otras actividades, se encuentra altamente 

concentrada en la capital. 

En Lima-Callao se genera el 50% del PB 1 y el 63.5% de la produc­

ción manufacturera. Concentra, asimismo, el 31.7% de la PEA global y el 

50% de la PEA manufacturera, según datos de 1972. 
Con relación a Ja -población ocupada la concentración llega a niveles 

de albergar a las 3/4 partes de los trabajadores manufactureros en donde se 

genera el 70% del valor agregado. Por si esto fuera poco, la población de 

Lima y Callao ha pasado de significar el 10% en 1940, a más del 25% en 

1972. 
Esta creciente concentración poblacional y productiva, obedece a 

un desarrollo desigual de la infraestructura productiva en el país que pro- -

duce efectos concéntricos de aplicación urbana, producto de un intenso 

proceso migratorio, ampliación del mercado de consumidores y centrali­

zación administrativa y financiera. 

Este macrocefalismo del crecimiento de Lima Metropolitana ha dis­

torsionado la situación económico-social ~el país, ha reforzado los lazos 

de dependencia y pauperizado diferentes zonas del interior. 

4. Dependencia Externa de la Industria 

En la economía nacional desde su-inserción primario exportadora 
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en la división internacional social del trabajo, el capital extranjero tuvo 

una presencia significativa. Fue, a través de los enclaves donde se dio una 

fuerte concentración de estos capitales, permitiendo la consolidación del 

poder oligárquico. Esta configu.ración pradur.t.ivo-social constituyó severo 

condicionante de la forma y ámbito del mercado interno. 

La incipiente industria encuentra desde sus inicios entrabada la posi­

bilidad de una acumulación industrial interna. Las ramas que se desarrollan 

lo logran, o porque se orientan a la producción vinculada a la exportación 

(metales básicos, alimentos) o a la satisfacción de la reducida demanda de 

Jos sectores urbanos (textiles, bebidas, calzado). 

El proceso de industrialización sustitutiva va abriendo posibilidades 

de inversión que son aprovechadas por los poseedores del capital dinero: 

el gran capital extranjero y la oligarquía agro-exportadora, que tienen una 

presencia significativa y llevan adelante la acumulación industrial. 

El capital. extranjero ei¡ significativo en la industria nacional . Y.a~n en 

1971, después de las expropiaciones del 69-70 éste era propietario del '32% 

del total del capital social pagado, disminuyendo en el quinquenio hasta al-

canzar el 14.5% en 1975. • 

Las ramas en las que el capital extranjero es significativo son: calza­

d.o y confecciones, papel, caucho, química~ maquinaria eléctrica y trans­

porte; ramas que a excepción de calzado y confecciones, son las más diná­

micas y productivas de la industria; lo que constituye una prueba del carác­

ter estratégico de la inversión extranjera. 

El componente importado de los insumos es otro factor importante 

de dependencia, que demuestra la articulación dependiente y subordinada 

del sector, con la estructura productiva internacional. La evolución del 

componente materia prima importada en el total de materias primas con­

sumidas, nos permite percatarnos de la vulnerabilidad del sector "más di­

námico" de la economía. En 1955 la materia prima importada representa­

ba el 23.2% del total de materias primas consumidas por la industria, en 

1975 dicho coeficiente alcanzó el 47.7%. 

5. Población Económicamente Activa y Población 

ocupada en la industria 

La PEA manufacturera no puede ser analizada independientemente 

de la evolución de la PEA nacional y de la evolución de los otros sectores 

económicos, pues la absorción -repulsión de un sector condiciona el ma-
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yor o menor crecimiento de los otros sectores. 

La PEA y la ocupación industrial en el período intercensal crecieron 

a tasas .de 1.5% y 1.3% respectivamente, tasas inferiores a las que mostró 

ia economía en su -conjunto que ·creció al 2.0% la PEA y al 1.7% la ocupa­

ción total. 

Esto ha significado que su participación en la PEA total disminuyera 

en el mismo período de 13.1% a 12.5% y la ocupación bajara de 13.3% 

a 12.8%. Lo que quiere decir que, cuando hablamos del empleo industrial, 

estamos hablando de un poco más de la décima parte del empleo en el 

Perú. Si, además, desdoblamos el sector-por estratos, encontramos que el 

comportamiento de la ocupación manufacturera coincide con lo sucedido 

en América Latina. Si bien, la ocupación manufacturera creció a una tasa 

anual de 1.3% este crecimiento estuvo determinado por el crecimiento del 

estrato fabril (4.3% anual), lo que permitió contribuir con el 49.8% de la 

ocupación manufacturera en 1972, mientras que, en los inicios del período 

constituía el 36.1%. Este estrato fabril, creó en el período alrededor de 

86 mil puestos de trabajo, de los cuales 1/3 habrían estado constituidos 

por mano de obra ya existente en el estrato no fabril que, por efectos de 

modernización o desplazamiento del mercado, pasaron al estrato fabril,, El 

estrato no fabril, fundamentalmente conformado por la artesanía, presen­

tó una caída de 0.9% anual, que hubiera sido más marcada de no haber 

aparecido o desarrollado la manufactura casera; modalidad incentivada por 

el gran comercio (confecciones) . Este estrato que representa más del 50% 

de la ocupación manufacturera -si las estimaciones y cálculos estadísticos 

son correctos, ya que este estrato no h~ sido medido sino por diferencia 

-presenta características tales como, bajos niveles de productividad, in­

gresos a niveles de subsistencia, eventualidad en el trabajo, concentración 

de los niveles de desempleo y subempleo industrial, y un desarrollo secto­

rial sin integración interna. 

La ocupación del estrato fabril en los últimos. añosr según las estadís-

ticas del MICTI, habría mantenido un crecimiento relativo superior al de 
la economía en su conjunto. Así, de los 195 mil trabajadores de 1970 se 

habría pasado a· los 270 mil en 1976; es decir, una generación de alrededor 

12 mil puestos de trabajo por año. El análisis por ramas muestra que en 

términos absolutos, las ramas mayormente productoras de bienes de con­

sumo no duradero habrían sido las que más puestos de trabajo han creado 

(30,000) y los otros dos sectores, alrededor de 23,000 cada uno. Sin em­

bargo, porcentualmente la participación del pr imero habría descendido de 
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56% a 51 % habiéndose mantenido con ligero ascenso las ramas mayor­

mente productoras de bienes intermedios en un 28%, y aumentado su par­

ticipación las de bienes de consumo duradero y de capital de 16% a 21%. 

A nivel de agrupación industrial, .las actividades más importantes des­

de el punto de vista de la ocupación en 1976 eran las de alimentos con el 

1~.2% del personal oéupado, textffcon el 12.7%, química y otros produc­

tos químicos con el 8.6%, productos metálicos con el 6.5%, material de 

transporte con el 5.8% y prendas de vestir con el 5.4%, las que agrupadas 

absorben más del 50% del empleo industrial . 

. 6. Grado de Desarrollo Tecnológico 

El grado medio de desarrollo tecnológico alcanzado por la industria, 

· se puede visualizar a través de la densidad de capital y productividad lo­

grada. 

La densidad de capital del sector muestra una tendencia creciente 

que se explica por el acelerado desarrollo de la acumulación industrial. A 

precios de 1970, la densidad promedio del sector industrial alcanzaba un 

valor de 209,000 soles en 1976, no advirtiéndos·e ninguna variación en re­

lación a 1970. Sin embargo, a partir de 1974 se nota un incremento global 

de la densidad de capital en la que las industrias mayormente productoras 

de bienes intermedios significan el doble de la densidad promedio de las 

otras ramas. Curiosamente, la densidad de capital más baja la poseen las in­

dustrias mayormente productoras de bienes de consumo duradero y de ca­

pital, lo que demuestra el nivel de ensamblaje de su proceso de producción. 

En síntesis, en 1976 un puesto de trabajo en el estrato fabril, en promedio 

-supon fa una inversíón en activos fijos del orden de los 4,000 dólares y en 

términos de subsectores era 3,500 dólares para las industrias de B.C.,6,200 

dólares para las industrias de B. l. y 2,900 dólares aproximadamente para 

las de B. K. 

En el período 70-76 el nivel promedio de la productividad del tra­

bajo (valor agregado por persona ocupada) crece, pasando de 257,000 so­

les de 1970 a 310,000 soles de 1970; siendo, también, el sector del B.I. el 

que muestra la productividad del. trabajo más alta 342,000 soles de 1970. 

A nivel de agrupaciones industriales las de más alta productividad son las 

de tabaco (1,958 miles de soles de 1970), petróleo (971,000 soles de 

1970), metálica básica no ferrosa (634,000 soles de 1970), bebidas 

629,000 soles de 1970), y química (482,000 soles de 1970). Al lado op.ues-
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to, las de menor productividad en el año 1970 eran, ·madera (116,000 soles 

de 1970), derivados del petróleo (129,000 soles de .1970, que muestra una 

violenta caída de la productividad con relación a 1~74 que era de 712 mil 

soles de .1970), prendas de vestir (133,000 sol es de 1970) y muebles 

(140,000 soles de 1970). 

E.n .términos generales el asc~n-so que se nota en este períod'o,y que 

es mucho más marcado en períodos anteriores, obedece a la forma de desa­

rrollo de la acumulación industrial, que se basa en una tendencia al aumen­

to de la densidad de capital y a la mayor experiencia y calificación de los 

trabajadores fabri-les. Concurren a este objetivo actividades no industriales 

pero con efecto en la industria, como las comunicaciones, los transportes 

y toda la infraestructura productiva. 

llt. LAS POLITICAS INDUSTRIALES Y SUS EFECTOS 
EN EL EMPLEO 

La primera constatación histórica a nivel latinoamericano es que nin­

guna de las diferentes poi íticas industriales que se han puesto en práctica, 

han tenido como objetivo explícito el empleo, si bien a nivel de la concep· 

ción estratégica todas han reconocido .la importancia de la problemática 

ocupacronal y las necesidades de encontrar mecanismos de solución. EstOI 

mecanismos fueron planteados dentro de una concepción del desarroll o 

que privilegia el ritmo acelerado de crecimiento de variables tales como la 

inversión, la producción y el financiamiento. La variable empleo fue consi· 

derada secularm.~nte _como una varíabte residual cuya solución se alcanzaba 

en la medida que se mantuviera altas tasas de crecimiento de las otras varia­

bles económicas. 

El caso peruano no escapa a esta tendencía y tiene el agravante de 

que tardíamente entra dentro de un proceso de industrialización por sus­

titución de importaciones, lo cual hace que se enfrente a condiciones dife­

rentes a las que se enfrentaron países tales como Argentina, México y Bra­

sil, allá por los años 30. 

Si nos concretamos a hacer un rápido análisis de las diversas poi íticas 

industriales y sus efectos directos e indirectos en el empleo industrial, en la · 

última década vamos a encontrar que hay tres elementos considerados, por 

diferentes estudiosos, como los de mayor impacto, no .sóio en el problema 

ocupacional, sino también en el desarrollo industrial en su conjunto. Estos 
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tres elementos son la Ley General de Industrias, la Ley de Comunidades 

Industriales (C.I.) y la Ley de Estabilidad Laboral (E.L.). La Ley General 

de Industrias, dispositivo legal que explicita las características de una poi í­
tica sustitutiva, tiene corno objetiv·o fundamental la ra.cionalización del pro­

ceso productivo, la generación de una industria que sea capaz de autosus­

tentarse y, en esa medida ser menos dependiente de economías externas. 

Para el cumplimiento de este objetivo en la Ley se asignan prioridades, se 

reserva determinado tipo de producción para el Estado (industria básica), 

se proponen incentivos que tiendan hacia una distribución espacial más 

adecuada de la industria, se brindan facilidades a la reinversión y se pro­

mueve el desarrollo tecnológico y se regula la participación del capital ex­

tranjero, entre otros aspectos . Esta Ley, evidentemente, tiene un carácter 

promociona! sin precedentes para el empresariado industrial ; con incenti­

vos crediticios excepcionales y mecanismos de protección como el Regis­

tro Nacional de Manufacturas que alentó la ineficiencia y encareció el pro­

ducto. 

Asimismo, se pueden marcar algunos de los vacíos que esta Ley des­

de sus inicios tuvo. Primero, la no explicitación del objetivo empleo; se­

gundo, esta Ley fue orientada fundamentalmente al estrato fabril, es de­

cir, a ese sector moderno muy pequeño de la economía, dejando de lado 

el sector más numeroso de la manufactura: lá artesanía y pequeña indus­

tria. Con posterioridad se da una Ley de Pequeña lr:idustria que en última 

instancia lo que consigue es reducir el ámbito en que operaba la C. l. 
Otro vacío es el que se refiere a la utilización de la capacidad indus­

trial instalada; no se menciona ni consideran criterios para movilizar al 

máximo este recurso que pudo ser muy importante en el corto y mediano 

plazo para el mejoramiento de los niveles de empleo y la productividad. 

Más aún, los incentivos a la reinversión aumentaron los márgenes de capa­

cidad instalada ociosa existente. 

Tampoco se señalan criterios para regular l~s licencias extranjeras y 

los pagos de royalties que son la forma principal de egreso disimulado de 

utilidades y de la profundización de la dependencia tecnológica externa. 

- Complementariamente, los incentivos tributarios al capital no fue­

ron afectados por criterios restrictivos o selectivos en relación a la aplica­

ción de tecnología que posibiliten una mayor utilización de fuerza de tra­

bajo -por lo menos en las ramas que esto era factible. Y las investigaciones 

Y adelantos técnicos controlados directa o indirectamente por el ITINTEC 
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no tuvieron como elemento orientador el empleo y hasta la actualidad no 

se ha logrado definir una poi ítica tecnológica coherente. 
Con relación a los incentivos de descentralización, excepto la empresa 

estatal éstos no han funcionado, ya se vio en el capítulo anterior las carac­

terísticas del macro-cefalismo de la capital. 

La promulgación de la Ley de C. l., tenía como objetivo explícito el 

fortalecimiento de la empresa industrial, mediante la acción unitaria de los 

trabajadores de la gestión, la propiedad y producción. Esta Ley, pretendía 

una concertación policlasista en la empresa, en aras de una mayor produc­

ción y distribución de la riqueza. No es pretensión de esta ponencia reali­

zar un análisis del basamento ideológico y de la participación de los dife­

rentes grupos de poder en el gob_ierno; pero, en todo caso estos son facto­

res importantes que condicionan la aplicación de esta Ley. 

Evidentemente, la dación de este, dispositivo generó diferentes com­

portami·entos en fos agentes que par~icípan en la actividad productiva in­

dustrial. Por el lado de los empresarios, la "desconfianza" fue evidente; 

pero, esta desconfianza no fue privativa de ellos, alcanzó a los trabajadores; 

sobre todo, a los segmentos laborales que tenían una trayectoria sindical 

y que vieron en la comunidad industrial un peligro en el mediano y largo 

plazo, en tanto ésta propendía por la conciliación de clases dentro de un 

esquema corporativista. 

Posteriormente los mismos sindicatos, analizando la coyuntura, apo­

yaron y propugnaron por la constitución de sus comunidades dentro de sus 

empresas. Dándose casos en los cuales el sindicato manejó a la comunidad 

y también casos de empresas donde el sindicato fue producto de los comu­

neros industriales quienes encontraron en él, al gremio clasista de lucha 

que reforzara sus acciones dentro de los directorios de las empresas. 

Retomando algunos de los aspectos que fueron denunciados en el 

primer congreso de C. l., podemos recordar cómo se materializó en un pri­

mer momento esa "desconfianza" del empresariado nac::ional. 

1.-Fuerte capitalización de reservas, lo que finalmente afectó los di­

videndos por acción, haciendo insignificantes1 los de la C.I. 

El total de capital pagado en tres años pasó de 12,800 millones a 

17,900 millones, es decir se incrementó en un 40%. 

2.-Proliferación de empresas de servicios, empresas de propiedad de 

los mismos dueños de la empresa industrial, aumentando de esta forma ar­

tificialmente los costos y disminuyendo la renta neta. 
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3.-Desdoblamiento de funciones, dejando Ja comercialización para'··, 

otra empresa de los mismos accionistas en la cual no había la obligación de 

tener C. l. 

-4.-Sub0 división de empresas; desdoblando el proceso productivo se 

constituían pequeñas empresas industriales de un tamaño inferior al que 

obliga a constituir una C. l. 
5.-Finalmente el ya mencionado proceso de quiebra abandono y 

paralización frau'dulenta y de.scapitalización de las empresas. 

Otro tipo de medidas que tendieron a hacer fracasar este intento, 

fueron la sobre y subfacturación, el aumento de las remuneraciones y re­

tribuciones al personal directivo, la disminución de las utilidades por re­

cargo de la cuenta gastos generales: gastos de representación, viajes, pro­

paganda, alquileres exhorbitantes, mantenimiento de vehículos de propie-· 

dad de los accionistas, etc., inclusión en las planillas de la empresa a los 

accionistas y empleados fantasmas, facturación falsa de servicios, rev-alua­

c ión de activos y por último retardo en la entrega de las acciones adquiri­

das con el 15% de la participación a la renta neta. 

En síntesis, el empresariado nacional f:Sodía aceptar el compartir ma­

yores márgenes de sus, utilidades; pero, en lo que nunca estuvieron de 

acuerdo fue en compartir la gestión y la propiedad de sus-empresas. Desde 

el punto de vista del empleo, tiene que reconocerse que la aplicación de la 

·comunidad industrial, así como, de la Le_y E. L. han jug_ado negativamente 

al empleo industrial pero, en ningún caso, se puede responsabilizar a estas 

dos medidas de la situación en las que se encuentran el sector y el empleo. 

El objetivo de la Ley de E. L. no es otro que frenar la tendencia cre­

ciente a expulsar trabajadores del sector manUfacturero. Esta Ley es pro­

ducto de los hechos que venían acaceciendo y es la que abre las puertas 

para la futura administración de las empresas por parte de sus trabajadores. 

La Ley de E. L. le sale al frente a un proceso de quiebras, abandono y para­

lización de las empresas, en muchos casos de tipo fraudulento. Acción que 

se desarrolla, al decir de algunos, por la descon·fianza del sector empresarial 

a la poi ítica gubernamental que se materializaba, fundamentalmente en la 

participación, en la gestión y en la propiedad que la Ley de C. l. obligaba. 

Estos tres dispositivos se encuentran íntimamente vinculados; sin 

embargo, éstos c:omo otras medidas, reformas o poi íticas que en esta déca­

da se implementan, no son producto de Un previo diseño que se dio por 

llamar "el modelo peruano", sino, más bien, son un conjunto de piezas que 

202 



fueron dadas y diseñadas, producto de la coyuntura poi ítico-económica o 

producto de las presiones de los diversos grupos que concurrían al poder; 

en menor medida eran producto de las presiones de los sectores populares. 

Pero curiosamente estas medidas en cuanto no respondían a una raciona­

lidad exigida a un modelo pre-establecido, se neutralizaron y contradije­

ron. Característica típica del conjunto de reformas, que pudiendo llegar a 

constituir transformaciones fundamentales se quedaron· reducidas a meras 

reformas; a mejoras en las condiciones en las cuales se tiene que desenvol­

ver una economía dependiente. La no existencia de un modelo predeter­

minado que orientara al conjunto de acciones se demuestra con la presen­

cia que ha tenido en la poi ítica nacional el 1 NP y la vigencia de los planes 

dentro del desarrollo económico. Lamentablemente, éstos han andado a la 

zaga de los acontecimientos, pretendiendo en el mejor de los casos legiti­

mar y encontrar una racionalidad que fuera perfilando el famoso "mode­

lo". Cuando se crean las Comunidades Industriales no se tenía previsto el 

desarrollo de un sector, que después poi íticamente fuese definido como el 

hegemónico: el sector de Propiedad Social. Este surge como producto de 

las imperfecciones evidentes que tenía la implementación de las comu ni ­

dades laborales. 

Se ha dicho, que este conjunto de poi íticas habrían generado una 

fuerte retracción en las inversiones y una desconfianza en el empresariado 

y que estas serf an las causas por las cuales el sector industrial no habría 

podido desarrollarse como se tenía previsto en los planes ni generar los 

puestos de trabajo esperados. 

Si aceptamos que el empleo industrial no ha crecido como conse­

cuencia de la presencia de "agentes negativos" tales como la Ley de E.L. 

y la Ley de C.I.; revisemos un período semejante en el que no existían es­

t os agentes negativos, por ejemplo el primer quinquenio de la década del 

60 que adicionalmente presenta características de bonanza como para per­

mitir un crecimiento acelerado del sector industrial. 

Lamentablemente, las Cifras siguientes, nos demuestran .que tanto 

con la presencia o no de estos agentes negativos el sector industrial ha man­

tenido el mismo ritmo de crecimiento. En el período 60-68 la ocupación 

industrial se incrementó en 56,800 plazas, mientras que en el período 70-

76 se incrementó en 74,800; el promedio anual habría sido más alto, inclu­

sive, en este segundo período. Si esto es así, hay que buscar en otras fuen­

tes las razones causales del problema del empleo y específicamente del pro­

blema del empleo industrial. 
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IV. COMENTARIOS FINALES 

El problema del empleo industrial y las diversas poi íticas que se han 

implementado, han estado orientadas al tratamiento del estrato fabril o 

sector moderno de la industria que como se ha visto se reduce, en el mejor 

de los casos, al trátamiento de no más de 5% de la PEA del país en circuns- .t 

tancias en que ésta no representa más de 1/3 de la población total. 

El .problema del ·empleo -en .el .Perú está condicionado por el modelo 

de desarrollo típico de una economía sub-desarrollada y dependiente in­

serta dentro de la división internacional del trabajo. Dicha característica, 

fija los 1 ímites y posibilidades del desarrollo futuro. 

Pensar que el problema del empleo solamente se puede solucionar 

con un mayor dinamismo de la economía, es ya, un argumento rechazado 

por la experiencia histórica de estas últimas dos décadas en América La­

tina. 

Pensar, que políticas de coyuntura que liberalicen el mercado labo­

ral, que flexibilicen el uso de capital, son los caminos por los cuales se va 

a generar más puestos de trabajo; son argumentos que, en el fondo propen­

den maximizar la ganancia con el abaratamiento de la fuerza de trabajo. 

El problema del empleo es producto de la lógica del desarrollo del 

sistema, en el que, la presencia de una sobrepoblación relativa -masa de 

désocupados, subempleados y marginados de este país- es funcional para 

el desarrollo de la acumulación . capitalista. 

En consecuencia, el empleo en el Perú no tiene las mismas caracte­

rísticas que la problemática del empleo en los países metropolitanos, en los 

cuales éste se da no solamente por un aumento de puestos de trabajo, sino, 

fundamentalmente, por el mejoramiento de las condiciones y medio am­

biente de trabajo. En el Perú, el problema del empleo es un problema de 

sobrevivencia, es sinónimo de POBREZA. Por consiguiente, las medidas 

que se pueden adoptar tendientes al mantenimiento de la fuerza laboral 

hoy ocupada y, al desarrollo de actividades que vayan absorbiendo contin­

gentes adicionales debe ser vista y planteada como el problema central y 

básico: el problema de la pobreza en el país. Pero, a su vez, hay que tener 

conciencia que las mec;lidas que se. adopten, los programas que se imple­

menten y las políticas que se desarrollen en el corto plazo son paliativos, 

Y en nin~n caso remedios del mal. En consecuencia, si bien, estos paliati­

vos tienen que adoptarse en la coyuntura ya que el problema de empleo es 
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un problema de sobrevivencia, serán mucho más adecuados en la medida 

que éstos respondan a un proceso de planificación y asignación de recursos 

nacionales. 
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CONSTRUCCION V EMPLEO 

Rufino Cebrecos 

1. LA ACTIVIDAD DE CONSTRUCCION 

La participación de la construcción dentro del PIB se calculó en 

1978 en 4.4% del mismo. 

Existen· particulares probl--emas -para es~~mai: !a magnitud. d~I sector . 

informal de la construcción cuya importancia es indiscutible sobre todo en 

cuanto se refiere a edificaciones. Sin embargo, aparte de cualquier proble· 

ma de medición está claro que la contribución de la construcción en el PIB 

es bastante modesta y lo ha sido incluso en sus momentos de mayor auge, 

-como en 1-975 -donde sólo alcanzó-al 5.9% del PIB. 

No -obstánte, tradicionalmente se ha considerado a la construcción 

como una actividad con gran potencial de absorber mano de obra. En rea­

lidad, la PEA de la construcción en 1978 sólo fue de 191,000 personas, 

es decir, un 3.6% de la PEA nacional. Claro que si la comparamos con la 

PEA del ramo fabril de la industria resulta de semejante magnitud. 

La razón aparentemente por la cual se habla mucho de la construc· 

ción en relación a su potencial de dar empleo es porque puede crecer muy 

rápidamente dando empleo a gente sin mayores calificaciones. No requiere 

de los largos períodos de gestación propios de la agricultura, la minería o la 

propia manufctura. Efectivamente en el país hemos observado momentos 

en donde la construcción se ha incrementado en más del 20% de un año 

para otro (1973/ 74). Lamentablemente, se trata de una actividad de altos 

y bajos, muy sensible a la coyuntura económica global y que ha sido inca­

paz de mantener un ritmo sostenido de crecimiento. Hemos tenido otros 

momentos en donde ·las caídas de la actividad constructora y del empleo 

en la misma han sido espectaculares como en 1968, 1977 y 1978. 

La peculiar inestabilidad de la actividad constructora responde no 

sólo a la variabilidad de la demanda por vivienda y edificaciones en razón _ . 
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a la mayor o menor disponibilidad de ingresos de la población, sino tam· 

bién a las fluctuaciones de la inversión pública. Tradicionalmente, es el 

componente de obras públicas el que soporta el grueso de los recortes 

cuando se sigue una política fiscal de austeridad. 

Aunque la estructura de la actividad constructora es muy variable 

según las condiciones temporales, en promedio, se estima que los 2/3 del 

valor corresponde a edificaciones. La participación de la fuerza laboral de 

construcción relacionada con edificaciones debe superar los 3/4. En Brasil, 

se estima que las obras de infraestructura que representan más de la mitad 

de la construcción sólo dan empleo a la cuarta parte de la PEA del sector. 

Aproximadamente, en promedio, la construcción de viviendas signi· 

fica la mitad del valor bruto de construcción en el país. Sin embargo, su 

participación es muy variable dada su extraordinaria inestabilidad. De ser 

· el 68. 7 de •a · i·nversi ón en nuevas construcciones en 1968, des.c:lende al 

17.0% en 1977. 

2. EVOLUCION DE LA PEA DE CONSTRUCCION 

De acuerdo con las cifras del Ministerio de Trabajo la PEA vinculada 

a la construcción creció a un ritmo superior al de la PEA total entre 1970 
y 1975 pasando de participar en la misma con un 2.9% a 4.0%. Según las 

mismas estadísticas la PEA de construcción habría descendido en términos 

absolutos en 1977 bajando su participación a 3.6%; la que se mantiene en 

1978. 
Entre 1970 y 1975 la construcción absorbió el 11.4% del crecimien· 

to de la PEA. La PEA total creció en 620,400 personas y la PEA de cons· 

trucción en 70,900. 
Mientras tanto entre 1975 y 1978 con un crecimiento de la PEA to· 

tal de 465,000 personas la construcción tiene una absorción negativa de 

1,400. Lo que sucede con la recesión es una cierta disminución de la PEA 

de la construcción acompañada con un enorme cr.ecimiento del desempleo 
y subempleo. 

El desempleo de 1% en 1974 pasa a 16% en 1978. El sub-empleo de 

24% en 1974 pasa al 56.3%. Esta es una situación particularmente dramá· 

tica aún en comparación con los promedios nacionales. 

La PEA de construcción aunque crece rápidamente tiende a decrecer 

lentamente cuando las condiciones ocupacionales empeoraron. Esto puede-
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explicarse por los niveles salariales de- ta actividad constructora que hace 

que valga la pena esperar a reemplearse en otra obra, así como, por la posi­

bpidad de poder obtener ingreso laborando en el sector informal de la 

construcción, por ejemplo, en la construcción de viviendas en los pueblos 

jóvenes. La edificación de casas en barriadas constituye el elemento más di­

námico del crecimiento urbano. Ella también se vio afectada por la rece­

sión, pero existen indicios de que se sostuvo más tiempo que la construc­

ción formal privada, sub-empleando a los desempleados por aquella. 

Los impactos sociales de la crisis y en general de la inestabili~ad de la 

construcción son de incuestionable significación. Mientras en 1974 el 

75.0% de la PEA de construir se encontraba adecuadamente empleada, en 

1978 sólo el 27 .7% estaba en tal situación. No se trata como algunos pien­

san de una población joven sin mayores responsabilidades que sólo transi-
1 

toriamente se dedica a esta actividad. La estructura de edades de la PEA de 

construcción no difiere esencialmente de la correspondiente a la PEA glo­

bal (salvo en grupos extremos de edad). 

La carga de la recesión incide relativamente más sobre ciertas activi­

dades, particularmente en la construcción. 

3. CONSTRUCCION Y ABSORCION DE MANO DE OBRA 

Hemos señalado anteriormente que entre 1970 y 1975 la construc­

ción absorbió el 11.4% del crecimiento de la PEA. lPuede mantenerse a 

largo plazo este ritmo de absorción? Para confrontar esta pregunta debe­

mos analizar dos aspectos. El primero es el referente al potencial de cre­

cimiento de la construcción en términos globales y, el segundo, concierne 

con la intensidad de uso de mano de obra por unidad de producto qe la 

construcción. 

Resulta obvio que para que la construcción emplee mano de obra en 

forma creciente debe también tener un crecimiento adecuado. Las cons­

trucciones en general son insumos para la producción de bienes o servicios, 

aunque, por supuesto, se trata de insumos durables a los que acostumbra­

mos a denominar bienes de capital. En consecuencia, la demanda por nue­

vas construcciones depende esencialmente de dos cosas: por un lado de la 

demanda de los bienes y serv,icios a los que se asocia un determinado stock 

de construcciones y, por otro, la disponibilidad de antiguas construcciones. 

La demanda de bienes y servicios, sean vivienda, transporte, electrici-
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dad, productos industriales o agrícolas, etc. va a depender de los niveles de 

producto y de ingresos de la población y de las condiciones paravender y 
1 -

comprar en mercados externos. 
Se observa que la demá~da por el stock de cons-trucciones es en gene­

ral bastante elástica con respecto al ingreso, particularmente, en las regio­
nes subdesarrolladas, tanto porque así lo es la demanda de fa mayor parte 

de los biene~ y servicios a los que se asocia la construcción, como también, 
porque a medida que crece el ingreso los requerimientos en términos de 
calidad y cantidad de construcciones para los mismos crece más que pro­

porcionalmente. 
Sin embargo, hay que tener un poco de cuidado. Cuando nos pregun­

tamos sobre la capacidad de absorción de mano de obra de la c~nstrucción 
para un determinado período en lo que hay que fijarse no es en el stock 

existente de construcciones sino en el flujo de nuevas construcciones. Y la 

demanda por el flujo de las mismas depende de la brecha entre el sotck de­

seado y el stock existente. Para no complicar las cosas podemos señalar 

que tlicha brecha no~malmente no depende tanto del ingreso sino en cuan­

to crece el mismo. Claro que los costos de construcción y las tasas de inte­

rés serán elementos que incidirán también significativamente. 

Sin entrar en mayores disquisiciones simplemente tenemos .que reco­

nocer que el crecimiento económico se vincula tanto con el acrecentamien­

to de los factores productivos como con los.niveles de eficacia que progre­

sivamente se vayan alcanzando en la utilización de los insumos.- La cons­

trucción depende bási<:amente de los niveles de inversión, y éstos de los ni­

veles de ahorros, sean estos generados dentro o fuera del país. 

Ahora a su vez los niveles de ahorro dependen de los flujos de ingre­

sos y de su ritmo de crecimiento así como de la rentabilidad de los mis­

mos. No hay construcción sin inversión, ni tampoco inversión sin ahorro. 

La caída brutal reciente de la actividad constructora ha venido ligada a la 

caída de los niveles de ahorro interno y, a la saturación en el us.o de crédito 
externo. 

Es · una falacia creer que bajando artificialmente las tasas de interés se 
estimula la construcción. Se puede incentivar su demanda, pero otra cosa 
muy distinta es lograr a mediano plazo nive.les de actividad mayores en la 
construcción sin ahorro que la financie. 

Otra falacia es creer que con tipos de cambio sobrevaluados se esti­
mula la construcción. Aparentemente, la sobrevaluación cambiaría al fina-
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lizar las actividades relacionadas con el comercio exteri.or favórecería el 

desarrollo de la producción de no transables como la construcción. Ello 

sería cierto si la sobrevaluación monetaria no tuviera ningún efecto sobre 

·e1 ritmo de crecimiento económico. Nuestra dura experiencia es que sí lo 

tiene. 

Se calcula una elasticidad de 1.2 para la construcción con respecto a 

la Formaci6n Bruta de- Capital Fijo. La participación .de la construcción au· 

menta al aumentar la tasa de inversión. Dicha participación en el Perú es 

aproximadamente cie la mitad de la inversión bruta. La Tasa Bruta de Ca· 

pital Fijo ha fluctuado fuertemente en el Perú en los últimos treinta años 

con una tendencia en promedio declinable. En 1978 sólo alcanzó a 11.35% 

mientras que en 1975 fue de 19.24%. 

Para recuperar tasas pasadas de inversión es preciso que se recupere 

la tasa de ahorro interno. Es absurdo tratar de repetir la experiencia recien· 

te de financiar el grueso de la inversión en base al crédito externo. De récu· 

perarse la tasa de ahorro interno la inversión podría llegar sin mayor pro­

blema a ser un 20% del PNB. 
Asumiendo relaciones marginales capital producto entre 2.5 y_ 3.0 

podríamos tener una tasa de crecimiento de PNB · entre el 7% y el 8%. 

La tasa de crecimiento de la PEA de la construcción podría ser de la misma 

magnitud suponiendo una elevación moderada de la productividad de la 

misma. 

Asumiendo un incremento sostenido de 7.% anual de la fuerza labo­

ral en la construcción, la participación de la PEA de la misma dentro de la 

PEA total podría incrementarse en diez años del 3.5% al1 5.24% y, en-vein· 

te años al 7.61%. 

La absorción del -crecimiento de la PEA que lograría la actividad 

constructora sería inicialmente de 8.13%. Al cabo de diez años llegaría a 

11.83% y al cabo de veinte a 17.18%. 

Para que· esto se ve-rifique no basta con que crezca la actividad de 

construcción es preciso que siga siendo una actividad de mano de obra in· 

tensiva. Ello -supone que el componente edificaciones y obras públicas 1 

pequeñas mantengan una participación fuerte y de que en las mismas se 

continúen utilizando procedimientos poco mecanizados. 

De transformarse toda la construcción de edificaciones mediante 

sistemas de prefabricación la absorción de mano de obra di recta por las 

mismas bajaría aproximadamente a la mitad, con aumento pequeño de la 

mano de obra indirecta. 
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Los sistemas de prefabricación reducen sustancialmente la absorción 

de mano de obra sin impli.car fuertes reducciones de costo. Debe tenerse 

mucho cuidado en no estimularlos cuando se fomenten programas .masivos 

de vivienda ya que su introducción requie-te de producción en gran escala. 

Pero, principalmente, deben mantenerse a su nivel real las tasas de cambio, 

de interés, y los precios de la energía para no subsidiar este tipo de proce- · 

dimientos . La construcción en gran escala puede facilitar la racionalización 

de los procedimientos convencionales, reduciendo costos y ampliando el 

mercado induciéndose así a una mayor generación de puestos de trabajo. 

Si se comparase los diversos tipos de proyectos distintos de las edifi­

caciones se percibiría que su intensidad de mano de obra es mucho menor 

que la de éstas, salvo cuando se trata de pequeños proyectos. 

4. EMPLEO INDIRECTO QUE GENERA LA 

ACTIVIDAD DE CONSTRUCCION 

Con frecuencia se escucha hablar sobre el enorme efecto multiplica­

dor que tiene el ramo de construcción en término de generación de em­

pleos en otras actividades . Por tratarse de un sector que en promedio no 

requiere de mucho componente importado esto es cierto, en forma relati­

va . Pero, está muy lejos de ser cierto que por cada empleo que se da en 

construcción por lo menos se crean dos nuevos empleos en el resto de la 

economía. 

Si observamos la relación entre la mano de obra empleada directa­

mente en construcción respecto a la ligada con las industrias conexas en­

contramos que por cada cinco trabajadores de la construcción hay uno en 

las industrias directamente vinculadas a la construcción. El total de empleo 

generado en las industrias fu~rtemente proveedo"res de la construcción, só­

lo alcanza a unas 35,000 personas. Debe tenerse en cuenta que tales indus­

trias no sólo abastecen a la_ construcción (madera, siderurgia, vidrio, etc.). 

Los empleos indirectos que se generan vía demanda de insumos en edi­

ficaciones de diferentes tipos no pasan de s-er alrededor de 50% de los di­

rectos. En el caso de obras de infraestructura de gran magnitud, los impac­

tos dependen de la importancia y tipo de materiales nacionales que requie­

ran. Represas o carreteras pavimentadas que insumen en grandes cantida­

des materiales tipo cemento o brea tienen poca repercusión indirecta sobre 

el empleo, ya que la pr~~u~ión ?e tales materiales es capital intensiva. Las 
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carreteras sin afirmar, si bien pueden requerir bastante mano de obra di­

recta por unidad, gastada, casi no inducen empleo indirecto puesto que de­

mandan pocos materiales. Se trata básicamente de actividades de remo­

ción', acarreo, etc. que llevan a cabo hombres y m2quinas que no se produ­

cen en el país. 

En estimados ejecutados por CAPECO en donde se consideran los 

impactos directos e indirectos totales (vía demanda de insumos y consu­

mo) de la construcción se calcula que por cada sol gastado en construcción 

se generan $ 2.26· en toda la economía en términos de val~r bruto y$ 1.21 

en valor agregado. Consecuentemente, respecto a empleos indirectos po· 

_demos suponer que por cada empleo directo se podrá generar otro indirec­

to si a los efectos vía demanda de insumos sumamos los efectos vía gastos 

de consumo. 
En real¡dad, cuando se trata de los impactos indirectos de la cons­

trucción sobre el empleo más importante que los efectos vía demanda, los 

cuales sólo son transitorios, son los efectos permanentes qué se asocian con 

el uso y mantenimiento de las obras. 

Una carretera puede ser mucho más mano de obra intensiva en el ' 

momento de la construcción que una irrigación por unidad invertida pero 

una .vez ejecutadas las obras sucede justo lo contrario. 

5. EL FONAVI Y LA GENERACION DE EMPLEO 

El Fondo Nacional de la Vivienda se crea en momentos que la activi­

dad de construcción y particularmente la de edificación sufría una de sus 

peores crisis. El área construida de viviendas que en 1974 alcanzó a 

6'510,495 m2 . se reduce en 1978 a sólo _1'591,759 m2 . El número de vi­

viendas construidas desciende en e~ mismo 1 apso de 49 ,000 a 14 ,000. Jun·· 

to con el descenso, aunque no tan brusco del resto del sector de construc­

ción, esta situación se traduce en niveles de desempleo abierto y sub-em­

pleo nunca vistos dentro del ramo. 

Juntó a· la reducción de la demanda interna de viviendas derivada 

de la disminución del poder de compra, la subida de las tasas nominales 

de interés, retira del mercado a casi todos los demandantes de nuevas ca­

sas habitación. Para 1975 calculaba el Banco de la Vivienda que el 42.88% 

de las familias urbanas podrían cubrir las. cuotas de repago de un prés­

tamo par~ una vivienda de "nivet mínimo". Mientras tanto dicho porcen­

taje se convierte en 1978 en menos de 1 %. Sin entrar a discutir posibles 

limitaciones en la forma que se efectuaron los cálculos estos estimados re-
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flejan el hecho incuestionable que ya han desaparecido desde todo punto 

de vista práctico los posibles sujetos de crédito hipotecario para nuevas 

viviendas. 

Corno señalarnos anteriormente el problema no sólo reside en la re­

ducción de los ingresos reales de la población sino en el incremento de las 

tasas norninale~ de i~terés. Si bien las tasas reales de interés podrán ser tan 

o más negativas que las antiguas, el efecto de tener que pagarse en la ac­

tualidad cuotas equivalentes en términos nominales al 37.5% del monto 

prestado imposibilita a casi todos a obtener crédito hipo,tecario. Y lo im­

posibilita no porque muchos no podrían pagar sus cuotas en uno o dos 

años en moneda ampliamente desvalorizada cuando los ingresos nomina­

les hayan crecido de tal modo que en relacion al mismo las cuotas se ha­

yan reducido a la mitad o a la tercera parte. No, el problema está con las 

primeras cuotas, aquellas que tienen que pagarse cuando todavía no se ha 

desvalorizado tanto ·la moneda y que son superiores a los que habría que 
pagar con tasas de interés reales positivas si el saldo del principal estuviera 
indexado. 

Con una inflación media anual de 50% una cuota nominal de 37.5 

corresponde a una real de 25%, o sea, equivale a la cuota de un crédito 

indexado con una tasa real de 24%. 

El FONAVI en medio de todos sus def.ectos está libre de este pro­

blema, ya que impone tasas nominales de interés módicas (5%) y efectúa 

la corrección del saldo deudor por el índice de salario mínimo de Lima. 

El subsidio crediticio implícito en el FONAVI no necesariamente es mayor 

que el . de .los créditos hipotecarios, sin embargo la forma de repago lo vuel­
ve mucho más accesible. 

Luego de reconocer los aspectos positivos del FONAV 1 pasemos a 

analizar los sensacionales efectos sobre el empleo que se suponía debería 

dar lugar. En estimados Luz Arenas 1 el gasto de inversión del FONAVI 

daría lugar en forma directa a unos 35,200 e indirecta a 6,800 empleos 

adicionales. Es decir un total de 42,000 puestos. Varias veces menos de lo 

que se arguyó cuando se lo dio a la luz pública. Sin embargo, este estimado 

todavía exagera mucho pues no toma en cuenta los siguientes impactos 

negativos del FON AV 1 sobre el empleo .. 

a) La reducción de la oferta de viviendas fuera del sistemq FONAV l. 

1/ Luz M. Arenas: El Sector de Construcción y el FONAVI. 
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b) La disminución de la demanda de mano de obra en toda la eco­

nomía por el encarecimiento de la mano de obra. 

c) La reducción de las compras en otros sectores por la canalizacióre 

'de fondos hacia la vivienda mediante el impuest9 a la planilla. 
Al final de cuentas, si bien es presumible que se dé un impacto posi­

tivo sobre la absorción de mano de obra, no hay forma como medirlo, aun­
que ciertamente no se trata ni de lejos de los 200,000 empleos de que se 

hablaba ni mucho menos quizás, ni de 20,000. ESencialmente, el FONAVI 

no es una medida para absorber más mano de obra en la economía, sino 

para aliviar la dura situación de un sector de la misma que había sido péna­

lizado más que proporcionalmente por la depresión. 

6. PROGRAMAS DE OBRAS PUBLICAS Y EMPLEO 

Dentro de las obras de infraestructura se da una gama de tipos de 

obras, existiendo en varios casos flexibilidad en cuanto a las modalidades 

de ejecución en términos de posibilidades de sustituir mano de obra con 
equipo. En general las pequeñas irrigaciones o mejoras de sistema de riego, 
drenaje , nivelación, etc. dan mucho más empleo que los grandes proyectos 

de riego ampliamente mecanizados. Lo mismo sucede si comparamos los 
caminos vecinales con las carreteras. Muchas de estas obras pequeñas pue­
den tener alto retorno y a corto plazo, lo cual las hace ideales sobre todo 
el momento actual en que junto con el desempleo se sufre de aguda infla­
ción. Una reorientación de los gastos de inversión tradicionalmente con­
centrados en grandes proyectos hacia una multiplicidad de pequeñas obras · 
a lo largo de todo el país, se plantea como una respuesta simple para aliviar 
el problema de empleo en el momento actual. Es preciso, sin embargo, ha­
llar la manera de afectar al mínimo las actividades agrícolas con modalida­

des de empleo flexible y buscandp ai máximo la cooperación activa de la 
población, lo cual no sólo garantiza que se trate de proyectos útiles sino 
que permite maximizar el número de los mismos al bajarse sus costos. 

Por otro lado, no debe pensarse en los mismos como sólo obras de 

emergencia. Hay que darles continuidad convirtiendo estos programas de 
emergencia en el inicio de programas de desarrollo de largo alcance para las 

diferentes áreas del país que se tradu~can para la población en mayores 
ingresos, capacitación , capacidad de decisión loca l y mejora de la agricul­
tura y la comercialización agrícola así como impulso a industrias locales .. 
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CONCLUSION 

Si bien la industria de la construcción absorbe directamente sólo una -
fracción pequeña de la mano de obra y su capacidad de dar empleo indirec-

to ·es mucho menor de lo que comúnmente se piensa, a ella le cabe un rol 

importante a largo como a corto plazo para resolver el problema de la -falta 

de empleos y el ~ub-empleo. A corto plazo mediante una cierta reactiva­

ción de la construcción de vivienda y la concentración de la inversión pú­

blica en obras de infraestructura pequeñas en tecnología mano de obra in­

tensiva, puede aliviar sustancialmente la situación ocupacional de la PEA 

del sector e inclusive acrecentarla rápidamente absorbiendo una parte 

no despreciable del desempleo global. 

A mediano y largo plazo bajo ciertas condiciones razonablemente 

alcanzables puede absorber directa e indirectamente en forma continua 

entre un quinto y un tercio del crecimiento de la PEA, la mitad directa­

mente y el resto indirectamente. Ello supone un ritmo de crecimiento 

económico sostenido del orden de 7% al 8% al año y una tasa c;ie forma­

ción bruta del capital del 20% aproximadamente. Pero no basta que la 

economía crezca para lograr un ritmo satisfactorio de crecimiento en el 

empleo en construcción. Es preciso que dentro del conjunto de obras se 

mantenga un a!to porcentaje de obras empleo intensivos y que la tecnolo­

gía moderna que actualmente se usa en los paíse~ industrializados para la 

producción masiva de edificaciones prefabricadas no se difunda antes de 

tiempo. Hay que evitar que gracias a las mismas' poi íticas gubernamentales 

se sustituya la mano de obra en la construcción por capital abaratado con 

tasas .de interés negativas, tipos de cambio sobrevaluados y energía impl í­

citamente subsidiada. 
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CONSTRUCCION 
' 

Edificaciones 

Otras Construcciones 

Mejora de Tierras 

FORMACION BRUTA DE CAPITAL FIJO EN CONSTRUCCION 

(Composición Porcentual) 

1970 1971 1972 1973 1974 1975 1976 

71.5% i6.0% 68.9% 74.1% 65.8% 59.6% 6_1.4% 

26.6% 21.7% 26.9% 21.2% 24.0% 26.2% 29.4% 

1.9% 2.3% 4.2% 4.7% 10.2% 14.2% 9.2% 

1977 1978 

66.1% 63.9% 

24.4% 26.3% 

9.5% 9.8% 
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EL SECTOR INFORMAL URBANO EN EL PERU 
Interpretación y Perspectivas 

Carlos Wendorff M. 

El contenido económico de la ciudad es un tema de creciente interés 

en los últimos años. Del énfasis en la descripción del fenómeno de la urba­

nización se ha pasado a la necesidad de comprender los procesos económi­

cos y sociales que subyacen atrás de las evidencias externas. 

La tremenda concentración de población en las grandes ciudades del 

Tercer Mundo, y los agudos niveles de pobreza urbana que en ellas se ob­

serva han servido como punto de partida para entender cómo logra sobre­

vivir el habitante pobre de la ciudad sabiendo que ésta se muestra incapaz 

de absorber al grueso de la población que busca en ella oportunidades de 

empleo productivo. El crecimiento del llamado "sector terciario" expresa 

la presencia también creciente, de una sobrepoblación relativa que busca, 

mediante el desempeño de una ilimitada variedad de "ocupaciones", cap­

tar ingreso para garantizar la satisfacción de sus necesidades de consumo 

urbano. 

La visión un tanto limitada que se tenía sobre el carácter y organiza­
ción de estas ocupaciones se ha venido superando en los últimos años, par-

ticularmente a partir del énfasis puesto en el estudio del llamado "sector 

informal" de la economía. Desde la introducción de este concepto por 

Keith Hart en 1971, posteriores conceptualizaciones se han desarrollado 

para el estudio de la economía urbana en ciudades del Tercer Mundo.1 

1. El término "sector informal" fue introducido por Keith Hart en su ya clásico 
estudio sobre Ghana, "Informal lncome Opportunities and Urban Employ­
ment in Ghana", en The Journal of Modern Afric:M Studies, Vol. 11, No. 1, 
1973. Entre las principales derivaciones conceptuales sobre los sectores que 
componen la economía urbana están: a) el "sistema canipesino de produc­
ción" y el "sistema de producción capitalista" de T.G. McGee, en Peasant in 
Cities: a paradox, a paradox, a most ingenious paradox, en Human Organiza­
tion, Verano, 1973; b) "El sector no-capitalista" y el "Capitalista" de Michael 
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Aunque en otra parte 2 hemos presentado un análisis crítico de estas 

conceptualizaciones, algunos elementos merecen ser rescatados para des­

lindar incongruencias en el tratamiento del "sector informal" dentro de la 

problemática del empleo en el Perú_. 

Ciertamente una de las principales dificultades para el estudio del lla­

mado "sector informal" es la ausencia de estadísticas apropíadas. Si·n em­

bargo, esta dificultad traduce sólo parte de un problema mayor. En efecto, 

al hablar del "sector informal" no sólo se plantean cuestiones de orden 

cuantitativo (medición) sino fundamentalmente de orden conceptual. La 

discusión de estas cuestiones no tiene acá un interés ~~adér:ni~,o, .si.no como 

veremos, tiene consecuencias directas sobre la realidad connotada bajo el 

término "sector informal". ·· 

Diversos autores han insistido sobre las limitaciones de un dualismo 

que descansa atrás de la conceptualización de sector formal y "sector in­

formal". 3 Sin embargo, es más importante notar las implicancias de un sec­

tor definido apriorísticamente. En términos generales el sector informal se 

caracteriza por ser relativamente de fácil acceso para los recién llegados; las 

empresas de este sector emplean materias primas nacionales y son de pro­

piedad familiar; poseen pequeña escala de operación en mercados no regla­

mentados y competitivos; utilizan tecnología adaptada e intensivas en ma­
no de obra. En el sector formal, por otro lado, se observa un difícil ingre-

so; las empresas usan materias primas importadas y son de propiedad de 

sociedades; operan en gran escala en mercados protegidos por aranceles 

cuotas y patentes comerciales; son intensivas qe capital y · de tecnología 

importada.4 Estas características aluden a referentes distintos: lse ha de 

Barrat Brown, en Economics of lmperialism, Penguin, 1975; c) la "economía 
de bazar" y la "economía de la firma" de Clifford Oeertz en Peddlers and Prin­
ces: Social Change and Economic Modernization in Two lndonesian Towns, 
University of Chicago Press; d) "circuito inferior y circuito superior" de Mil­
ton Santos en Spatial Dialectics: The Two circuits of Urban Economy in 
Underdeveloped Countries, en Antipode, Vol. 9, No. 3, 1977. 

2. C. Wendorff, t..a Econ.omí.a Urbana y el Es1l..ldio del llamado "Sector lnfor· 
mal" en las ciudades de América Latina. Enc1Jentro Latinoamericano sobre 
Fuerza de Trabajo y Condiciones de Vida. (Mimeo). CEDAL, San José, Costa 
Rica, 1979. 

3. Véase A. Mac Ewen, Differentiation among the Urban Poor: an Argentine 
Study" en E. de Kadt y G. Williams (eds.) Sociologv and Development. Lon­
dres, 1974. También Chris Gerry, Petty Production and Capitalist Production 
in Dakar: The Crisis of Self-Employed, en World Development Vol. 6, No. 9-
10, 1978. 

4. OIT: Employment, income and equality: a Strategy for increasing employ­
ment in Kenya. Ginebra, 1972. 
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privilegiar a los individuos, a sus actívidades, a sus empresas o a la estructu­

ra del mercado laboral? Por lo demás, una definición que se centre en el 

tipo de características mencionadas resta importancia a empresas dedica­

das a la prestación de servicios en privilegio de las empresas manufacture­

ras. Es así que toda división a priori resulta arbitraria, por decir lo menos. 

Pero no es sólo en el supuesto contenido de los sectores "formal" e 

"informal" donde surgen las dificultades. El panorama tiende a complicar­

se más en la medida en que la denominación "formal-informal" se asimila 

a otros términos supuestamente equivalentes, como es el caso de la dicoto­

mía moderno-tradicional. Esta última terminología alude al tipo de tecno­

logía empleada mientras que la primera recalca la peculiar organización de 

las actividades productivas.5 

Operativamente, las dificultades de medición del "sector informal" 

son una consecuencia de los problemas arriba señalados. La información 

disponible para el caso peruano es bastante limitada; lo que existe proviene 

de estudios parciales que aunque mUv valiosos, no permiten una visión de 

conjunto.6 Las estadísticas censales y las encuestas de hogares no están di ­

rigidas a brindar directa información sobre el llamado sector informal; este 

hecho muestra el carácter residual que posee la categoría "sector informal" 

cuando se emplea dicha información. 

Enfrentar estos problemas que se han señalado comporta la adopción 

de una perspectiva teórica que supere, por un lado, las limitaciones del en-

5. S.V. Sethuraman, "The Urban Informal Sector: Concept, Measurement and 
Policy" en lnternational Labour Review, Vol. 11)4, 1976. 

6. Sobre el Perú, véase A. Mac Ewen, Who are the Self-employed? Trabajo pre­
sentado en e l Development Group de la B.S.A., 1976. A. Mac Ewen Capitalism 
and Petty Commodity Production in Peru (mimeol. Universidad de Essex, 
1977. R. Webb, Government Policy and the Distribution of lncome in Peru 
1963-1973. Harvard University Press, 1977. R. Webb, lncome and Employ­
ment in the Urban Modern and Traditional Sect~ of Peru. CLACSO/ ILDIS/ 
CORDIPLAN. Venezuela 1976. M. Santos, Articulation of Modes of Produc­
tion and the Two Circuits of Urban Economv: Wholesalers in Lima, Peru, en 
Pacific Viewpoint N'O. 3, 1976. M. Santos , The Periphery ata the Pole: Lima, 
Peru, en G. Grappert y H. Rose (eds. ) The Social Economy of Cities. Urban 
Affairs Annual Reviews, Vol. 9. Sage 1975. E. Choy, Estructura Ocupacional 
y Social en Perú 1961-1972. Oficina de Investigación y Planificación, Perú, 
1976. A. Cound, Perú: Estrategia de Desarrollo y Grado de Satisfacción de las 
Necesidades Básicas. PREALC-OIT. Documento de Trabajo -PREALC/127, 
1978. A. Sciara, Política Económica y Empleo, Perú. OIT, 1976 .. E.V. Fitz­
gerald, The State and Economic Development, Peru since 1968. Cambridge, 
1976. Markus Reichmuth, Dualism in Peru: An investigation into the inter­
relationships between Lima"s informal clothing industry and the formal sec­
tor. Tesis. Universidad de Oxford , 1978. 
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foque dualista y por otro, reemplace el interés por la precisión en la medi­

ción. Las líneas de este nuevo esfuerzo ya han sido señaladas.7 Basta recor~ 
dar que en ellas se enfatiza la vi.sión de unidad-totalidad de la economía ur­

bana, en la que, toda distinción de sistemas o subsistemas de producción 

no implique caracterizaciones apriorísticas, sino que lleve al descubrimien­

to de las relaciones y articulaciones que !le dan entre ellas. Son estas rela­

ciones las que 'lan a caracterizar a los elementos del aparato productivo y . 

establecerán la lógica de funciÓnamiento del conjunto.8 

El resumen de estas observaciones es que se ha de tomar con bastan­

te cuidado la realidad connotada por el llamado "sector informal". lCuál 

es esa realidad para el caso peruano? 

CUADRO No.1 

PERU: PEA POR .SECTORES MODERNOS Y REZAGADOS, 1972 

(Porcentajes) 

A reas Webb F¡tzgerald Sel ara Choy Informe 

Modernos (Formal) 22 36 35 26 39 

Rural 12 11 

Urbano 24 28 
Rezagados ( 1 nformal) 78 64 65 74 61 

Rural 45 33 38 34 27 
··Urbano 33 .31 27 40 34 

FUENTE: Informe PREALC: El Problema de la Ocupación en el Perú. Areas Priori­
tarias para la Cooperación Técnica Internacional. PREALC, Documento 
de Trabajo No. 111. 
PEA 1972: 4,401,700. Cifra ajustada. Dirección Gral. del Empleo - INE. 
Proyecciones de la PEA 1972-1980. 

7. Véase Chris Gerry, Petty Producers and the Urban Economy: A Case Study 
of Dakar. OIT. Progl)ama Mundial del Empleo. Material de Trabajo No. 8. Gi­
nebra, 1974. También Alison Mac Ewen, Op. cit. 1977. 

8. Para una detallada exposición de los elementos t~óricos y metodológicos d~ 
esta perspectiva véase Carlos Wendorff, op.cit. 
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Como se observa en el cuadro No. 1 las estimaciones elaboradas so­
bre la magnitud del sector informal muestran significativas diferencias. 

La razón está en los distintos criterios de medición , que como hemos visto, 
dependen de conceptualizaciones diferentes del fenómeno en términos de 
características que se privilegian. 

Si observamos las ramas en que se ubican los individuos, el panorama 
resultante susci.ta cuestiones interesantes. 

CUADRO No. 2 

PERU: SECTOR INFORMAL URBANO, 1972 
(En miles) 

Trabajadores 
Independientes Obreros y 

Ramas y Familiares Empleados 

Industria manufacturera 140 180 
Comercio 234 50 
Construcción y trans porte 52 60 
Servicios comunales 88 66 
Servicio doméstico 39 97 

TOTAL 553 463 

FUENTE: lnfonne PREALC. 

Total 

320 
284 
112 
154 
136 

1006 

En primer lugar, resulta necesario distinguir el llamado "sector infor­

mal'' de lo que se ha dado en llamar el sector de pequeña producción de 

mercancías.9 Este último alude a empresas productivas de bienes en tanto 

que el primero incluye también las entidades de comercio, 5ervicios y servi­

cios personales. Si esta distinción es fácil de percibir, es necesario también 

diferenciar la organización empresarial del sector de pequeña producción 

de mercancías, de la organización basada én el trabajo domiciliario fami­

liar. La familia como unidad de organización del trábajo se apoya en la par-

9. Véase Chris Gerry, op.cit. 1974, 1978. Alisen Mac Ewen, op.cit. 1976-1977. 
Wendorff. op.cit. 
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ticipación no remunerada de sus miembros. Si bien en la organización den­

tro de la pequeña producción de mercancías puede considerar el trabajo 

familiar, éste se da fundamentalmente como mecanismo de aprendizaje y 

reclutamiento, pero no está excluida la presencia de alguna forma de sa­

lario. 

Aunque la referencia es a cifras atrasadas, se precisa señalar que las 

actividades productivas dentro del llamado sector informal, no le pertene­

cen a éste por detecho propio. La alusión al carácter residual de la catego­

ría sector informal cuando se trata de medir su participaci ón en el circuito 

económico no implica la presencia exclusiva en cierto tipo de actividades . 

. CUADRO No. 3 

PRESENCIA DEL SECTOR INFORMAL EN LA INDUSTRIA 

MANUFACTURERA PERU: 1963 

% del Total 

de Firmas en % con 1-4 

la Rama Ma- Trabaja-

Rama Industrial rJo. de Firmas nufacturera dores 

Calzado y vestido 8,092 32.0 94.3 
Alimentos 3,824 15. 1 72.2 
Muebles 2,822 11.1 92.3 
Bebidas 2,531 10.0 90.4 
Transporte 1,543 6.1 78.7 
Productos metálicos 1,246 4.9 84.0 

Sub-total 20,058 79.2 
TOTAL 25,321 100.0 

FUENTE: Censo Económico 1963, elaborado por A. Mac Ewen, 1977. 

Estas ramas tienen que ver con la producción de bienes de consumo, 

elaborados con tecnología relativamente sencilla. Lo evidente es que dichas 

ramas no están copadas totalmente por la presencia del "sector informal". 

Se plantea entonces la pregunta si la producción de este sector es o no 

competitiva con la producción capitalista. En términos de la dualidad "sec-

224 



tor formal-sector informal" la respuesta primera sería que efectivamente 

hay una competen~ia. Sin embargo, tomando un análisis de conjunto, tra­

tando de descubrir las articulaciones existentes, encontramos elementos 

que especifican el tipo de competencia. Por un lado, tenemos el argumento 

qué el sector informal produce bienes a bajo costo para consumo del pro­

letariado ligado al capital, haciendo descender el costo d~ su reproduc­

ción.10 El supuesto que se sostiene con este tipo de argumento es que exis­

te una segmentación en el consumo; . en otras palabras, los grupos de bajos 

ingresos consumen bienes y servicios generados en el sector informal. Que 

. . se sepa; no hay trabajos que hayan indagado sobre el origen de los bienes 

consumidos. Obser~.acíones ,parciales,11 por otro lado, sugieren que no de­

be ser subestimada la cantidad de bienes consumidos por los sectores de 

bajos ingresos y que hayan sido producidos en el sector informal. Por lo 

demás, también hay incidencia en el sentido contrario: bienes y servicios 

generados en el sector informal son consumidos por sectores de altos in­

gresos (producción de lujo para establecimientos exclusivos, servicios cos­

tosos de reparación). Más interesante que la vinculación que ambos secto­

res puedan tener a través del mercado, es la ligazón en la esfera de la pro­

ducción. Mac Ewen ha s.eñalado con claridad estas ligazones. E~ artesano 

independiente es el más autónomo productor (aunque el más difícil de 

encontrar). Dueño de sus medios de producción, determina el v~lumen 
y valor de sus productos en el mercado, productos que pueden o no com­

petir con aquéllos producidos capitalistamente. El segundo tipo es el ar­

tesano ligado al intermediario. Ante la insolvencia económica del primero, 

éste adelanta créditos determinando volumen y precio de los productos. 

El trabajador a destajo trabaja generalmente en su domicilio con sus pro­

pios instrumentos de prQducción y con materias primas semi-procesadas 

entregadas por establecimientos comerciales o fábricas.12 Lo caracterís­

tico de este tercer tipo es que comporta una parte del proceso productivo, 

recibiendo un pago por unidad acabada. Un tipo más complejo de organi-

10. M. Bíenefeld, The Informal Sector and Peripherial Capitalism: The Case of 
Tanzania Boletín del IDS, No. 6, Febrero, 1975. 

11. A. Mac Ewen, op.cit. 1977. 

12. La difusión de este tipo tiene que ver con la producción de prendas de vestir, 
zapatos, cajas para huevos, sobres, etc. Actualmente está en curso una investi­
gación dirigida por la Dra. Violeta Sara Laffose en la Universidad Católica so- ·· 
bre el trabajo de la mujer en la producción domiciliaria para la industria de 
confecciones. - · 
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zación de la producción es la subcontratación de talleres, por parte de ma­

yoristas o fábricas, orientados a una 1 ínea particular de productos. 

Tipol·ogías propias pueden s~r ubicadas también para construcción, 

el transporte y el comercio. Lo importante de notar es que no es posible 

asimilar únicamente dentro del "sector informal"-a los trabajadores inde­

pendientes, colocando a los trabajadores asalariados dentro_ del "sector 

formal". En la col'lstrucción, encontramos, en un extremo, los maestros 

(ladrilleros, plomeros, electricistas, etc.) quienes usando sus herramientas 

y habilidades trabajan para clientes .por contrato individual; trabajan a ve­

ces con asistentes , generalmente aprendices. La demanda es baja y esporá­

dica por lo que estos trabajadores buscan contrato con firmas constructo­

ras. Estas firmas operan como generadoras de eslabones de subcontrata, 

no sólo de trabajo individual sino también de pequeñas empresas por 

grandes. 

En el transporte, los tipos varían desde el taxista independiente 

hasta la "cooperativa" de microbuses e incluso la compañía de omnibu ­

ses. Aquí también hay subcontrato de trabajo (los "palancas", cobradores, 

acomodadores) pagado no bajo la forma de salario sino de comisiones. 

En el comercio, tenemos al vendedor ambulante, dueño de sus me­

di os para el desarrollo de su negocio , ayudado muchas veces por trabajo 

familiar. El vendedor por comisión, por otro lado , está atado a un em­

pleador para la provisión de mercancías.13 

Además de estos casos señalados, tenemos la amplia gama de serví· 

cios, improductivos en su mayoría, que son demandados no porque creen 

valor de uso o riqueza social sino porque permiten conservar la riqueza so­

cial existente. 

Sea por la venta de sus productos, sea por la compra de maquinarias 

e insumos, o sea por la obtención de crédito o adelanto de capital mer­

cantil o industrial, el pequeño productor urbano se vincuia con el sistema 

capitalista de producción. La dinámica o estancamiento del sector informal 

tiene que ser entendido dentro de la mayor o menor dominación a través 

de estas vinculaciones. 

El futuro del llamado "sector informal" sólo puede ser analizado en 

relación a las articulaciones entre ambos sectores. Un factor de importan­

cia en estas relaciones es el costo de la fuerza de trabajo. El gran capital 

13. Para una exposición detallada, véase A. Mac Ewen, op.cit. 1976. 
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busca formas indirectas de producción a tin de evitar incrementos deriva­

dos del establecimiento del salario mínimo, ~;neficios sociales, vacaciones, 

etc., así como también para desentenderse de l<:i estabilidad laboral. 

El uso del trabajo a destajo, del subcontrato laboral, permiten man­

tener niveles de producción con costos inferiores al de la fuerza de trabajo 

asalariada. En términos de la estructura tecnológica, similares niveles de 

productividad se pueden mantener entre la producción fabril y la informal 

siempre que el uso de tecnología .relativamente simple no invotucre una 

fuerte e.conom ía de .escala . 

El tratamiento, pues, del "sector informal" en sí conduce a un calle­

jón sin salida. No es ocioso insistir en el hecho que si este término ha de 

tener utilidad analítica, ella va a surgir de la concepción de la economía 

urbana como totalidad. Romper con la visión dualista comporta la idea de 

que el entendimiento de las características propias de ambos "sectores" 

serán aprehendidas a partir de la ligazón . entre las relaciones sociales de 

producción v las fuerzas de producción en el conjunto. El dinamismo de 

la economía -urbana descansa en el proceso de generación de plus-valor y 

por ende en el proceso de acumulación. Si se trata de privilegiar en el aná- · 

lisis a los individuos sin importar a cuál de los sectores pertenecen, el 

~ análisis resuaante es, en última instancia, el análisis de la reproducción de 

la fuerza de trabajo (en su forma valor y en su forma no-valor, así como 

sus transformaciones). 

Un último elemento a tener en cuenta es que toda visión sectorizada 

de la economía urbana impide ligar el análisis con una dimensión de clases 

sociales. La presencia masiva de una superpoblación relativa vinculada a las 

actividades del sector en cuestión debe esclarecerse en su relación al capi­

tal, y a partir de ella, predsar su condición de semi-proletariado o cuasi­

proletariado. Las actividades informales son, para el migrante o el habitan­

te pobre de la ciudad, un canal de potencial proletarización. Sin pretender 

establecer una relación específica entre localización residencial y estruc­

tura social, hay sin duda un "encuentro" espacial de esta sobrepoblación 

con el proletari'ado urbano. A la experiencia de organización y lucha de 

este último se suma la emergencia de organizaciones de pobladores (fren­

tes de defensa, comités de lucha, etc.). Sólo un análisis de totalidad puede 

arribar a una l:l~~~~~ión de clases y fracciones de clase dentro de este am­

plio espectro social. 

lCuáles son las perspectivas del llamado "sector informal", en el me-

227 



diano plazo? La presencia dominante del capital monopólico, incursionan­

do cada vez más en nuevas áreas, señala un derrotero de mayor someti­

miento y explotación del sector de pequeña producción de mercancías. 

La fuerza de trabajo puede ser observada en relación a la satisfacción 

de necesidades básicas y de extrema pobreza. 

CUADRO No. 11 

PEAU: ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE LOS 

PERCEPTORES DE INGRESO 

(Porcentajes) 

No Satisfacen Necesidades Extrema 

Ambos 

SECTORES Sexos 

Rural tradicional 67.2 
Sector informal urbano 28.3 
Sector formal urbano 4.5 

a) Considerado solamente para área urbana. 

Básicas póbreza de 

Sexo 

Masculino a) 

67.2 
24.7 

8.1 

, Ambos 

Sexos 

78.1 

19.9 
2.0 

FUENTE: Elaborado por A . Couriel con datos proporcionados por R. Webb cuya 
fuente es el Ministerio de Trabajo (1975) y estimaciones del Banco Mun­
dial sobre tr~bajadores agrícolas sin tierra ·no benefi~iadas por la Refor­
ma Agraria. 

Los niveles de reproducción de la fuerza de trabajo, principalmente 

en su forma no-valor, expresarán en el futuro cercano para una parte de la 

superpoblación relativa el paso de una situación de insatisfacción de nece­

sidades básicas a otro de extrema pobreza. Salvo una reorientación drástica 

en el funcionamiento de la economía, es decir, una altern~tiva que privile­

gie las necesidades sociales sobre la lógica capitalista de acumulación -po­

co posible en el futuro cercano-, se encara la seria perspectiva de una agu­

dización de los niveles de extrema pobreza (la cual tiene ya una mayor in­

cidencia en el área rural que en la urbana). En lo que toca al sector infor­

mal urbano, no es previsible un dinamismo que implique una elevación de 

los ingresos y, consecuentemente, un mejoramiento en los niveles de vida 

si no se ataca las b.ases de sometimiento a la organización capitalista de la 
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producción. Es cuestionable toda pretendida inclusión del sector informal 
urbano dentro de una estrategia de pleno empleo, en las condiciones ac­
tuales. 

• 
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APROXIMACIONES A LA COMPOSICION Y EVOLUCION DEL 
EMPLEO INFORMAL EN EL PERU 

Jaime Althaus 

Jorge Morelli 

l. LA CUESTION DEL SECTOR INFORMAL 

Parece haber una paradoja en la evolución económica y social del 

Perú en las últimas décadas: a pesar del espectacular crecimiento de la in­

dustria y del sector moderno, y junto a la expansión de formas capitalistas 

en la organización de la producción y del trabajo, se han mantenido y se ' 

han incrementado en algunos casos, formas productivas y organizacionales 

tradicionales, de pequeña escala y tecnologías simpies, de base norma~men­
te familiar o personal, que han dado en llamarse sector informal urbano.1 

1. Diversos conceptos han sido utÍlizados para referirse a este sector. Unos se di­
rigen a su posición en la estructura económica o a la naturaleza particular de 
la organiÍación de sus unidades (polo marginal, sector informal), otros a la 
condición de empleo (autoempleo sector independiente, sut>-empleo), otros a 
una curnbinación de ambos criterios (sector urbano tradicional), y otros por 
fin, a la condición ·de mayor o menor estabilidad de trabajo (trabajo casual o 
eventual). En general no todos estos conceptos subrayan el problema de la ar­
ticulación interna y externa del sector en cuestión, ni su funcionalidad al pro­
ceso global. El concepto de polo marginal, o marginalidad (Quijano, 1970) su· 
pone una explicación estructural-histórica en la generación del sector marginal, 
pero se pierde vista su grado de articulación interna y los cambios en su funcio­
nalidad global y su articulación externa. El concepto de sector informal (Souza 
y TokmaA, 1974; Hart, 1971; Bose, 1974) destaca básicamente tres ~lementos: 
empresas "no organizadas" (en términos capitalistas: división capital-trabajo Y 
en términos jurídicos), de tecnología simple e insertadas en merc,dos compe­
titivos o en la base de mercados oligopólicos (Souza y Tokman, 1976). Este 
concepto apunta a la naturaleza diferenciada de la mod~lidad productiva, y a 
su posición en la estructura productiva y de mercado, pero tampoco implica 

~ necesariamente nociones de articulación y funcionalidad. El concepto de tra­
bajo casual o eventual (Bromley, 1979) hace referencia al grado de estabilidad 
Y pone énfasis en la articulación sólo en cuanto a las relaciones de trabajo: tra­
b~jadores aparentemente autónomos o autoempleados, pero en realidad depen­
dientes de los niveles superiores de la economía. Pero no visualiza el problema 
de la articulación y funcionalidad globales. El término auto-empleo se refiere 
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Inicialmente se pensó que el sector informal, tradicional o marginal · 
urbano tendería a reducir su posición relativa en los ingresos y/o en el em­

pleo, conforme se desarrollaban· la economía y el mercado interno. A la 
Ta-rga el crecimiento de los sectores modernos terminaría por absorber pro­

gresivamente la población de los sectores tradicionales (Lewis, 1954). Esto 

era una consecue~cia de y una condición para el desarrollo y despegue eco­

nómico (Rostow, 1962). Se asumía una relación isócrona entre crecimien­

to económico y desarrollo _de las relaciones sociales y productivas. Como 

veremos más adelante esto no ocurrió así en el Perú. 

Otros enfoques, en cambio, advirtieron el hecho que había una cre­

ciente corriente migratoria que no encontraba cabida en estructuras for­

males de empleo inte~sivas en capital y ahorradoras de mano de obra, y 

calificaron las actividades informales como actividades marginales, de so­

brevivencia a las cuales se ve forzada una parte ·apreciable de la población 

urbana para poder subsistir. Este enfoque, sin embargo, tendió a conside­

rar al denominado sector informal como un sector residual, pasivo, margi­

nal, como no desempeñando ninguna función orgánica en la economía, 

como inútil a la acumulación y al desarrollo del proceso económico. Com­

puesto además por las antiguas formas productivas sobrevivientes (artesa­

nía) constituye un "polo marginal" de la economía (Ouijano, 1979) una 

_superpoblación relativa consolidada creciente y ~istinta del ejército indus­

trial de reserva. Subsiste sólo a condición de perder constantemente terre­
no en términos de productividad relativa e ingresos o de vivir de las "so­
bras'' que deja el sector formal-capitalista (Singer, 1976). 

Esta imagen dualista queda matizada cuando se afirma la existencia 
de un común origen estructural de ambos sectores, y cuando se especula 
acerca de una funcionalidad del sector informal o marginal en términos de 

permitir niveles salariales bajos en el sector moderno (abaratamiento de los 

.costos de reproducción de la mano de obra), o cuando se afirmaJa existen­
cia de canales indirectos de transferencia de excedentes. La percepción de · 

la articulación queda reducida a un aspecto de ella: los efectos indirectos 

de la existencia del sector informal sobre el mercado de trabajo. Se trata 

232 

a categoría de ocupación, en oposición a obrero y empleado. Su utilidad es 
más estadística que teórica. Singer {·1976) usa ' 'sector autónomo" en oposi­
ción a sectores capitalistas, gubernamental y de subsistencia, pero lo considera 
casi exclusivamente como un sector residual. El concepto "urbano tradicional" 
es usado por Webb (1975 ) en oposición a Moderno y Rural Tradicional, sin 
una definición t0órica. 



de una relación de subordinación pasiva crecientemente marginalizante 

que conduce no a una desaparición del sector -porque 1 os niveles y moda­

lidades dominantes son incapaces de difundirse plenamente en fa socie­

dad-,· sino a una creciente pérdida de posición relativa- (Ouijano, 1970; 

Singer, 1976). 

Algunos autores han destacado la existencia de ·relaciones de com­

petencia y de complementariedad, sobre todo de esta última, entendida 

en el sentido de que el s•ector informal cumple la- fun~ión de abastecer de 

bienes o servicios ahí donde el tamaño del mercado es muy reducido para 

el iogreso de empresas formales que requieren de una escala mínima de 

pr~ducción para ser rentables (Base, 1974; Emmerij, 1975; Gerry, 1974). 

Este enfoque otorga un rol activo al sector informal, pero no implica tam­

poco ur:ia relación de articulación entre ambos sectores. Se trata de una re­

lación de yuxtaposición, precaria en la medida que un incremento dado 

en el tamaño del mercado conduciría ar desplazamiento de las actividades 

informales sal~o que estas sean capaces, en vista de ciertas características 

propias, de competir, en cuyo _caso se repite una imagen de yuxtaposición 

y autonomía. 

Esta perspectiva no percibió que esa capacidad de complementarie­

dad podía ser usada directamente por el sector formal subordinándolá a la 

necesidad de abrir nuevos mercados periféricos (Osterling, De Althaus, 
1 

Morelli, 1S7~) o a la necesidad de abaratar costos laborales en la subcon­

tratación a dom,icilio para la fabricación de insumos o bienes fina les por 

parte de fábricas o grandes establecimientos comerciales. Surgió enton~es 

el enfoque que Tokman- denomina de "subordinación integrada" (T okman, 

1977), que pone ~e manifiesto la existencia de articul~ciones funcionales 

directas, más allá del terreno del acceso a los mercados de bienes y de fac-

- tares. 

Si se lleva a un extremo, esta perspectiva relativizaría la autonomía 

y la ~xistencia misma del sector i·ntor~al quedando diluido en una suma 

de relaciones · de dependenda personal de individuos con empresás del sec­

tora formal. Sin embargo si se colocan las relaciones de subcontratación_ y 

similares, al lado de ot~as articulaciones posibl_es observables en el mercado 

- de bienes, en el sentido de la existencia de intercambios postulados como 

desiguales entre ambos sectores, se obtiene entonces una imagen más c9m­

, pleja que coloca al sector informal en una po_sición permanente de trans­

fe¡encia de excedentes. Se ha descubierto entonces la noción de integra­

. ción y funcion~lidad al proceso de acumulación de los sectores modernos. 
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A partir de este punto, Tokman (1977) ha avanzado reconociendo 

la existencia de una "subordinación heterogénea", que distingue entre ti.­

pos de bienes y servicios según el grado y potencialidad de oligopolización, 

según su origen, y según la posición -favorable o desfav'"orable ·en que los 

coloque un determinado contexto estructural v_,.....determinadas condiciones 

poi íticas y económicas internas e intern(lcionales.- Afirma por ejemplo la 

..... existencia de una ~endencia a la desaparición del sector informal en la pro­

ducción de bienes manufacturados y señala que hay actividades como ser­

vicios personales, comercio, donde el sector informal permanecería debido 

a que es menos probable que ahí ocurran cambios tecnológicos importan­

tes o procesos de oligopolizaci'ón significativos. 

En este trabajo nos proponemos mo.s~rar que eJ fenómeno informal 

en el Perú no puede ser ~nalizado sin vincularlo a las característica,s que 

adoptó el .Proceso de industrialización por sustitución de importaciones 

en sus distintas etapas a ·partir de la década del 50, donde se llevó a un ex­

tremo la in.adecuación de formas tecnológicas correspondientes a niyeles 

avanzados de desarrollo industrial -donde el crecimiento poblaci·onal es 
reducido, pero donde el tamaño del mercado es muy grande-, a la realidad 

- de economías donde el crecimiento de la fuerza laboral es muy acelerado 

siendo el tamaño del mercado muy pequeño. 

La cuestión del sector informal en el Perú, entonces, debe ser plan­

teado en 1-os términos siguientes: 

1 o. En qué medida, en qué 1 íneas, con qué nivel de organicidad y 

articulación interna se ha incorporado esta población marginal 

urbana al mercado, a la producción, a la acumulación. 

2o. Qué tipos de articulación interna surgen, cómo evolucionaron, 

qué grado de dependencia implican, y qué funcionalidad tie- . 

nen para la acumulación en el sector formal. 

3o. lixisten o no ventajas c_omparativas para et sector ~formal Qn 

ciertas ramas, y qué lugar hay para poi íticas en este sentido. 

La pregunta central que nos haremos pues, una vez resuelta la cues­

tión del crecimiento o decrecimiento del sector informal e~ estas décadas 

- de expansión ' moderna, es la pregunta acerca de la funcionalidad o afun­

cionalidad del sector informal al proceso económico global, de su condi­

ción orgánic~ o meramente residual o marginal, de la medida en que co~s­

tituye o no un rasgo estructural inherente al tipo de desarrollo económico 

seguido por el Perú. Es la pregunta acerca de qué tipos de articulaciones 
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existen intra e inter sectores, y cuáles tienden a debilitarse y cuáles a torta· 

lecerse. Se trata de averiguar cuál es la dinámica del llamado secto'r infor­

mal, tradicional o marginal urbano y bajo la acción de qué factores y en 

consona.ncia con qué procesos de la evolución económica global cambian 

el tamaño la composición y las articulaciones internas y externas .del sector 

informal. 

Lamentablemente, el estado actual de nuestra investigación sólo nos 

permitirá dar una respuesta muy parcial e introductoria a estas interrogan· 

tes, pues la investigación empírica que realizamos se. li1J1itó al estudio de las 

potenCialidades de subsistencia y/o acumulación contenidas en la organi­

zación de la actividad eri uno de los estratos más bajos del sector informal: 

el comercio ambulatorio. 

A la evaluación de dichas potencialidades y características estará 

.abocado un futuro trabajo. 

11. ORIGEN DEL SECTOR INFORMAL URBANO' 

El sector informal urbano, entendido como el conjunto de activida· 

des organizadas en unidades de pequeña escala, usualmente de base tan:ii· 

liar o personal, que actúan en o interactúan con mercados de característi· 

cas oligopólicas,2 es un fenómeno relativamente reciente en el Perú. Su 

desarrollo como sector con características diferenciadas debe haberse ini­

ciado alrededor de los años 50, junto con la inaguruación del proceso de 

industrialización por sustitución de importaciones -y con las primeras gran· 

des oleadas migratorias rural-urbanas. 

Obviamente la actividad en pequeña escala en la manufactura, en el 

comercio o en los servicios, ·ex isitió siempre, y estuvo quizá mucho más 

difundida antes de esa fecha. Sin embargo, la población urbana era mucho 

más reducida en aquella época, y no existía en las ciudades un sector 

económico altamente concentrador de la producción, que operara con tec­

nologías y técnicas claramente diferenciadas; no existía un polo formal o 

moderno urbano, poderoso y diferenciado. La acumulación se desarrollaba 

básicamente dentro de un esquema primario-exportador donde la inversión 

principal se localizaba fuera de los ámbitos urbanos. 

2. Esta definición recoge algunos de los elementos· de la definición de Tokman· 
0.~56L 
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CUADRO No.1 

PEA POR RAMAS DE A~TIVIDAD 1940, 1961, 1972 
(Estructura porcentual) 

1940 1961 

Agricultura . 62.12 49.11 
Pesca 0.34 0.67 
Minería ' 1.81 2.13 

- fodustria 15.26 13.16 
Electricidad 0.10 0.19 

1 

Construcción 1.85 3.35 
Comercio 4.23 9.39 
Transporte 2.06 3.01 
Establee. financieros 0.20 0.92 
Servicios 6.67 13.87 
Otras 1.66 4.03 

FUENTE: Elaborado a partir de 
Censo Nacional de Población y Ocupación 1940. 
VI Censo Nacional de Población 1961. Tomo IV. 
VII Censo Nacional de Población 1972. Tomo 11. 

1972 

41.99 

0.88 

1.42 

14.34 

0.19 

4.24 

10.62 
4~33 

1.21 

16.53 

4.14 

La clave del desarrollo actual del sector informal urbano debe encon­

trarse en la evolución de la industria a partir de 1950. En efecto, antes de 

esa fecha el sector industrial manufacturero presentaba características radi­
calmente distintas a las que adquirió posteriormente. 

En primer lugar, la producción manufacturera debió ser mucho más 

intensiva en mano de obra -quizás más artesanal- lo que explica el hecho 

sorprendente que en 1940 hubiese una proporción de empleo manufactu­

rero mayor a la existente en 1961 y 1972 (ver cuadro No. 1 ). 

En segundo lu~ar, la producción manufacturera se encontraba mu­

cho más descentralizada, pues cerca del 85% del empleo manufacturero 
se daba fuera de Lima (Censo 1940: 585). 
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CUADRO No. 2 

· COMPOSICION PORCENTUAL DE LA PEA MANUFACTURERA 

SEGUN RAMAS, 1940, 1961, 1972 

1940 1961 

Industria manufacturera 100 100 

01. Alimentos 5.87 10.71 

02. Bebidas 1.54 1.82 

03. Tabaco 0.11 0.15 
04. Textiles 50.53 20.59 
05. Vestido y calzado 23.83 25.30 
06. Madera y muebles 6.40 12.69 
07. Imprenta, editoriales 1.31 2.43 
08. Cueros y pieles 1.31 0.99 
09. Papel 0.17 0.61 
10. Ou ímicas 0.82 3.72 
11. Cerámica y Min. no Met. 3.10 3.72 
12. Metálicas y maquinarias 3.91 13.52 
13. Diversas 1.18 3.80 

FUENTE: Elaborado a partir de 
Censo Nacional de Población y Ocupación 1940. Cuadro No. 83. 
VI Censo Nacional de Población 1961. Cuadro No. 84. 
VI 1 Censo Nacional de Población 1972. Cuadro No. 26. 

1972 

100 

13.59 

1.60 
0.14 

14.43 

21.96 

11.85 
2.44 

1.05 
0.91 
4.11 , 

6.41 

14.29 

6.62 

En tercer lugar, ta composición interna del empleo manufacturero 

e~a. completamente distinta (ver cuadro No. 2). El 51 % de dicho empleo 

se concentraba en textil_es, es decir, aquella rama que junto con alimentos 
fueron las primeras -y las únicas- en instalarse industrialmente en el Perú 

desde fines del siglo pasado. 
Es posible, en consecuencia, que la estructura industrial de 1940 re­

flejara todavía el efecto de esa primera industrialización de fines dei siglo 

pasado, y que no difiriera mucho de lo que fue entonces. Vale decir, un 

desarrollo industrial fabril incipiente y limitado a pocas ramas, más inten­

sivo en mano de obra, y una producción artesanal muy difundida y deseen-
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tralizada. En suma, un sector manufactu~ero relativamente homogéneo y 

competitivo. Las urbes, en consecuencia, no presentaban polos n ítidamen­

te diferenciados en términos de niveles tecnológicos y escala de opera- · 

ciones. 

El Período 1940-1961 

La composición intercensal entre esos años muestra claramente los 

efectos de una segunda ola de industrialización, aquella conocida como 

sustitución de importaciones, que se presentó alrededor de los años 50, 

con la protección del Estado vía aranceles a la importación. 

Para comenzar, el porcentaje de empleo manufacturero disminuyó, 

como consecuencia quizá del salto tecnológico implicado. Como veremos 

más adelante, el empleo manufacturero volverá a recuperarse en un segun-

do período. 

La composición interna del empleo manufacturero cambia abrupta­

mente, como efecto combinado de la tecnificación de antiguas industrias 

(textiles), de nuevas inversiones en antiguas ramas directamente ligadas al 

crecimiento urbano (alimentos, madera y muebles, imprenta y editoriales), 

y la generación de industrias en nuevas ramas (químicas, metálicas y ma· 

quinaria no eléctrica). Así, la proporción del empleo textil se reduce a más 

de la mitad de lo que era, se incrementa susta!'ltivamente el empleo en ali­

mentos, madera y muebles, e imprentas, y aparece un empleo significativo 

en las nuevas ramas mencionadas. 

A nivel de la Población Económicamente Activa (PEA) total del 

país, se produjeron también cambios importantes. Las masivas migracio· 

nes rural-urbanas, resultantes en parte de la aparición de esta nueva indus· 

tria, redujeron el porcentaje del empleo agrícola del 62% al 49% (ver cua­

dro No. 1 ). La participación del empleo industrial, paradójicamente como 

vimos, no aumentó, credendo explósivamente ros sectores servicios, co­

mercio y construcción. Paralelamente, la proporción de "independientes" 

(es decir, no empleados o no asalariados), en su conjunto, no disminuyó 

(ver cuadro No. 3), intensificándose notablemente en comercio, construc­

ción Y transportes, no apareciendo, en consecuencia, una tendencia a la 

"formalización" o "asalarización" del empleo urbano, a pesar de la espec­

tacular expansión del sector moderno (Choy, 1979). 

Se empieza a configurar entonces, ahora sí, el fenómeno particular 
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del sector informal urbano. Al interior de la industria manufaoturera se 

produce una clara diferenciación. Sobre la antigua industria manufacturera 

-más artesanal, más empleadora, más competitiva- se superpone un estra­

to ollgopólico tecn·otógicamente superior y ahorrador de mano de obra 

(Chauca y Brudenius, 1976). Lo importante, sin embargo, es que la nueva 

mediana ·Y gran industria no erradicó, en su conjunto, a la 'pequeña produc­

ción competitiva (que llamaremos en adelante informal). 

Sólo en una rama es posible detectar un golpe fuerte a la producción 

_ informal: en textiles (aunque no en vestido y calzado). Como veremos más 

adelante, los efectos fueron diferenciales en las distintas ramas manufactu­

reras, e implicaron reacomodos y rearticulaciones que analizaremos luego. 

Junto a esto, como vimos, aparece la tendencia al crecimiento de los 

sectores terciarios -servicios y comercio-, que, como se desprende del 

cuadro No. 3, se dió más en una dirección informal que formal. Se dió un 

CUADRO No.3 

RAMAS SEGUN PORCENTAJES DE INDEPENDIENTES Y 

TRABAJADORES FAMILIARES: 1940, 1961, 1972 

1961 1972 1940 

(PEA) (PEA de 6 años (Pob. ocupada de 

y más) 15 años y más) 

TOTAL 31.32 47.68 48.66 

Agricultura 31.06 66.67 76.67 

Comercio 38.55(1) 60.95(2) 61.89 

Pesca 6Lf!9 
Manufacturas 55.09 44.41 37~99 
Transp·ortes· 20.28 30.89 J1.24 

Construcción 5.59 20:78 20.07 

Financieros 13.81 
Servicios 10.05 8.02 11.00 
Minería 6.10 1.82 2.63 

( 1) Comercio, crédito y seguros. 
(2) Incluye Bancd!i y se1J.iros. 
FUENTE: Censos Nacionales de Población 1940, 1961, 1972. 
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crec1m1ento importante del trabajo doméstico y del comercio que, entre 

otras, fueron ocupaciones que empezaron a absorber tanto a la población 

inmigrante, como a aquélla que- fuera desplazada de o que no pudo incur· 

sionar en e'I sector ma-nufacturero. 

Período 1961-1973 

Durante este período continuaron algunas tendencias importantes 

del período pasado: la agricultura siguió expulsando población, y la pobla· 

ción urbana siguió dirigiéndose en mayor velocidad a servicios, comercio, 

transporte y construcción. La tasa de crecimiento de empleo más alta pasa 

a ser la de transportes, que tiende a organizarse crecientemente de manera 

informal, conjuntamente con la inauguración de una nueva rama, clara· 

mente oligopólica, la industria automotriz (ver cuadros Nos. 4 y 5). 

Al mismo tiempo, en el campo de los servicios ocurre una evolución 

interesante: en tanto el empleo en el sector estatal y en otros servicios ere· 

ce considerablemente, el empleo doméstico, que venía creciendo rápida· 

mente hasta el 61, comienza a decrecer incluso en números absolutos, fe­

nómeno que posiblemente haya expresado, como veremos más adelante, 

la aparición de oportunidades más atractivas en otras actividades informa­

les: comercio, confección, etc. Parece darse en ~sos años, en consecuencia, 

una movilidad global ascendente en los estratos informales, una "destradi· 

cionalización" del espectro ocupacional, empezando a consolidarse activi· 

dades más vinculadas a lo productivo: transportes, comercio.3 

-Al mismo tiempo, el empleo manufacturero invíerte las tendencias 

que presentaba y aumentaba ahora su participación en el empleo total, 

aunque crece a una tasa inferior a la de los sectores terciarios . Este aumen­

to de la participación del empleo manufacturero luego de haberse produci­

do una disminución, debe interpretarse como la expansión y ensancha· 

miento-de-! sector industrial moderno en este período, tuego de producido 

el salto tecnológico desplazador de mano de obra, y, como veremos, se 

expresará en: 

(3) El incremento del sector comercio aparece -claramente subestimado en el Censo de 
1972, donde figuran por ejemolo, menos ambulantes que en 1961, cuandÓ se sa­
be, por el censo de Ambulantes de 1976 que es alrededor de 1968 que se presenta 
una ola de incremento del Comercio Ambulatorio. 
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CUADRO No. 4 

RAMAS Y SUBRAMAS DE ACTIVIDAD: ESTRUCTURA Y 

VARIACION PORCENTUAL 1961-1972 

1961 1972 1961-72 
ºlo PEA . ºlo PEA Variac. ºlo 

3'124,579 3'653,036 

TOTAL 100 100 16.91 

1. AGRICULTURA 49.11 41.99 0.03 
2. PESCA 0.67 0.88 53.06 
3. MINERIA 2.13 1.42 - 21.52 
4. IND. MANUFACTURERA 13.16 14.34(1) 27.40 

A) Bienes de consumo 9.52 9.12 12.00 
4.1. Alimentos 1.41 1.95 62.16(2) . 

4.2. Bebidas 0 .24 0.23 10.75 
4.3. Tabaco 0.02 0.02 7.20 
4.4. Textiles 2.71 2.07 10.66 
4.5. Vestid. y calzado 2.70 2.83 22.31 

4.5.1. Vestido 2.40 2.37 15.31 
4.5.2. Calzado 0.30 0.46 77.67 

(reparadores) 0.63 0.32 - 41.~5 

4.6. Muebles 1.49 1.35 6.26 
4.7. Imprenta y editorial 0.32 0.35 30.09 

8) Bienes Intermedies 1.86 3.17 99.26 
4.8. Cuerpo y pieles 0.13 0.15 40.52 
4.9. Madera y corcho 0.18 0.35 128.23 
4.10. Papel 0.08 0.13 104.88 
4.11. Sustancias químicas 0.49 0.59 40.63 
4.12. Loza, vidrio, min. 

no meta. 0.49 0.92 118.00(3) 
4.13. Diversas · Eq. Prof. 

y cient. (4) 0.04 0.10 184.88 
- 1 nd. manuf. 0.45 0.85 111.69 

C) Bienes.de Capital 1.78 2.05 34.65 
4.14. Metálicas básicas 0.17 0.20 40.98 
4.15. Prod. met. no 

maquin. 0.29 0.41 67.22 
4.16. Maquin. no eléctrica 0.33 0.10 - 65.62 
4.17. Maq. y apart. electric. 0.09 

(reparad ores) 0.24 

0.12 0.33 217.95 
4.18. Mat. de transporte 0.05 0.14 254.37 

(reparad ores) 0.82 0.87 23.75 
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5. ELECTRICIDAD, GAS Y 
AGUA 0.19 0.19 20.92 . 

6. CONSTRUCCION 3.35 4.24 47.95 
7. COMERCIO, REST. Y 

HOTELES 9.39 10.62 · 32.28 
7.1. Comercio 8.42 8.59 19.20 

por mayor 0.91 0.41 - 47.91 
por menor 7.24 7.80 25.97 
no especificado 0.16 0.38 184.23 

Restaurant y hoteles 0.97 2.03 146.42 

8. TRANSPORTES, ALMAC. 
Y COMUNIC. 3.01 4.33 68.38 

9. ESTABLEC. FINANCIEROS 
Y SERVICIOS A EMPRESAS 0.92 1.21 53.28 

10. SERVICIOS COMUNALES, 
SOCIALES Y PERSONALES 13.87 16.53 39.32 
10.1. Gomun. y sociales 5.72 7.60 55.76 
10.2. Públicos estatales 5.72 7.60 55.76 
10.3. Adm. públic. def. (3.66) (4.16) (32.49) 
10.4. lnstruc. pública (2.05) (3.41) (94.50) 
1,0.5. Privada; (5) 1.46 2.96 137.63 
10.6. Personales (6) · 6.70 5.96 3.96 
10.7. Domésticos 5.58 4.60 3.62 
10.8 . Lavanderías 0.41 0.39 10.94 
10.9. Peluquerías 0.29 0.35 41.92 

11. ACTIVIDAD NO ESPECI FIC. 4.03 4.14 20.34 

(1) Hemos incluido a toda; los reparadores (que en.el Censo de 1972 figuran en ser­
vicios) en el sector manufacturero. 

(2) Aceites y grasas creció en 3,654.41. Puede deberse a que aquí se halla contenido 
Harina de pescado. 

(3) · Arcilla para ·co~sÚ~cción aumenta sustancialmente, en tanto que barro, loza y 
porcelana disminuyen su participación relativa . 

(4) lncluy. reparadores de relojes y joyas que en 1972 representaba el 80º/o de esta 
sub-rama. 

(5) lncluy. Serv. médicos que experimentan crecimiento pero que pertenecen en 
una buena porción al Estado. · 

(6) No incluy. a los reparadores de calzado, relojes, joyas, eléctricos y de vehículos, 
- incluidos ya eri el sector manu'faeturero. . · .. ·.. . 

FUENTE: Elaboración a partir de: 
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CUADRO No. 5 

PROPORCION DE EMPLEO INFORMAL EN LA INDUSTRIA 

~ANUFACTURERA, EL COMERCIO Y SERVICIOS PERSONALES, 

CULTURALES Y DE DIVERSION, 1963 V 1973~ E INCREMENTOS 

PORCENTUALES 

Incremento 

Empleo Informal Porcentual 

º'º 
1963" 1973 E. imurmal 

1. INDUSTRIA MANUF. (1) 64.24 58.61 17:57 
A) Bienes de consumo 71.26 65.53 2.30 

1. Alimentos 36.54 36.85 
2. Bebidas 32.07 9.09 
3. Tabaco 
4. Textiles 68.70 57.81 
5. Vestidos y calzado 87.88 86.06 
S. Muebles 90.59 90.37 
7. Imprenta, ·editoriales 31.45 39.43 

B) Bienes Intermedios 34.31 39.06 120.24 
8. Cuero y pieles ' 46.65 57.11 
9. Madera y corcho 40.91 63.45 

10. Papel 0.92 1.10 
11. Sust. químicas; plást., 

caucho 28.55 1.80 
15. Loza, vidrio, rnin. 

no met. 40.31 61.76 

C) Bienes de capital 47.12 36.24 9.16 
17. Metálica básica 0.82 
18. Prod. met., maq. y 

equip. 24.35 17.39 
19. Maq. no electri. 56.92 3.32 
20. Maq. y aparat. electric. 51.13 31.88 
21. Mat. de transporte (2) 64,42 62.79 

D) Diversas 75.34 89.76 

2. COMERCIO, REST. Y 
HOTELES 75.78 73.80 25.00 
1. Comercio 77.11 73.73 
2. Rest. y hoteles 67.30 74.07 

3. SERV. PERSONALES, 
CUL T. Y DIVER. . 79.38 74.79 113.77 
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(1) Incluyendo reparadores de calzado, eléctricos, vehículos, relojes. 
(2) Los reparadores de vehículos representan la mayor parte de este porcentaje. 
(3) No incluye trabaj. domésticos, ni serv. ·comunales y sociales. 

Ver NOTA 3 para la explicación del rnétodo utilizado en la elaboraé:ión del presente 
Cuadro. 

1. Un incremento de la participación del empleo formal en la indus­

tria, aunque el empleo informal crece a niveles incluso superiores 

al crecimiento de la PE:A. 
2. Un crecimiento de la inversión mayor en bienes de consumo y de 

capital, donde a su vez el empleo formal creció más rápidamente 

que el informal. (Ver cuadro No. 6). 

3. Un crecimiento de la inversión mucho más bajo en bienes inter­

medios, donde el empleo informal creció a tasas más altas que el 

formal. (Ver cuadro No. 6). 

4. Un ·mantenimiento de los niveles informales en aquellos bienes de 

consumo que utilizan insumos que proceden de ramas donde el 

sector informal creció en importancia. 

5. Un desplazamiento del sector informal en bienes de capital, en 

textiles, en bebidas. 

6. Un crecimiento elevado del empleo informal en los sectores 

terciarios, pero no necesariamente mayor al crecimiento del em­

pleo formal en los mismos, con un desplazamiento ascendente 

global hacia hacia niveles menos serviles. 

En el cuadro No. 5, hemos hecho un cálculo estimativo de la magni­

tud porcentual del empleo informal en las distintas ramas de la industria 

manufacturera, en el comercio y en los servicios personales, para 1963 y 

1973, con el fin asimismo de medir la evolución de esa composición. 

Obsérvese en primer lugar que la c~mposición i·nformal es may'or, 

como era predecible, en servicios personales y en comercio que en indus­

tria manufacturera, donde sin embargo. es también aito. Obsérvese en se­

gundo lugar que, al interior de la industria, la proporción del empleo infor­

mal es superior en bienes de consumo que en bienes intermedios y bienes 
de capital. 

En tercer lugar, constatamos que la proporción de empleo informal 

ha descendido en mayor medida en el sector manufacturero (de 64% a 

59%) aunque de todos modos el empleo informal manufacturerc;i ha au­

mentado en términos absolutos en 18%, es decir en una tasa similar o ma-
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yor al incremento de la PEA nacional en esos años. Esto quiere decir que 

el sector informal no fue desplazado de la manufacturera en su conjunto 

(a pesar del gran crecimiento de la industria sustitutiva en esos .años), y 

que simplemente el empleo formal creció a mayor velocidad. 

El ligero decrecimiento en la proporción del empleo informal en el 

sector comercio que aparece en las.cifras, puede no ser cierto, pues hubo, 

como ya se dijo, una insuficiente captación del comercio ambulatorio en 

el censo de 1972. En el sector servicios personales, culturales y de di ver· 

sión (que no incluye trabajo doméstico ni servicios comunales o sociales) 

hubo un gran aumento del empleo informal (1140/o}, pero este aumento 

fue inferior al aumento global del sector (1270/o) de modo que la compo­
sición informal disminuyó. 

En conclusión, .a pesar que e~ sector manufacturero muestra un in· 

cremento de su empleo informal ligeramente superior al ritmo de la PEA, 

el sector informal tiende a crecer más vía los sectores terciarios, aunque 

dentro de éstos haya un desplazamiento desde los niveles más serviles (em­
pleo doméstico), hacia niveles más autónomos de empleo informal. El em­

pleo formal creció más que el informal en la industria, aunque este último 
creció de todos modos al ritmo de la PEA. , 

Dinaínica del empleo informal al interior del 

Sector Manufacturero 

Aparece una constatación interesante (ver cuadro 5): el empleo 

informal crece considerablemente en .ciertas ramas de bienes intermedios 

(cuero y pieles, madera y corcho, y loza, vidrio y minerales no metálicos), 

y, en cambio, mantiene. su peso relativo en aquellas ramas de bienes de 

consumo donde fue siempre mayoritario en empleo (vestido y calzado, 

muebles}, salvo en textiles donde hay una pérdida apreciabte de peso tela· 

tivo. En bienes de capital se observa asimi~mo un descenso-apre.ciable de 

la significación porcentual, y el aumento en números absolutos refleja en 

una medida importante el aumento de los reparadores informales de ve· 

hículos. Lo mismo puede decirse del rubro "diversas", refleja un aumento 

de los reparadores de relojes y joyas y otros reparadores. Fuera de esto te· 

nemas una drástica disminución del empleo informal en ramas tales como 

bebidas, sustancias químicas y derivados de petróleo, caucho y plástico, y 

maquinaria no eléctrica, de donde habría sido prácticamente desplazado o 

expulsado. 
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Tal pareciera, er:itonces que los niveles informales crecieron en la fa­

bricación de los bienes intermedios de tipo tradicional y en actividades de 

reparación, se mantuvieron igual en la fabricación de bienes de consumo 

donde tradicionalmente fueron mayoritarios (con la excepción de texti-

. les), disminuyeron en los bienes de capital y fueron desplazados en bebi­

das, química y maquinaria no eléctrica. 

lCómo se explican estos cambios? lCuál es su significación? lCómo 
correlacionan con la evolución del proceso de sustitución de importacio­

nes? lOué tendencias muestran en cuanto a la consolidación del sector in­

formal urbano y en cuanto al cambio, fortalecimiento o debilitamiento 

de sus articulaciones internas y externas? 

Comencemos averiguando qué efectos tuvo el incremento de la inver­

sión en capital maquinario por ramas.en la evolución de los niveles de em­

pleo informal. Debe suponerse que un gran incremento en la capitalizaCión 

maquinaria en una rama, debe traer como consecuencia una reducción sus­

tantiva del sector informal en esa rama. Hemos utilizado la variable fuerza 

motriz (medida en caballos de fuerza) de los Censos Económicos para ex­

presar ese concepto. El cuadro No. 6 muestra resultados sorprendentes. 

1. En aquellas ramas de bienes de consumo donde se produce un 

gran incremento en capitalización maquinaria, salvo en el caso de 

bebidas, el empleo informal o mantuvo su proporción, o ésta cre­

ció (muebles, imprentas y editoriales, vestido y cal,zado). Puede 

concluirse provisionalmente que en estas ramas el sector informal 

demuestra una particular capacidad de competencia, pues no fue 

desplazado por una mayor capitalización y/o tecnificación en el 

sector moderno. 

2. En cambio, en aquellas ramas de bienes de capital donde hubo 

una alta inversión, la proporción del empleo informal si bajó. 

3. En la fabricación de bienes intermedios, donde hubo inversiones 

promedio o relativamente bajas, los niveles informales crecieron 

considerableme~te (loza, vidrio y minerales no metálicos, cuero 

y pieles, madera y corcho). 

En consecuencia, pues, el factor mayor capitalización maquinaria 

sólo explica los cambios en la composición del empleo informal manufac­

turero en las ramas de bienes de capital, y es relativamente coherente con 

lo que ocurre en la fabricación de bienes intermedios, pero es aparente­

mente incongruente con la evoluci6n informal en las ramas de bienes de 
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CUADRO No.6 

FUERZA MOTRIZ Y SECTOR INFORMAL EN LA INDUSTRIA, POR RAMAS, DE MAYOR A MENOR 
VARIACION PORCENTUAL EN HP 

{FUERZA MOTRIZ HP) {SECTOR INFORMAL) 

1963 1972 
{o/ol (o/o) 

Variación 
Porcental 

o/o de cada rama 
1963 1973 

Variación 
Porcentual 

TOTAL· 100 100 48.21 65.69 58.61 17.57 

A) BIENES DE CONSUMO 35.14 51 .75 118.27 73.27 65.53 2.30 

Muebles 0.50 7.28 2,063 .58 90.59 90.37 
Bebidas 2.18 8 .27 460.94 32.01 9 .03 
Impuestos editoriales 0 .52 1.31 277.01 31.45 39.43 
Vestido v calzado ( 11 1.20 2.76 242.01 87.88 86.06 
Tabaco 0.04 0.09 214 .08 0 .00 0 .00 
Textiles 12.01 16.19 99.79 68.70 57.81 
Alimentos (2) 18.69 15.85 25.73 36 .54 36.85 

BI BIENES DE CAPITAL 16.99 22.82 99.07 47.12 36.24 9.16 

Produ ctos metalices 1.52 4.79 365.44 24.35 17.39 
Maquinaria y ap~ratos 0.4 1 1.10 297 .32 
eléctricos 

51.13 31 .88 

Metálicas básicas 11 .66 15.07 91 .62 0 .00 0 .82 
Maquinaria excepto 1.05 0 .69 -2.60 56.92 3 .32 
eléctrica 
Material de transporte (3) 2.35 1.17 - 25.93 64.42 62 .79 

C) BIENES INTERMEDIOS 24,61 25.43 50.02 34.31 39.06 120.24 

Loza, vidrio y minerales 6 .89 9 .30 100.01 
no metálicos. 
Cuero y pieles 1.15 1.21 55.97 
Madera y corcho 1.81 1.83 49.45 
Sustancias químicas ,deriv . 11 .48 10.13 30.81 
petróleo, caucho y plástico 
papel 3 .28 2.64 19.62 

D) DIVERSAS (4) 22.98 0.32 - 97.97 

(1) El Censo de 1973 no incluye a los reparadores de calzado; el de 1963 sí lo hace 
(2) El Censo de 1973 no incluye harina et.e pescado en alimentos, pero el de 1963 si'. 
(3) El Censo de 1973 no incluye a los reparadores de vehículos. El Censo de 1963 si. 

40.31 61.76 

46.65 ~7 . 11 
40.91 63.45 
28.55 1.80 

0 .92 1.10 

75.34 89.76 

(4) El Censo de 1973 no incluye a diversos reparadores, que pesan bastante. Fuera de esto es difícil establecer la comparabilidad 
intercensal de esta rama. 

FUENTES; Elaboración a partir de: 
Censo Nacional Económico 1963 
Censo Nacional Económico 1973 
cuadro No. 5 

Nota: HP =Caballos de fuerza. 
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consumo, donde una gran capitalización nó condujo a un desplazamiento 

de los niveles informales, al menos en términos de empleo. 

La explicación de este conjunto de fenómenos debe encontrarse en 

· un esquema evolutivo de los tipos de articulaciones internas y externas de.1 

sector informal, , tanto en los mercados de insumos y bienes, como en los 

mercados de trabajo. 
El gráfico NÓ.· 1 es un consolidado hipotético, en términos de flujos 

y articulaciones, del conjunto de información que hemos venido mane­
jando, incluyendo los sectores no manufactureros, y su evolución en e.I 

_período 63-73. Se incluyen sólo los flujos y articulaciones relevantes para 

el sector informal. En la mitad inferior del gráfico, que representa el sec­

tor informal, se ha ubicado .aquellas ramas y sectores que presentan una 

composición de empleo informal superior al 50%. Los restantes se ubica­

ron en la mitad superior, como pertenecientes al sector formal. 4 A gran­

des rasgos se puede observar lo siguiente: 

4. El desempleo oculto en la población inactiva, viene midiéndose en las encues­
tas de hogares del país desde 1969. Al respecto, pueden verse los ·informes 
Anuales de la Situación Ocupacional delPerú. Ministerio de Trabajo, Dirección 
General del Empleo y SERH; y, SERH "Algunas Consideraciones Acerca del 
Estudio de las Disponibilidades de Recursos Humanos" Nov. 1971. · 
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1. Las ramas predominantemente informales (en términos de em­

pleo), salvo textiles, han mantenido sus proporciones informales. 

Lo contrario, tendencialmente, parece haber ocurrido en las ra­

mas predominantemente formales (salvo imprenta y editoriales 

donde aumenta la -porción informal), donde alimentos y material 

de transporte mantienen su nivel informal quizij en virtud de ha­

berse producido una escasa capitalización maquinaria relativa, y 

de haber aumentado el volumen de reparadores de vehículos. 

2. El mantenimiento o __ crecimient.o . .de lo .informal..en.las ramas pre­

dominantemente informales puede deberse al reforzamiento de 

una integración vertical insumo-producto final-comercialización 

al interior del sector informal, configurando entonces una articu­

lación interna estructuralmente sólida que permitiría el manteni­

mi.ento de las condiciones de reproducción de esas actividades y, 

eventualmente, la existencia de focos de acumulación al interior 

del sector informal. Esto debiera explicar por qué no decaen los 

niveles informales en ramas que afrontan una gran inversión de 

capital, como muebles y vestido y calzado, aunque por cierto, 

pudieron estar perdiendo niveles de productividad, cosa difícil de 

·medir con la información actual. ... En efecto, cuero y pieles, y ma-

dera y corcho, ramas predominantemente informales (producen 

insumos para vestido y calzado y para muebles), abaratando 

entonces los costos de esa producción final. A su vez, la mayor 

parte de esta producción tiene un canal de comercialización tam­

bién propio: el g>mercio informal ambulatorio. Esta potenciali­

dad de crecimiento se acentúa si, como intentaremos mostrar en 

un trabajo posterior, la integración vertical de fases del proceso 

(e.g. producción-comercialización) se lleva a cabo al interior de 

familias extendidas que producen y comercializan a la vez. 

3. Otras ramas y sectores parecen obtener su dinámica informal, 

en alguna medida, en virtud de una demanda o de una dinámica 

que se origina externamente al sector informal. Tal el caso de los 

reparadores informales de veh ícul"c:, que obedecen al desarrollo 

-aunque también altamente informal- del sector transportes y, 

en última instancia, del desarrollo de la industria automotriz. Esto 

último es importante, porque a una industria automotriz nacional 

que coloca vehículos a precios artificialmente altos, le resulta fun-
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.cional µn ejército de reparadores ·informales "baratos", como una 

manera de ampliar el mercado de vehículos. A pesar que encon· 

tramos aquí una articulación interna (en la medida que los micro· 

huseros por ejemplo pertertezcan al sector informal), podemos en· 

cuadrar la actividad reparadora de vehículos informal en una re­

lación de subordinación a la dinámica del sector formal, tanto en 

el sentido que es generada por ella, cuanto por el hecho que hay 

,impJ ícita tma transferencia de valor en el fenómeno de ta repara­

ción "barata''. Se puede predecir, por ejemplo, que tanto un au­

mento de escala en la tecnología del transporte masivo (metro, 

grandes ómnibus, trolebuses, etc.) que desplace al microbús, o un 

abaratamiento de los automóviles v ia su importación, podrían 

conducir a una reducción de la importancia de los reparadores 

infqrmales. 
En una relación similar de subordinación debemos ubicar tal vez, 

el crecimiento del empleo informal en Ja rama intermedia de lo­

za, vidrio y minerales no metálicos, eventualmente función del 

desarrollo del sector construcción. Aquí, sin embargo, podría . 

haber un alto grado de articulación interna, en función del desa­

rrollo dP. la construcción normalmente informal en pueblos jó­

venes. 
4. En una situación estructural interesante se encuentra el comercio 

informal, particularmente el comercio ambulatorio. Participa de 

una articulación interna, al vender, a familias involucradas en el 

sector informal, producción informal. Pero coloca también pro· 

ducción formal en los mercados de bajos ingresos en una relación 

de subordinación funcional. En efecto, en un trabajo anterior 

afirmábamos que la existencia y desarrollo del comercio ambula· 

torio se asocia, entre otras cosas1 al tipo de industrialización de 

las últimas décadas y a la concentración y segmentación del mer­

cado urbano. Dada la estrechez del mer.cado interno, una indus­

tria intensiva en capital y cara, debe compensar la baja -escala de 

.producción con altas tasas de ganancias, tasas que se obtienen, 

entre otros medios, -comercializando cierta mercadería a través 

del mercado ambulatorio. Así, productos proporcionalmente 

costosos pueden 'legar a los mercados urbanos marginales a través 
. .de ~os vendedores ambulantes gracias a los costos operativos me-



nores de éstos. Desde el punto de vista del capital industrial, el 

comercio ambulatorio representa la posibilidad de utilizar la ma­

no de obra familiar en la comercialización de sus productos con 

la final~dad, .por una parte, de captar la ganancia no retenida por 

la empresa familiar, y por otra, de acceder a los mencionados mer­

cados periféricos, urbanos, de abrir nuevos mercados (Osterling, 

De Althaus, Morelli, 1979:-25). 

Esta doble funcionalidad del comercio ambulatorio, tanto a la in­

dustria formal como a la propia producción informal, contribuye 

obviamente al desarrollo numérico del sector y su necesidad se 

hizo impostergable, ya desde fines de la década pasada, cuando la 

devaluación de 1967 redujo_ el poder adquisitivo y el tamaño del 

mercado. 

Período 1972 en arJelante 

A pesar de la ausencia de material empmco, es conocido cómo du­

rante la presente década se desarrollaron con más claridad formas de sub- ' 

ordinación directa _ t~les como la subcontratación a domicilio en ciertas 

ramas (confecciones, metal mecánica, grandes establecimientos comercia: 

les). A pesar de la alta dependencia de este tipo de articulación, existe 

siempre una potencialidad de articulación informal interna al tener estos 

productores siempre abiertos canales de comercialización informales. 

Estos desarrollos últimos del sector informal -reparadores, comer­

cio ambulatorio, subcontratación-, se vinculan también a las característi­

cas excesivamente duras que asumió el proceso de sustitución de importa­

ciones a partir de 1970, con la ley industrial del gobierno militar, que per­

siguió impulsar una segunda etapa en el proceso tendiente a la sustitución 

de insumos y bienes de capital, que en virtud de una serie de efectos termi­

nó encareciendo precios ya artificialmente elevados y restringiendo la ex­

pansión del empleo manufacturero (ver Abusada 1977, -e INP 1978). Estos 

dos efectos contribuyeron a reducir el tamaño del mercado para los bienes 

industriales formales por un lado, y a buscar -empleo en actividades no fa­

briles, lo cual facilitó el crecimiento del comercio ambulatorio, de los repa­

radores, de la subcontratación (a fin de abaratar costos laborales), y posi­

blemente de la misma producción informal autónoma, reforzándose quizá 

aún más algunas articulaciones internas. 

Finalmente, la crisis y la inflación -efectos,en medida importante. 
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de la excesiva presión sobre la balanza de pagos de esta industria sustitu­

tiva (INP, 1978)- acentuaron las tendencias descritas en el sector informal 

En conciusión, el fenómeno informal se encuentra en el Perú estre­

chamente ligado al proceso dé sustitución de importaciones, además de a 

factores demográficos; migratorios, etc. Esto es así a dos niveles: a nivel de 

los avances en el proceso de sustitución, Que indujeron desplazamientos y 

reacomodos el) la composición del sector informal, como, a un nivel más 

fundamental, por una necesidad estructural que los niveles oligopólicos 
siempre tuvieron, y que se fue acentuando conforme se profundizó el pro­

ceso de sustitución, de apoyarse en estratos informales sea para la comer­
cialización, reparación e incluso fabricación de productos industriales arti­
ficialmente caros. Pero el sector informal tuvo también una dinámica pro­
pia. No perdió terreno en algunas ramas manufactureras y las integró verti­
calmente, fabricando insumos de origen extractivo que alimentaron, sea 
a ia· construcción informal en pueblos jóvenes, sea a la fabricación de bie­

nes finales que colocaron, al mismo mercado info~mal, a través del comer­
cio ambulatorio. 

111. CONCLUSION: ETAPAS EN LA EVOLUCION DEL - -
SECTOR INFORMAL URBANO EN EL PERU 

Hemos podido identificar, tentativa y provisionalmente, treS. etapas 

en la evolución del sector informal urbano, ligadas a los diferentes momen­

tos del proceso de sustitución de importaciones (en condiciones de crecien­
te inmigración urbana). 

Primera etapa. 1950-61 
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Inicio del proeeso de industrialización por sustitución de importacio-
nes: tecnificación de algunas ramas antiguas y creació · uevas. 

• Reducción de la participación del empleo manufacturero en la 
PEA total. 

• Recomposición interna del empleo manufacturero: desplazamien­
to de la mano de obra en textiles. 

• Incremento significativo del empleo doméstico. 

• Incremento significativo en sectores terciarios y en construcción. 



Segunda etapa. 1961-73 

Expansión y ensanchamiento de la industria sustitutiva. Aparición 

de algunas nuevas ramas en bienes duraderos (metal mecánica). 

• Recuperación de la participación del empleo mam.1facturero en 

la PEA total y crecimiento proporcional del empleo formal en 

la manufactura. 

• Reforzamiento de articulaciones internas de integración vertical 

en eJ sector informai. Incremento de empleo informal en la ma­

nufactura de insumos tradicionales que alimentan a bienes finales 

manufacturados informalmente. 

• Significativa reducción del empleo del servicio doméstico, alto 

crecimiento e informalización de los transportes, al lado de incre­

mentos altos tanto del empleo formal como informal en otros sec­

tores terciarios. 

Tercera etapa. 1973 en adelante 

Crisis del modelo de sustitución. Intensificación del capital frente al 

trabajo. Excesiva presión sobre balanza cor:_nercial (insumos-divisas). 

• Desarrollo de formas de subordinación directa y de instrumenta­

ción por parte del sector formal: 

* Desarrollo del comercio ambulatorio, útil tanto a la venta de 

productos del sector formal. como del informal. 

* Desarrollo de reparadores "baratos", vinculados al desarrollo 

de la industria de bienes duraderos y a la informalización del 

transporte. 

* Desarrollo de formas de ·~.bcontratación a domicilio" . . 

* Junto con desarrollo de comercio ambulatorio lmayor articu­

lación interna en sector infqrmal en período de crisis? 

IV. PERSPECTIVAS 

En el análisis de conjunto de las etápas de evolución puede observar­

se a grandes rasgos un ú.r:t.iGo movimiento. Este· se· origina claramente en el 

sector formal y consiste en el tipo de desarrollo de la industria del sector 

formal dentro del esquema general de la industrialización por sustitución 
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de importaciones. El efecto que ello tuvo sobre la composición del empleo 

informal ha sido doble: 

- . En. primer lugar generó el afianz·amiento de relaciones intersecto­

riales de subordinación y transferencia de excedentes én aquellas ramas en 

que, favorecido por el esquema de sustitución de importaciones., le fue po· 

· sible desplazar al empleo informal de las actividades directamente produc­

tivas y/o reordenar su posición en una de carácter dependiente, subordina­

do. Este es el caso ae confección de ropa donde ha crecido la importancia 

de las relaciones de subcontratación; igualmente el ,caso de maquinaria 

eléctrica y material de transporte, donde el incremento de la reparación 

informal es ap~eciable; en lo tocante al comercio informal este permitió 

ampliar el mercado de consumidores. 

- ·En segundo lugar, generó el reforzamiento de la articulación in­

terna del sector informal en algunas otras ramas de ta industria manufac­

turera, al interior de las cuales el empleo informal mantuvo o adquirió una 

participación importante. Esta articulación interna en el sector informal 

consistió en la integración vertical de la producción de bienes finales e in· 

sumos. Este es el caso de la producció~ informal de confección, calzado, 

muebles, ~lgunos minerales no metálicos que son insumos de la construc-
. . 

ción, cuero, madera. Por otro lado, el comercio ir.iformal cumplió para esta 

producción la misma función que cumplía para con la del sector formal. 

En tanto la evolución del empleo en el sector informal, se halla liga­

da de una manera orgánica y no sólo mecánica, al tipo de desarrollo indus­

trial de sustitución de importaciones, debemos concluir que, modificacio­

nes sustantivas en la oíientación de este esquema, o su desaparición, debe­

rían afectar importantemente la magnitud y la compÜSición del empleo en 

el sector informal. Por ejemplo, el abaratamiento relativo de los precios, 

via liberación de importacion,es y aranceles bajos, al lado de una poi ítica 

de apoyo a la exportación no tradicional podría suponer, en et caso extre­

mo, et doble efecto siguiente: 

- Reducir la necesidad estructural que la industria del sector formal 

tiene actualmente del comercio informal, de la subcontratación, de la re­

paración "barata". 

- Dificultar las condiciones para la producción informal de aquellos 

bienes finales e insumos donde el empleo informal es actualmente mayori· 

tario al disputarle mercadós de productos e insumos. Esto supondría et de­

bilitamiento de la articulación interna del sector informal. En última ins· 
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tancia, quizás, el desarrollo de relaciones de subordinación directa y el in­

cremento de la transferencia de excedentes, en estas ramas. 

·la posición estructuralmente débil que el sector informal ocupa en 

el conjunto de la economía hace que la formulación de poi íticas sectoriales 

específicas de protección y apoyo se conviertan en una con'dición de su 

reproducción y crecimiento. El futuro del sector informal, entendido co­
mo pequeña actividad productiva en el Perú depende del tipo y la direc­

ción del desarrollo industrial que se quiera buscar. La posibilidad de su cre­

cimiento evolutivo, tanto en términos de empleo como de ingresos, depen­

de, por lo tanto, de la implementación de relaciones de articulación inter­
sectoriai deliberadamente generadas. 

Sólo tentativamente prop.onemos las siguientes medidas: 

- Apoyo a la pequeña producción de bienes finales e intermedí.os, 

integrados verticalmente, donde el empleo informal es aún hoy mayorita­

rio. Desarrollo de tecnologías adaptadas a la necesidad de una producción 

intensiva en trabajo y ahorradora de capital. Capacitación en su uso. Crea­
ción de mecanismos de transferencia de esta tecnología, en forma barata, 

mediante crédito preferencial. 

En la medida que la sobre oferta de trabajo urbano y la reducción 

en los niveles de productividad e ingresos en el sector informal, se deben 

también a las tasas existentes de migración rural-urbana, y por lo tanto al 

estancamiento y pobreza del medio rural, resulta obvio que los esfuerzos 

principales deben estar centrados en el desarrollo rural. En este sentido, 

debe llamarse la atención sobre las serias consecuencias que podría traer 

una estrategia de desarrollo, como la que se insinúa en el presente, basada 

o centrada casi exclusivamente en las exportaciones industriales. 

Una estrategia de este tipo, al incrementar la demanda de trabajo 

manufacturero, podría generar un incremento en el ritmo de las migracio­

nes rural-urbanas al mismo tiempo que crear condiciones competitivas más 

difíciles para las actividades Informales, reduciéndose aún más los niveles 

de vida de los estratos urbanos no incorporados a la actividad formal. 
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ALGUNAS ANOTACIONES SOBRE El "SECTOR MARGl'NAL" 

V LA PROBLEMATICA·DEL FOMENTO DE LA 

PEQUEÑA EMPRESA 

Martín Studer 

1. El_ término "sector informal urbano" (introducido por la OIT, Gi­

nebra) se refiere a los pequeños productores "independientes" de bienes y 

servicios en las ciudades, que mayormente como dueños de sus medios de 

producción alcanzan ingresos muy bajos. 

Si bien este término parte de una teoría diferente, coincide en graf)­

des rasgos con el término de "producción marginal" tal como fue discutido 

en el Seminario ("Migración, Acumulación Capitalista y Producción de la 

Reproducción") que tuvo lugar en Arequipa el octubre pasado. Ahí se ha 

definido el término "margi.nalidad" como la incapacidad de una persona o 

grupo de personas de reproducir mínimamente la propia vida_ y la de los 

miembros de su familia, con la consecuencia de enfermedad y muerte pre­

matura. 

La definición del término "producción marginal" es que el produc­

tor marginal no logra la reproducción de sus medios de producción con la 

consecuencia de empobrecimiento y marginalidad (en el sentido definido). 

(Cf. Ute Birk~nbeil: El Mito de la Sobrepoblación y la Nueva Estrategia 

del Banco Mundial; Martín Studer: La Explotación de los Marginales en las 

Ciudades; Ponencias presentadas al Seminario: "Migración, Acumulación 

Capitalista y Producción de la Reproducción", Arequipa, 19-22 octubre, 

1979). 
2. El proceso de marginación ~en el sentido definido) es causado por 

la monopolización de la producción, dado que una pequeña parte .de los 

productores produce la mayoría de los bienes (del sector secundario). 

Modelo simplificado de la producción del sector secundario, inclu­

yendo el sector monopólico (como sector formal) y el sector marginal (co­

mo sector informal): 
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Volumen de producción del sector secunda­
rio (medido en valores de precios). 

Población productiva en el sector secunda­
rio. 

("-.1 

'° N 



Este proceso de marginación es análogo a la formación del ejér~itv , 

de reserva como consecuencia del crecimiento de la composición orgánica 

del capital. 

3. La marginación no es sólo un derivado de la monopolización de 

la producci?n sino tiene la función específica de abaratar el costo de lama­

no de obra, mediante dos mecanismo~: 

reducción de los salarios por la competencia en el mercado de tra­

bajo; 

reducción del costo 'de reproducción de los - ~salariados. 

Producción Monopólica 

l 
Ejército de reserva 

1 
Aumento de la oferta de mano 

de obra 

1 
Reducción de los salarios. 

/ 
bajan costos de reproducción 

de los asalariados 

bajan precios del 

sector margina l 

más productores margi­

nales ';independientes" 

más oferta de mano de 

obra (mujeres/niños) 

t 
más desocupación 
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Este proceso se ha agra_vado c;:on la act~al crisis económica. La re-

ducción del valor real de los salarios hasta el 50% sólo se logró mediante 

el aumento de las actividades económicas de los miembros de la familia de 

los asalariados, integrándose ellos al sector marginal. 

4. La monopolización de la p[Oducción estrecha en el mercado ex is· 

tente para los productores marginales, conduciendo a mayor competencia 

entre ellos, lo que reduce el volumen de la producción individual y dismi· 

nuye los precios en el "mercado marginal". 
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Este proceso logra después de un apoyo inicial autosostenerse. Es 

indudable que esta estrategia ha tenido buen éxito en muchos casos, de lo 

que se concluye que una poi íticé:I de fomento masivo a la pequeña industria 

posibilitará resolver o aliviar sustancialmente -el problema del subempleo y 

de la pobreza, en el medio urbano. 

6. Problemática d~ una poi ítica de fomento masivo a la pequeña in­

dustria. El problema principal se encuentra en la estrechez del mercado. 

Para solucionar este problema existen principalmente tres alternativas: 

SOLUCION No. 1: 

La producción de la pequeña empresa se da a costas de la producción 

marginal: 
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Sector 

Monopólico 

Pequeña 

empresa 

I 

sector 
¿marginal 

Consecuencia: 

Reducción del volumen del sector 
marginal en medida mayor que se 
amplía la ocupación, dada la_mayor 
productividad de Ja-pequeña empre­
sa. 
Agravación de la marginalidad. 



SOLUCION No. 2: 

Expor~ción de la producción de la pequeña empresa. 

Sector monop61ico 

Consecuencia: 

En el mercado inter­
nacional los produc­
tos de las pequeñas 
empresas tienen varias 
d~sventajas: 

Exigencias del mer­
cado internacional 
(calidad) 
Precios relativamen­
te altos. 
Falta de un sistema 
de comercialización 
exterior. 

El gobierno tendría que indicar un amplio programa de fomento de 

la exportación {CE RTEX, Oficinas en el exteríor, etc.) el cual puede ser 

financiado de diferente manera: 

- reducción del presupuesto para" otras actívidades del tstado: la 

-actual -experiencia con el CERTEX muestra que esta reduccion 

recae sobre los sectores educación y salud, -agravando el problema 

. de la marginalidad; 

aumento de los impuestos directos: los productos aumentan de 

precio agravando el problema de la marginalidad; 

aumento de los impuestos directos sobre las capas de altos ingre­

sos. 
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SOLUCION No. 3 

Reducción de la participación del sector monopólico en el mercado. 

o 
.~ 
~ 
c.. o 
t:: 
o 
E 

empresa 

Consecuencias: 

Efecto positivo sobre la ocupación dada la alta intensi­
dad de capital en la producción monopólica; 
- Reducción de la producción del sector monopólico: ... 

7. Conclusión: Resolver el problema de la marginalidad urbana (o el 

problema del empleo en el sector informal urbano) a través del fomento de 

la pequeña empresa solamente es posible mediante poi íticas que limiten 

significativamente los ingresos de las capas altas (impuestos, reducción de 

producción). Estas poi íticas requieren por lo tanto el traslado del poder 

social hacia los sectores no monopólicos. 
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SEMINARIO SOBRE 11EL PROBLEMA DEL 
EMPLEO EN EL PERU" 

LA FEDEPJUP V EL PROBLEMA DEL EMPLEO 

El millón y medio de-habitantes de los 500 pueblos jóvenes y urbani­

zaciones populares de Lima y Callao, nos sentimos directamente aludidos 

por el tema del empleo tratado en el presente Seminario, y la FEDEPJUP, 

Federación Departamental de Pueblos Jóvenes y Urbanizaciones Popula­

res que los representa, quiere aprovechar la oportunidad de ese debate para 

manifestar lo siguiente: 

1 o. Los trabajadores que vivimos en pueblos jóvenes y urbanizacio­

nes populares que representan el 40% de la población de la capital (sin 

contar el 20% de habitantes de tugurios) somos en su mayoría de extrac­

ción de clase obrero y popular quienes luchamos desde más de 40 años 
para hacer reconocer nuestros derechos de vivienda, equipamientos y ser­

vicios urbanos constantemente violados por la sociedad capitalista. Tam­

bién luchamos en defensa de nuestras condiciones de vida, nuestro dere- -

cho a un trabajo digno y estable. 

2o. Se ha dicho aquí que la décima parte de la fuerza laboral vive 

la constante y dramática situación de desempleo: gran parte de esos deso­

cupados viven en nuestros barrios, donde tratan de sobrevivir,_ y exigimos 

como justicia social que el sistema productivo absorba ese desempleo ur­

bano. 

3o. Más del tercio de los habitant~s de los pueblos jóvenes se en­

cuentran en la dramática situación de subempleo, exigimos que se creen 

puestos de trabajo pleno y estable. Si ese subempleo es una manifestación 

disfrazada de los bajos ingresos que se perciben, exigimos· que el Estado 

asigne para todo el pueblo trabajador un ingreso acorde con las actuales 

condiciones sociales. 
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4o. Consideramos que esos problemas estructurales del desempleo 

y subempleo que siempre rebotan en nuestros barrios, serán resueltos sólo 

mediante cambios radicales de la sociedad, que permitan por fin luchar 

contra las profundas causas de la migración del campo a la ciudad, impul­

sar la pequeña y mediana producción, revitalizar las actividades del sector 

atrazado de la economía urbana, permit~ a los artesanos y tr"abajadores· 

independientes condiciones dignas de trabajo, sin que todos ellos se vean 

sobre-explotados y condenados a la miseria. Consideramos también que 

sólo tales cambios estructurales permitirán elevar los niveles de ingreso de 

la población, y acceder a los bienes elementales de consumo. 

Por eso, en nuestro primer congreso de los días 9, 10 y 11 de abril, 

aprobamos la siguiente moción: 

MOCION UNITARIA DE LA COMISION DE 

"PROBLEMATICA DE LOS PUEBLOS JOVENES" 

"La FEDEPJUP declara que la lucha por las reivindicaciones 
más sentidas de las masas explotadas y oprimidas de la ciudad 
y el campo, se encuentran en la lucha por la revolución social 
en nuestro país en la toma del poder por la clase obrera en 
nombre de la nación oprimida instaurando un Gobierno de 
los obreros, de los campesinos y de todos los explotados de la 
ciudad y el campo. 
Este gobierno se basará en la organización democrática y en la 
acción revolucionaria de las masas. Bajo esta nueva sociedad 
se desarrollará una economía planificada en función de las ne­
cesidades de las masas populares, expulsando al imperialismo, 
dando la tierra al campesinado despojado de ella y se liquidará 
toda forma de explotación y de opresión donde no haya ex-
plotados ni explotadores. · 
Asimismo, el camino de la revolución pasa hoy en día por la 
lucha contra la dictadura militar y su 'plan de transferencia' a 
la civilidad burguesa favoreciendo abiertamente al APRA, PPC, 
AP y otros· partidos reaccionarios". 

5o. A esos problemas estructurales se ha venido dando desde 1974 

una baja y profunda crisis, que ha tenido honda repercusión sobre nuestros 

hombros de trabajadores viviendo en pueblos jóvenes y otros barrios popu­

lares. Crisis que ha condenado más de las 3/4 partes de los pobladores ur­

banos a sufrir condiciones cüda vez m~s críticas de hambre y miseria. Es 
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conocido que gran parte de . nuestros hijos viven la desnutrición o están 

obligados al trabajo temprano, que los índices de enfermedad y mortalidad 

se han elevado drásticamen te, que los jóvenes al finalizar una accidentada 

escolarización están condenados a la desocupación abierta que las mujeres 

están obligadas de trabajar como empleadas domésticas o ambulantes . Tam­
bién es conocido los miles de despedidos desde 1977, por represión sin­

dical o cierre de fábricas, así como los salarios de miseria que se reciben 

en las fábricas. Todos esos y otros factores han motivado que los poblado­

res de los pueblos jóvenes alcemos nuestra voz de protesta, en 1976 cuan­

do salió el primer .. paquete de medidas, luego a los paros nacionales junto 

con los demás contingentes del movimiento popular, en las luchas de soli ­

. daridad con sectores como pescadores, Cromotex, despedidos del D. L. 011 
- D. L. 010, Magisterio, y nos asociamos a los Frentes de Defensa que lu­

chan contra el actual régimen y por un cambio de sociedad. 

60. Utilizando el hambre que sufrimos, diversas instituciones asis­

tencialistas como OFASA, redoblan su penetración en nuestros barrios7y 

a cambio de unos cuantos víveres que no son ninguna solución, hacen tra­
bajar a las mujeres en la recolección y quema de la basura, en condiciones , 

que atentan gravemente contra su salud y la dignidad del pueblo trabaja­

dor . 

Junto a esto, tenemos hoy el bombardeo de promesas demagógicas 

de los partidos que, siendo cómplices de los despidos, la inestabilidad y de­

más medidas antipop.ulares, nos ofrecen "solución" al problema del em­

pleo, creación de millones de puestos y demás ilusiones, buscando obtener 

nuestros votos y fomentando nuevamente el conocido "clientelismo" para 

que nos vinculemos a sus partidos . 

7o. Sobre el D.L. 22612 
Esta realidad, de avance en la conciencia de los pobladores de los 

pueblos jóvenes y su mayor capacidad de combate, ligado directamente a 

las luchas sindicales como son los Paros Nacionales apoyo activo y decidi­

do a las luchas de~ SUTEP, etc. han ido ganando cada vez mayor fuerza or­

ganizativa y toma de opción poi ítica frente a los partidos de derecha 

(APRA - AP fundamentalmente); el avance señalado, fue gestándose a tra­

vés de intentos de organización en seudos encuentros de dirigentes barria­

les, como muestra de tal avance y su descontento con la actual situación 

dichas situaciones objetivas encuentran como respuesta del Sistema Capi­

talista el D.L. 22612, el cual persigue claramente 2 objetivos: Político: El 
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de eliminar a las organizaciones barriales con su tácito desconocimiento y 

por consiguiente su desorganización, pasando el control de los pueblos jó­

venes a los Consejos Municipales; Económico: A través del cual se trata de 

exprimir más la raleada economía de los pobladores de los puebl~s jóvenes 

con el incremento de las tasas de impuestos tributarios, la declaratoria de 

fábrica y la . obligación del pago de autoavalúo, que nunca regresan de don­

de salen. 

Esta medida "agitó" a las organizaciones barriales y sus dirigentes en 

el histórico 1 Congreso Departamental de Pueblos Jóvenes y Urbanizacio­

nes Populares de Urna y Callao que acordó como respuesta la formación de 

una gran Federación y la demanda de la derogatoria del D.L. 22612. 

80. Frente a las justas luchas de los pobladores la respuesta de las 

clases dominantes y sus gobiernos de turno ha sido siempre la demagogia y 

la represión. Tal como ha sucedido con el\ pueblo de Pamplona Alta que 

el día martes 15 pasado fue atacado violentamente en su marcha de más de 

1,000.personas a ESAL para reclamar la puesta en servicio de agua potable, 

retrasado por exclusiva responsabilidad de la empresa estatal. 

9o. FEDEPJUP hace un llamado a los asistentes a este evento, a so­

lidarizarse con las luchas de los pobladores de los barrios populares. 
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V 

PROBLEMATIC.A AGROPEGUARIA 
Y REGIO AL 

El EMPLEO EN l.A AGRICULTURA PERUANA 

VOLUM'EN V EVO'LUCION DEL EMPLEO AGRJCQ,LA 

Héctor Maletta 

Nos limitaremos en este trabajo a exponer brevemente ~as cifras más 

relevantes disponibles sobre el nivel y las 1caracter,ísticas del emp~eo agrope­

cuarjo en e~ P1erú, como base para discutir 1posfüJes polít~cas respecto a este 

sector. 

El volumen del contingente de fue¡rza de traba~o ocupado en faenas 

agropecuarias en eJ Perú puede ser 1estimado en un miHón y medio de per­

sonas. Dado e1I ca1rácter estacional de !la producción y también ~a combina­

c¡ón de la actividad agrícola con otros trabajos temporales • . e1 númer·o de 

personas que en algún momento del año ¡participan de tareas agropec:uarj,as 

es un poco mayor que la cjfra menci on:ada: las recientes proyecciones de 

1a P'EA pub1icadas por la Oficina Naciona1 de Estad1í:stica (Boieti'n No. 21) 

indicarían aqui un contingente adicion:at, coo io que la cifira Hega aproxi­

madamente a dos millones ec~ómicamente activos en la agricultura. 

La evo'Jución histórica de la fuerza de b'abajo agropecuaria no es 

fácil de eva1uar porque los distintos censos han tenido criterios levemente 

difeiienciados en este tema. sobre todo elil lo que atañe aJ tratamiento del 

traba;() femen;no. Po.resta razón puede tomarse -como indicador de ta 
tendencia- e1 aumento de ta <JCUpación masculina1 dmde los criterías han 

sido más eonsistentes entre uno y otro censo. El cuadro No. 1 indica que 

mientras la ocupación total permaneció en 1e! orden de 1 ... 5 mmones, la ocu­
pación masculina muestra un leve :incremento desde 1940 hasta 1972. pa· 

~ndo en ese lapso de 1.06 a 1.38 millones,. crecimie,nto que se da cas; todo 

en el periodo 1940-61. 
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CUADRO No.1 

POBLACION OCUPADA EN LA AGRICULTURA ( 6 AÑOS Y MAS) · 

Año 

1940 
1961 
1972 

Total 

1'546, 189 
1'551,655 
1'534,081 

FUENTE: CENSOS. No incluye desocupados. 
En 1961 incluye pesca (unas 2,0000 personas) 

Masculina 

1'060,476 
1'336,860 
1'386, 139 

En-tre 1940 y 1961 la población masculina ocupada en agricultura 

aumentó a razón del 1.11 % anual, mientras entre 1961 y 1972 el incre­

mento fue de sólo 0.33% por año, en correspondencia con el cuasi estan­

camiento de la población rural en ese último lapso. 

Para 1940, el departamento de Paseo era todavía una provincia del 

departamento de JUnín; los datos se obtuvieron en el volumen correspon­

diente del Censo de dicho año. 

El cuadro No. 2 ilustra la evolución del empleo agrícola masculino 

' por departamentos, para las mismas fechas. Como se puede comprobar en 

ese cuadro, entre 1940 y 1961 todos los departamentos aumentaron en el 

volumen de empleo agrícola (mesurado a través del empleo de varones), 

e>tcepto Apurímac que tuvo una leve disminución. En cambio, de 1961 a 

1972 no menos de once departamentos disminuyeron en este concepto: 

Ancash, Arequipa, Callao (aquí considerado como un departamento), 

Huancavelica, lea, La Libertad, Lambayeque, Lima, Moquegua, Puno y 

Tacna. El caso de Puno y el de Huancavelica (cuyos descensos son muy 

poco significativos) constituyen excepciones pues la generalidad de los ca­

sos se refiere a la región de la Costa; en la década del sesenta, la difusión 

de la mecanización agrícola permitió el aumento de la superficie cultivada 

en esa región a pesar de la disminución en el empleo. Al mismo tiempo, 

se observa que los ritmos de disminución son muy bajos: salvo el caso del 

Callao (de escasa magnitud), sólo en lea el ritmo de descenso es más o me­

nos pronunciado (-2.18% anual), mientras en el resto se sitúa casi unáni·­

memente en tasas inferiores al 1 % en valor absoluto: la otra excepción es 

Tacna con -1.39%. 
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CUADRO No. 2 

VARONES OCUPADOS EN LA AGRICULTURA, DE 6 AÑOS Y MAS 

Departamento 1940 1961 1972 40 -61 61. 72 

~ 

Amazonas 13070 25451 40571 3.22 4.33 
Ancash 77494 - 92429 87023 0.34 . 0.55 
Apurímac 54493 51153 52357 0.30 0.21 
Arequipa 31202 40921 40135 1.30 . 0.17 
Ayacucho 70703 71108 71915 0.02 0.10 
Cajamarca 98899 148400 173085 1.95 1.42 
Callao 1886 5893 1915 5.57 • 9.71 
Cuzco 98064 107839 115912 0.45 0.66 
Huancavelica 46499 54565 50016 0.76 • 0.79 
Huánuco 49348 64093 71166 1.25 0.96 
lea 23355 35518 27861 2.02 . 2.18 
Junín 49554 69682 77077 1.63 0.92 
La Libertad 72180 89282 85075 1.02 ·0.44 
Lambayeque 36181 46532 44799 1.20 . 0.34 
Lima 71574 90156 82361 1.10 -0.82 
Loreto 28242 49430 57425 2.70 1.37 
Madre de Dios 1 844 2983 3537 6.20 1.56 
Moquegua 7171 8688 8008 0.92 . 0.74 
Paseo 13110 18005 20907 1.53 1.36 
Piura 74135 102964 107184 1.58 0.36 
Puno 113775 117555 116971 0.15 . 0.04 
San Martín 18186 28369 36088 2.14 2.21 
Tacna 6845 8664 7427 1.13 . 1.39 
Tumbes 3666 7180 7815 3.25 0.77 

TOTAL 1060476 1336860 1386139 1.11 0;33 
t--.> 
-.l 
Vl FUENTE: CENSOS. No incluye desocupados. En 1961 incluye pesca. 



En este último período intercensal, 1961-1972, sólo los- departa­

mentos con amplias zonas de selva o de montaña tienen aumentos signifi­

cativos por obra de ta expansión er:i la frontera agrícola: Amazonas, Lore­

to, Madre de Dios y San Martín. En otros casos (Junín, Paseo, Cajamarca), 

un examen a nivel de provincias mostrada que tas que aumentan SIJ empleo 

agrícola son las situadas en la ceja de selva, como Chanchamayo, Satipo, 

Oxapampa, Jaén, San Ignacio, mientras las respectivas áreas serranas per­

manecen estancadas E> en disminución. 

En el más largo plazo, la evolución de la mano de obra agropecuaria 

parece haber seguido una pauta similar. Hemos tomado en el cuad~o No. 3 

tas cifras disponibíes de 1929 y de 1876, aun cuando los conceptos de base 

no fueron exactamente comparables con los de la época reciente. 

CUADRO No.3 

POBLACION OCUPADA EN LA AGRICULTURA, 1876 - 1972 

Porcentaje 
Año Varones Mujeres Total del Total 

18768 72.85 
1929b 768,849 565,288 1'334,137 

1940 1'060,476 485,714 1'546,189 62.46 

1961 1 '336,860 214,795 1 '551,655 50.45 

1972 1'386,139 167,098 1 '553,237 42.52 

a/ "Población con profesión", en el Censo de 1876. Las ocupaciones agrícolas fueron 
seleccionadas por Sbame Hunt ("Real wages and económic growth in Peru, 1900-
1940", Boston University, CLDS Discussion Paper 25, 1977), incluyendo las muje­
res "hilanderas" fuera de Lima. 

b/ "Mano de obra permanente" en el Censo Agropecuario 1929. La fuente para 1940, 
1961 y 1972: Igual que el Cuadro No. 2, los respectivos Censos de Población. 

Dado que en 1876 las cifras excluyen algunos tipos de trabajador 

que -al igual que las hilanderas ya incluidas- deben considerarse como 

miembros de familias campesinas que se ocupan principalmente de la agri­

cultura, y que en 1929 se excluye a los obreros temporales que eran ya 

bastante importantes en la costa, tas cifras de es9s años pueden conside­

rarse un poco subestimadas, tal vez en el orden de un 10% cada una. Esto 
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implicaría una evolución extremadamente lenta en el empleo agrícola co­

mo tendencia secular, pues habría aumentado a menos de 0.5% anual, 

mientras la población total aumentaba entre 1876 y 1'972 a razón de 

1.62% anual aproximadamente. 

El cuadro No. 3 también muestra la progresiva disminución en el pe­

so relativo de la agricultura dentro del empleo. En 1876 se situaba en 

72.85%, lo cual hubiese sido aproximadamente del 80% si se incluyesen 

otras categorías más dudosas pero casi seguramente campesinas (diversos 

tipos de artesanos y algunos grupos de jornaleros de asignación indefinida). 

En 1972, luego de una decfinación secular, la agricultura representaba el 

42.52% de la ocupación total. Es de esperar, obviamente, que este porcen­

taje siga declinando conforme avanza la población urbana y se van separan­

do de la agricultura los sectores anteriormente absorbidos en la actividad 

doméstica, tal como ha ocurrido en la mayor parte de los países. Por ejem-· 

plo, las proyecciones oficialmente adoptadas de población económicamen­

te activa (Instituto Nacional de Estadística, 'Boletín No. 21, 1978) señalan 

para 1982 un descenso bastante sustancial e_n ese porcentaje. Las citadas 

proyecciones, en realidad, no son comparables con los datos anter~ores ' 

porque incluyen en la agricultura no sólo las personas que al momento del 

censo estaban trabajando en ella, sino también las personas que -sin tener 

empleo al momento del censo- habían trabajado en la agricultura en algún 

momento de los últimos doce meses, concepto que amplía el v.olumen del 

empleo agropecuario. Según esta definición, el porcentaje de la PEA en .la 

agriculturéjt evolucionaría en la forma siguiente : 

1,972: 46.4% 

1982: 38.5% 
La disminución de ocho puntos representa (en términos relativos) un 

descenso del 17% sobre e~ porcentaje de 1972. Aplicando esta disminución 

a las cifras originarias de 1972 volcadas al cuadro No. 2, podría estimarse 

que el porcentaje de la población ocupada en la agricultura sobre el total 

ocupado sería para 1982 del orden del ~5.2%, es decir prácticamente un 

tercio del empleo total. Siguiendo la misma tenden.cia, el porcentaje habría 

descendido alrededor del 24% para el año 2000. 

La agricultura, siendo todavía un sector de ocupación muy impor­

tante, ha perdido así su puesto mayoritario en el empleo global. La mayo­

ría de la población (alrededor de dos tercios) vive en zonas urbanas y tiene 

una ocupación no agrícola como actividad principal. Incluso una buena 



parte de la población ocupada en la agricultura también frecuenta empleos 

temporales en otras actividades (especialmente en el pequeño comercio y 

en obras de construcción civil, así como en la minería). 

La distribución geográfica del empleo agrícola, que ya pudo apreciar­

se en cuanto al sexo masculino en el. cuadro No. 2, se vuelca ahora en el 

cuadro No. 4 para ambos sexos. Trece departamentos disminuyeron la 

PEA agropecuaria entre 1961 y 1972 (Ancash, Apurímac, Arequipa, Aya­

cucho, Callao, lea, La Libertad, Lambayeque, Lima, Moquegua, Puno y 

Tacna); en el resto, sólo los que tienen importantes zonas de selva mostra­

ron incremento5'stgnificathlos, mientras éri los dem~ eláürnehtó ria fúe de 

mucha magnitud y equivalió más bien a un estancamiento. 

El estancamiento y (en diversas zonas) la disminución del empleo 

agropecuario significaron et estancamiento o caída de toda la población ru­

ral. En el cuadro No. 5 se enumeran las provincias que disminuyeron su po­

blación rural entre 1961 y 1972 provincias cuyo n~mero asciende nacla 

menos que a 72 sobre un total de 150, es decir casi la mitad de ellos. En al­

gunos casos (como en Paseo) ha influido algún cambio en la definición 

censal de población rural, pero por lo demás las zonas con caída de po­

blación (rural corresponden a zonas donde avanzó la mecanización) agrí­

cola y a las zonas más deprimidas de la sierra que fueron afectadas profun­

damente por el proceso migratorio hacia las grandes ciudades. En las pro-

'vincias serranas la caída suele ser marginal, mientras en la costa frecuente­

mente representa un porcentaje apreciable del total. . 
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CUADRO No. 4 

POBLACION ACTIVA EN LA AGRICULTURA 

1940-1972 (miles) 

Departamento 1940ª 1961b 19-72b . 

Amazonas 15.8 27.4 42.8 . 

Ancahs 112.7 106.5 96.0 

Apurímae 86.9 61.5 57.4 

Ar equipa · 48.if 49.9 48.3 

·. Av~c~cno .116.l . 
-, 

·a1.~1 79.9 * 

Cajamarca .• 122.2 ~ . 160..5 180.7 

Callao 2.1 6:4 2.3 

Cuzco 144.6 ·-. l~ij.2 133.5 

Huaneavetica 75.0 67.0 57;1 

Huánuco 63.8 72.1 74.9 

lea 28.3 42.5 32.8 

Junín 81.7 84.1 87.8. 

La Libertad 89.8 95.0 91.0 

Lambayeque 37.7 47.6 46.4 

Lima 103.5 112.0 98.6 

Loreto 45.9 53.9 62.3 

Madre de Dios 1.0 3.2 3-.7 

Moquegua 11.7 10.6 9.7 

Paseo 18.4 19.8 22.4 

Piura 85.9 109.7 113.5 

Puno 213.1 162.2 151.7 

San Martín 26.5 32.3 38.3 

Taena 10.2 10.5 8.8 

Tumbes 4 .. 1 7.4 8.1 

TOTAL 1546.2 1555.6 154.4 

(a) Excluye 9344 desocupados de la agricultura. 
(b) Incluye ocupados y desocupados (éstas última5._éñ muy pequeña propotción) . . tn 

1961 incluye 20949 en la pesca. 
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CUADRO No. 5 

PROVINCIAS QUE DISMINUYERON SU POBLACION RURAL 

de 1961 a 1972 

Provincia 

Opto. Amazonas 
Ninguna 

Opto. Ancash 
Huaraz 
Aija 
A. Raimondiª 

Bolognesi 
Corongo 
Hu ay las 

Pallasca 
Recuay 

Santa 
Yungay 

Opto. Apurímac 

Anta bamba 
Aymaraes 
Grau 

Opto. Arequipa 

Arequipa 
Ca maná 
Caravelí 
Castilla 
Caylloma 
Condesuyos 
lslay 

La Unión 

Opto. Ayacucho 
Cangalla 
Lucanas 
Parinacochas 
Víctor Fajardo 

- 280 

1961 

47,669 
9,243 

15,806 
18,200 
4,537 

29,524 
15,570 
14,635 
34,004 

29~356 

- 9,537 

28,820 
20,328 

49,849 
9,000 

11,232 
16,556 
17,201 
10,302 
9,614 

14,381 

62, 187 

53,954 ., 
28,371 
24,374 

1972 

46,920 
9, 155 

14,784 
15,567 
4,310 

27,738 
13,492 
13,325 
24,910 
29,277 

7,201 
24,379 
20, 182 

' --35,779 

6,754 

9,390 -
16,471 
15,096 
9,295 
3,937 

11,543 

56,254 
47,754 

25, 125 
17,246 



. Opto. Cajamarca 

Contumaiá 28, 198 25,066 
Sarita Cruz 36,736 36,254 

Prov. Const. Callao 8,550 7,915 
Opto. Cuzco 

Acomayo 21,236 16, 151 
Anta 39,800 34,.579 
Paruro 24,858 20,459 
Ouispicanchis 47,581 45,977 

Opto. Huancavelica 

Angaraes 27,415 27,202 
Castrovirreyna 46,724 44,143 

Opto. Huánuco 

Ambo 30,963 30.465 
Opto. lea 

lea 43, 174 36,800 
Chincha 42,805 . 37,907 
Nazca 10,901 . · a,702 
Palpab 4,912 4,735 
Pisco 16,549 - 13,819 

Opto. Junín 

Huancayo 96,065 82,932 
Junín 13,009 12, 113 
Yauli 15,934 9,252 

Opto. La Libertad 

Trujillo 75,794 50,344 
Otuzco 79,434 79,027 
Pacasmayo 25,618 20,087 
Pataz 48,032 43,760 
Stgo. de Chuco 48,766 45,988 

Opto. Lambayeque 
Oliclayo 50,662 39,373 

Opto. Lima 

Lima 5º3,641 39,819 
Cajatambo 17,871 13, 162 , 
Canta 20,669 11,141 
Chancay 90,987 86,864 
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Huarochirí 
Yauyos 

· Opto. Loreto 
Requena 

Opto. Madre de Dios 

Manú 
TahuamaRÚ 

Opto. Moquegua 
Mariscal Nieto 
Sánchez Cerro 

Opto. Paseo 
Paseo e 

Daniel Carrión 
Opto. Piura 

Paita 
Opto. Puno 

Caraba ya 
Huancané 
Lampa 
Melgar 

,Opto. San Martín 
Ninguna 

Opto. Tacna 
Tacna 
Ta rata 

Opto. Tumbes 
Tumbes 

33,100 
20,591 

26, 175 

1,488 
.4,234 

11,484 

15,001 

50,961 
19,147 

19,087 

21,727 
98,561 
27,690 
33,726 

13,214 
6,830 

14,291 

22, 100 
15,086" 

23,792 

982 
2,650 

7,896 
13,792 

26,646 
14,791 

5,963 

21,357 
97 ,011 
27,444 
33,116 

12, 184 
5,902 

14, 150 

a. Incluida en 1961 en la provincia de Huari (distritos de Llamellín -hoy también 
provincia del mismo nombre-, Chingas y Aczo). 

b. Incluida en 1961 en la provincia de lea (distritos de Palpa, Llipata, Río Grande, 
Santa Cruz y Tibillo). · 

c. La disminución . aparece exagerada porque varios campamentos mineros fueron 
considerados rurales en 1961 y urbanos en 1972. En algunos casos ello se justifica 
por haber adquirido características urbanas estables. 

FUENTE: Censos de Población de 1961 y 1972. 
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LA.ESTRUCTURA DEL EMPLEO AGROPECUARIO 

Los censos, nuestra fuente casi exclusiva de datos para estudiar el 

empleo agropecuario, dan una información sin duda insuficien~e. Las per­

sonas son clasificadas como ocupadas en lá agricultura si en la semana pre­

cedente al dia censal se encontraban realizando alguna tarea en el sector 

agropecu~rio cQ.mo actividad principal, y como desocupados de fa ·agricu~­

tura si se encontraban buscando trabajo y su última ocupación había sido 

agrícola. Estas definiciones son bastante insatisfactorias. No contemplan . ' 

la realidad de la ocupación múltiple simultánea, es decir, el hecho de que 

la misma persona es un poco agricultor, un poco asalariado, un poco co­

merciante, todo al mismo tiempo. Sólo se registra la ocupación "princi· · 

pal", calificación que no deja de ser en alguna medida subjetiva (del sujeto 

o del censista). Tampoco se toman en cuenta las variaciones estacionales en 

la situación de empleo, propias de la agricultura que depende de las varia· 

ciones climáticas: la misma persona que hoy encontramos en la agricultura 

podría estar mañana (o ayer) trabajando en otros sectores, o podría no es· ' 

tar trabajando; la mismá persona que hoy encontramos como comerciante 

o como albañil podría mañana estar cultivando la tierra cuando llegué el 

tiempo de la cosecha. En estos cambios estacionales varía la condición de 

activo o inactivo, el sector o rama de actividad, y también la categoría ocu­

pacional (independiente, asalariado, trabajador familiar). 

En el caso peruano,. una buena parte de los pequeños agricultores an­

dinos tienen empleos temporales o secundarios que son una parte constitu­

tiva de su existencia, y parte esencial de la reproducción de su fuerza de 

trabajo, y esto no es adecuadamente registrado en los censos. Para estimar 

este aspecto hay que recurrir complementariamente a otras fuentes. 

La imagen que presentan los censos de población en cuanto a la ca­

tegoría ocupacional del empleo agrícola entre 1961 y 1972 indica una 

fuerte disminución de los asalariados y un aumento de los independientes 

(cuadro No. 6) . 
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CUADRO No.6 

CATEGORIA OCUPACIONAL DE LA PEA AGROPECUARIA 

Categoría 19618 / 1972b/ 

Patrono 34859 12651 
1 ndeptmdíente 774362 990900 
Obrero 466605 311439 
Empleado 16431 - 21939 
Trabajador familiar 262653 205148 
No especificado 650 6330 

TOTAL 1555560 1548407 

- al Incluye 20949 personas en la pesca. 
b/ En la categoría "trabajador familiar'' se han incluido 45926 personas de 6 a 14 

años cuya categoría no se especifica. 

El aumento en el número de independientes.es una de las caracterís· 
ticas más saltantes de esta evolución. En 1961 eran un 49.7%, y en 1972 
alcanzan el 64% del total, con casi un millón de trabajadores. Este grupo 

corresponde específicamente a la categoría de "campesino" en su acepción 

estricta de pequeño productor agrícola independiente. Este incremento es 

un fenómeno habitual cuando una estructura agraria latifundista entra en 

crisis, pues entonces se produce de un lado una autonomización de anti· 

guos miembros del personal de . las haciendas, los que se constituyen como 

agricultores independientes, y por otro lado (fe~ómeno ,import~nte en la 

década del sesenta) se expande la frontera agrícola en zonas de coloniza­

ción, como es el caso de la Ceja de Selva que en esta misma época aumenta 
en casi trescientas mil hectáreas de tierra cultivada, es decir en alrededor 

de un 1000/o de su extensión inicial. Al propio tiempo, la proliferación de 
independientes se acompaña con una disminución del tamaño de sus pre­

dios, Por obra de la repartición hereditaria, la parcelación, etc. En efecto, 
los censos agropecuarios de 1961 y 1972 muestran que los minifu_ndios de 

··hasta cinco hectáreas (que incluyen a la inmensa mayoría de estos agricul-
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tores independientes) pasaron de 1.48 a 1.47 hectáreas cada una, y que ·el 

número de parcelas en que estaban divididos pasó de 3.5 a· 4.37 por unidad 

productiva. 

Ar mismo tiempo se produce una disminución en el número de asala­

riados de la agricultura, y más particularmente en el número de o,breros (el 
1 • 

número de empleados aumenta un poco, y no es muy significativo). La dis-

- minución obedece, al parecer, a dos procesos simultáneos aunque relativa­

mente independientes: en la sierra, continúa acentuándose la disminución 

del personal de las haciendas, cuya condición de peones formalmente asa­

lariados encubría muchas veces una relación servil; tomando el conjunto 

de los departamentos más típicamente serranos, se observa que en ellos 

se concentra la mayor parte de la disminución (a~rededor de cien mil); el 

resto corresponde a las provincias costeñas donde el descenso (en este caso 

mucho menor) corresponde principalmente a los avances de mecanización. 

En el caso de la sierra, la reducción del número de obreros corre pareja 

con el aumento de los independientes en la misma región o en zonas vecinas; 

en la costa, en cambio, el menor número de obreros no se compensa con la 

posibilidad de colonizar nuevas tierras de modo que el empleo agrícola to· 

tal en esa región -como ya hemos visto- tiende a decaer. En las úníc~s 

zonas en que los asalariados agrícolas aumentan es en la selva y en la mon­

taña, a través de la expansión de cultivos comerciales como el café, la coca 

o el arroz en que se observa un nutrido trabajo asalariado temporal, que 

por la época del censo fueron captados al menos en parte. 

Por su parte, la reducción en el número de patrones corresponde a la 

crisis del sistema de haciendas, que junto con la Reforma Agraria desplazó 

a los grandes empleadores e incluso a muchos de los medianos. 

En este orden de cosas, es de destacar que el número de asalariados 

que registran los censos corresponde sobre todo a los asalariados perma­

nentes, junto con algunos de los asalariados eventuales que casualmente 

estuviesen en esa condición en ~a semana precedente al censo. Otras fuen­

tes indican que entre los independientes y los colaboradores familiares, así 

como entre la población no activa, se reclutan trabajadores agrícolas tem­

porales en número mucho mayor. Ouien esto escribe ha calculado que en 

1972 alrededor de 900,000 personas vendieron fuerza de trabajo en las zo­

nas rurales (la mayor parte·, en la agricultura), de modo que la cifra censal 

subestima fuertemente el empleo asalariado en la agricultura (véase nuestro · 

trabajo "Perú lpaís campesino?" en Análisis No. 6, · 1978). 
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La tendencia futura de la estructura ocupacional por categorías es 

difícil de aventurar. En vista de lo ocurrido, en otros países podría·prede­

cirse lo siguiente: por lo general la -fuerza de .trabajo permanente en la agri­

cultura tiende a estancarse o reducirse en su volumen global, y dentro de 

ella el número de asalariados permanentes tiende a bajar drásticamente (el 

Perú tiene porcentaj_es más altos que casi todos los países desarrollados 

como Estados Unidos, Japón, Francia, Gran .Bretaña, Alemania Federal, 

Bélgica, Holanda, etc., y más bajos que Nicaragua, Chile, España, ,por ejem­

plo). En cambio, el número de asalariados temporales tiende a aumentar, 

sobre todo en los cultivos cuya mecanización es más difícH. Estos asalaria­

dos temporales pueden ser miembros de familias campesinas con tierra in­

suficiente, o pueden ser puramente asalaríados que fluctúan entre empleos 

agrícolas y en otros sectores. En la actualidad, al parecer, los eventuales 

con tierra predominan en la sierra y la selva; en la costa, en cambio, ha sur­

gido un importante sector de eventuales sin tierra, que no emigran pendu­

larmente desde la sierra sino que van rotando entre empleos sucesivos en la 

propia costa, con frecuentes períodos de desocupación estacional. 

En definitiva, el empleo agropecuario en el Perú está dominado por 

el pequeño productor independiente y sus colaboradores familiares. Los 

asalariados permanentes no pasan de una quinta parte del total,, situados 

_ P,redominantemente en los departamentos de la costa (60% del total). En 

la época de las reformas agrarias y la colonización de la montaña se produ­

jo un aumento en el número de independientes, aunque difícilmente esa 

tendencia se pueda mantener en el futuro por la escasez de tierras existen-
. . . . . 

te, salvo cambios mayúsculos en el sistema de tenencia. Entretanto, buena 

parte de los "independientes" tienen extensiones de tierra insuficientes, 1 

muy por debajo de lo necesario para su subsistencia, de modo que se ven 

obligados a vender su fuerza de trabajo en distintos mercados accesibles, 

ya sea en su propia zona o mediante migraciones estacionales. 

EL BALANCE ENTRE OFERTA Y DEMANDA DE 
FUERZA DE TRABAJO 

Una creencia muy generalizada indica la existencia de un gran exce· 

dente de mano de obra en el agro peruano, especialmente en la sierra. A 

ello ha contribuido la difusión de aquellas teorías del desarrollo que inclu­

. yen el concepto de "excedente de mano de Óbra" (labor surplus) y la ex is-
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tencia de estadísticas estimativas oficiales que cuantifican este excedente 

en un elevado porcentaje de la PEA agropecuaria. o rural. 

Sin embargo, es ·bastante· claro a estas .alturas que ese excedente no 

existe o es de magnitud no significativa: cada año, las migracion,es se llevan 
al pequeño porcentaje sobrante que és creado por el crecimiento vegetati­

vo, con lo cual queda en ei agro la fuerza de trabajo requerida -de acuerdo 

a las tierras existentes y a ros recursos y tecnología disponÍbles. 
Sobre este punto hemos publicado ya otros trabajos, lo mismo que 

otros autores.1 Allí queda en evidencia que, por un lado, los cálculos pre­
existentes se habían basado en proyecciones exageradas de la PEA agrope­

cuaria censal, y por otro lado, que se habían subestimado los requerimien­

tos de trabajo en el medio rural. Nosotros hemos realizado recientemente 
un estudio de los requerimientos de trabajó para tareas agrícolas y pecua­

rias por provincias, para el año 1972, en base a coeficientes técnicos de 

mano de obra por hectárea y por cabeza de ganado, y la conclusión que se 
puede obtener no sólo para todo el país sino también a nivel departamen­

tal y provincial es que, dentro del carácter aproximativo de este tipo de es­

tudios, hay un alto grado de concordancia entre la cantidad de trabajo téc- , 

nicamente requerido y la cantidad de personas censadas como ocupadas en 

la agricultura, si se toman los requerimientos en la época censál ··ounio). 

A nivel nacional, en junio de 1972 las tareas agrícolas habrían requerido 

36'743,515 jornadas de trabajo que con 24 días útiles en el mes represen-

. tan 1 '530,980 meses-hombre que concuerdan casi exactamente con la can­

tidad de personas ocupadas en la agricultura (y en tareas específicamente 

agrícolas, sin contar empleados o directivos) en el momento del censo, y 

que ascendieron a 1'511,270 personas. Esta concordancia -con márgenes 

tolerables de error- se reproduce en los distintos departamentos y provin­

cias, donde las discrepancias son explicables por inexactitudes en los reque­

rimientos, por diferente número de días útiles, o por efecto de los distintos 

1. Véase el trabajo del Convenio para Estudios Económicos Básicos (CEEB); 

"Primera estimación del subempleo de la PEA agrícola en áreas rurales, por 
meses, provincias y regiones en el afio 1967", Lima, 1970; de Adolfo Figueroa, 
"La economía rural de la sierra peruana", Economía (U. Católica, Diciembre 
1977); H. Maletta, "El subempleo en el Perú~ una visión crítica" Apuntes 
Nº. 8, 1978, y "La absorción de mano de obra en el sector agropecuario" 
(publicado en AMIDEP, Seminario sobre población y empleo, Lima 1978). 
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períodos de referencia: una semana para la PEA, un mes para los requerí· 

mientos, pese a lo cual hay un grado impresionante de correlación. El cua­

dro No. 7 muestra el número de jornadas requeridas por la agricultura en 

el mes de junio, por departamentos .. 
En el orden nacional, en todo el año 1972 se requer.ían .362.96 mi­

llone5 de jornadas de trabajo; considerando en forma constante veinticua­

tro días útiles en cada mes, esto equivale a 1 '260,000 años-hombres; en 

realidad, el número 
0

de días útiles varía y es de 272 en el total del año 

como promedio (CEEB, op.cit.) de modo que· el requerimiento aludido 

equivaldría a 1'334,400 años-hombres; con cualquiera de ambas cifras, el 

hecho es que las tareas agrícolas no absorberían durante todo el año al 

conjunto de personas que se requieren en el mes de junio (que resulta ser 

el mes con el mayor requerimiento de jornadas a nivel nacional), de modo 

que una parte de la gente ocupada en tareas agrícolas en junio debe dedi­

carse a otras actividades en algunos meses del año. faLas actividades pue­

den ser también actividades de la propia familia campesina (reparación de 

cercas y acequias o de instrumentos de labranza; artesanía caseras; venta 

de los propios productos, etc.) o bien pueden ser actividades en los merca­

dos de trabajo (minas, construcción, comercio, etc.). En alguna medida, 

esa población puede tambien quedar temporalmente desocupada, pero no 

hay pruebas de un porcentaje apreciable en tal situación; de hecho, hay 

muchas otras actividades que los absorben. En el momento del censo de 

1972, un 2.1 % de la población rural estaba desocupada; un 4.6% declaró 

una antigüedad menor de cinco meses en su ocupación actual, lo que im­

plicaría al menos un cierto desempleo fricciona! por movilidad ocupacional 

de corto plazo. La diferencia entre los años-hombre requeridos y la ocupa­

ción agropecuaria máxima (junio) representa un 13%, pero como ya diji­

mos sólo una parte podría equivaler a desempleo temporal abierto o disi­

mulado. Probablemente, no más del 5-6% podría ser retirado del seCtor 

agropecuario sih afectar la producción, y una buena parte de ese porcen­

taje es efectivamente retirado por el proceso migrátorio; en efecto, las mi­

graciones se llevan casi la misma cantidad añadida anualmente por el cre­

cimiento vegetativo rural (alrededor del 3%), por lo cual como hemos 

visto la población y el empleo _rurales permanecen casi invariables o con 
un crecimiento muy lento. 
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CUADRO No. 7 

REQUERIMIENTOS DE TRABAJO EN LA AGRICULTURA PERUANA 
POR DEPARTAMENTOS, EN EL MES DE JUNIO DE 1972 

(en miles de jornadas} 

. D~parta.mento . Requerimiento 

Amazonas 847.7 
Ancash 1'956.3 
Apurímac 1'614.1 
Arequipa 980.6 
Ayacucho 2'774.5 
Cajamarca 3'626.5 
Cuzco 3'179.0 
Huancavel ica 1'560.2 
Huánuco 1'625.2 
lea 500.1 
Junín 2'181.1 
La libertad 2'060.7 
Lambayeque 1 '153.9 
Lima - Callao 1'816.3 
Lo reto ·1'143.4 
Madre de Dios 80.8 
Moque gua 214.1 
Paseo 495.5 
Piura 2'743.8 
Puno 4'802.5 
San Martín 891.4 
Tacna 326.4 
Tumbes 168.9 

TOTAL 36'743.5 

FUENTE: H. Maletta, Requerimientos de mano de obra en la agricultura Peruana, 
1929 - 1976, obra aún no publicada. · 
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Las estimaciones que--s-e--han usado frecuentemente de un gigantesco 

"subempleo" incluyen dos grandes categorías en el caso de la agriqultura: 

personas que se incluyen en el "sobrante de mano de obra" (exceso de la 

PEA -sobrn +os -requerimientos} y personas que aun cuJndo son necesarias 

para la producción obtienen ingresos demasiado bajos. Las estimaciones 

oficiales (elaboradas para 1970 por un equipo de la OIT) arrojaban un so­

brante de mano d~ obra del orden del 30%; dado que el "subempleo agro­

pecuario" es situado en estas estadísticas oficiales en torno al 66% de la 

PEA de ese sector, se desprendería que un 36% adicional está incluido en 

el grupo de subempleados solamente por sus bajos ingresos (que suelen 

identificarse con baja productividad), independie~temente del sobrante 

de mano de obra que también -se supone- tiene pajos ingres<:ls . 

Al respecto queremos hacer dos observaciones, una conceptuai y 

otra empírica. 

a) Es incorrecto identificar bajos ingresos con subempleo. Los bajos 

ingresos pueden acompañar a un pleno empleo de fuerza de trabajo. Para 

que ello ocurra basta con que exista algún tipo de mecanismo de explota· 

ción, ya sea la simple extracción de plusvalía de tipo capitalista, o la explo­

tación del pequeño productor a través del mercado (precios bajos para sus 

productos, precios altos para lo que debe comprar). El problema de los ba­

jos ingresos es un problema muy grave y muy serio, pero no implica que la 

fuerza de trabajo esté insuficientemente utilizada.' Por supuesto, puede es­

tar indicando subutilización de fuerza laboral, pero también puede estar 

indicando muchas otras cosas. Los supuestos necesarios para que ambos 

.conceptos .pudieran . identificarse son tan exigentes que no parece realista_ 

sostenerlo. 

b) La medición de los ingresos rurales es- bastante dificultosa, y en 

general se tiende a subestimarlos debido a la incidencia del autoconsumo 

en su conformación, y a diversas características económicas y culturales 

.que obstacul.izan. su estudio. Al parecer, los estimados de un 66.6ª/o de 

subempleo que sirven de punto de partida a las series publicadas por el Mi­

nisterio de Trabajo desde 1969 se basan en el conocidó estudio del CIDA 

sobre tenencia de la tierra (Washington, 1967), donde se estimaba que un 

66% de las familias dedicadas a la agricultura estaban por debajo de lo que 

se consideraba un promedio "familiar", es decir, una tierra que rindiera 

al menos un salario mínimo a cada miembro de la fuerza laboral de la fa­

milia (incluyendo la esposa}. Esta definición es demasiado estricta, por dos 
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conceptos: primero, porque supone una fuerza laboral demasiado grande . 

(2.2 personas por familia) cuando el empleo efectivo es de alrededor de 

1.5 personas por familia debido a la incidencia de la asistencia escolar y_ de 

las tareas domésticas del ama de casa; segundo, porque no toma en cuenta 

otras fuentes de ingreso de la familia rural (artesanía, comercio, minería, 

etc.) que contribuyen a su presupuesto. Por otro lado, hay actualmente 

mediciones mucho más cuidadosas del ingreso rural · (aunque todavía per­

fectibles) como las provenientes de la Encuesta Nacional de Consumo de 

Alimentos (ENCA, 1971-72). 

Et concepto implícito en una definición de• subempleo basada en los 

bajos ingresos es u'n concepto normativo y poi ítico: se trata de situar un 

umbral de ingresos aceptables a fin de delimitar los contingentes de pobla­

ción que no llegan a ese mínimo y poder atenderlos mejor. Pero esto no im­

plica que tales personas estén desempleadas o subempleadas, aunque sí 

puede significar que -de acuerdo con las normas deseables oficialmente 

adoptadas- estas personas tienen empleos "inadecuados". Por supuesto, 

un cambio en la norma significaría cambios en la situación de las personas 

lo cual nos habla de las limitaciones de este tipo de conceptos. Por ejem 

plo, un cambio en el nivel del salario mínimo real podría significar que al­

gunos pasan desde debajo del umbral hasta ,más arriba del mismo, o vic~­

versa, según cómo haya variado el salario que se toma como base. 

En otros términos, consideramos que el problema de la pobreza y 
1 

los bajos ingresos, que es un aspecto crucial en la existencia de la pobla-

ción rural, no debe confundirse con el problema de la falta de empleos. 

Al parecer, la cantidad de fuerza laboral existente en la agricultura corres­

ponde a la cantidad de trabajo que la agricultura requiere (dadas las técni­

cas y recursos disponibles), y no hay muchas posibilidades de aumentar 

drásticamente la productividad sin sustanciales incrementos en los medios 

de producción o en la ca.ntidad y calidad de las tierras. No hay una sus­

tancial capacidad ociosa en la agricultura peruana. 

Estas observaciones, naturalmente, implican la necesidad de revisar 

las cifras que usualmente se manejan -sobre los niveles nacionales de de~ 

is~mpleo y .subempleo, que oscilan en 2.5 millones de. personas o sea alre­

dedor del 500/o de la fuerza de trabajo. Estos volúmenes de desempleo son 

simplemente er fruto de cifras erroneas y de conceptos mal definidos, don· 

de se confunde la desocupación con los bajos, ingresos. Una parte sustan­

cial de esa cifra corresponde a la agricultura, donde se supone que dos ter-
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cios están "subempleados". El resto corresponde a las zonas urbanas, in­

cluyendo desempleo abierto, personas con empleos de medio tiempo que 
desean trabajar más, y personas (nuevamente) con bajos ingresos. No que­

remos entrar aquí en el análisis de las áreas urbanas sino exclusivamente en 

el de la agricultura. 

Al respecto, nuestra conclusión ·es ·que en la agricultura peruana hay 

un volumen de tuerza laboral que corresponde a los requerimientos de tra­

bajo necesario para la explotación de los recursos existentes con las tecno­

logías disponibles. No se puede retirar una porción significativa de mano 

de obra . para darle otros empleos, sin hac.er disminuir la producción agro_. 

pecuaria. No se puede conseguir indefinidamente mano de obra a los nive­

les corrientes de salario; el costo de oportunidad de la mano de obra agrí· 

cola no es caro, aunque ciertamente los salarios agrícolas (como ocurre en 

prácticamente todos los países) son inferiores a los salarios industriales, 

por diversas razones: menor organización sindical, menor calificación ne­

cesaria en la fuerza de trabajo, defectuosa valuación de los pagos en espe­

cie, entre otros factores. 

INGRESOS Y SALARIOS 

En 1971-72, los datos de la ENCA (según la elaboración publicada 

por Amat v León, "Estructura y niveles de ingreso familiar en el Perú", 

Univ. del Pacífico 1979) indican que aproximadamente la mitad de las fa­

milias rurales (575,000) recibían ingresos salariales, correspondientes -co­

mo ya , dijimos- a alrededor de 900,000 trabajadores. Esto incluye tam­

bién 'tareas no agrícolas rurales, pero excluye los empleos agrícolas de la 

población urbana .que compensan ese aspecto. Fuera de estos ingresos, la 

principal fuente de ingresos rurales era el trabajo independiente, ya sea 

para la venta de los productos como para el autoconsumo. 

En 1 íneas generales, los ingresos y salarios por hombre en la agricul­

tura son inferiores a los del resto de .la economía en términos nominales. 

Esto está com_pensad.o, .en par.te, por dos circunstancias: primero, que en 

las áreas rurales hay ciertos gastos que simplemente no se efectúan, sin que 

por ello disminuya el bienestar (por ejemplo, no se gasta en transporte de 

corta distancia para llegar al lugar de trabajo ni se pagan cuentas mensuales 

de consumo de agua); segundo, los precios de los bienes de subsistencia 

suelen ser más barat0s en las áreas rurales, por diversas razones incluyendo 

el menor costo por concepto de transporte y comercialización, el no pago 
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·de impuestos indirectos, la venta "al costo" típica del productor campesi­

no no capitalista que no carga una ganancia en el precio por encima de lo 

necesario para la reproducción de su fuerza laboral, etc. 

El ·primero de ambos factores es de difícil estimación, como todo _ 

cálculo que implique comparar niveles de bienestar real. Con respecto al 

segundo aspeeto, el cuadro No. 8 incluye algunos datos ilustrativos. Se 
presentan los niveles promedio de gasto familiar registrados en la ENCA 
(mucho más confiables que el nivel de ingreso declarado, por su mayor 
precisión metodológica), y ·tos niveles de salario mínimo vigentes eii ia - -

misma época en cada zona; también aparecen esos mismos conceptos en 

valores estandarizados se{JJn el costo de los alimentos (utilizando al efecto 
el costo monetario local por caloría), lo cual ilumina n)ejor las diferencias . 

de ingreso. 

El promedio de gasto por familia, entonces, si bien en térmtn-os-no­

minales en la sierra sur es cuatro veces más pequeño que en Lima Metro· 

politana, una vez ajustada la diferencia de precios (reflejada sobre todo en 

los alimentos) resulta estar mucho más cerca de Lima que lo que pudiera : 

pensarse. Un salario mínimo en áreas rurales, aunque es menor que en Li· 

ma, tiene un mayor poder de compra que en la capital de la República (2x­

cepto en la región sur, donde está levemente por debajo). El índice que uti­

lizamos (precio por caloría) no es indudablemente el mejor, pero es el úni· 

co que se dispone para todas las zonas, y es por lo menos indicativo de la 

tendencia general, hasta tanto contemos con estudios más detallados de 

los niveles de ingreso real en las distintas regiones del Perú. 

Las diferencias en los precios tienden a atenuarse a medida que se va 

deteriorando la antigua economía de subsistencia de la población campe­

sina y ésta va ingresando al mercado de trabajo y de bienes; al comprar 

bienes ~e origen urbano en proporción creciente, la población rural tiende 

a igualar sus costos de vida con Jos de las zonas urbanas. Al mismo tiempo, 

la generalización de las migraciones estacionales y la paulatina desaparición 

de las relaciones de dependencia personal o servidumbre van estableaiendo 

también niveles más parejos entre los salarios de las diferentes zonas. Ya en 
la actualidad la agricultura comercial paga jornales bastante similares a los 

de ta industria, especialmente en tiempos de cosecha en que se evidencia 

frecuentemente una escasez- ~ocal de mano de obra; al ' mismo tiempo, -la 
parte más deprimida del mercado rural de trabajo (por ejemplo, los jorna­

les pagados por comuneros "ricos") permanece e11 niveles bastante bajos. 
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CUADRO No. 8 

GASTO FAMILIAR, SALARIO MINIMO Y DIFERENCIAS DE 
PRECIOS: PERU, 1971 - 1972 (soles p~r mes) 

Area considerada A precios locales .A precios de Limaª/ 

Gasto Sal. min. Gasto Sal. min. 

Lima Metropolitana 7640. 1980 7640 1980 . 

Areas rurales: 

COSTA: Norte 3131 1300 5596 ·2323 
Centro 3709 1210 6629 2162 
Sur 3149 1030 5628 1840 

SIERRA: Norte . 1972 1140 4141 2394 
Centro 2032 1160 4267 2436 
Sur 1792 840 3763 1764 

SELVA: Alta 3797 1100 7594 2200 
Baja 2487 1530 4974, 3060 

aí Estandarizado de acuerdo al precio por 1000 calorías contenidas en las dietas pro­
medio de las diferentes zonas . 
Las áreas rurales incluyen todos los centros poblados de menos de 2000 habitantes. 
El "gasto" se refiere al gasto familiar mensual promedio (incluyendo el autoconsu­
m.o .Y. el trueque, valuados a los precios de mercado locales). 

FUE~TE : Elaboración nuestra en base a Carlos Amat y Héctor León, "Estructura y 
niveles de ingreso familiar en el Perú" (Univ. del Pacífico, 1979) y Carlos 
Amat Y otros, "Niveles de vida - Análisis de la situación alimentaria del 
Perú" (Ministerio de Economías y Finanzas, 1977). 
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La distribución del gasto familiar por niveles indica que un apre~ia­
ble porcentaje de las familias se encuentran, en las zonas rurales, por deba­
jo del salario mínimo. En general esas familias -hay que reconocerlo­
tienen menor número de miembros que las de más alto ingreso (a diferen-

. · cia de lima Metropolitana, donde las familias más pobres son ias más nu~ 
merosas), por lo cual sus necesidades son obivamente menores.. Pero aun 
así se comprueba un margen importarite de pobreza absoluta. 

CUAORONo.9 

NIVELES DE GASTO FAMILIAS EN LAS FAMILIAS RURALES 
1971 - 1972 

Gasto familiar o/o de o/o de 
(soles por mes) familias gasto 

Menos de 250 ~.7 0.2 
250- 500 6.6 '1.1 
500- 1000 19.4 6.5 
1000 -1500 18.7 10.2 
1500- 2000 13.9 10.6 

-, 2000 - 2500 9.5 9.3 
2500-3000 7.5 9.0 
3000-3500 5.6 8.1 
3500 - 4000 3.4 5.6 
4000- 4500 2.7 5.1 
4500 - 5000 2.2 4.5 
5000- 6000 2.5 5.9 
6000- 7000 1.6 4.6 
7000 -10000 2.2 8.4 
10000 - 20000 1.1 6.4 
20000 y más 0.2 4.5 

Total 100.0 100.0 

FUENTE: C. AmQt - H. León, Estructura y niveles de ingreso familiar en eA Perú. 
Lima, \:J, del Pacífico 1979, pág. 146. 
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Del cuadro No. 9 se desprende la existencia de un 28.7% de las fami­

lias rurales que en 1971-1972 tenían gastos familiares por mes inferiores a 

1,000 soles, cuando los salarios mínimos de las zonas más pobladas (sierra~ 

y especialmente sierra sur) se situat;>an en torno a esa suma (1, 140, en la 

sierra norte, 840 en la sierra sur, 1, 160 en la sierra central; el promedio 

da aproximadamente 1,000 soles o un poco menos, ya que la_ parte sur es 

la más densamente poblada). Ese 28.70/o de las familias rurales -con ingresos 

bajos, según se sabe' por otras fuentes (véase Marco Ferroni, "The urban 

bias of Peruvian food poticy",· Cornel1 ·University, tesi!i' PhD, 1980), son 1a·s 

familias con menores posibilidades de autoconsumo, es decir, familias sin 

tierra o con poca tierra que viven fundamentalmente del salario, y que de­
ben comprar sus alimentos en el mercado. Para estas familias, los precios 

relevantes son. los precios de los alimentos comerciales, fijados en Lima y 

más o menos uniformes en todo el país, ya que los excedentes vendibles 

de la producción campesina son bastante pequeños: ésta es la población 

serrana que consume fideos y arroz de origen urbano, así como otros pro­

ductos análogos, en lugar de trigo, cebada o papa que en su dieta ocupan 

una posición inferior a la que ocupan en la alimentación de los campesinos 

con tierra. 

El porcentaje situado por debajo de su respectivo salario mínimo es 

en realidad un poco menor que el 28.7%, ya que gran parte de esos casos 

' corresponden a familias que habitan en la sierra sur, donde el salario mí­

nimo era de 840 soles; mediante una interpolación- lineal en el grupo de 

500 a 1,000 soles se puede estimar que un 22.5% de las familias (la mayor 

parte en la sierra sur) tienen niveles de gasto inferiores a 840 soles en 1971-

72; ciertas zonas de la sierra sur rural tenían salarios mínimos de 790 soles, 

con lo cual el porcentaje se reduciría a 20.55%. El nivel del salario mínimo 

refleja, comC? hemos visto, las variaciones regionales del costo de vida, al 

menos de modo aproximado. 

En definitiva, las familias con ingresos (o gastas, usados aquí como 

indicador del ingreso) inferiores a un salario mínimo rural de su propia zo­

na parecen estar entre un cuarto y un quinto del total de familias rurales 

en1971-72, afectando sobre todo a la porción proletarizada (o semiprole­

tarizada) antes que a la porción que vive de su propia chacra principalmen­

te. E-1 estudio citado de Marco Ferron-i· señala que esas familias son las que 

exhiben también problemas de malnutrición, un -indicador clave de las defi­

ciencias de ingreso dada la prioridad del gasto alimentario sobre los demás 
rubros de gasto. 
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El porcentaje que señalamos, aun cuando es menor a los que a veces 

se- han imaginado, es ~in embargo bastante significativo. No debe ser con­

fundido con un problema de falta de empleo, pues lo que indica es la exis­

tencia de empleos mal remunerados pero no una subutilización de la fuerza 

de trabajo disponible: la gente deJ campo trabaja constanteme':lte y en con­

diciones muy duras, aunque obtiene pocos frutos de su esfuerzo. Si bien la 

promoción del empleo es un objetivo válido, más importante (o tan impor­

tante, por lo menos) resulta la promoción de mejores ingresos para lapo- , 

blación rural, tanto para los independientes como para ios asatari-ados. 

CUESTIONES DE POLITICA 

El objetivo de este trabajo no es el desarrollo de una poi ítica de em­

pleo sino el diagnóstico de una situación, en los términos más rea~istas po­

sibles. Sin embargo, queremos señalar algunos aspectos prácticos que pue­

den orientar la elaboración de una poi ítica apropiada. 

Comenzaremos señalando algo -que quizá sea discutible pero que es 

necesario destacar. No es necesariamente negativo el · hecho de que el em­

pleo agropecuario no aumente, o incluso que disminuya. Al contrario, esto 
es un requisito indispensable en todo esquema de desarrollo. El desar.rollo 
de las fuerzas productivas implica, de una parte, aumentos, en la producti· 

vidad agropecuaria, es decir más producto con menos trabajo; de otra par­

te, implica demanda de trabajo para actividades no agrícolas que anterior· 

mente se realizaban en forma indiferenciada en el seno del hogar rural, o 

que simplemente no existían: actividades industriales, mineras, pesqueras, 

comerciales, financieras, de transporte, y el desarrollo mismo de un apara­

to estatal moderno y complejo. Esto implica, pues, la paulatina migración 

de una parte de la población rural hacia las zonas urbanas, necesidad agra­

vada por el hecho de que la población urbana tiene un menor nivel de na· 

talidad que la población rural, y por lo tanto tiende a crecer más len~amen­

te desde el punto de vista vegetativo. Esta migración significa, en primera 

instancia, que la población urbana crezca más rápido que la población ru­

ral, revirtiendo las diferencias de crecimiento vegetativo que más bien son 

a la inversa; una vez que este proceso ha avanzado suficientemente, y que 

incluso empieza ya a mecaniz1Nse 2t -agro, y a disminu.ir ia propia tasa de 

crecimiento demográfico rural, es posible que la población rural ya no sólo 

crezca más lentamente sino que incluso comience a disminuir. Todo esto 
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no es un fenómeno de por sí lamentable, .sino una parte componente del 

proceso de desarrollo. 

El problema surge cuando una parte de la población emigrante, es 

decir de .la población rural despoj~da de sus antiguos medios de produc­

ción, no es absorbida en empleos estables en la ciudad, creando en las zo­

nas urbanas un estrato de desempleo crónico o de autoempleos precarios 

y con muy bajos e inestables ingresos. Esta evolución, obviamente, es ine­

vitable si se trata de un proceso de desarrollo liderado por la acumulación 

de capital, es decir por una economía de mercado en su más alta expresión, 

e1 régimen capitafüta de producción; la propia lógica del desarrollo capita­

lista tiende a crear permanentf;!mente una oferta de mano de obra superior 

a la demanda, un problema que lograron superar los países centrales sólo 

a condición de volverse imperialistas (es decir, abaratando sus materias pri­

mas y su mano de obra mediante la importación, absorber y financiar el 

desempleo interno), pero que no podrán superar fácilmente los países pe­

riféricos que se enfrentan a capitales internacionales plenamente asentados 

y que no les permiten invadir impunemente sus dominios. 

En tales condiciones, el propio equilibrio interno (social y poi ítico 

antes que económico) de ·las sociedades capitalistas periféricas exige frenar 

la emigración rural y reducir así la creación de desempleo urbano. La me­

dida más lógica en este contexto sería el fortalecimiento del campesinado, 

a fin de disminuir el ritmo de su proletarización y ampliar al mismo tiempo 

el mercado para los productos de origen urbano no· alimentarios. Así lo ha 

comprendido el propio capital transnacional y sus agencias poi íticas más 

sobresalientes, como el Banco Mundial, que han orientado fuertemente su 

poi ítica hacia el apoyo de la pequeña producción, la asistencia a la pobreza 

rural y la creación de empleo en el medio rural. 

Sin embargo, esta poi ítica -por sus propios orígenes capitalistas­

tiende a lograr efectos opuestos .ª los buscados. Los más pobres no son casi 

nunca beneficiados, sino más bien los campesinos o agricultores más ricqs 

Y mode rnos ; las distintas "Revoluciones Verdes" i!mprendidas en Asia o en 

América, lo mismo que diversos esquemas análogos en el Afríca, han acen­

tuado las diferencias de ingreso y han creado sólo unos pocos puestos de 

trabajo en término netos (en no pocos casos, el empleo neto ha caldo co­

mo consecuencia de estos planes). Esto es así porque muchas de estas po­

i íticas implican para el campesinado un mayor nivel de contacto con el 

mercado capitalista, y esto los expone aún más a la amenaza de la campe-
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tencia desigual con los grandes capitales,' a su dominación por la agroindus- · 

tria o por los intermediarios, a su ahogo financiero, a ser víctimas de las 

fluctuaciones de la política económica, etc. Estas po.líticas sólo podrían 

tener ~xito en un contexto de economía planificada, y con un poder p~ 

lítico que controle efectivamente· al gran capital; fracasarán inevitable­

mente en un contexto de mercado capitalista y con un poder pblíti~o que 

se apoya precisamente en el gran capttal. 

Por ende pensamos que la solución del problema del empleo rural, 

la creación o mantenimiento de los puestos de trabajo en la agri'cuitura, 

y la atenuación del éxodo rural, no pueden tener éxito sin un reordena­

miento general de la economía en el sentido antes indicado. Las medidas 

parciales dictadas por las necesidades globales del propio capital local o 

mundial sólo pueden ser paliativos de corto alcance y a veces también pue­

den ser tiros que salgan por la culata. 

POLITICAS QUE INCIDEN EN El EMPLEO RURAL 

La dinámica de la ocupación de fuerza de trabajo en la agricultura 

no es influida solamente por lo que se haga en m~teria de creación de 

empleo en el medio rural. Esos programas gubernamentales de creación- de 

empleo suelen ser de alcance limitado y generalmente no logran alterar las 

tendencias globales. Estas obedecen a poi íticas más amplias, de las cuales 

vamos a mencionar sólo algunas. 

a) Cambio tecnológico en la agricultura 

El progreso técnico en la producción agropecuaria no siempre signi-
r -

fica menos empleo. Por ejemplo, la aplicación de fertilizantes requiere tra-

bajo directo para su aplicación e incrementa también el trabajo necesario 

por una mayor cosecha disminuyendo ciertamente el trabajo socialmente ne­

cesario para producir cada unidad física (cada tonelada de producto) pero 

aumenta usualmente el trabajo socialmente necesario por hectárea culti­

vada, y permite también muy frecuentemente el incremento en la superfi­

cie total bajo cultivo, ambas cosas favorables al aumento del empleo. 

De todos los campos de progreso técnico en la agricultura, sólo hay 

uno (la mecanización) que tiende a reducir el trabajo por hectárea, aunque 

a veces el tractor también permite poner en cultivo nuevas tierras atenuan­

do el efecto anterior. El resto de los progresos técnicos en la agricultura 
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tienden a crear empleo por hectárea: irrigaciones, drenaje, fertilizantes, 

pesticidas y otros insumos sanitarios, etc. 

En el caso peruano, la mecanización tiene un alcance limitado debi· 

do a los grandes accidentes geográficos del territorio, donde u_na parte sus~ . 

tancial de los cultivos se desenvuelven en tierras de elevada pendiente, o 
en parcelas dispersas de difícil acceso que tornan difícil el uso de maquina· 

ria móvil (esto no ocurre con la maquinaria fija, sin embargo). De los tres 

millones de hectáreas de cultivo existentes (de las que sólo se cultivan 2.5 

millones al año), sólo un millón aproximadamente puede considerarse 

"tractorizable", principalmente en la costa y en algunas áreas especiales de 

la sierra y selva. Desde la década del cincuenta, la tractorización ha avanza· 

do. bastante en el Perú, aun cuando ha chocado con frecuentes dificultades 

especialmente en los últimos años. Hacia 1972, el parque de tractores na· 

cional implicaba una tractorización aproximada del 52% en términos de 

HP por hectárea mecanizable (0.41 HP por ha. sobre un nivel óptimo de 

0.8). El resto, lo que todavía no está mecanizado, si bien es técnicamente 

factible no lo es desde el punto de vista económico: se combinan el alto 

costo de los tractores (fabricados localmente con piezas importadas, desde 

1974) más los elevados costos del combustibl.e, junto con los bajos precios 

relativos de muchos productos agrícolas. Puede decirse quizá que la tierra 

que es en la actualidad económicamente mecanizable está ya mayormente 

mecanizada, de modo que si no hay cambios drásticos en los precios relati­

vos del tractor, y de la mano de obra de los prodúctos, difícilmente la me­

canización pueda extenderse mucho más (excepto sobre las nuevas tierras 

que habilitarán las grandes irrigaciones costeñas como Majes, Olmos, etc.). 2 

En las últimas décadas, en cambio, se ha asistido a una lenta pero fir­

me difusión de los fertilizantes, las semillas seleccionadas y otros aspectos 

del progreso técnico agrícola, y -como acabamos de aludir- se preparan 

nuevas irrigaciones que pueden incrementar el área agrícola de la costa en 

una proporción no desdeñable. En este tipo de adelantos, no existen las 

limitaciones orográficas que obstaculizan la tractorización (aunque tam­

bién operan las limitantes económicas por el bajo precio de muchos éul~ 
tivos). 

2. Sobre la mecanización, así como sobre la difusibn de fertilizantes, véase Acu· 
mulación de capital en la agricultura peruana de Héctor Maletta y Jesús Foron­
da (Lima, Universidad del Pacífico, 1980). 
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Este conjunto de constataciones· permitiría concluir que el progreso 

técnico factible en las condiciones actuales en la agricultura peruana no 

tiene· por qué disminuir el empleo total. Ya en la década del sesenta la me­

canización de la .costa {donde la fertilización no aumentó rryucho en ese 
. .. i , . 

período) tuvo como efecto la disminución absoluta del empleo agrícola 

de esa región entre 1961 y 1972, proceso que tal vez haya continuado en 

la década del setenta aunque en ésta el ritmo de la mecanización dismi­

nuyó. 

Si se llevara a cabo un cambio importante en los precios relativos de 

la agricultura, haciendo más rentable la inversión en paquetes tecnológicos 

modernos, el efecto podría ser al mismo tiempo favorable a la mecaniza­

ción y favorable a otro tipo de adelantos por lo cual el efecto neto no es 

fácilmente predecible. 

b) Precios relativos 

La evidencia estadística sobre los precios relativos para la agricultura 

no es muy clara ni abundante; los precios que se han medido mejor son los 

precios en la ciudad (al por mayor y al consumidor) pero no los preci,os al ' 

productor, excepto para los últimos años de la serie (1966-76) que no al­

canzan a definir una tendencia; en época anterior los precios al productor 

necesitan diversos ajustes y revisiones. Se han realizado al respecto diversos 

trabajos {como los de Raúl Hopkins -aún no publicado-, el de Elena Al­

varez -Chaclacayo, 1979- y el de Portocarrero -publicado en Allpanchis 

14, 1979-) que tratan de estimar el precio relativo de los productos agro­

pecuarios. Algunos otros autores han tratado de elucidar las implicancias 

de poi ítica económica de esta cuestión, por ejemplo Adolfo Figueroa ("Po-

i ítica de precios agropecuarios e ingresos rurales en el Perú", CISEPA, li­

ma, 1979). Es difícil extraer conclusiones de todo ello, dado su carácter 

preliminar, pero arriesgaremos algunas hipótesis: 

1. No está claro si existe alguna tendencia al empeoramiento de los 

precios relativos de toda la producción agropecuaria en el largo plazo; los 

términos de intercambio entre el agro y la industria parecen tener un com­

portamiento cíclico. 
2. El nivel de los precios agropecuarios, en torno al cual fluctúan cí­

clicamente, parece ser un nivel relativamente bajo, para el conjunto de la 

producción agropecuaria. Ese nivel de precios no arroja una rentabilidad 

elevada a los productores, lo cual impide efectuar inversiones importantes; 

301 



srrete ser inferior a los precios internacionales, a pesar de que en muchos 

productos tos costos peruanos son superiores al promedio mundial. 

3. Al interior de la producción agropecuaria, los precios de los pro­

ductos de consumo urbano directo y de consumo agroindustriaJ parecen 
mejorar, respecto a los precios de los productos de origen campesino y des~ 
tinados a la subsistencia _y a los mercados rurales (conclusión de Hopkins . · 

en su trabajo sobre precios, aún no publicado). 

4. La p~lítica estatal de subsisdios a la importación de alimentos ha 

deprimido los precios agrícolas, constituyendo un auténtico dumping con· 

tra la producción .agrop~cuaria.nacional, en beneficio·de la actividad indus­
trial y urbana en general, ya que consigue abaratar la alimeniación y por 

ende la mano de obra, y por otro lado consigue que en el magro ingreso 

popular quede algún margen para consumir J>roductos nacionales no ali­

mentarios elaborados por la industria de sustitución de importaciones. Es­

tos subsidios, por su parte, son parcialmente usutructttados por los estra­

tos de más alto ingreso, y dejan de lado en cambio a los estratos más po­

bres de las zonas rurales. 

5. Un aumento en los precios agrícolas al productor no tendría una 

repercusión equivalente en el costo de vida urbano. Figueroa ha calculado 

(con datos de 1969) que un aumento del 10% en los precios al productor 

agrícola representarían alrededor de un 1.5% de incremento directo en el 

eosto de vida urbano, los efectos indirectos en ambos sentidos darían un 

balance adicional (se encarecerían los insumo.s agrícolas o los bienes urba· 

nos consumidos en el campo, atenuando la mejora para el productor, pero 

también aumentarían adicionalmente, por .r.epercusión indir-ecta, algunos 

otros precios urbanos) cuyo efecto neto es incierto (véase Figueroa, op.cit.). 

6. Un incremento de los precios relativos para el agro tendría como 

efecto una disminución de la pobreza de los productores rurales, e induci­

ría mejoramientos técnicos, especialmente los que son creadores de trabajo 

debido a la escasa aplicabHidad del tractor en las zonas serranas y monta· 

ñosas. También permitiría pagar mejores s~larios agrícolas, frecuentemen­

te ahogados por una baja rentabilidad de la explotación que impide pagar 

mejor a la fuerza de trabajo; este último efecto tendería a mejorar el mer­

cado de trabajo para los proletarios y semiproletarios rurales, que consti· 
tuyen la parte más pobre de la población del campo. 

7. Un cambio sustancial en los precios relativos afectaría sin duda a 
la industria sustitutiva, crecida al amparo de una protección muy elevada y 

ayudada por la importación subsidiada de alimentos. También implicaría 
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aumentos en los salarios urbano$ para compensar el mayor CQ$to de los 

alimentos nacionales, salvo que los subsidios a la importación se transfor­

men en subsidios al productor agrícola. Estos efectos tenderían a deprimir 

!i!I empleo industrial, contrapesando el efecto benéfico que tendrían sobre 

la fuerza laboral agropecuaria; nuestra opinión es que el balance sería po­

sitivo, pero el período de ajuste a una nueva estructura·de precios relati­

vos puede ser penoso. 

8. Una vez iniciada la modernización técnica de un producto, a par­

tir de precios iniciales favorables. es probabJ,e que las técnicas mé.s. a•nma--· 
das permitan una reducción gradual del precio, por obra de la mayor pro­

ductividad. Esta tendencia puede ser afectada por otra de sentido inverso: 

la creciente presión demográfica en la demanda puede obligar al cultivo de 

tierras cada vez menos rentables, lo que elevaría los costos de producción. 

Sin embargo, no parece que esta última tendencia sea de sustancial impor­

tancia; hay buenas tierras todavía sin explotar (aunque no demasiadas) 

donde la principal limitación es la falta de vías de acceso que rebajen el 

costo del transporte. 

9. Según estima Figueroa, una parte sustancial del gasto urbano en 

alimentos se destina a costos de transporte y comercialización; si se pudie­

se racionalizar y economizar en ese aspecto (centralización, eliminación 

de intermediarios, menores costos de transporte, etc.) sería posible mejorar 

los precios al productor sin necesidad de aumentar los precios al consumi­

dor. Si los precios al productor aumentasen en un 10%, y al mismo tiempo 

los costos de distribución se redujesen en un 8%, los precios finales po­

drían permanecer constantes. 

e) Tenencia de la tierra 

El problema de la tierra es uno de los principales factores que afec­

tan el empleo agropecuario, y no ha sido resuelto por la Reforma Agraria 

en forma definitiva. Los campesinos todavía luchan por la tierra, ocupan 

tierras, e incluso todavía mueren baleados en su lucha por . la tierra. lEn 

qué forma el problema de la tierra afecta el problema del empleo? 

En la sierra peruana, .la Reforma Agraria· focalizó su esfuerzo en la 

centralización de tierras antes que en su distribución. Entregó las grandes 

haciendas extensivas a sus trabajadores permanentes, dando a las comuni­

dades vecinas sólo una participación nominal en la gestión y los beneficios 

con un carácter desproporcionadamente m,inoritario. Los campesinos par-
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celarios que están agrupados en esas comunidades siguen trabajando en las 

nuevas "empresas asociativas" en forma análoga a lo que hacían en el viejo 

· régimen, aunque con algunas mejoras en cuanto a educación, salud y aspec­

tos análogos, pero sin un cambio profundo en la forma de expl<?tacgm de 

la tierra. 

Las tierras bajo dominio campesino, por lo general, son explotadas 

en forma mucho más intensiva que las tierras de hacienda, especialmente 

en el caso de los grandes latifundios ganaderos del centro y sur de la sierra 

peruana. En casi todas las tomas o recuperaciones exitosas, la tierra con­

quistada ha sido usada en forma más intensiva que bajo el régimen de ha­

cienda o de empresa asociativa. En particular, algunas tierras usadas en las 

empresas como pastos naturales podrían ser utilizadas (al menos rotativa­

mente) como tierras de cultivo; es frecuente que los campesinos cultiven 

actualmente tierras peores que las que están siendo usadas para pastoreo 

permanente por las grandes unidades de producción. 

Había en 1972 en la sierra peruana 2.28 millones de Has. de cultivo 

(de las cuales un 38% en barbecho o en descanso) y 14.3 millones de Has. 

de pastos naturales (de los cuales aproximadamente 4.3 millones eran pro­

piedad de las comunidades campesinas y 10 millones eran de las hacien­

das). Si solamente el 10% de los pastos naturales de las haciendas pudiera 

ponerse en cultivo mediante su distribución a los campesinos, aun con un 

38% que quedaría en descanso rotativo una vez distribuido, la superficie 

de la sierra efectivamente cultivada aumentaría en 740,000 hectáreas, es 

decir en un 52%. Algunos autores ponen en duda esta posibilidad alegando 

que de hecho ya existe un sobrepastoreo y una sobreexplotación de tierras 

de cültivo en la sierra; las comunidades están cultivando tierras de muy ba­

ja calidad, y usando pastos muy malos para su ganado; sin embargo, cree­

mos que el régimen de tenencia de la tierra, o más exactamente la excesiva 

concentración, sigue siendo un factor limitante de la superficie bajo cultivo 

en la sierra. Es cierto que las tierras de pastos s·on poco cultivables, pero 

aquí sólo estamos suponiendo que se pueda cultivar un 10%, referido sólo 

a las tierras de pastos de las haciendas (que son mejores que los pastos co­
munales por lo general). 

Otros aspecto$ del (égimen de tenencia también han tncidido sobre 
el problema del empleo. La expectativa de la adjudicación de tierras puede 

haber retenido en el campo algunos contingentes de población que de otro 

modo hubieran emigrado, sobre todo en la década del setenta. Sin embar-
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go, sólo un 20% de la población rural ha sido afectada por la Refor~a, y 

sólo una pequeña fracción de ese 20% podría caber en este tipo de efecto 

de retención. Pensamos que el efecto de la Reforma Agraria en cuanto fre­

no de la emigración por este conducto no ha sido significativo. También 

puede haber incidido, en ciertas zonas, el mejoramiento efectivo de la si­

tuación campesina medi~nte adjudicaciones de tierras a las comunida~es, 

pero tampoco este factor tiene una amplitud remarcable. Tal vez el princi­

pal efecto benéfico de la Reforma Agraria en cuanto al empleo ha sido la 

eliminación sustancial de la servidumbre y de otros aspectos arcaicos en 
. ... . - . - -

el trabajo agropecuario, que constituían obstáculos a la movilidad de la 

mano de obra y que facilitaban la sobreexplotación de los trabajadores; 

en este aspecto la Reforma implica colateralmente un cambio en la rela­

ción de fuerzas en el medio rural que indudablemente beneficia al trabaja­

dor, aun cuando la presencia del Estado ha crecido con todas sus secuelas 

de control, represión, etc. 

En la zona de la Ceja de Selva, las posibilidades de colonización, se 

han ido agotando. Los primeros colonos han podido consolidarse como 

agricultores medianos, pero los que siguen llegando aún hoy se encuentran 

sólo con la perspectiva de trabajar como jornaleros eventuales en los.cafe­

tales o cocales de la región. La erosión de los suelos y su baja productivi­

dad que decrece rápidamente después del rozado, impone una agricultura 

itinerante que exige muchas hectáreas en rotación para cada familia; esto 

limita la receptivi.dad de esta zona que fue la principal zona de expansión 

de la frontera agrícola en el período 1950-70: en la actualidad las nuevas 

hectáreas que se van abriendo por roza y quema son compensadas con las 

viejas hectáreas que se deben ir abandonando para esperar el cumplimiento 

de su prolongado descanso hasta una nueva roza y quema much~s años 

después. Aquí no ha habido cambios por Reforma Agraria de tenencia, 

salvo muy limitados, pero la inseguridad del régimen de propiedad ha sido 

también un .obstáculo en alguna medida. 
En la Selva baja, donde las posibilidades de explotación intensiva son 

muy pobres, recientemente se ha iniciado una poi ítica de concesiones a 

empresas privadas nacionales y extranjeras para diversos proyectos aceite­

ros o gan'aderos; esta política que puede ser acertada para asegurar el abas~ 

tecimiento de carnes o de aceites, plantea al mismo tiempo una amenaza 

para la subsistencia de las comunidades nativas de esas mismas zonas, que 

entre otras cosas deberán acelerar su ya viejo proceso emigratorio. Este 

__ tipo de adjudicaciones, curiosamente, han sido posibilitadas por la Ley de 
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Comunidades Nativas dictada durante la Segunda Fase del gobierno de la 

Fuerza Armada, y por eso la consideramos dentro del acápite referido al 

régimen de la tierra. 

d) Cambios en los patrones alimentarins 

La estrategia el~gida, conscientemente o no, por los gobiernos del 

Perú para solucionar los problemas de abastecimiento alimentario agudi­

zados por la creciente urbanización se ha basado en la difusión de un pa­

trón de consumo que llamaremos "urbano" y cuyos componentes direc­

tos o indirectos no provienen de la producción agropecuaria nacional, lo 

que impone una creciente importación de alimentos o de insumos alimen­

tarios, y desalienta la producción nacional. Hemos aludido ya al franco 

dumping practicado por el Estado al subsidiar la importación de alimentos 

en lugar de subsidiar la producción nacional. foto ha sido acompaflado por 
un proceso de afianzamiento de un patrón de consumo totalmente reñido 

con las posibilidades productivas del país, lo que f9menta el estancamiento 

de grandes sectores de la agricultura y sólo desarrolla aquellos productos 

que participan del patrón urbano de consumo. 

Los principales -ingredientes de este patrón alimentario son el trigo, 

el arroz, la leche, los aceites y grasas, la carne de pollo. El Perú así !mporta 

el 80% del trigo que consume, frecuentemente debe importar arroz, im­

porta buena parte de la leche, importa gran parte de su consumo de olea­

ginosas, importa también fuertemente insumos para la industria avícola. 

Esta última industria ha inducido la difusión del maíz duro en la costa, en 

reemplazo del algodón cuyos precios estuvieron muy bajos en el mercado 

mundial durante varios años. En definitiva, este patrón de consumo signi­

ficó un estancamiento en la producción nacional ante la competencia sub­

sidiada de productos importados, y disminuyó además la capacidad expor­

tadora del agro al reemplazar el algodón con el maíz destinado a la elabo­

ración de alimentos para aves. La importación subsidiada y masiva del tri­

go, trigo más caro que el nacional pero que se vende más barato, ha c;tifi­

cultado la expansión de la producción triguera nacional o el desarrollo de 

otro tipo de fuentes de harina (yuca, quinua, etc.). 

Sin embargo, los estudios disponibles muestran que la dieta urbana 

no es intrínsecamente superior a la dieta "andina" (basada en cereales na­

cionales, tubérculos, etc.). Resulta mucho más cara y suministra cantida­

des similares de calorías, proteínas y otros nutrientes. Si bien no es fácil 
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desarrollar la producción de cereales nativos, tubérculos y demás produc- · 

tos locales en la cantidad necesaria para abastecer a toda la población 

nacional, ·está comprobado que sería factible una sustancial expansión de 

esa producción. Trabajos como los de Marco Feroni o los de Caíl9s Amat 

(ya citados) o las investigaciones de diversos estudiosos como Eduardo Gri­

llo y otros, dan cuenta de esta posibilidad. 

Un cambio de los patrones urbanos de consumo, inducido por una 

adecuada política de aranceles , subsidios, precios y comercialización, crea­

ría una demanda adicional y un flujo de ingresos hacia la agricultura na­

cional, dinamizando productos y regiones que de otro modo vegetarían ~n 

un paulatino abandono de tierras y en un descenso secular de la produc­

ción. 

En cambio, la política de abastecimiento seguida en los últimos de­

~e.nios ha pro.movido solamente e~ desarro.llo de algunas zonas y productos, 

cuya demanda es básicamente urbana y de la agroindustria, producción 

suministrada básicamente por empresas asociativas modernas y tecnificadas 

y por un estrato de pequeños y medianos agricultores comerciales; incluye, 

buena parte de la costa y algunas zonas específicas de la sierra (cuencas le­

cheras de Cajamarca y Arequipa, valle del Mantaro, etc.). La producción 

destinada al autoconsumo y al mercado restringido de las propias zonas 

rurales cayó de un 50 a un 27% del valor bruto de producción global, en­

tre 1950 y 1976, mientras la producción dirigida al consumo urbano direc­

to y a la agroindustria pasaba del 27 al -65% en ese mismo lapso (véase 

Acumulación de capital en la agricultura peruana de H. Maletta y J. Foron­

da, ya citado, cuadros 39 y 40). 

El aliento a la producción nacional en diferentes rubros en lugar del 

incentivo a la importación puede tener un rol muy importante en la gene­

ración de empleo agrícola y en la generación de ingreso agrfcola para 1 os 

pequeños productores en todo el país. Tendría además una serie de conse­

cuencias colaterales sobre la balanza de pagos, la distribución del ingreso 

y otros aspectos cruciales de la economía nacional. 

e) Creación directa de empleo rural 

Esta línea de acción puede operar en diversos frentes. Mencionare­

mos los principales: 

Apertura de tierras para colonización. 

- · Industrias pequeñas de derivados agropecuarios (conservas, hilan-
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derías-tejedurías, elaboración de alimentos deshidratados, etc.). 

Industrias productoras de insumos agropecuarios (pequeñas plan­

tas de elaboración de abonos orgánicos y de herramientas agríco­

las, por ejemplo). 

Industrias artesanales (sobre todo de tipo artístico, debido a su 

rentabilidad por hora-hombre, pero también de tipo utilitario). 

Obras d~ infraestructura producti'1a (canales, acequias, cercas, an­

denes, etc.). 

Obras de infraestructura de transporte (carreteras). 

Construcción de viviendas y otros locales (escuelas, etc.). 

Industrias lig~das a actividades extractivas (forestación, produc­

ción de madera y leña, fabricación de envases de .madera y otros 

productos simples de madera, pequeñas actividades minera y de 

q~ne.ficio de minerales, etc.), ._ 

Est~ ~ipo de iniciativas tiene indudables efectos benéficos para la po­

blación rural. No sólo da empleo, sino que suele atender importantes pro­

blemas que afectan a las comunidades rurale~, permiten elevar el nivel de 

producción o el tenor de vida, y dan también la posibilidad de suplantar 

con producción autónoma los productos que llegan a la ciudad. 

Sin embargo, es menester señalar dos aspectos importantes. En pri­

mer lugar,_ estas iniciativas cuestan dinero. No se bastan en la mera movili­

zac ión de recursos ociosos, sino que requieren una inversión frecuentemen· 

te elevada (al menos, fuera de las posibilidades de cada comunidad). No 

son tan costosas como una planta industrial moderna, pero tampoco son 

gratuitas. 

En segundo lugar, el esfuerzo por "crear empleo" no tiene sentido en 

sí mismo. No constituye ningún objetivo válido el crear porque sí la necesi­

dad de trabajar más, salvo que hubiese un sustancial excedente de fuerza · 

de trabajo "ociosa", lo cual como hemos visto no es verdad. Si se busca dar 

empleo es con la finalidad de dar ingreso, pues la producción puede ser au· 

mentada a menor costo mediante la importacion de productos provenien­

tes de la tecnología moderna. Y ocurre que la tradición de faenas comuna­

les que subsiste en la sierra lleva a que muchos proyectos de "crear em­

pleo'' sean en realidad proyectos que se fundan en la hipótesis del trabajo 

gratuito o casi gratuito de la población rural. Crear empleo significa pagar 

salarios, los cuales -si se desea elevar el nivel promedio de ingresos- deben 

ser superiores al salario corriente de la zona. De otro modo no se consegui-
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rá movilizar más que una fracción muy pequeña de la fuerza de trabajo, ya 
que la mayor parte del tiempo la gente está trabajando para sobreviví~. 

Estas dos observaciones implican que la creación de empleo en el me­

dio rural no puede hacerse sin una inversión de capital. Si- no existe la 

"oferta ilimitada · de trabajo" soñada en algunos esquemas de desarrolló, el 

empleo sólo puede ser aµmentado mediante un incremento de su remune­
ración, excepto el moderado porcentaje de desempleo permanente o tran­

sitorio que de todas maneras existe en el medio rural. Si los empleos ofre­

cidos no gozan · de una remuneración apropiada, no habrá una oferta de 

fuerza de trabajo suficiente para llenarlos . . Estas reflexiones mueven a pen­

.sar en las implicancias macroeconómicas de un programa de creación masi· 

va de empleos, y en especial sus efectos inflacionarios. Esto tiene particular 

importancia porque muchas veces se trata de empleos para actividades no 

productivas (construcción de viviendas, por ejemplo) o para obras produc­

tivas cuyo retorno sólo se da en . el medi~n.o . plazo (irrigaciones, carreteras, 

etc.) y que por ende necesitan financiación exógena durante un tiempo 

prolongado. 

Para ilustrar este razonamiento tomaremos un ejemplo hipotético. 

Supongamos que para crear (directa o indirectamente) un empleo de un 

año de duración con remuneración equivalente a un salario mínim~, haga 

falta un capital de trabajo de 1,000 dólares/año para el pago de salarios, 

insumos y gastos generales, y al inicio del proyecto otros 1,000 dólares co­

mo inversión fija que se amortiza en el largo plazo (o sea, instalaciones, 

herramientas, etc., de duración prolongada). Estas cifras son bastante mo­

deradas: los coeficientes inversión/empleo marginal en el Perú se sitúan 

en un rango netamente superior al indicado; en el Plan de Desarrollo 
1971-75 se usan alrededor de 6,500 dólares por cada nuevo puesto en la 
industria, y unos 4,500 para la agricultura, considerando sólo la inversión 
fija y no el capital de trabajo. Asumiremos también que el proyecto se 

plasma en obras cuyo período de maduración medio es de tres años: algu­

nas son obras no productiva~ (el período de maduración es infinito), otras 
retornan en un mediano plazo, otras en un plazo breve; un promedio de 

tres años no parece descabellado. Asumiremos, por último un programa 

quinquenal para crear medio millón de empleos a razón de cien mil por 

af\o (directos e indirectos). Las inversiones necesarias se muestran en el 

cuadro No. 10. 
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CUADRO N.o. 10 

INVERSION NECESARIA (en millones de dólares) PARACREAR 1000, 000 
PUESTOS POR AÑO EN ACTIVIDADf:S l~TENSIVAS EN MANO DE OBRA 

(costos hipotéticos) 

Año Capital da Capital Capital Inversión Puestos 
Trabajo Fijo Tota' Acumulada Acumul. 

1 100 100 200 200 100,000 
2 200 100 300 500 200,000 
3 300 100 400 900 300,000 
4 3QO 100 400 1,300 400,000 
5 300 100 400 1,700 500,000 
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. • . 1 . 

Cien mil empleos por año no .son tamp6co una meta exagerada en 

las actuales circunstancias. El crecimiento de toda la PEA ronda los 150,000 

por año (un tercio de los cuales en las zonas rurales, que inmediatamente 

emigra a fa ciudad); el desempleo abierto urbano se puede estimar alrede­

dor de un 8% para el nivel nacional, alrededor de 300,000 parado~; a éstos 

se debe añadir una cifra similar de empleos equivalentes para el subempleo 

visible urbano (trabajadores a tiempo parcial que quieren trabajar más ho­

ras) y el desempleo oculto (personas que no buscan trabajo porque saben 

que no encontrarán, pero que eventualmente aceptarían trabajar). El pro­

grama a que hacemos referencia, de creación de empleo en las zonas rura­

les, no puede contentarse con atender a los 5,000 trabajadores que apare­

cen anualmente en la población rural y que emigran a las ciudades; tam­

bién debe tratar de absorber el desempleo y subempleo acumulado en las 

propias zonas rurales y -en lo posible- tratar de atraer hacia el campo una 

parte del desempleo y subempleo urbano. Tampoco el programa, sin em­

bargo, debe tener como meta la creación de todos los empleos necesari~s. 

pues la economía en su dinamismo normal va creando un cierto volumen 

de empleo anualmente. La meta de cien mil puestos parece, pues razona- ' 

ble aunque a primera vista resulte relativamente ambiciosa. 

La inversión que emerge para este programa quinquenal es evidente~ 
mente masiva. No ha de olvidarse que se trata de una inversión adicional, 

pues no pueden suspenderse para llevarla a cabo las otras líneas de inver­

sión pública o privada que están en marcha (programas industriales, inver­

siones mineras, irrigaciones, etc.). Se requeririan de 200 a 400 millones de 

dólares anuales, un total de 1,700 millones en un quinquenio. 

La movilización de este capital difícilmente pueda provenir de la fi­

nanciación externa; sólo fuentes como el Banco Mundial o la Al DA po­

drían concurrir a este efecto y difícilmente se podrían plantear_ programas 

de esa envergadura. En el orden interno, un financiamiento genuino debe­

ría darse mediante un incremento de la carga tributaria real sobre el sector 

capítaHsta y re.ntisfa, combinado con incentivos para la creación de puestos 

de trabajo en la empresa privada; pero la magnitud de la_s cifras involucra-

. das plantea fuertes dificultades políticas para imponer al sector propietario 

semejante carga tributaria adicional. La. tercera ahernativa· es la emisi6n 

·monetaria sin respaldo, es decir la opción inflacionaria. En las condiciones 

políticas que pueden esperarse en el Perú en los próximos años, el aparato 

de Estado difícilmente quiera enfrentarse masivamente al sector de la em-
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presa privada, y por ende es probable que recurra al más fácil de los expe­

dientes, es decir a la emisión sin respaldo. Un programa masivo de creación 
de empleos implicaría, por ende, un peligroso dilema: o se enfrente el go­

bierno a la clase que goza de riqueza patrimonial mobiliaria e inm~biliaria, 

para extraer' de allí los recursos necesarios J.lara financiar él programa, o 

bien hace pagar el costo a ·toda la población (y particularmente a los tra­

bajadores) a través de la inflación, poniendo en juego el futuro de su pro­

pio programa ~es varios años después la inevitable crisis obligaría a una 
recesión, es decir al cierre de puestos de trabajo que anularían el esfuerzo 

realizado .. 

No queremos con esto desalentar los intentos de montar un progra­

ma de este tipo; sólo queremos señalar las opciones poi íticas implícitas, y 

los peligros que ellas envuelven. 

Al mismo tiempo, volvemos a remarcar que la creación directa de 

empleos (con sus repercusiones indirectas) es sólo una de las formas de ata-
1 . 

car el problema. En buena parte, lo que se suele llamar "desempleo rural" 

es un problema de bajos ingre~os y baja productividad, que depende de los 

bajos precios relativos y del atraso tecnológico, y que por ende reconoce 

otro tipo de soluciones a los que ya hemos hecho alusión. 
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'EMPLEO V MINIFUNDIO EN LA COSTA 

NORTE DEL PERU 

Guillermo Hakim V. 

INTRODUCCION 

Presentemo~ algunas ideas acerca del ·problema del empleo y el sec­

tor agrícola en la región Piura-Tumt?es. No se trata de un análisis exhausti­

. vo, sino .simplemente se busca llamar la atención sobre un sector· económi­

co donde el problema del empleo es crucial. 

Nos limitaremos a señalar muy rápidamente algunas características 

del agro en la región, centrando el problema del empleo en el minifundio 

y el impacto que sobre él ejerce el monopolio estatal en la comercializa-, 

ción del algodon. 

Está demás señalar, que aquí no avanzamas en la formulación precisa 
de una poi ítica y una estrategia que permitan vislumbrar una posible solu-

ción a este problema. 

1. LA AGRICULTURA EN LA REGION PIURA-TUMBES 

a) Aspectos Génerales 

En la región Piura-Tumbes, la agricultura constituye la segunda acti­

vidad económica en importancia de acuerdo a su contribución al PBI re­

gional, a pesar de que desde 1957 experimenta una ostensible tendencia 

hacia abajo. 

En el período 1966-1977 la agricultura, caza y silvicultura presentan 

una participación promedio en el PBI regional de 20.28% (cuadro No. 1 ), 

y una tasa de crecimiento 1977/1966 negativa de -0.7'1% (a precios 

1973), mientras que el PBI regional creció en 1.53% (cuadro No. 2). 

Las proyecciones de la PEA regional para 1979 arrojan un total de 

. 290,188 personas con un grado de -desempleo abierto de 10.6% (Censo 
· Poblacional 1972); la PEA agrícola ·regional proyectada a 1980 arroja un , 
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total de 136,847 personas (cuadro No. 3), Jo cual representa aproxima­

damente el 4 7 .160/o dfla PEA total en la región. 

La región posee el 7 .60/o de las tierras aptas para la agricultura a nivel 

nacional y el 30'%. de las tierras con riego permanente del país (cuadro No. _ 

4). Las 158,807 hectáreas que actualmente se encuentran bajo riego po­

drían incrementarse. hasta 219,317 hectáreas, l_ogrando así un incremento 

de 380/o (60,510 Has.), siempre y cuanºº sea posible contar con los recur­

sos h ídricos necesarios. 

b) Tenencia de la tierra y empleo 

Producto de la Reforma Agraria, el 40% de la superficie cultivable 

de. la región pertenece a 236 empresas campesinas (cooperativas y grupos 

campesinos) que dan emple.o a 26..9a5 pe_rsonas (19.72% de 1-a PEA agrí· 

cola regional) (cuadro No. 5), y el 60% restante pertenece a 50,472 uni­

dades agrícolas individuales ·(cuadro No. 6). La mayor parte de estas u~i­

dades individuales .se encuentran en los valles de Bajo y Medio Piüra y en 

la zona de Huancabamba, siendo en su gran mayoría, productores mini­

.fundís.tas. 

De esta manera, tenemos que el 80.28% de la PEA agrícola estima­

da (unas 109,800 personas) trabajan en una pequeña extensión de tierra, 

.o simplemente se encuentran en la categoría de "campesinos sin tierra". 

Por otro lado, es necesario considerar que debido principalmente a 

probiemas de dlspónibilic.ad de agua y de ensalittamlento de ~as tierras, 

sólo se aprOYecha una parte del área cultivable. En el cuadro No. 7 obser­

vamos la evolución del área cosechada e~ el "período 1968-1978, el cual 

nos muestra una sub-utilización de la superficie, sobre todo durante 1978 

(cuadro No. 8). En ese año, las empresas campesinas asociativas cosecha­

ron 57,494 hectáreas (65.5% de la superficie de las empresas asociativas), 

mientras que los productores individuales sólo aprovecharon 62,286 hec­

táreas (47.3% de su superficie tetal). 

2. EMPLEO Y MI NI FUNDIO 

De esta manera el problema del empleo ,en el sector agrícola de la 

región está rete.rido a la gran masa de pequeños productores y trabajad~ 

res agrícolas sin tierras. 

Los p~queños productores, especialmente los minifundis.tas., no dis-
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ponen de un ingreso suficiente porque: 
La pequeña dotación de tierra no produce un volumen suficiente 
de producción, y tampoco absorbe la totalidad del tiempo dispo­
nible para trabajar. Esto incrementa la necesidad de disponer de · 
otros empleos adicionales de la fuerza de trabajo. 
El sistema de precios, crédito, comercialización y tributación inci­
de negativamente sobre ellos. 

Estos dos hechos principales determinan que de este sector aparezca 
una enorme demanda por empleos configurando uno de los problemas so­
ciales más agudos en la región, ya que el aparato productivo es incapaz de 
garantizarles U!] empleo adecuado. 

Las ideas que a continuación presentamos estarán referidas al proble­
ma del empleo y el minifundio, tomando como referencia la problemática 
de los productores de algodón en el vall·e del Bajo Piura. 

En el valle del Bajo Piura, el 30% de la superficie cultivable está en 
manos de minifundistas (DEPECHP 1978); esto arroja un área entre 10 y 

11 mil hectáreas. 
A pesar de las importantes diferencias que existen al interior del sec­

tor minifundista, existe una caracte~ística común a este sector: el destino 
de la producción se orienta al mercado, principalmente a través del algo· 
dón , y al autoconsumo, a través de los cultivos. de pan-llevar . 

De la venta del algodón obtienen la mayor parte de su ingreso mo­
netario y sus crecientes necesidades de circulante les llevan a inclinarse por 
ese cultivo. · 

Sin errybargo, la comercialización del algodón está en manos del Es­
tado, a través de ENCI, quien a su vez vende el algodón en el mercado ex­
terno "a nombre de los productores". ENCI paga a los productores, alre­
dedor del 60% del precio que cobra a los compradores extranjeros (ver 
anexo).1 

Los gastos de comercialización (17.3%) y los impuestos (22.7%) 
van a disminuir el ingreso potencial del agricultor, trayendo graves efectos 
sob~e el emple_o. Veámoslo gráficamente. 

1. -BRU-NO REVESZ ha realizado u~- ~tallado es~dio sobre los aspectos de lá 
comercialización del algodón. Actualmente este trabajo se encuentra en pren-
sa, próximo a publicarse CIPCA 1980. · 
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Ingreso 

a...---------------------

A - ~ - - - - . - - A' 

1 
1 
1 
1 
1 

o p R tierra 

En el gráfico No. 1 establecemos una relación tierra-ingreso positiva: 

. a mayor extensión de tierra mayor ingreso (asumiendo calidades homogé­

neas). Suponemos Inicialmente que el sistema de precios relativos y las pro­

ductividades permanecen constantes. 

La recta- OY T de pendientés positiva, WR/OR >O, nos señala que a 

mayor extensión de tierra el productor obtiene un mayor volumen de pro­
ducción y por tanto un mayor ingreso. 

La recta AA' nos señala el nivel de ingreso de subsistencia necesario 
para manten,er al productor y una familia promedio. 

La intersección de las rectas OYr y AA', en el punto S nos indican 

un determinado tamaño de-tierra necesaria para generar en la chacra un in-
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greso equivalente al de subsistencia. Este tamaño está indicado por el pun-· 
to P. Cualquier extensión de tierra a la derecha (mayor que) del punto P, 

ind.ica un nivel de Y T por encima del nivel de subsistencia. Por el contra-

rio, cualquier extensión de tierra a la izquierda de P, indica un nivel de Y T 

por debajo del nivel de subsistencia. 
Para todos los productores a la izquierda de P, será necesario buscar 

fuentes de ingreso suplementarios para conseguir el nivel de subsistencia. 
la diferencia entre OY T y .AA' en el trabajo OP indica .la fuerza de trabajo 

que están dispuestos a entregar los minifundistas a cambio de un ingreso 
que les permita llegar a cubrir el nivel de subsistencia. 

Esto ocurriría. en el supuesto que el productor recibiera el íntegro de 
valor del algodón. Sin embargo, como hemos señalado el productor no dis­
pone del total de su producto; aproxirpadamente l)!l 40% de su ingreso 
monetario es deducido por comercialización (17.3%) y por tributación 
(22.7%). 

Esto significa que tenemos que trazar una recta OY M de pendiente · 
TR/OR que refleje el ingreso disponible del productor. 

La diferencia entre ambas pendientes, es decir WR/OR-TR/OR = 
WT/OR, equivale a la tasa de transferencia de producto que va desde el 
minifundio a otros sectores de la economía. 

Dado que hemos supuesto pendientes constantes para ambas curvas, 
(OY T y OY M ), notamos que la tasa de transferencia de producto es inde­
pendiente del tamaño de la tierra;. es decir la diferencia entre OY T y OY M 
será siempre la misma en términos relativos. Lo que varía es el volumen de 
transferencia de acuerdo al volumen de producción. 

Con un tamaño de tierra como P, no será posible aumentar el nivel 
de subsistencia, pues lo que ahora queda disponible al productor es la pro­

yección de P sobre OY M y no sobre OY T· 
De este modo, se requiere de una mayor extensión de tierra como el 

nivel R para poder disponer de un ingreso equivalente al de subsistencia. 
La diferencia entre el ingreso total y el disponible (en una tierra de ~amaño 
R) es decir, WR · RT = WT, es la parte del ingreso total que fluye fuera del 
minifundio hacia el Estado. 

Esto trae una consecuencia importante sobre el empleo. Será, ahora, 
la intersección OY M y AA' en el punto T. lo q~e determina el tamaño de 
tierra (R) necesario para lograr el nivel de subsistencia. Esto significa au­
mentar la cantidad de productores que no pueden alcanzar el nivel de sub-

. . 1 . 
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sistencia; siendo ahora la difere~cia entre AA' y OY M' en el tramo OR, lo 

que determinará la fuerza de trabajó que están dispuestos a entregar en 

otrns ·actividades los. productores, a cambio de un ingreso que les permita 

alcanzar el nível de subsistencia. 

De esta manera, el minifundista se ve obligado a recurrir a otras fuen­

tes de ingreso debí.do a que no dispone del total de su producto. En otras 

palabras, el problema del insuficiente ingreso obtenido en la chacra -lo 

cual determina la búsqueda de otras fuentes de ingreso- no es tan sólo un 

problema de. extensión _de tierra, sino que también está referido a la trans­

ferencia de producto desde el minifundio a otros sectores de la economía, 

vía el control estatal de la comercialización del algodón. 2 

Con la actual dotación de tierras, una disminución parcial del im­

puesto a los productores, o su eliminación total, mejoraría los ingresos de 

los productores de algodón. En términos del gráfico No. 1, la recta OY M se 

aproximaría a OY T• de tal modo, que la tasa de transferencia de producto 

disminuiría. A su vez, la intersección entre la recta de ingreso y el nivel de 
subsistencia se movería del punto T hacia el punto S (la recta OY M se 

aproximaría a OY T reduciendo la diferencia entre ingreso producido e in­

greso disponible). 

Esto significa que el tamaño de tierra necesario para alcanzar el nivel 

de subsistencia se reduciría de R hacia P hectáreas, disminuyendo de esta 

manera la diferencia entre ingreso disponible y el nivel de subsistencia para 

cada tamaño de tierra. De este modo, la oferta de mano de obra a cambio 

de un ingreso complementario para alcanzar el nivel de subsistencia tam­

bién disminuiría. 

La Zona Agraria 1 (Piura-Tumbes) del Ministerio de Agricultura ha 

considerado que el tamaño promedio para conseguir una explotación ade-

2. En 1979 la producción de algodón en el departamento de Piura llegó a 513,581 
qq. de fibra (Zona Agraria 1), .destinándose aproximadamente el 700/o a la ex­
portación (360,000 qq.) y el 300/o al mercado interno ( 150,000 qq.). El mon­
to de impuestos a la exportación de algodón asciende a 6,787 soles por quintal 
de fibra (22.5º/o del precio FOB). De esta manera obtenemos el monto total 
de impuestos (aproximado) obtenido por el Estado: 360,000 qq. x 6,787 
51./qq. = 2,443'320,000 soles. Es difícil hacer una estimación de la produc­
ción minifundista de algodón sin embargo, sabiendo que la superficie cultivada 
por los minifundistas abarca el 35º/o de la superficie destinada al algodón y 
asumiendo una productividad ligeramente inferior al promedio, podemos se· 
ñalar que la producción minifundista de algodón alcanza una proporción entre 
25 y 30º/o de la producción total. Así, el Estado habría obtenido impuestos 
de este sector en un monto que oscila entre 427'581,000 y 513'097,200 soles. 
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cuada·de la tierra es de 3.5 Has./hombre.3 

En términos de nuestro gráfico, las 3.5 Has. podrían estar ubicadas 

a la derecha y cerca del punto R. 

Para la zona del -Canal de Comas, en el valle- del Bajo Pjura, existen 

inscritas en la Junta de Regantes, 1,805 parcelas de pequeños propietarios 

individuales, todas menores que 4 hectáreas. De acuerdo al cuadro No. 9, 

solamente 1 parcela (0.6%) es mayor que 3.5 Has.; el 50.25% estaba por 

debajo de 0.25 Has.; y el 92.30% de las parcelas era menor o igual que 1 

hectárea. Según CENCI RA,4 el coeficiente número de parcelas entre nú­

mero de propietarios, promedio del valle, equivale a 1.1926 . . Esto quiere 

decir que en el Canal de Comas, la existencia de 1,805 parcelas correspon-

. derían aproximadamente a 1,514 pequeños propietarios. De esta manera, 

el tamaño promedio de las parcelas en el Canal de Comas es de 0.49 Has. 

(cuadro No. 10), mientras que la extensión promedio para cada propieta­

rio sería de 0.58 Has. 

En general, los minifundistas se encuentran concentrados en los ran­

gos de tenencia inferior, y esto plantea un 1 imite importante a los alcances 

de cualquier poi ítica de incremento del ingreso de estas sectores, sea~ tra­

vés de exenciones tributarias, mejoramiento relativo de precios, poi íticas 

crediticias y de asistencia técnica adecuada, etc. 
En el caso que estamos analizando (la incidencia de los impuestos a 

la comercialización del algodón en los ingresos del sector minifundista), la 

reducción parcial o total del impuesto incrementaría los ingresos del sec­

tor, pero probablemente en la mayoría de los casos tampoco alcanzaría 

para cubrir el nivel de subsistencia. Observamos en el gráfico No. 1 que la 

extensión de tierra necesaria para alcanzar el nivel de subsistencia se move­

ría de R hacia P hectáreas; pero dada la alta concentración de Produ~tores 

en los rangos inferiores del sector minifundista, la mayor parte de los pro­

ductores estarían a la izqu.íerda deL punto P, y seguirían obteniendo un 

ingreso por debajo del nivel de s~bsistencia. 

3. Ver Rubin de Celis, Emma: "Qué piensa el campesino de la Reforma Agraria", 
p. 35. CIPCA, 1978. 
Co;isíderamos que 3.5 Has. es un tamaño adecuado suponiendo un determina­
do sistema de precios relativos, tributario y comercialización. Un cambio en 
cualquiera de estos elemento:; podría significar -una variación en el tamaño de 
tierra considerada como adecuado para una buena explotación. 

4. - CENCIRA: "Encuesta, convenio 1976". 
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Finalmente, hacemos una enumeración de las principales fuentes 

de ingreso complementarias: 

- La, producción de autoeonsumo (pan-llevar, animales, chicha, etc.) 

les permite reducir en algu~a médida la necesidad de contar con circulante 

para conseguir alimentos. 

- Producción de chicha y otros productos caseros para la venta, así 
como venta de a{limales y actividades comerciales a pequeña escala. 

- Venta de fuerza de trabajo de uno o varios miembros de la fami­
lia, a cambi.o de un salario en el mercado de trabajo eventual.- Este tipo de · 
trabajos generalmente se encuentra en las cooperativas del valle y en otras , 

zonas del departamento. Existen flujos migratorios temporales interdepar­

tamentales con contrato hecho en Piura. 
-. Algunos minifundistas trabajan con préstamo del Banco Agrario, 

el cual otorga un parte del préstamo en insumo y otra parte en efectivo. 

De esta manera el minifundista asegura la disponibilidad de insumos y cir­

culante mientras lleva adelante la campaña agrícola. Luego de la venta de 

la coseGha debe estar en condiciones de pagar el réstamo más los intere­

ses, para poder iniciar la siguiente campaña con un nuevo crédito. 

- Los minifundistas más pobres, conjuntamente con trabajadores 

agrícolas sin tierra han impulsado la creación de las llamadas Unidades Co­
munales de Producción (UCP). Estas unidades constituyen agrupaciones de 

trabajadores a los cuales se les asigna extensiones de tierra en las zonas 

marginales del valle, en zonas fundamentalmente desérticas, sin infraes­
tructura de riego y drenaje, y con problemas de nivelación en los terrenos. 

Actualmente las UCP que están ganando tierras al desierto ocupan un área 

bruta aproximadamente de 2,700 Has. 
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CONCLUSION 

En el sector agrario de la Región Piura-Tumbes el problema del em­

pleo es fundamentalmente un problema de la gran masa de productores mi­

nifundistas y de la fuerza de trabajo agrícola sin tierras, ocupada estacio­

nalmente. 
En el caso de los minifundistas del Bajo Piura, la pequeña parcela re­

sulta inadecuada para otorgarle un ingreso satisfactorio, tanto por su tama­

ño, como por el sistema económico adverso, que disr:ninuye la posibilidad 

de disponer, para el propio sector minifundista, de un mayor ingreso. 

Una poi ítica tributaria orientada a beneficiar a este amplio sector, 

en particular la exoneración del D. L. 22166 del 9 de mayo de 1978,5 iñci­
diría en una mejora en el nivel de ingresos, pero de todos modos resultaría 
insuficiente, dada la alta concentración de productores en los rangos de te­
nencia inferiores. 

5. Para la campaña algodonera del presente año, la derogación de este D.L., que 
afecta al 17.5º/o del va!or FOB del algodón exportado, representaría para un . 
minifundista que trabaja una hectárea, un ingreso ad icional de 46,305 soles (su­
poniendo un precio FOB de 126 dólares por quintal de fibra, una tasa de cam­
bio de 300 soles x dólar, una proporción de ventas externas de 70°/o y una 
producción de 10 qq. de algodón iimpio). 
Por otro lado, habría que hacer una revisión de los precios que pagan los indus­
triales nacionales por la fibra y pepa, precios que en la actualidad se encuen­
tran por debajo del precio de mercado (ver la R.M. No. 00377-80-AA-ENCI 
del 9 de abril de 1980). 
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ANEXO 

PRECIOS DEL ALGODON PERUANO PARA LA CAMPAÑA. 
1978-1979 

l. VALOR DE VENTA EN EL MERCADO 

a) Si un quintal de fibra de algodón está a 130 dólares 

·como un d91ar es igual S/. 230; eso hace 

130 x 230 igual 

b) Pero por cada qttintal . de algodón desmotado sale~ 

2.10 quintales de pepa 

El precio por quintal de pepa es de S/. 1,225 
Los 2.10 quintales de pepa hacen 1,225 x 2.10 = 

Por algodón limpio 29,900 
Por la pepa 2,572 
Total 32,572 

11. LOS DESCUENTOS QUE TIENE 

a) Los gastos de Comercialización son el 17 .3% de los 

29,900 

2,572 

32,472 

SI. 29,900 del valor de la fibra 5, 173 

menos 

32,472 
5,173 

27,299 
b) Si no se logra la exoneración del D.L. 22166 que por 

sí sólo es de 17.5% de impuestos, lo que tendrá que 

pagar por todo es el 22.50/o 
El 22.5% de 29,900 es .........•......... 

27 ,299 - Lo que queda después de quitar todos los 

6,787 descuentos .................... . 

S/.20,512 

111. PRECIO-BASE 
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ENCI (Empresa Nacional de Comercialización de Insu­

mos) que también comercializa, ahora, el algodón para 

no arriesgarse ante las variaciones de precios u otros im· 

previstos pone un precio base oficial de S/. 17 ,500 soles 
para el Pima· y 18,500 soles para el Supima. 

27,299 

6,787 

20,512 



VI 
CAPACITACIQN Y OCUPACION 

NOTAS SOBRE LA PROBLEMATICA DE LA EDUCACION 
Y EL EMPLEO EN EL PERU 

Hernán Fernández 

INTRODUCCION 

El rápido crecimiento del sistema educativo, la notable migración 

campo-ciudad y los efectos en el empleo producto de la crisis económica 

que vive el país han generado un cuadro dramático y complefo. 

Las generaciones nuevas que se incorporan al mercado de trabajo, 

pugnan (particularmente en las ciudades) en condiciones mucho más dif í­
ciles que los precedentes. Debido a la sobreoferta de mano de obra educa­

da, los requerimientos educativos son- artificialmente altos, lo que lleva a 

los jóvenes a la búsqueda de la certificación dada en las múltiples formas 

de la calificación profesional extraordinaria, para mejorar sus niveles de 

· competitividad. Se está produciendo entonces la desvalorización de 
1

la edu­

cación. 

Son evidentes la falta de estudios sobre la relación educación-em­

pleo. El notable mejoramiento de las estadísticas del Ministerio de Trabajo 

constituyen un gran aporte para estudiar el problema y ciframos nuestras 

expectativas para conocer nuestra realidad en la gran encuesta nac.ional que 

significará el Censo de 1981. 

Pero esta falta de estudias no debe hacernos perder de vista que es 

más importante aún la existencia de una auténtica voluntad de cambio en 

favor de las mayorí"s nacionales·, que procure una reorientación de la pro­

ducción y el consumo, una redistribución de los ingresos, un reordena­

miento de la división social del trabajo y fundamentalmente un régimen 

323 



democrático que transfiera a las grandes mayorías la capacidad de conocer· 

y decidir sobre los aspectos sustantivos de la vida nacional. 

Dadas las características del tema tratado en esta ponencia, nos he­

mos limitado en buena parte, a organizar nuestras ideas e información a 

nuestro alcance con el fin de plantear interrogantes sobre los puntos críti­

cos, más que a responderlas. No obstante se sugieren algunas conclusiones. 

Esperamos con cllo contribuir a la discusión de un tema que lamentable­

mente su atención y estudio está muy por debajo de su gravedad e impor­

tancfa. 

l. ALGUNOS ASPECTOS POBLACIONALES 

En el país la población económicamente activa crece algo más lento . 

que la p'oblación total,de ali í que las tasas de actividad están disminuyen­

do. 

Así, mientras que en el período 1940-1961 (cuadro No. 1) de pobla­

ción se incrementó en 59.6%, la PEA lo hizo sólo en 44.6%. En este perío­

do la población total creció 1.27 veces más rápido que la PEA, esta tenden~ 

cía ha continuado en el período 1961-1972 aunque con mayor énfasis pues 

la población total creció 1.46 veces más rápido .que la PEA. 

A consecuencia de ello las tasas de activiqad decrecen (cuadro No. 

2), sin embargo, la disminución es mayor en los grupos de menos edad, 

ello sugiere que puede ser por el crecimiento de la matrícula escolar que 

retiene más tiempo en las aulas a los jóvenes. En efecto la comisión de pro­

yecciones de la PEA *1 encuentra que la población masculin9 registra coefi­

cientes de correlación significativos y negativos entre ,la asistencia escolar 

por grupos de edad tanto en el año 1961 como 1972, como con la pobla­

ción urbano y rural. Estos coeficientes varían desde -.3468 para la pobla­

ción de 15 a 29 rural, año 1972, a -.9533 para la población de 15 a 19 
aiios de edad, nivel del año 1961. Lo que indica que a mayor participación 

en la PEA menor la asistencia a la escuela. Empero no se constató lo mis­

mo para la población femenina, en todos los casos ésta registra coeficien­

tes de correlación menores y positivos para las mismas comparaciones, po-

(* 1) ~oye_cciones de Población Económicamente Activa, Período 1972-1982, Mi-' 
nisteno de Trabajo, INE. · 
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dría ser por el hecho que un importante porcentaje de mujeres no estaba 

en la PEA ni estaba estudiando, solamente se ocupaba de los asuntos del 

hogar, de forma que su mejora en la asistencia escolar no ha redundado en 

la disminución de su participación en la PEA. 

Otro fenómeno poblacional importante vinculado al empleo es el im­

pacto de la migración, al parecer Jos migrantes experimentan menores tasas 

de participación al desplaz~rse a la ciudad. Esta hipótesis se perfila de la in­

formación contenida en el ~uadro No. 3., a.sumiendo previamente. qu.e las 

tasas de actividad de los migrantes eran en sus lugares de emigracióFl equi­

valente a la tasa de actividad de la población rural. En efecto las tasas de 

actividad de la población migrante es menor que las de la población rural, 

y es ep mayor medida en los grupos más jóvenes de 14 a 29 años de edad. 

Así por ejemplo las tasas de actividad de la población de .. 14 a. 19 años es 

de 54.5% para la población rural, de 41.5% para los recién inmigrantes a 

Lima, de 27 .6% para los inmigrantes a Lima entre 5 y 9 años de residencia, 

y por último de 20.9% para los limeños e inmigrantes de más de 10 años 

de residencia en la capital. 

De comprobarse esta hipótesis estaría significando que por el creci­

miento poblacional, producto de la migración. las áreas urbanas incl'emen­

tan su tasa de actividad, pero que al nil,lel nacional las tasas-de actividad 

disminuirían. La información presentad~ por nosotros apenas que permite 

perfilar!~, su mayor análisis disponiendo particularmente de los archivos 

magnéticos de los censos y las encuestas de hogares es una tarea por hacer. 

Un elemento más en la atención como los fenómenos poblacionales 

se vinculan con el empleo lo constituye la comparación de cómo se está 

incorporando actualmente a los jóvenes en la PEA y su contraste con el 

período anterior a la inflación, veremos más adelante este hecho por su 

vinculación al fenómeno educativo. 

11. EL CRECIMIENTO DEL SISTEMA EDUCATIVO 

En los últimos tiempos el sistema educativo ha registrado un cons­

tante crecimiento, al punto que con más ~ropiedad que "explosión demo­

gráfica", se puede hablar de "explosión educativa" (o de "explosión de la 

escolaridad" si se es más preciso), pues el crecimiento del sistema educati­

vo es significativamente mayor que el aumentp de la población. Hecho no­

table en un país como el nuestro de alto crecimiento demográfico. 
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Las escuelas se han multiplicado en todo lugar, desde los barrios de 

r.eciente creación de las ciudades mayores,hasta en los pequeños pueblos. 

El esfuerzo por llevar a niños y jóvenes a la escuela ha sido quizá la única 

tarea que ha concitado los esfuerzos conjuntos de las familias, las comuni­

dades y el Estado en todo el ámbito nacionaL 

Producto de este crecjmiento y tal como puede apreciarse en el cua· 

dro No. 4, el sistema ha aumentado su cobertura en el período comprendi­

do entre 1940 y 1972. Así en 1940 atendía a menos de la tercera parte de 

la población en edad escol_ar mientras que en 1972 extendió sus servicios a 

más de las tres cuartas partes de este .sector poblacional. Las mejoras son 

aún más significativas en lá población femenina y en el grupo de 15 a 19 

años de edad, de forma que las mujeres de este grupo han casi cuadrupli­

cado su participación en el sistema educativo. 

Analizando la -información censal respecto a la cobertura del sistema 

educativo según grado de urbanización, si los niños y jóvenes residen o no 

con sus padres, según .su lengua materna, según categoría ocupacional y ni· 

vel educativo de los jefes de familia (cuadro No. 5),encontramos que todas 

las agrupaciones, aún los analfabetos daban a sus hijos un mínimo de 7 

años de escolaridad. 

De forma pues que ya no se puede hablar de mayorías absolutamen­

te marginadas del sistema educativo. El mismo analfabetismo muestra una 

clara tendencia decreciente, así según el Censo de 1876 el 8 1.1 % de la po­

blación mayor de 6 años era analf~beta, en 19.40 este porcentaje bajó el 

59.7% y ya en 1972 se reduce al 25.2%. *2 

Pe-ro el desarrollo del sistema educativo es desigual , aunque las esta­

dísticas no permiten hablar de la calidad de la educación recibida,son evi­

dentes las enormes distancias que separan a los niños y jóvenes según su 

origen social.1 Nuestro sistema social puede permitir la disminución en la 

discriminación al acceso a los servicios educativos, lo que gráficamente po­

demos aludir como una disminución de la discriminación verti~al en el es­

calamiento de la pirámide educativa pero no puede consentir la elimina­

ción de la discriminación horizontal, de allí que en un mismo peldaño de 

la pirámide los educandos se encuentran separados en establecimientos 

escolares_ marcadamente distintos según su origen social. 

(*2) v.er ~S'tado de la Instrucción en el Perú se~n el Canso Nacional de 1940, Mi· 
n1ste~10 _de Hacienda y Comercio, Lima, 1942 y Carec11trísticas educativ• y 
econom1cas de ta población, ONEC, Lima 1975. 
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Es notable que el sistema educativo está creciendo más en sus.niveles 

más altos, característica que se mantiene en cualquier forma en que se pe· 

rioéiifique el lapso comprendido entre 1960 y 1978, sea de 1960 a 1968 

(período de gobiernos predominantemente civiles), de 1960 a 1978 de 

1968 a 1978 -once añ
1

os de gobierno milÍtar), y de 1975. a.1978 (período 

de manifestación de la espiral inflacionaria). El crecimiento de los primeros 

grados (cuadro No. 6) es varias veces menor que el de los últimos y de la , 

universidad, diferencia que se acrecienta en cuanto el período. es más re­

ciente .. Entre 1.960 y 1978 la universidad pasó de 31.0 mil efectivos a 

212.9 mil habiéndose multiplicado por 6.87, el primer grado en cambio,, 

incrementó su matrícula de 462.6 mil a 708.7 mil y sólo ha creddo en 

1.53 veces. En virtud de este desigual crecimiento los primeros grados 

ocupan una menor proporción de la matrícula total. La clásica pirámide 

educativa se va transformando en trapecio y la matrícula crece más por 

retención de estudiantes que por incorporación de más niños. 

En todos los casos el sistema crece más que el crecimiento demográ­

fico (que es de alrededor de 2.8% anual). Pero se viene experimentando 

una desaceleración en su crecimiento de manera que entre 1960-1968 el 

sistema creció a una tasa anual de 7 .8% pero entre 1968-1978 a sól~ 4.8%. 

Un hecho significativo es que en los dos primeros grados en ei período que 

empieza en 1968 la tasa de crecimiento es menor al crecimiento demográ­

fico, lo que implica que el sistema educativo está iniciando su atención a 

una menor cantidad de niños que por el crecimiento demográfico debería 

atender. Si ambas tasas fueran iguales la cob~rtura del sistema permanece­

ría constante, pero dado que es mayor el crecimiento demográfico, pode­

mos señalar que hay un deterioro en la cobertura del sistema respecto a 

los niños cuyas edades corresponden a los primeros grados. 

El análisis más detallado de las implicaciones del desarrollo del siste­

ma educativo en la sociedad peruana escapa a los alcances de este trabajo, 

incidiremos más bien su vinculación con la problemátíca del empleo; antes 

de pasar a este punto veremos algunas carpcterísticas del desarrollo ocupa­

cional reé:iente. 

111. LA CAPACITACION PARA EL TRABAJO 

Un lugar central y obligado para aproximarnos a la capacitación para 

el trabajo lo ocupa el rol de la Reforma de la Educación. 
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~I influjo de los cambios en otros sectores sociales el régimen em­

prendió transformaciones tendientes a modificar sustantivamente el siste­

ma educativo. El informe general de la Reforma de la Educación (1970) y 

la Ley General de Educación (1972) son los documentos básicos que de­

linean estos cambios. 

Inspirada en la crítica ~I sistema educativo anterior por su intelectua­

lismo, memorismo, tendencia academizante y desconexión con l·a reali<;Jad, 

entre otros cargos, la reforma postula como objetivos fundamentales tres 

-grandes f1nes: 

Educació~ para el trabajo y desarrollo. -

Educación para la transformación integral de la sociedad. 

Educación para la autoafirmación y la independencia de la nación 

peruana. 

En la consecución de estos fines la Reforma emprende la transforma­

ción de la primaria y secundaria del sistema anterior ( 1 l años de estudio en 

total), en la Educación Básica Regular (9 grados que podrían equivalerse a 

9 años de estudio) apertura una franja intermedia constituida por el Primer 

Ciclo de Educación Superior (en el que la ESEP es su forma escolarizada), 

y continúa con la Universidad. Paralelamente se establece la Educación Bá­

sica Laboral de una eonversión de la primaria y secundaria vespertina y 

nocturna, y los Centros de Calificación Profesional Extraordinaria. 

Exceptuando la Univ.ersidad cuya organiCidad prácticamente no ha 

sido alterada por la Reforma, la capacitación para el trabajo se ubica prin­

cipalmente en la Calificación Profesional Extraordinaria y las ESEPs. 

Al establecer la Reforma. el fin de la educación para el trabajo se 

esperaba superar el estado anterior en el que prácticamente todo joven de­

sertor del sistema, es decir que no alcanzaba el nivel universitar:_io, salía sin 

calificación necesaria para desempeñarse productivamente. Superar esta 

situación es sin duda un objetivo imperativo para el desarrollo nacional, sin 

embargo, implicaba tarnbién un compromiso· enorme de difícil solución. 

Para plantear sólo algunas interrogantes, len qué áreas capacitar?, lcon 

qué currícula? lcon qué métodos? y las cuestiones más difíciles lcon qué 

recursos? y lse ubicarán adecuadamente los egresados en el mundo labo­
ral? 

Todas cuestiones de. difícil solución máxime si el objetivo de capaci­

tar para el empleo cubría prácticamente a todo el sistema . Así, por ejem­

plo el nivel de Educación Básica Regular tiene entre sus objetivos generales 

el de "capacitar al educando para el desempeño de un trabajo útil a sí mis­
mos Y a la sociedad". 
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Pero si bien es cierto que el . sistema anterior no daba mayormente __ _..., 

una calificación para el trabajo, la capacitación _se producía por otras agen­

cias. Las mismas empresas tenían formas de capacitación a su personal, 

~xistía ya instituciones como el SENATI, el ejército daba capacitación ~ 
sus reclutas en la perspectiva de su reincorporación a la vida civil, había 

Centros Sup~riores como la ESAP, la Escuela de Salud Pública, las univer­

sidades 'extendieron sus servicios a niveles medios, había un conjunto de 

academias particulares, el propio sistema educativo tenía Escuelas Técni­

cas .Superiores, Colegios Regionales y en la misma secundaria había la 1 ínea 

de secundaria técnica (que en 1970 participaba coñ el 18.8% de ese niv_el) 

que capacitaba para el trabajo. 

El-avance de la Reforma respecto a estas formas de ca.pacitacjón im­

plicó 1 )- ásimilación y reconversión de algunos ·centros (principalmente 

aquellos que ·dependían del Ministerio de Educación) como_es el caso de 

las escuelas regionales; 2) nuevas formas de supervisión y cambio de no­

menc!atura como el caso de las acad~mias particulares, compoí1entas ahora 
de la Calificacion Profesional Extraordinaria; y, 3) convivencia en forma 

prácticamente yuxtapuesta eon ei SENATI, la Escuela de Salud, etc. 

La Reforma se proponía expandirse en un proceso de conversión 

gradual, en la práctica, este proceso ha sido mucho más lento del previsto 

de forma que hacia 1977 sólo se había expandido la Educación Básica .Re­

gular. en el 68%, en el 19% la Educación Básica Laboral y en el 7 .1 % las 
·ESEPs(*3),,. 

Las ESEPs constituyen una de las creaci~nes más audaces a la vez 

que punto crítico de la Reforma. Su conc~pción se entiende mejor con el 

contraste del egresado de la Educación Secundaria con el Bachiller Profe­

- sional ambos casi de la misma edad conforme a. los organigramas · edád­

grado de est~dio. Por su formació~ el egresa~o de secundaria no estaba ha-

- bilitado para desempeñarse eficientemente en un trabajo, ni si quier.a para 

"hacer una instalación eléctrica en su casa" al decir de unq de los gestores 

de la Reforma, por- este motivo y por su formación academizante sus~ op­

ciones principales eran presionar por ingresar a la u!1íversídad, estudiar 

alguna carrer~ corta, o trabajar en condiciones desventajosas; de allí que 

.el jov~n mayormente se viera impelido por ingresar a la universidad con el 

(*3) Ver Perú - Educación : Contribución al Desarrollo Económico, UNESCO, 
París, julio de 1978. 
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consiguiente sobrecrecimiento de este nivel. El bachiller profesional egre­

sado de la ESEP en cambio debe· estár capacitado para desempñar eficien­

temente una ~area productiva dé nivel superior: topógrafo, traductor, etc. 

- El egresado de la secundaria común tenía una certificación que sólo le ha­

bilitaba para pÓStular su ingr_eso a otro nivel del sistema, en cambi.o el ba­

chillerato profesional es un título de dos calidades, por la primera se puede 

_ se9Ufr estudios de nivel superior por la segunda se puede postular a un 

puesto laboral de calificación superior. 

La mejor prueba para esta concepción es la realidad, y las ESEPs al 

menos cuantitativamente han estado muy lejos de alcanzar las metas pre­

vistas. En un infor~e pionero sobre las ESEPs René Weber* 4 reunió las 

distintas metas de · matr ícula para las ESEPs, las cuatro previsiones formu ­

ladas en sendos documentos oficiales señalaban una matrícula para el año 

1975 qu~ .os.cil.aba en-tre · 2 f4 ,000 y 356,000 efectivos, para 1980 las metas 

variaban .entre 567,900 y 583 ,100 efectivos. En 1978 los · logros estaban 

muy' por debajo de estas cifras, sólo se alcanzó 14 fi76 alumnos. L as metas 

pu~s estuvieron más cerca del sueño que de I~ realidad.-

La otra evaluación a nues_tro aleance es el si la aparición de las ESEPs 

implica un menor crecimiento de la universidad. Esto efectivamente ocurre 

pues la universidad recientemente está creciendo menos rápido (cuadro 

No. 6), sin embargo resulta exagerado atribuir este hecho a ll:I aparición de 

fas ESEPs puesto que su significación numérica es relativamente pequeña, 

además la desaceleración del crecimi,ento de la universidad se produce de 

antes de la aparición de la ESEPs. La prueba más importante y actual es si 

la prrmera promoción de las _ESEPs disminuye su propensión a ingresar a 

la universidad comparativam.ente a los ,egresados de secundaria. 

Otra 1 ínea importante de capacitación para el trabajo los constituye 

los CECAPES (Centros de Calificación Profesional Extraordinaria) en sus 

dos versiones (CENACAPES, Centros Nacionales de Calificación Profesio- _ 

nal Extraordinaria y CEN!:CAPES, Centros no Estatales de Calificación 

Profesional Extraordinari_a). En 1978 la matrícula, de los CECAPES era de 

117.8 mil efectivos. En 1976 los CECAPES tenían el 47.2% en Lima (ver 

cuadros Nos. 7 y 8).en donde el 31.9% de los estudiantes eran jóvenes me­

nores de 21 años. El 67.4% eran estatales. 

(*4) 
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Los CECAPES capacitan en una variedad de áreas que vª-n desde me­

cánica hasta agíOpecuaria, sus cuatro 1 íneas de capacitación más importan­

te son: industria del vestido (costura) tejidos, trabajos en madera v_. secreta­

riado y administración constituyen el 73% de la _matrícula .total. De otra 

parte el 77% de la matrícula la constituyen mujeres, quienes principalmen­

te se ubican en áreas como costura, cosmetología, secretariado y cocina y 

repostería. Es interesante que algunas especialidades dadas por los CECA­

PES como turismo, enfermería, traducción e interpretación sea también 

impartidas por las ESEPs y agencias com_o un Centro de Formación de 

Turismo. 

En suma podemos concluir que un esfuerzo inicial en la poi ítica de 

capacitación debiera estar orientado a la reordenación de un panorama que 

parece francamente anárquico. Contribuye a esta confusión una especie de 

· feria de siglas de difícil aprendi~aje y peor ubicación den~ro de una ordena· 

ción inteligible.· Ello puede darse únicamente en el contexto de una volun- · 

tad de adecuación e integración que a su vez se sustente en una planifica­

ción centralizada. De lo contrario usar la expresión "sistema educativo" 

para denominar a todo este conjunto de formas educativas será un abuso 

de lenguaje, al menos en la medida que la noción de sistema aluda a un 

todo organizado con metas y relaciones más o menos pautadas. Más grave 

aún dado que no se cuenta con un sistema de info¡mación centralizado, in­

tegral y actualizado, de todas estas formas educativas, no estamos en bue­

nas condiciones para orientar a la juventud en sus opciones de capacita­

ción. Un pre-requisito para ser orientador es estar orientado uno mismo. 

¿y cómo estarlo en una realidad donde las poi íticas pecan por su vague­

dad, donde varias instituciones mezclan sus esfuerzos en un mismo campo 

sin coordinación entre sí, donde se adolece de infor~ación organizada se­

gún patrones comunes, y p~r último pero no al últim~donde la economía 

del país se encuentra sujeta al comportamiento de l mercado con los efec­

tos imprevisibles eQque se manifiesta en un país dependiente? 

IV. EL DESARROLLO OCUPACIONAL 

El desarrollo de la composición ocupacional se produce en una for­

ma más compleja y heterogénea que la del sistema educativo. Está marcado 

por el dinamismo del sector moderno, muy ligado al control extranjero, el 

mismo que tiene un empleo de capital-intensivo y una eficiencia en la asig­

nación interna de sus recursos, a la vez que una baja absorción de mano de 
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obra derivada de su baja elasticidad empleo-producto. 

Este hecho al lado del constante aumento demográfico y los despla- · 

zamientos campo-ciudad han generado una hipertrofia del sector terciario 

y un aumento del subempleo urbano. 

Desd~ otra perspectiva el país ha incrementado notablemente el volu­

men de asalariados ... Es en el surgimiento de este sector en el que cobra sen­

tido la expresión mercado de trabajo, pues los nuevos asalariados obtienen 

tal condición· del encuentro de la oferta de su fuerza de trabajo con la de­

manda del mismo generado por el aparato económico. La evolución de la 

población asalariada es una expresión del desarrollo del capitalismo 2 de 

allí que provincias como Chumbivilcas, M. Luzuriaga, Sihuas y Paruro ten­

gan el año 1972 menos del 7% de la PEA masculina en condición de asala­

riada mientras que otras como llo, Callao y Lima tengan más del 70% en 

esa c.oncU.c;ió_n y que el coeficiente de correlación entre el porcentaje de 

PEA asalariada y el de la población en centros urbanos .de dos mir y más 

habitantes sea significativamente alto de 0.80 y a la inversa que la PEA 

asalariada correlacionada con el porcentaje de PEA agrícola masculina sea 

significativamente alto y negativo de -0.84 *5 en 1972 la PtA asalariada 

.de la industria manufacturera es de 61.1 % mientras que la agricultura, si­

vicultura y caza representaba un porcentaje del 21.9%. 

Analizando la información censal (cuadro No. 9) encontramos que; 

' en el período comprendido entre 1940 y 1972 los empleados pasaron de 

ser la ventiava parte de la PEA a constituirse· en la quinta parte de esta, los 

empleadores y patrones descendieron su participación muy drásticamente 

en ese período, de ser más de la cuarta parte de la PEA en 1940 pasaron a 
ser menos del uno por ciento en 1972. 

Contrastar la composición ocupacional de Lima-Callao con el resto 

del país nos permite en forma resumida aproximarnos a la comprensión de 

las desigualdades sociales en el país. El porcentaje de trabajadores familia­

res no remunerados puede tomarse como indicador del desarrollo de una 

economía monetaria en contraste con el trabajo asalariado que implica la 

venta de la fuerza de trabajo por un pago monetario. Este sector en 1940 

representaba el 13.7% de la PEA baja a menos de la mitad de ese porcen­

taje en 1972 (6.2%). Es interesante que Li}Tla-Callao tienen menos traba-

(*5) Elaborado en base de la Información del Censo Nacional de 1972 extraído del 
tra~ajo en preparación de J. Anderson, H. Fernández y C. Montero sobre dis­
paridades en la configuración socio-económica y educativa. 
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jadores no remunerados en 1940 (4.9%), que el resto del país en 1972 

(8.5%). Es decir que el grado de desarrollo de la economía de Lima en, 

1940 es mayor que el del resto del país 32 años después. Afirmación que 

se · refuerza con el ·he.cho que Lima tenía máyor partic·ipac·i6n de é'rhplea­

dos en 1940 (19.8%), que el resto de,I país en 1972 (13 .2%). Estas cifras 

muestran un moderado crecimiento de los asalariados (empleados más 

obreros) que en el período 1961 -1972 aumentaron su participación por­

centual de 42.5 a 44.3. Sin embargo y sobre este mismo punto las estima­

ciones del Ministerio de Trabajo muestran una lenta pero decreciente par­

ticipación de la población asalariada en la PEA *6 según esta fuente él 

porcentaje de la PEA asalariada bajó el 40% el 39% en el per(odo com­

prendido _entre 1972 y 1978. Es posible que dada la inflación y la sobre­

oferta de mano de obra el sector moderno esté recurriendo a formas no 

asalariadas como es el caso del ambulante vendedor de plásticos, y/o esté 

ampliando las horas adicionales a la jornada normal de sus trabajadores, 

de esta forma se evita los compromisos que significa tener trabajadores 

asalariados. 
Gracias al esfuerzo de homologar en 63 grupos ocupacionales las 

distintas clasificaciones de los censos de 1961 'y 1972 (en 1961 se clasifi­

can 350 ocupaciones, en 1972 se clasifican 380, pero sólo 34 ocupaciones 

eran equivalentes el resto observa a distintos patrones de clasificación y 

nomenclatura), nos es posible abordar la evolución de la demanda ocupa­

cional en el país con mayor desagregación. 

Se observa un crecimiento bastante heterogéneo, algunas ocupacio­

nes incluso han tenido un decrecimiento, como son los trabajadores en la 

industria química, los mineros y canteros, los trabajadores forestales, los 

?"aquinistas, operadores y fogoneros y los trabajadores de servicio. Las que 

muestran una tasa de crecimiento alta (mayor al 10%) son aquellas que te­

nían menos de 2,000 trabajadores, salvo el caso de los que incluyen ocupa­

ciones NEOC (No especificadas en otro código), que por su carácter resi­

dual son de difícil ubicación. 

En general se nota un ritmo de crecimiento mayor en aquellas ocupa­

ciones de nivel universitario, caso notable el de los especialistas de ciencias 

socia~es que se han multjplicado en cerca de 27 veces en el período 1961-

1972. 

(*6) Ver Anuario Estadístico del Sector Trabajo 1978, Oirec. General de Empleo, 
Ministerio de Trabajo, Junio 1979. 

333 



El comportamiento de las ocupaciones típicamente industriales es 

errático, pero en general no registran aumentos muy altos, asimismo las 

ocupaciones manuales que apare~en con importantes volúmenes mues­

tran crecim_ientos mayormente bajos. No obstante ello, es notable que 

estas ocupaciones contengan la mayor parte del incremento ocupacional 

del período. 

V. LA INCORPORACION AL MUNDO LABORAL 

Abordar el tema de la inserción ocupacional lleva a tomar un pun­

to de máxima importancia social, estos son los mecanismos como la estruc­

- tura sQCial se reproduce, como las generaciones mayores con su heterogenei­

, dad"' su ·jerárquización posicionan a sus hijos en el aparato productivo.3 

En estos m~canismos la educación juega un rol importante, aunque 

. . es niayor et rol del or.~n so~i.al, lq propia educació1.1 de los. individuos es 

, · explicadá bási~amente por s~ origen. El nivel educativo y los ingresos es­

tán retadonadoo de varias maneras, en varias inv,estigaciones y seQún varias 

formas d& cfontrol se ha encort~rado una p&rminente asociaci-ón positiva de . 

forma qµe a mas educación t:Ofresponden más ingresos. Hecho que Blaug 

llama el .qesconcertante valor económico de la educación *7 . Corroborando 

esta afirmación hemos encontrado con' datos de la muestra del censo 

nacional de 1972 una correlación educación-ingresos de 0.37 para los em­

pleados y de 0.13 para los obreros*8; lo que indica que la educación le es 
más conveniente a los trabajadores no manuales que a los obreros en la me­

jora de sus ingresos. 

La explicación de este hecho que seguramente gusta más de quienes 

tienen niveles educativos más altos correspondidos con mayores ingresos, 

es que ello se debe a su mayor rendi!11iento en el trabajo; podemos adver­

tir que por lo menos, esta afirmación no es totalmente cierta. Hay dos fac­

tores intervinientes, el primero en referencia al origen social, aquellas per­

sonas que logran mayores niveles educativos pertenecen en apreciable me­

dida a niveles económicos también superiores, de forma que su ubicación 

en el trabajo y su nivel salarial está influido por su extracción social. El 

(*7) Ver BLAUG, Mark : La Educación y el Problema del Empleo, Oficina Interna­
cional del Trabajo, Ginebra 1973. 

(*8) Del trabajo en preparación de Hernán Fernández y Carmen Montero sobre · 
Educación y Desempeño Ocupacional. 
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otro factor corresponde al efecto del título educacional. En ciertos am­

bientes, se da un trato casi ritual al título educativo: ingeniero, doctor li­

cenciado, asignar.do automáticamente un status a sus titulares, no impor­

. tando tanto la formación específica de las personas para el puesto a de-
sempeñar.* 9. . 

El ya reseñado crecimiento del sistema educativo ha tenido un efecto 

en la mejora de los niveles educativos de la PEA. Así tal como vemos en el 

cuqdro No. 11, la PEA en un período relativamente corto como es el com­

prendido entre 1961 y 1972 ha mejorado sustantivamente sus niveles edu­

cativos, la población sin instrucción se ha reducido de la tercera parte a me­

nos de la quinta parte paralelo al hecho de que con educación superior han 

m~s que doblado su participación en la PEA. Este mejoramiento del nivel 

educativo de la PEA se constata también analizando los promedios de edu­

cación de la PEA por grupos de edad (cuadro No. 14), de forma que el pro­

medio de educación de la PEA de 20 a 24 años es de 6.0 años, el doble que 

el de la PEA de 5_5 y más que sólo es de 3.0 años. 

(*9) GOMEZ, Víctor M. "Credencialismo, dualismo laboral y Desarrollo Educati­
vo", en Educación y Realidad Socio-Económica, Centro de Estudios Educa­
tivos, México 1979. 
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Cabe preguntarse ahora cuál ha sido el impacto de este crecimiento 

del nivel educativo de la PEA, cuáles han sido las repercusiones en la es­

tructura ocupacional, en la distribución de ingresos, en las distintas áreas 

del país. En una investigación actualmente en curso hemos constatado 

(cuadros Nos. 13, 14 y 15) que: 

Hay un significativo ...... decrecimient0 de la escolaridad en la medida 

que di~minuye el grado de urbanización, en los extremos de la 

PEA de Lima-Callao tiene un promedio de escolaridad tres veces 

más que la PEA de las áreas rurales. Ello implica qué en las ciuda­

des mayores los requisitos para competir exitosamente en el mer­

cado de trabajo son más altos. 

Para las mismas ocupaciones se da decrecimientos de los prome­

dios de escolaridad en la medida que aumentan la edad de los 

componentes, de lo que se perfila que los grupos más jóvenes ne­

cesita.1'.\ .de .más Qños de educación . para ocupar el mismo puesto 

que sus mayores . Es decir la desvalorización de la educación. 

En general se da que para las mismas ocupaciones los promedios . 
de educación son mayores en los que trabajan en forma asalaria-

da (obreros y empleados), que en los trabajadores independien­

- tes. -
-

Las implicancias de este último resultado son mejor apreciadas con 

1os datos de los cuadros 12 y 16. En el primero de éstos encontramos que 

en la medida que se aumenta el nivel de educación aumenta la posibilidad 

de que se trabaje en forma asalariada, una persona con nivel de instrucción 

superior tiene 4 veces más posibilidades de trabajar asalariadamente que 

una persona sin instrucción, incluso, no obstante las diferencias ya anota­

das en el sentido de mayor porcentaje de la PEA asalariada en Lima-Callao 

respecto al resto del país, una persona con educación superior del resto del 

país tiene 1.7 veces más posibilidades de trabajar en forma asalariada que 

una persona sin ningún nivel de educación que trabaja en Lima. 

En el cuadro No. 16 se encuentra una ciara tendencia a estar adecua­

damente empleado en la medida que se aumenta el nivel educativo. Una 

persona con educación primaria incompleta tiene 3 veces más posibilidades 

de encontrarse sub-empleado que una persona con educación superior 

pompleta. 
Lo anterior sugiere que al requerirse más años de escolaridad para 

incorporarse a la población asalariada los más educados desplazan a los me­

nores e'ducados a constituirse en trabajadores independientes y dada las 
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condiciones del trabajo independiente de muy poca rentabilidad, los me· 

nos educados entonces constituyen el gnJeso de la población subempleada. 

Este pl~nteamiento no debe ser muy afectado por el hecho que para cier· 

tos trabajos independientes se necesita la superior completa, como los mé­

dicos y abogados, pues éstos profesionales son muy minoritarios de modo 

que su inclusión no afecta la tendencia géneral, ello nos lleva a plantear que 

la rentabilidad del nivel educativo alcanzado estaría más por el hecho de 

conseguir una ubicación estable que por la ocupación que se -desempeña. 

Oue sean los más educados quienes se encuentren mayormente "ade· 

cuadamente empfeados" según la expresión de las estadísticas de empleo 

no debe confundirnos pues en este caso la expresión es un eufemismo que 

alude también a personas que habiendo egresado de la universidad se de· 

sempeñan, por ejemplo, como ayudantes de oficina pero con empleos es· 

tables y con ingresos iguales al mínimo vital, en una gruesa inadecuación 

entre la calificación obtenida en la universidad y su desen:ipeño laboral. El 

consuelo de estas personas puede ser que de no haber estudiado con 

mayores probabilidades se encontrarían subempleadas. Es muy posible que 

personas en estas circunstancias constituyan parte importante de quienes 

procuran arreglar su situación por la emigración a otros países. 

Por último, esta situación en las que los más educados desplazan a 

los menos educados al subempleo está siendo agravada por la inflación y 

se da con mucha mayor fuerza en los jóvenes. 

En el cuadro No. 17 resumimos los niveles de empleo por los grupos 

de edad más jóvenes en un período pre-inflacionario (1974), y el año 

1979. Es notable el gran incremento del subempleo y particularmente el 

subempleo agudo, prácticamente la población de 15 a 29 años duplica su 

posibilidad de estar subempleado entre los años 1974-1979, peor aún las 

posibilidades para estar en la condición de agudamente sub-empleados se 

multiplicaron por nueve en la población de 20 a 24 años, y por diez para 

la población_ de 15 a 19 años. Así pues Jos jóvenes son los más castigados 

con la crisis. Sus necesidades de iniciarse a la vida adulta, de ayudar a sus 

familias o de formar nuevos hogares están siendo duramente recortadas. 

Y para competir en mejores condiciones de éxito (en estas circunstancias 

éxito significa simplemente conseguir empleo estable) deben tener mayor 

nivel educativo. No sorprende entonces que la quinta parte de quienes en 

1977 ofertaron su mano de obra para trabajar como vendedores tengan ins· 

trucción superior, y que entre 1972 y 1975 la próporción de la PEA que 

había seguido cursos de Capacitación Profesional Extraordinaria aumentó 
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del 19.0% al 28.2%.*1º Este último dato completa el ya dramático cua­

dro, seguramente el joven poco educado que necesita trabajar pero-le es 

imposible continuar estudios y de otra parte necesita alguna certificación 

para conseguir empleo, acude a estos_ centros constituidos por toda gama 

de academias particulares. Se suscita entonces un Jucro a costa de los más 

necesitados, y una venta de esperanza para conseguir empleo a más corto 

plazo de lo que el sistema educativo formal puede ofrecer. 

(* 10) Ver los informes de la Situación Ocupacional de tos años 1975 y 1976, edita­
dos por la Dirección General del Empleo del Ministerio de Trabajo. 
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NOTAS 

1. Aunque no tenemos indicadores de las desigualdades cualitativas del Sistema 
Educativo algo dice los resultados de la Encuesta de Consumos Alimenticios 
(ENCA). En 1972 las familícis limenas gastaban S/. 3,779 anual por educación 
de sus hijos, cuatro veces más que en la sierra, que sólo gastaba S/. 9]6. A nivel 
nacional las familias gastaban 13.76º/o de su presupuesto en educación, va­
riando desde las grandes ciudades que ascendía a 44.9º/o en las áreas urbanos 
a las áreas rureles donde se gastaba sólo el 3.33º/o. Hecho notable es que Lima 
participaba con el 43.5º/o del gasto familiar nacional er; educación, mientras 
que tenía sólo el 27º/o de la población escolar del país. (.b.nálisis de la Estruc­
tura del Gasto Familiar, Dirección General de Asuntos Financieros, Ministerio 
de Economíc, 1975·) Luis Muelle dese.Is otro ángulo -..¡ en un reciente estudio 
encuentra que el hijo de 1.H1 cuadro :.ur9rior tiene 14.9 veces más posibilidad 
de. llegar a la enseñanza superior que la del hijo del obrero. MUELLE, Luis. 
Mobilite, Education et Revenus dans La Pero.u Urbaia, Universidad de París, 
enero 1980. 

2. Así por ejemplo el 44.1 O/o del~ trabajadores de la República Dominicana re­
cibía remuneración, el 69.9º/o en la Argentina (1960), y el 90.1º/o en Ingla­
terra (1966). '::.xtraído de MURMIS, Miguel Tipo d9 Capitalismo y Estructura 
de Clase. Ed. La Rosa Blindado, Bs. As. 1974. 

3. Con los datos trabajados por Luis Muelle basados en la encuesta de hogares de 
1974 encontrarnos que un hijo de un cuadro superior tiene 5.5 veces más posi­
bilidades de posicionarse como cuadro superior que un hijo de obreros, y que 
un hijo de empleado tiene 4.1 más posibilidades que el hijo del obrero de llegar 
a esta posición. MUELLE, op.cit. 
Para tratamient~ teóricos de· este tema ver: BOWLES, Samuel. "Unequal 
Education and The Reproduction of the Social Division of Labor", en CAR­
NOY, M. (ed.). Schooling in a Corporate Society. Me Kay N.Y. 1972 y BOW­
LES S. G INTIS, H. y MEYER P. "The long Shadow of work, the f~mily and 
the Reproducti on of the Social division of Labor", en: "The lnsurgent Socio­
logy", Vol. V No. IV, Summer 1975. 

339 



CUADRO No. 1 

POBLACION TOTAL, POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA V TASAS DE ACTIVIDAD 

AÑO 

1940 
1961 
1972 

Población 

(1) 

6'207,967 
9'906,746 

13'538,208 

Incremento T.C.* 

Porcentual 

-- - -
59.6 2.25% 
36.7 2.87% 

FUENTE: Elaborado'& partir de las cifras censales ajustadas. 
* TC =Tasa de Crecimiento Anual. 

PEA Incremento T.C. Tasa de 

Porcentual Actividad 
(2) (2) - (1) 

2'160,456 -- -- 34.80 
3'124,579 44.6 1.77% 3l.54 
3'871,613 23.9 1.97% 28.60 

Extraído de la Ponencia de Jorge Vega, sobre Empleo y Población en el Perú, organizado por AMI DEP, Lima, Junio de 1978. 

~ 
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CUADRONo.2 
. ' . 

PERU: TASAS DE ACTIVIDAD POR SEXO.V EDAD 
'' --

1940 1111 · 1972 

EDAD TOTAL MASC. FEM. TOTAL ' · MASC. FEM. "TOTAL MASC. 
1 

6-14 11.05 11.56 10.51 3.45 . 3.49 3.40 2.58 l.86 
15-19 41.71 63.03 20.16 41.21 54.88 21.55 28.86 39.80 
20-29 57.61 94.36 23.08 59.11 94.33 25.53 55.42 86.25 
30-44 59.80 97~24 23.98 59.32 98~77 20.75 59.33 97.39' 

45:.64 58.20 · 96.07 24.42 57.0B 96.59 20.QO 54.95 · 93.31 
65-+ 55.48 82.61 35.84 36.81 68.73 11.87 32:64 61.45 

FUENTE: Elaborado a partir de los datm censales aiustados . . 

Extraído de la ponencia de Jorge Vega, sobre E"lJ)leo y Población en el Perú, organizado por AMI DEP, Lima, Junio de 1978. 
·. .. . ' . l • 

FEM. 

2.29 
17.67 
25.18 
21.25 
17.21 
8.48 



·CUADRO No. 3 

. LIMA METROPOLITANA 

TASAS DE ACTIVIDAD MASCULINA POR EDAD· Y· 

GRUPOS DE MIGRACION 

Af\10 1975 

HOMBRES: 1975 

Nativos más Migrantes con 10 años a más de Residencia 

Total · 14 - 19 20-29 30-39 40. 49 50 a+ 

71.8 20.9 . 78.7 98.7 97.8 70.8 

Migrantes con 5 a 9 años de Residencia· 

79.6 27.6- 86.2 98.3 100.0 59.3 

Migrante$ c_on O a 4 años de _ Residencia 

67.7 41.5 84.9 96.6 -90.7 51.2 

Población Rural* 

87.1 54.5** 94.0 98.1 98.2 87.8 

• Año -1973. 
**Se refiere a la población de 15-19 años. 
FUENTE: La información de Lima Metropolitana ha sido extraída de: Los lnmi­

gran18S an Lima Metropolitana y su Estructura Ocupacional, Ministerio 
de Trabajo. Lima, 1976. 
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La información de la población rural es una elaboración nuestra de infor­
mación contenida en Proyectos de Población Económicamente Activa. 
Período 1972-1982. Ministerio de Trabajo-INE. 
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CUADRO No.4 
PERU: TASAS DE ESCOLARIDAD DE LA POBLACION SEGUN 

LOS CENSOS DE 1940, 1961y1972 

GRUPOS DE EDAD HOMBRES MUJERES TOTAL 

Censo de 1940 

6 a 14 33.6 25.6 29.7 
15 a 19 22.8 11.2 17.0 

Censo ,de 1961 

6 a 14 62.1 53.0 57.6 
15 a 19 40.6 25.7 33.2 

Censo de 1972 

6 a 14 81.8 74.8 78.3 

15 a 19 56.6 41~5 49.1 

Extraído de: AV~LA, Roberto y FERNANDEZ, Hernán, "La Oferta y Demanda de 
la Educación en el Perú", en El niño en el Perú. Instituto Nacional de Es­
tadística, Lima, 1979. 
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CUADRO No. 5 -

PERU: TASAS DE ESCOLARIDAD DE LA POBLACION DE 5 A 21 

AÑOS, SEGUN LENGUA MATERNA, RESIDENCIA CON PADRES, 

OCUPACION Y EDUCACION DEL JEFE DE FAMILIA Y GRADO 

DE URBANIZACION 

Años Promedio Tasas escolaridad Tasas de escolari-
de asistenCia - promedio dad en edades se-
Educación 

a~ 

5 a 2·1 añosb leccionadas 

6 14 21 
Años. Años AñO! 

LENGUA MATERNA 
Castellano 10.8 63 59 78 23 
Quechua, lengua nativa 8.0 47 26 62 13 

RESIDENCIA PADRES 
Vive con padres 10.7 63 50 79 29 
No vive con sus padres 8.8 52 46 65 15 

OCUPACION DEL JEFE 
DE FAMILIA 
Empleados 13.7 81 84 95 47 
Obreros 11.3 67 56 82 27 
Trabaja por su cuenta propia 9.7 57 39 73 23 

NIVEL EDUCATIVO DEL 
JEFE DE FAMILIA 
Sin estudios 7.4 44 23 61 12 
Primaria incompleta 10.2 60 42 76 24 
Primaria completa 12.7 75 69 91 35 
Secundaria incompleta -13.4 - 79 80. 95 40 
Secundaria completa 14.0 82 89 96 48 
Superior 14.6 86 90 96, 63 

GRADO URBAN!ZACION 
Lima Metropolitana 12.5 73 78 91 29 
Ciudades de 100 a 500 
mil habitan.tes- - -. - 12::2 · 72 68 89 32 
Ciudades de 50 a 99 I 

mil habitantes 12.0 71 67 87 27 
Ciudades de 1 O a 99 
mil habitantes 11.9 70 64 86 28 
Resto urbano 11.1 65 62 80 19 
Población rural 7.1 42 27 57 4 

TOTAL NACIONAL 10.1 59 50 75 20 
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FUENTE: Mu_estra del 5º/o del Censo Nacional de 1972. 
Elaborado en base a la información contenida en AVI LA, R. y FERNAN­
DEZ, H. "La Oferta y Demanda de -Educación" en El niño en al Perú 
Instituto Nacional de Estadística, Lima 1979. ' 

a. Se ha obtenido este dato en forma no ponder.ada sumando las tasas·de escolar-tdsd 
de -todas las edades de 5 a 21 y dividiéndose entre 100, asumiendo que ta persona 
que registra asistencia en el año en curso (mes de junio de 1972) registra un año 
de asistencia, lo que constituye una sobreestimación de la cantidad real porque es 
posible que al~nos niños y jóvenes hayan dejado de eswdiar luego de la entrevis­
ta censal en ese mismo año. Pero hay una subestimación al tomar sólo a personas 
hasta los 21 ai'los lo que afecta sobre todo al valor de los grupos más favorecidos. 
Nótese· que se trata de años promedio de asistencia y no de nivel educativo alcan­
zado, este último puede ser influido por la repitencia. 

b. Se trata de promedios simples no ponderados. 
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CUADRO No. 6 

PERU: MATRICULA Y TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO SEGUN PERIODOS Y AÑOS SELECCIONADOS 

MATRICULA (en miles) TASAS ANUALES DE CRECIMIENTO 

GRADOS Y NIVELES 

DE EDUCACION 1960 1968 1975 1978 1960-78 1960-78 1968-78 1975-78 
~ 

Educación Básica Regula r 

1 o. 462.6 648.7 688.9 708.7 4.3 2.4 0.9 0.9 

2o. 283.8 444.0 581.1 555.7 5.8 3.8 2.3 - 1.5 
3o. 216.5 347.0 492.2 528.9 6.1 5.1 4.3 2.4 
4o. 170.0 309.1 438.7 496.3 7.8 6.1 4.8 4.2 

5o. 128.4 250.7 354.2 437.0 8.7 7.0 5.7 7.3 
60. 96.9 200.3 285.6 366.4 9.5 7.7 6.2 8.7 
7o. 56.8 145.2 237.0 303.7 12.4 9.8 7.7 8.6 
80. 41.6 106.8 199.0 238.3 12.5 10.2 8.4 6.2 
9o. 33.0 86.4 153.0 194.6 12.8 10.4 8.5 8.3 

Cuarto de Secundaria 25.9 68.6 122.0 170.4 12.9 11.0 9.5 11.8 
Quinto de Secundaria 17.6 51.8 10:2.7 143.5 14.4 12.4 10.7 11.8 
Universidad 31.0 93.9 174.8 212.9 14.9 11.3 8.5 6.8 

SISTEMA EDUCATIVO 

TOTAL 1728.5 3142.5 4460.2 5043.6 7.8 6.1 4.8 4.2 

Elaborado en base a la información disponible en los Boletines 1 y 2 (años 1978 y 1979 respec tivamente ) y de Estadísticas Básicas (año '° 1972). editados por la Oficina Sectorial de Estad ística del Ministerio de Ed u'cación. ~ 
M 



CUADRO No. 7 
SUMARIO DE PROGRAMAS PRINCIPALES 1; 1976/772 

't. 
No. de centros Personal Presupuesto bie-

(y cursos) nal 4 

INSTITUCION Participantes Egresados Docente Otro3 (millones de soles) 

Min. de Educac. 430 76.955 ... 1.961 845 
Estata-tes 204 51.897 ... 1.409 491 
Particulares 226 25.058 ... 552 354 

Mini. de Trabajo 5 +1 móvil 258 217 18 23 10,1 
Min. de Salud 5 540 ... 27 58 38,6 

Aux de enfermería 351 351 
Técnicos 62 62 
Otros 6 127 127 

Sec. Industrial 3 +6 móviles 24.9978 ... 472 622 957,3 
SENAT1 7 

Aprendizaje 3.4059 36010 460 610 
Unid. móviles 2.762 ... 12 12 
Otros11 16.569 

Sec. Minero 112 30 24 8 15 8,013 

Electricidad 515 616 616 4 26 54,0 
CEFOCAP 14 

Cursos técnicos (9) 70 70 
Cursos de adm. (11) 391 391 
Cursos de seguridad (6) 155 155 

w Vivienda y Const. 1 157 156 5 6 6,517 
~ CENCIC0 16 
-....) 



CUADRO No. 8 
CECAPEs1 

- Partidpantes, por especialidad, 1976 
. - . - ... . ·. . . ~- .. 

Centros Esta1ales Centros Partioo lares 
CENECAPEs2 CENECAPEs3 

Especialidad Hombres Mujeres To1al Hombres Mujeres Total 

Agropecuaria 683 50 733 28 28 -
lnd. del vestido 588 20.571 21.159 
Tejidos 489 6.017 6.506 
Mecánica gral. y tra-

bajo en metales 1.462 441 1.903 585 585 
Mecán. Automotriz 556 5 561 1.265 55 1.330 
Electr./Electrónica 960 25 985 1.644 9 1.653 
Artes gráficas, Dibu-

jo y Diseño 354 57 411 66 · 66 
Construcción 54 54 
Topografía 9 10 
Trab. de madera 2.126 17 2.143 
Artesanía 4 2.570 6.966 9.536 
Relojería 13 3 16 
Tintorería 1 37 38 
Paramédicas 55 115 170 178 1.322 1.500 
Secretariado y Adrn. 207 353 560 4.151 14.605 18.764 
Cosmetología 1.695 1.696 9 1.094 1.103 
Decoración 7 2.404 2.411 28 19 47 
Cocina y Repostería 22 2.983 3.005 

TOTAL 10.157 41.740 51.897 7.954 17.104 25.058 

FUENTES: a) Ministerio de Educación, Dirección de Calificación Profesional Extra­
ordinaria (para los centros estatales). 

b) Ministerio de Trabajo, Unidad de Estudios (para los centros particula-
res). 

1. Centros de Capacitación Profesional Extraordinaria. 
2. Centros Nacionales de Capacitación Protesional Extraordinária (estatales). 
3. Centroo ~no Estatales de Capacl·tación Profesional Extraordinaria. 
4. Trabajos en cuero, cerámica, tallado, manualidades. 
Extraído de: PERU-EDUCACION: Contribución al desarrollo económico. UNESCO, 
Julio de 1978. 
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CUADRO No.9 
PERU: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA SEGUN CATEGORIAS OCUPACIONALES, Afilos 1940, 1961y1972 

(En miles) 

1940 1961 1972 

TOUI Rlltodel Tobl R11to•I Tobl 
Nslonli Llme-e.11108 ,.,, Naclanll Llma-e.llao Pala N1cian1I Lima·Callao 

º/o º'º O/o º'º º'º O/o º'º º'º 
Patranas o duefta1b 646.3 28.4 56.1 16.1 591.2 28.0 58.0 1.9 16.0 2.0 42.0 1.9 23.8 0.6 7.8 0.7 

. Empleado 132.9 5.4 67.8 19.8 65.2 3 .1 344.1 11.3 189.3 24.0 154.8 6.8 762.7 20.7 430.3 36.7 
Obl"lrO - - - - - - 983.7 32.2 324.8 41.3 658.9 29.1 930.2 25.2 371.3 31 .7 
Tret.jador lndepen· 

dientl 439.3 17.9 24.3 7.1 414.9 19.7 1,204.3 39.5 165.5 21 .0 1,038.9 45.9 1,580.5 42.8 256.3 21.9 
Trlbajador dll Hopr 
Trabajldor domntlcoc - - - - - - 176.2 6 .7 75.7 9.6 99.5 4 .4 167.0 4.5 90.2 7.7 
Treblljlldor Famlller 
no remunerado 336.8 13.7 18.8 4.9 319.0 15.1 286.4 9.4 1!).9 2.0 269.5 11.9 228.5 6 .2 15.3 1.3 
Parien191 col1boradoreab 
ObrerOI v C6mpesln01'b 898.2 38.6 177.8 52.0 720.5 34.1 
No especlflcadod 22.8 - 7.6 - 15.3 - 73.8 - 30.3 - 43.5 - 178.8 54.1 -

TOTAL 2,475.3 100.0 349.1 100.0 2.126.2 100.0 3 ,124.6 100.0 817.5 100.0 2,307.1 100.0 2,871 .5 100.0 1,225.3 100.0 

FUENTE: CensOI Naclonlles de 1940, 1961y1972. 
a. La información correspondiente a Lime-Callao se refiere al dep•tamento de Lima mfls la Pr011incie Constitucional del Callao. 
b. Denomlnacibn empleada en el Censo de 1940. 
c. Denominación empleada en el Censo de 1981. 
d: No ae Incluye IOI no especiflcldOI en el cálculo de IOI porcentajes. 

Rasto del 
País 

º'º 
16.0 0.6 

332.4 13.2 
558.9 22.2 

1,324.2 52.5 

76.8 3.0 

213.2 8.5 

124.7 

2,646.2 100.0 



CUADRO No. 10 

PERU: EVOLUCION DE LA PEA OCUPADA POR GRUPOS 

OCUPACIONALES. PERIODO 1961-1972 

Tmade 
1961 1972 (2)-(1) crecimien. 

(1) (2) Anual 

Profesiol"lal ·en CC. Física y Qu(micas 1691 6025 4334 . 12.2 
Arquitectos e ingenieros 48003 .10776 5973 7.6 

· Agrónomos, Biológos y Profes. Afines 1593 4177 2584 9.2 
Profesionales Médicos 7112 10166 3044 3.3 
Especialista en Ciencias Sociales 78 2193 2115 35.4 
Con'tadores 2647 9252 66(15 12.0 
Juristas 4911 6582 1671 2.7 
Catedráticos Universitarios 1005 3909 2904 13.1 
Miembros del Clero 1910 2241 331 1.5 
Profesores y Maestros 52980 105047 52067 6.4 
Autores, Periodistas y Traductores 1492 3910 2418 9.2 
Trabajadores del Arte 6132 8034 1902 2.~. 
Asistentes Sociales y Afines if47 2308 1161 6.6 - . 
_Técnicos en Ingeniería y Afines 2937 16915 13978 17.3 
Técnicos Médicos 3986 7803 3817 6.3 
Técnicos Contables y Auxiliares 30006 66618 25812 5,7 
Matemáticos y Estadís ticos 131 . 1836 1705 27.1 
Bibliotecarios y Archiveros 618 4462 3844 19.7 
Atletas, Deportistas y Entrenadores 1178 2396 1218 6.7 
Directores Gerentes y Administradores 34020 26904 -7016 -2.1 
Empleados de Oficina 91998 129780 37782 3.2 
Operadores de Máquinas para Proc. 
Autóm. 282 606 324 7.2 
Jefes de Serv. de Transporte y Comun. 1160 1198 38 0.3 
Enfermeros, Parteros y Otr. Practic. 
Afines 9367 16877 7510 5.5 
Jueces de Paz (No Letrados) 211 339 128 4.4 
Trabajos de Imprenta y Artes Gráf. 6314 9074 2760 3.4 
F?tógrafos, Operacl~ Cámaras, Cines . 
yTV 2.700 3995 1295 3.6 
Relojeros y Mecánicos de Precisión 1547 2980 1433 6.1 
Técnicos en Electricidad y Electrón . . 13752 30346' 16594 7.5 
Carteros v Mensajeros 4644 5806 .' 1162 1.2 
Trabajador. de Servicio, Limpieza, 
Cocina, etc. 242t6t 239851 -2310 -0.1 
Trabaj. de Servicio de Protección 
V Se!JJ ridad 23927 28176 4249 1.5 
Peluqueros Embellecedores 87~ 12460 3696 3.3 
Cobradcres de Boletos 1857 3709 1852 6.5 
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l 
Vendedores y Comerciantes Propiet. 213300 297303 84003 3.1 
Estibadores, Cargadores y Embaladores 23764 39287 15523 4.7 
Conductores de Veh(culos y Máquinas 72487 118188 45701 4.5 
Maquinistas, Operadores y Fogueros 
de Locotomotras 3816 1523 -2293 -8.0 
Marineros de Cubierta y Salida Maq. 
_Pilotos y Oficiales de. Cu_bier~a 3380 3447 67 0.2 
(Marina v Aviación) 1353 3302 1949 8.4 
Trabajadores Metalúrgicos 14564 29065 14501 6.5 
Trabajadores en la Prod. Cartón y Papel 306 1299 993 14.0 
Carpinteros y Trab. en Tratamiento 
Madera 51192 68904 7712 1.3 
Trabajadores en la Industria Ouím. 5451 4390 -1061 -1.9 
Trabaj. en Industria Textil y Confección 150634 157660 7026 0.4 
Trabaj. Industria Cuero y Zapateros 30008 31261 1253 0.4 
Trabaj. Industria de Bebidas y Alimentos. 27255 39715 12460 3.5 
T rabaj. del Tabaco 337 422 85 2.1 
Mecánicos y Operarios Afines 50141 39444 -10697 -2.2 
Joyeros 3355 3981 626 1.6 
Ceramistas y Trabajadores del Vidrio 10156 12843 2687 2.2 
Trab. de 1 nd. de Prod. Caucho, Plást. 1073 3248 2175 10.6 
Trabajadores de la Construcción 104912 131171 26259 ~.1 
Mineros 33745 27294 -6451 -1.9 
Pescadores y Cazadores 20404 35189 14785 '5.1 
Trabajadores Agropecuarios 1228585 1501783 273198 1.8 . 
Trabajadores Forestales 11401 8675 -2726 -2.5 
Otros Trabaj. Técnicos N.E.D.C. * 2047 38910 36863 30.7 
Otros Trabajad. de Servicios N.E.D.C. 6374 42810 36436 18.9 
Otros Obreros y Peones N.E.0.C. 10349 58156 47807 17.0 
Otras ocupaciones no específicas 85357 114020 28663 2.7 
Técnicos en Comercio-Agentes 7735 10676 2941 3.0 
Directores en Comercio-Administradores 6549 8879 2330 2.8 

* N.E.O.C.: No especificados en otro código. 

FUENTE: Censos Nacionales de 1961 y 1972. 
Extraído de: Fernández, H., Montero, C., Dasso E. y Flores, R. Proyecio-
nescb Empleo por Ocupaciones y Regiones, INIDE, Lima 1980. 
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CUADRO Nº 11 

PERU: PERFIL EDUCATIVO DE LA PEA, 1961 - 1972 

Niveles de Educación 

Sin lnstrucción 

Primaria 

Secundaria 

Superior 

No determinado 

TOTAL 

Fuente: Censos Nacionales de 1961 y 1972. 

1961 

33.0 

52.6 

11.2 

2.3 

0.9 

100.0 

1972 

18.4 

54.4 

19.8 

6.0 

1.4 

100.0 

N 
V') 

M 



CUADRO No. 12 

PERU: PEA OCUPADA SEGUN CATEGORIAS OCUPACIONALES Y NIVELES EDUCATIVOSª 

Trabaj. Independiente 

Empleados y Trabaj. Familiar Empleador o TOTAL 

Obreros Trabaj. del Hopr Patrono 

Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo Absoluto Relativo 

SIN NINGUN NIVEL 

Total Nacional 145,599 21.7 522,131 77.9 2,436 0.4 670,166 100.0 
Lima-Callao 13,445 45.5 16,045 54.3 65 0.2 29,555 100.0 
Resto del País 132,154 20.6 506,086 79.0 2,371 0.4 640,611 100.0 

PRE-ESCOLAR Y 

PRIMARIA 

Total Nacional 769,294 39.8 1'153,051 59.6 11,341 0.6 1'933,686 100.0 
Lima-Callao 264,488 72.2 99,896 27.3 1.904 0.5 366,288 100.0 
Resto del País 504,806 32.2 1'053,155 67.2 9,437 0.6 1'567,398 100.0 

SECUNDARIA 

Total Nacional 472,214 72.3 174,622 26.7 6,372 1.0 653,208 100.0 
Lima-Callao 285,283 90.4 27,350 8.7 2,919 0.9 315,552 100.0 
Resto del País 186,931 . 55.4 147,272 43.6 3,453 1.0 337,656 100_0 

SUPERIOR 

Total Nac ional 148,147 87,5 18,889 11.1 2,255 1.3 169,261 100.0 
Lima-Callao 88,440 96.3 1,996 2.2 1,370 1.5 91,806 100.0 
Resto del País 59,707 77.1 16,863 21.8 885 1.1 77,455 100.0 

w 
Vi FUENTE: Censo Nacional de 1972 . . 
w a. La información de Lima-Callao se refiere a las proiincias de Lima y Callao. 



CUADRO No. 13 

PERU: PROMEDIOS DE AÑOS DE EDUCACION DE ALGUNAS OCUPACIONES POR 

GRADOS DE URBANIZACION 

GRADO DE URBANIZACION 

OCUPACIONES Lima y 100.1a500 50.1a100 10.1a50 mil Resto Población Total 
Callao mil mil mil Urbano Rural Nacional 

Enfermeros 10.7 9.8 a.o* 10.1 8.6 7.8 9.9 
Empleados o Cont. C. 

y Trab. Asimilados 10.5 10.2 9.9 9.4 9.0 8.7 10.2 , 
Vendedores del Comer-

cio al por menor 8.0 7.1 7.1 6.1 . 6.0 4.6 7.2 
Vendedores ambulantes 5.0 4.3 4.9 3.6 4.2 3.3 4.5 
Cocineros- 5.1. 3.9 4.1 * 4.6 3.0 3.9 4.3 
Obreros de la Pt:_epara-

ción de alimentosy be-
bidas 5.8 4.7 4.4 4.4 4.0 3.3 4.6 
Obreros de calzado 6.6 6.1 5.7* 4.3* 5.2* 5.6* 6.3 
Sastres 6.4 6.1 5.5 6.0 5.5 4.5 5.9 
PEA TOTAL 7.8 6.5 6.3 5.3 4.9 2.6 5.0 

* Tamaño muestra! infer ior a 30 casos.' 
FUENTE: Muestra del 5°/o del Censo Nacional de 1972. Extraído del trabajo en preparación de Hernán Fernández y Carmen Montero <:t 

sobre Educación y desempeí'lo ocupacional. 11") 
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CUADRO No. 14 

PERU: PROMEDIOS DE AÑOS DE EDUCACIÓN DE ALGUNAS OCUPACIONES POR GRUPOS DE EDAD 

GRUPOS DE EDAD 

OCUPACIONES 20-24 25-29 30-34 35-39 40-44 45~54 55 y más 

Enfermeros 10.8 11.1 10.3 9.6 9.1 8.6 7.2 

Empleados de Contabili-
dad, Cajeros y Trabaj. 

Asimilados 10.6 -10.9 10.4 9.9 9.8 9.2 8.7 

Vendedores de Comercio 
al por menor 8.1 8.1 - 7.7 6.8 7.0 6.3 5.5 

Vendedores ambulantes 6.o· 5.1 4.4 4.3 4.1 3.6 3.2 

Cocineros (excluye hogar 

particular) 5.0 4.9 4.2 4.5 3.4 3.5 3.4 

Obreros de la peparación 

de alimentos y bebidas 5.5 5.2 4.6 4.1 4.2 3.6 3.7 

Obreros de calzado 7.2 7.0 6.7 5.7 5.1, 5.8 4.6 

Sastres 6.6 6.5 5.5 5.6 6.0 5.4 5.4 

Ajµstadores, montadores 

de maquinaria e inst. de 
precisión relojes y me-

cánicos 7.6 7.5 6.9 6.8 7.2 6.4 6.3 

TEA TOTAL 6.0 6.3 5.7 5.0 5.0 4.3 3.0 

w FUENTE: Muestra del 50/o del Censo Nacional de 1972. Extraído del trabajo en preparación de Hernán Hernández y Carmen Mon-
V\ 
V\ tero sobre Educación y Desempeño Ocupacional. 



CUADRO No. 15 

PERU: PROMEDIOS AÑOS DE EDUCACION DE ALGUNAS 

OCUPACIONES SEGUN CATEGORIA OCUPACIONAL 

Ocupación 

Enfermeros 

Vendedor comercio al por menor 

Vendedor ambulante 

Explotador agrícola de cultivos 

extensivos 

Ganadero 

Mineros y Canteros 

Tejedores a mano 

Hilanderos, tejedores, tintoreros 

Obreros de la preparación de 

alimentos y bebidas 

Sastres 

Modistos 

Mecánicos de vehículos de motor 

Ajustadores, montadores de ma­

quinaria e instrumentos de preci­

sión, relojeros y mecánicos 

Electricistas 

Vidrieros y ceramistas 

Albañiles 

Carpinteros y parqueteros 

Estibadores, cargadores, embaladores 

Conductores de vehículos de motor 

* Tamaño muestra! inferior a 30 casos. 

Asalariados 

10.0 
7.5 
4.3 

2.8 
4.0* 
4.3 
4.0 
5.9 

4.9 
5.9 
6.8 
6.8 

7.0 
7.1 
3.9 
4.6 
6.0 
5.0 
6.1 

1 ndependientes 

7.7 
5.8 
4.6 

2.6 
2.5 
5.0 
1.5 
0.7 

3.9 
5.8 
5.9. 
7.0 

7.5 
7.4 
2.4 
4.4 
5.1 
3.1 
6.5 

FUENTE: Muestra del 5º/o del Censo Nacional de 1972. Extraído del trabajo en 
preparación de Hernán Fernández y Carmen Montero sobre Educación 
y Desempeño Ocupacional. 
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CUADRO No. 16 
LIMA METROPOLITANA: PEA MASCULINA DE 14 AÑOS A MAS POR NIVELES DE 

EMPLEO SEGUN NIVEL EDUCATIVO. 1978 
(cifras relativas) 

N 1 V EL EDUCATIVO 

PRE-ES PRIMARIA SECUNDARIA 
COLAR 1 

Niveles de Empleo Incompleta Completa Incompleta Completa 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Desempleo Global 9.4 3.5 5.3 7.5 7.6 
Subempleo 41.1 52.9 36.9 38.3 31.5 

Por ingresos: 

- Leve 18.2 22.4 15.3 13.9 10.3 
-Medio 8.6 12.8 10.6 7.8 6.0 
- Agudo 9.2 8.3 3.1 8.5 5.3 
Por Tiempo 4.5 8 .9 7.9 7.9 9.3 

Subempleo N.D. Ingresos 
y/o tiempo 0.6 0.5 - 0.2 0.6 
Adecuadamente empleado 49.5 43.6 57.6 54.2 60.9 

Nivel de Empleo N.D. - - 0.2 

FU ENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección General del Empleo. En base a encuestas a Hogares. 
1. Incluye Sin Instrucción. 
Extraído del Anuario Estadístico del Sector Trabajo, 1978. 

SUPERIOR 

Incompleta Completa 

100.0 100.0 

0.9 2.7 

31.7 17.8 

7.7 1.0 
0.9 1.1 
5.7 2.7 

16.4 13.0 

1.0 
67.4 79.5 



. \ CUADRO No. 17 

LIMA METROPOLITANA: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA, SEGUN ~IVELES 

DE EMPLEO Y GRUPOS DE EDAD 

1974-1979 (Cifras relativas) 

GRUPOS. DE EDAD 

1&-19 20-24 25-29 TOTAL 

1974 1979 1974 1979 1974 1979 1974 1979 

Desempleo 21.5 14.3 13.0 12.5 5.7 5.9 7.0. 6.3 
Total Sub-empleo 37.9 68.0 19.4 50.4 14.6 32.0 19.4 .37.4 

Agudo 4.3 44.7 1.8 16.3 1.5 8.5 1.8 13.3 
Medio 12.5 11.9 4.1 12.3 2.1 7.1 4.6 8.8 
Leve 17.0 10.4 8.9 19.3 3.6 12.7 6.5 12.0 

Por horas (35 hrs.) 4.2 1.0 4.6 2.5 7.4 3.7 6.5 3.3 
Adecuada.mente empleaáos 40.5 17.7 67.8 37.2 69.3 62.1 73.5 56.3 

TOTAL 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Ministerio de Trab~j~, Encuesta de Hogares 1974, Encuesta de Empleo y Seguridad Social, 1979. 
00 
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VII 
EXPOSICIÓN Y DEBATE 

SISTEMA ECONOMICO, ESTRATEGIA DE DESARROL~O 
· V EMPLEO* 

Javier lgu íñ~,z Echevarría 

El objetivo de este artículo es reflexionar sobre cómo el problema 

del empleo es definido y resuelto en forma distinta según se especifique el 

sistema de organización social de la producción y la estrategia sectorial de 

desarrollo. Podríamos plantear el objetivo de la primera parte en forma in­

terrogativa. lCómo influye el cambio de sistema económico en la definí-

. ción y resolución del problema del empleo? lQué nuevos 1 ímites y poten­

cialidades emergen? 

En la segunda parte esbozaremos nuestro punto de vista y nuestra 

búsqueda en un terreno menos abstracto y esencial; el de las estrategias de 

desarrollo relevantes para el Perú. Precisaremos los aspectos de la estrate-

gia basada en la sustitución de exportaciones que nos parecen inadecuados 

para el país e inconvenientes para los sectores mayoritarios del pueblo. Fi­

nalmente, desarrollaremos algunos temas vinculados al problema del em­

pleo dentro de una opCión social y sectorial distinta a la anterior. 

l. CAMBIO SOCIAL, DESEMPLEO V SUB-EMPLEO 

-1. Sistema Social y Desempleo 

a) El desempleo resulta un problema sólo dentro de circunstancias 

históricas y sociales particulares. Desde fines del siglo pasado, el desempleo 

Este artículo es una versión ·ampliada de la intervención del autor en el panel 
sobre "Sistema Económico, Estrat'egias de Desarrollo y Empleo" . 
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adquiere para todas las corrientes de pensamiento, un status que lo relacio­

na con el carácter específico del sistema capitalista, y que al mismo tiem­

po, lo desvincula de las explicaciones basadas en las propiedades de los in­

dividuos en cuanto tales, de la cultura, de las inclinaciones especiales al 

ocio, del tipo de religión, etc. Estas caracterizaciones sociales perduran has­

ta hoy en lo fundamental y permiten considerar al problema del desempleo 

como auténticamente social y propio de nuestro sistema de organización 

social de la economía. 1 Incluso en la actualidad, los intentos monetaristas 

de desechar el' problema del desempleo involuntario resultan poco convin­

centes hasta para profesionales sumamente conservadores en otros aspectos 

teóricos.2 

El carácter más llamativo del desempleo cíclico y, por otro lado, la 

evidencia de su relación con el cambio técnico estimularon desde comien­

zos del siglo XIX interpretaciones que insistían en la necesidad (inevitabi-

lidad) y hasta en la conveniencia del desempleo. En ellas, el desempleo es 

un resultado necesario del proceso cíclico y tecnológico que tipifica a la 

economía capitalista. Más aún, el desempleo resulta ser síntoma de un "sa­

neamiento" cíclico por el que debe pasar la economía y es también sínto­

ma del potencial innovador en el terreno de la productividad a largo plazo. 

Desde esta perspectiva no falsa aunque parcial, el desempleo es indicador 

de la vitalidad y renovación del sistema. 

Preso de este proceso cíclico y de la competencia con otros capitalis­

tas, el empresario individual requiere de la libertad para crear desempleo. 

Como sabemos, este requerimiento no es, en lo esencial, una cuestión sub­

jetiva o de preferencias individuales; es fundamentalmente una necesidad 

que se le presenta al capitalista como impuesta por "el mercado". Esto es 

así tanto para la adaptación al ciclo económico dada una cierta capacidad 

como para la respuesta tecnológica frente al competidor. De ese modo, ba­

jo ciertas circunstancias que no controla, el desempleo es para el capitalista 

una solución y no un problema. 

1. Ver Garraty, John A., Unemplavment in History, Harper, N.Y., 1978 para una 
visión de cómo se ha visto a lo largo del tiempo el problema del desempleo y 
las poi íticas para resolverlo. 

2. En su exposición Presidencial de la Asociación de Economistas de los EE.UU. 
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Robert Solow se vio obligado a afirmar" ... que lo que parece desempleo in­
voluntario es desempleo involuntario", rechazando así las pretensiones de 
ocultar el problema. Ver "On Theories of Unemployment", American Econo­
mic Review. Vol. 70. No. 1. 



Mientras en otras formas de organización social de la producción, la 

pertenencia a la "empresa" es una cuestión familiar, tribal, comunal y, por 

lo tanto, no cuestionable fácilmente, en la organización capitalista una ca­

-racterística esencial del sistema es la ruptura del vínculo social entre la uni­

dad productiva y el individuo. De hecho, esa organización.social sobrevive 

como tal a las . condiciones que ella misma genera (crisis y competencia) 

recurriendo a esa ruptura. La empresa se desresponsabiliza del trab1ajador 

individual. Así, el desempleo es un problema, pero para el sector público 

porque el sistema funciona bajo el supuesto crucial de la ausencia de res­

ponsabilidad privada. 

Pero la ruptura mencionada y la consiguiente creación del desempleo 

no es solamente indispensable para la supervivencia económica de la em­

presa en momentos de crisis cíclica o de ofensiva tecnológica del competi­

dor. La propia organización social interna de la empresa depende crucial­

mente de la libertad de despedir. El monopolio de la decisión económica 

en la empresa y el carácter antidemocrático de su organización no podrían 

resistir un día sin esa prerrogativa empresarial. La disciplina no interesa por 

la disciplina. Bajo el actual sistema de valores y organización,el desarrollo 

de la laboriosidad del trabajador asalariado exige la permanente amenaza 

de despido y la eventual práctica del despido. Por el contrario, el éapitalis­

ta no puede ser despedido por el asalariado de la empresa y separado de los 

medios de vida como son la tierra o las fábricas. 
Además de lo anterior hay que señalar que el empleo, esto es, la con-

- tratación de nuevo personal está motivada pero también limitada por la 

rentabilidad de la empresa. De este rasgo también obvio queremos recordar 

que el empleo es un resultado subordinado, es un efecto del intento de lo­

grar otro objetivo. El capitalista vería con muy buenos ojos toda fórmula 

para ganar sin emplear. El empleo es para él un paso necesario y muchas 

veces engorroso en el camino hacia la obtención de ganancia. 

Estos rasgos clásicos y esenciales del sistema capitalista permiten vis­

lumbrar el terreno que se pisa al enfrentar el problema ~el desempleo bajo 

las reg1as de juego que definen el sistema capitalista. 

De este modo, y a manera de resumen, podemos reiterar que para 

aumentar la productividad, para lograr una mano de obra laboriosa, para 

defenderse de las fluctuaciones, para mantener la autoridad en la empresa 
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y, en fin, para acumular, el desempleo es esencial al sistema. Es la otra y 

necesaria cara de la medalla del problema. El empleo y el desempleo son 

.opuestos sólo p.ara el asalariado individual; para la economía capitalista en 

su conjunto son completamente necesarios, son condiciones, el uno del 

otro. Desde el punto de vista del capitalista, sin posibilidad de desemplear 

no hay empleo. 

b) El interés por las disquisiciones anteriores no puede quedar en el 

descubrimiento de la hostilidad esencial del sistema capitalista hacia el au­

téntico pleno empleo. Nos interesa desarrollar las consecuencias prácticas 

desde el punto de vista de una alternativa real al problema del desempleo. 

Un sistema alternativo al capitalismo puede, y en parte se define por, 

evitar por lo menos algunos de los rasgos del problema del empleo mencio­

nado antes. En este campo, nos movemos en un terreno ya transitado por 

mu9hos países y la experiencia histórica de los países denominados socia­

listas ha mostrado que, si bien no se resuelven todos los problemas vincu­

lados al empleo en el capitalismo, la puesta en paréntesis de ciertos rasgos 

esenciales de este sistema ha permitido evitar algunos de los mayores cos­

tos sociales de ese sistema social. Veamos, por ejemplo, un caso asociado 

al asunto de la rentabilidad. 

En la conferencia pronunciada en la sesión inaugural del Sexto Con­

greso Mundial de Economistas, el economista Josef Pajestka ha resumido 

con bastante ponderación los logros y limitaciones de la experiencia socia­

lista hasta la actualidad. Nos interesa extractar algunas apreciaciones que 

ilustran la importancia práctica de las reflexiones que iniciaron el artículo. 

En lo referente al período de aceleración del desarrollo en esos paí­

ses el mencionado autor señaló que "La principal solución estratégica 

adoptada con este propósito en los países socialistas cons_isitió en utilizar 

los recursos de fuerza de trabajo disponibles ... " 3 Más adelante puntualizó 

que "el nuevo empleo se canalizó principalmente hacia la industria, la 

construcción y ciertos servicios, lo que acarreó resultados inmediatos en 

el crecimiento del producto. La utilización plena de la capacidad disponi­

ble, mediante el aumento del número de turnos de trabajo, la operación 

de plantas no rentables y obsoletos Y. la aplicación de tecnologías intensi­

vas en trabajo, principalmente en las labores de construcción y en las auxi­

liares de la industria".4 

3. Pajestka, Jase, "La Estrategia del Desarrollo basada en el Factor Humano", 
Comercio Exterior, Vol. 30, Núm. 8, México. Agosto de 1980, p. 809. 

4. lbid. 
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De estos párrafos no nos interesa copiar una estrategia qu~, como 

veremos más adelante, difiere de la que consideramos conveniente para 

el Perú. Nos interesa más bien dos cosas: a) la prioridad asignada al empleo 

y b) la subordinación de los criterios de rentabilidad al logro de este obje­

tivo. Respecto de lo primero nos parece importante la constatación de que 

el objetivo primordia es la utilización plena de la fuerza de trabajo y no la 

del capital instalado. 

Si tomamos capital en su sentido estricto, esto es, como medios de 

producción monopolizados por una clase social, estaremos de acuerdo en 

que la satisfacción de esta clase social es condición necesaria para el logro 

del empleo y para la utilización más plena de la capacidad instalada. Es por 

ello que el problema de la utilización plena de la capacidad instalada no es 

idéntico al problema de la utiiización plena del capital instalado. En la re­

producción de la economía, capital que no da utilidades no es capital por 

muy maquinaria (capaCidad} que sea. Mientras que aquel es un problen-ta 

de disponibilidad de recursos físicos y humanos, éste es un problema ante 

todo de rentabilidad suficiente y continua. En la sociedad capitalista, la 

promoción de esa rentabilidad es la premisa y condición de toda estrategia 

que descanse en primer lugar en la utilización plena de recursos hl:Jmanos. 

Estos recursos sólo son utilizados hasta el 1 ímite impuesto por la rentabili­

dad empresarial. Esto nos col~ca en el segundo interés. 

De lo anterior obtenemos un criterio de poi ítica económica que con· 

sist~ en la necesidad de violentar la restricción de la rentabilidad microeco· 

nómica allá donde respetarla sea muy costoso. Esto, en la experiencia so· 

cialista exigió "El establecimiento de un sistema económico para las or· 

ganizaciones industriales que les permitía una amplia utilización del em· 

pleo. Este implicó en particular el virtual abandono de la rentabilidad co­

mo criterio de evaluación del desempeño, y la extensa concesión de subsi­

dios para cubrir los é;lltos costos marginales del empleo adicional y de la 

plena utilización de la capacidad. Puede decirse que el sistema creado per· 

mitió el empleo adicional incluso en los casos en que la productividad mar· 

ginal del trabajo era menor que sus costos marginales". 5 , . 

Estas experiencias muestran que, en el corto plazo, cuando se trata 

de emplear los recursos productivos existentes a su máxima capacidad el 

respeto al criterio de rentabilidad puede impedirlo. Evidentemente no es . 

5. lbid., p. 810. 
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necesario que siempre sea así, pues el límite físico puede ser en algunos 

casos, previo al 1 ímite impuesto por un nivel determinado de rentabilidad. 

Esta atingencia no cambia lo esencial de nuestro argumento; el respeto a 

la rentabilidad microeconómica como criterio general e incuestionable es 

un impedimento para eJ pleno uso de los recursos físicos y, más aún, de 

los humanos. Promueve empleo productivo pero en magnitud insuficiente~ 

Nuestro criterio indudablemente tien~ costos y todo economista or­

todoxo o hete.rodoxo está acostumbrado a pensar en ellos. Pero estos cos­

tos tienen que ser contrastados con las limitaciones esenciales del sistema 

capitalista para resolver el problema del desempleo a plenitud. Por otro la­

do, dada esa limitación intrínseca mencionada en las primeras páginas del 

ensayo, debemos considerar que las ganancias empresariales son un pago 

excesivamente caro para lo necesariamente inconcluso del trabajo realizado 

por el sistema en el campo del empleo. Para plantear con más exactitud 

nuestro punto de vista diremos que el criterio de rentabilidad debe ser 

subordinado a otrc;>s criterios si es q.ue el objetivo consiste en la obtención 

de un empleo pleno. 

c) Señalado lo anterior es necesariÓ reconocer que, sobre todo, a 

largo plazo, la resolución del problema del empleo introdÚce nuevos e 

importantísimos problemas. Utilizando las expresiones del autor que aca­

bamos de citar podemos especificar uno de ellos. "El socialismo ha debi­

litado algunas motivaciones tradicionales en aras de ciertas premisas ideo­

lógicas importantes. Al el'iminar el desempleo y aplicar una poi ítica de ocu­

pación plena, al establecer un extenso sistema de seguridad social, ha debi­

litado las 'motivaciones de subsistencia' de los hombres que fueron durante 

milenios una fuerza motriz de su comportamiento. Ha rechazado también 

las motivaciones propias de un sistema competitivo de mercado. Al poner 

gran énfasis en la justicia social, ha reducido asimismo la fuerza del interés 

individual. Todas estas motivaciones deben ser sustituidas por otras para 

que el impulso social hacia el progreso no disminuya". 6 

Una alternativa que sea completa debe incluir las pistas para avanzar 

en la resolución de los problemas como el mencionado en el párrafo ante­

. rior. Sin embargo, el problema es más amplio que el de las 'motivaciones 

6. lbid., p. 812. 
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para el progreso'. Análisis recientes sobre "el socialismo realmente existen· 

te" revelan que la misma definición de progreso está siendo profundamen· 

te cuestionada. Por ello no es dable conformarse con cualquier pleno em­

pleo, particularmente con "ofrecer a los individuos la perspectiva segura de 

pleno empleo con trabajo enajenado", se~n constata Rudolf 
0

Bahro.7 

Aun cuando la relevancia de las propuestas como las de este autor es 

mayor en países ya industrializados, no es posible ignorar que los proble­

mas detectados en los países socialistas tienen una profunda significación 

para el diseño y la práctica de la transformación revolucionaria de un país 

subdesarrollado como el nuestro. Aunque desde el Perú tal cosa aparezca 

como superflua, es necesario insistir en la necesidad de rncorporar objeti· 

vos que trasciendan ampliamente la seguridad de un bienestar_ basado en 

el consumo. Además, la nueva motivación para el trabajo no puede estar 

enmarcada en un ámbito de nuevas relaciones de dependencia personal, 

de actitudes autoritarias y de burocratismo. Si el objetivo de una alterna­

tiva fuera reducido a mejorar la base material de las mayorías del país, no 

habría problema con lo señalado en la sección b) de esta parte del ensay~, 

pero una revolución digna de tal nombre supone desarrollar la confianza 

en las propias capacidades del pueblo mayoritario para organizarse eficien· 

temente, dominar la naturaleza y establecer relaciones humanas fraterna­

les. Es poJ ello que rechazar las estructuras autoritarias impuestas implica 

conquistar condiciones democráticas en todos los niveles y actividades de 

la vida social. Así, la democracia y la participación en todos los niveles del 

trabajo resulta crucial para contrarrestar las fuerzas burocráticas y autori· 

tarias que repiten bajo el socialismo algunos de los peores rasgos de la em­

presa capitalista. Además, el derecho a estar enterado del conjunto del tra· 

- bajo en el que se participa, a colaborar en la toma de decisiones fundamen· 

tales, a aportar y ser reconocido pública y privadamente por ello, a inter­

venir en la promocj_Ór'l c:I~ colegas y superiores, etc. son, al mismo tiempo 

que ingredientes de un auténtico empleo, derechos humanos que no pue· 

den ser pospuestos en nombre de un crecimiento material rápido. Nos atre· 

vemos a decir que, aun para países como los nuestros, cubiertas las más ele· 

mentales necesidades biológicas, el acceso a estos derechos puede consti· 

tuir una reivindicación hasta cierto punto sustitutiva de otras que plantean 

aún mayor acceso a bienes de consumo. 

7. Bahro, Rudolf, La Alternativa, Ed. Materiales, Barcelona, 1979, p. 300. 
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Con las reflexiones y propuestas anteriores no estamos evidentemen­

te, delineando un programa inmediato. La tarea cultural implícita en esos 

cambios es enorme y los pasos inmediatos minúsculos. Pero, por ser dados 

a "contracorriente" esos --pasos tienen valo-r particular tanto por lo llamati· 

vo que resulta contraponerse al "todo e_I mundo corre yo corro también" 

de Congorito8 como, sobre todo, porque empiezan a fabricar expectativas 

y derechos que deben ser punto de partida para la construcción de un nue­

vo üpo de .sociedad que se aleje de la vacía borrachera consumista que e·1 

capitalismo impone por todos los medios, sutiles y brutales, y que muchos 

países socialistas prentenden imitar. 

Además, lo anterior si no nos coloca frente a una solución inmediata, 

sí nos permite plantear un problema vedado en el capitalismo. Las estrate­

gias de desarrollo capital isa para nUestros países no pueden ofrecer un 

avance significativo en esta dirección por cuanto, incluso en los casos don· 

de se ha logrado desarrollar enormemente la capacidad tecnológica, se 

mantienen formas de subordinación involuntaria y de jerarquización tecno­

lógicamente innecesaria. Investigaciones recientes están mostrando que 

muchas de estas estructuras verticales en la producción se han originado 

como resultado de la lucha capitalista por subdividir el movimiento obrero. 

~demás, hemos indicado en la sección a) de esta parte cuan esencial al 

sistema es mantener un poder dictatorial dentro del proceso productivo y, 

en general, empresarial. 

Pero el problema no es microeconómico. De nada sirve una sociedad 
de cooperativas democráticas ahogadas financieramente por el capital ti- -

nanciero privado o estatal y sometidas a un tributo expoliador. El marco 
da !a acc+ém democ;ática tiene que ser global, político. 

Si bien es cierto que no hay posibilidades objetivas en la actualidad 

para llegar a ciertos logros, también es cierto que l~_s _ac;tuales .condiciones 

técnicas de producción permiten y facilitan relaciones sociales de trabajo y 

organización ,en general muy superiores a las que son compatibles con el · 

dominio capitalista sobre la sociedad. Desde el punto de vista de los países 

subdesarrollados esto quiere decir que no hay por qué esperar el desarrollo 

mayor y más homogéneo de las fuerzas productivas para aventurarse a la 

conquista de derechos que no sólo rompen con la opres_ión capitalista sino 

también con muchas opresiones -milenarias. Ni nos conviene, ni existe una 

8. Canción popular. _ 
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relación mecánica entre el progreso material de la producción y el progreso 

social. Descubrir la flexibilidad en esa relación es más urgente para los paí­

~es subdesarr.ollados que para los que han avanzado industrialmente. Co­

meter errores en esa dirección es , en todo caso, cometer los er~ores co­

rrectos. 

2. Sub-empleo, Pobreza y Cambio Social 

La preocupación por el desarrollo no surgió a partir de un interés por 

la _produccióri o por el aprovechamiento de recursos desperdiciados. Es na- · 

tura! que ello haya sido así pues, como ya hemos señalado, el desempleo 

es tanto solución como problema para la dinámica de la producción ca­

pitalista. 

El interés intelectual y poi ítico se ha centrado siempre en la pobreza 

generada y en su potencial socialmente disruptivo. De ahí que, hasta la ac­

tualidad, el problema del desempleo esté más relacionado con el intento 

de mantener la estabilidad institucional capitalista que con la búsqueda 1 

una mayor producción o un uso más eficiente de recursos físicos y huma- , 

nos. Un ejemplo contemporáneo de esta afirmación lo encontramos en u~ . 

reciente informe del Banco Mundial cuando señala que "Se han registra­

do tasas de desempleo de más de 20% en el grupo de edad de 15 a 24 años 

en las zonas urbanas de países tan distintos entre sí como Colombia, Fili­

pinas, Kenya, Sri Lanka . La incidencia concentrada del desempleo en un 

grupo poi íticamente tan activo como el mencionado hace que é,sta sea una 

cuestión social especialmente apremiante". 9 

Sin embargo, desde las primeras encuestas realizadas para medir el 

problema del desempleo en los 1870s y 1880s se constató que el problema 

de la pobreza era mucho más amplio y profundo que el del desempleo. Ta­

les investigaciones mostraron que lo que se denominaron "irregularidades" 

en el empleo y el bajo ingreso salarial eran la norma entre los pobres de la 

ciudad industrial europea y norteamericana. De tal constatación surgió la 

importancia del sub-empleo así como su definición en términos de ingreso 

y de ''irregularidades" .10 

9. Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial, 1979. Washington, D.C. 
Agosto de 1979, p. 56. 

10. Garraty, ... Op.cit. 
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El origen del término "subempleo", en su acepción actual, está tam· 

bién relacionado con el capitalismo. Esta relación es, sin embargo, menos 

profunda que la señalada antes en· relación al desempleo~ La- determinación 

como sub-empleado de aquél que labore menos de 35 horas a la semana 

obedece al establecimiento de la jornada de trabajo diario y semanal. Este 

criterio es, induda.blemente aplicable con cierto significado y rigor a la eco­

nomía moderna en general y capitalista en particular. 1·gualmente, el crite­

-ri-0 basado en un ingreso mínimo supone un Costo .de reproducción de ma­

RO de obra, pero también y sobre todo, que dicho ingreso ha sido puesto 

como límite legal independiente de las condiciones naturales de la produc­

ción.11 Es un 1 ímite social a la voracidad de un sistema que tiene en la dis­

minución del ingreso asalariado uno de los recursos para la acumulación de 

plusvalor. Así, estos criterios tienen Un significado mucho menor cuando 

se aplican a sociedades no capitalistas al interior de los países subdesarro-

llados. .. 
La definición del problema en términos del ingreso tiene importan- · 

tes consecuencias. Por un lado, se facilita la entrada al problema desde el 

ángulo de la distribución del ingreso. Pero, en el contexto de esta aproxi­

mación al problema, es común encontrar que el empleo deviene en mera 

justificación de medidas redistributivas y que, por ello, lo menos impor­

tante resulta ser su productividad. Se llega inclus_o a considerar el empleo 

éomo una forma de "dignificar" la obtención de un ingreso que el Estado 

requiere otorgar para disminuir la presión social de los desempleados. Ade· 

más, según los criterios basados en el ingreso, una redistribución podría 

aumentar el empleo sin cambiar un ápice ningún aspecto ni cuantitativo 

ni cuaiitativo del empleo propiamente dicho. 

Una consecuencia que se trasluce en lo anterior es la inversión de lo 

que está en juego. En vez de defi~ir la porción de la pobreza que se debe 

al subempleo, prácticamente se supone que todo el que es pobre es subem­

pleado de una manera o de otra. Un salariado super-explotado figurará 

_como subempleado aun cuando trabaja intensamente y durante toda la 

¡ornada. 

. . 
11. Población Subempleeda:· "Todas las personas que trabajando 35 horas ~más a· 

la semana reciben ingresos por debajo del salario mínimo legal de enero de 
1967 incrementado por el índice de precios al consumidor a la fecha de la en· 
cuesta o trabajando menos de 35 horas a la semana y recibiendo ingresos por 
debajo del Hmite señalado, quieren trabajar máS horas". Ministerio de Trabajo 
Lima . ' ' - ' 
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En este art ículo vamos a tomar el sub-empleo en un sentido restrin­
gido.12 Nos referiremos a él cuando el trabajadm labore menos de la jor­
nada legal semanal de trabajo. También nos restringiremos a un aspecto de 
la problemática urbana. 

La información estadística disponible nos muestra que la pobreza 

sólo 'está minoritariamente asociada a las jornadas de trabajo menores a las 

de 35 horas semanales. En el cuadro No. 1, referido a la situación del em- -

pleo industrial se observa que el sub-empleo por razón de lo reducido de la 

jornada laboral es mínimo: 1.1% de la Población Económicamente Activa 

del Sector. Por otro lado, el "sub-empleo" mayoritario está relacionado 

con bajo ingreso pero no con falta de trabajo en el sentido indicado. 

La relación entre la pobreza y el ·su_bempleo-es diversá. Por un lado, -

la pobreza define el sub-emp.leo. Por otro, esa pobreza está relacionada con 

la productividad de ese empleo y con las relaciqnes sociales que predomi­

nan en los correspondientes centros de trabajo. Pero por otro, la propia 

pobreza, dados los salarios por hora en vigencia exigen jornadas más largas 

de trabajo, la consecución de varios empleos y/o el empleo de varios miem­

bros de la familia. El cuadro No. 2 muestra la distribución de horas serna· 

nales trabajadas en ocupación principal en las zonas urbanas. Sólo el 20% 
trabaja menos de 35 horas y el 56% trabaja más de 45 horas semanales. 

Entendemos que en muchos de los casos -de sobre-empleo, definido 

en términos de la longitud de la jornada de trabajo, éste se realiza presio· 
nado por la necesidad como consecuencia del reducido salario por hora y 

lo que nos interesa más ahora, de la ausencia de alternativas para obtener 

el mínimo vital familiar. Este último aspecto nos es particularmente impor­

tante porque lo que estamos planteando en esta parte del ensayo es la sig­

nificación de un cambio social para el problema del empleo. 

Un cambio social sustancial supone esencialmente garantizar la vida 

de las fami ~ias y personas. La primera parte de esta reflexión debe permitir 

una adecuada comprensión del profundo significado social de garantizar la 

vida de las personas. El sistema capitalista no puede resistir ese cambio ni 

aún donde normalmente logra proveer un nivel de vida alto al conjunto de 

la pobladón. 

12. Es muy útil en este sentido, el artículo de Maletta, Héctor, "El Subempleo en , 
el Perú: una Visión Crítica", Apuntes, Año No. 8, CIUP, Lima 1978. En él se 
discute con mayor detalle el concepto de subempleo y se presenta información 
sobre la situación en el Perú . 



CUADRO 1 

POBLACION ECONOMICA~ENTE ACTIVA DEL SECTOR 

INDUSTRIAL POR NIVELES DE EMPLEO 

Desempleo Global 

Sub· empleo 
Por ingreso 
Mllnos de 35 hrs. 
Sin raz6.-, d.;clarada 

Empleados 

Total 

L·lma Metropolitana 

Abril, 1980, 

6.4 °/o 

25._2 °/o 
1.1 °/o 
0.1 ºlo 

100.0 º'º 
Fuente: Ministerio de Trabajo, Dirección Generül de Empleo. Febrnro 1981, Lima. 

Cuadro 9. 

CUADRO 2 

HORAS SEMANALES TRABAJADAS EN OCU~ACION PRINCIPAL 
ZONAS URBANAS PERU 1973 

Horas por semana 

Menos de 35 horas . 
Entre 35 y 44 horas 

Entre 4 5 y 54 horas 
Entre 55 y 64 horas 

65 y más hrs. 

Proporcibn de 

trabajadores 

19.9 ºlo 

24.1 ºlo 

31.8 °/o 
12.1°10 
12. 1 ºlo 

Fuenttr: Ministerio de Trabajo, "Estudio de la mano de obra en las árt:a5 urbanas del 
Perú. Encuesta de Hoyares 1973. Tomado de Malt:tta, H., "El subempleo 
en el Perú", Apuntes Nº. 8, 1978. Pág. 36. 
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Desde el punto de vista del empleo, la garantía en la obtención de 

servicios básicos para la vida ha mostrado tener un gran impacto sobre el 

funcionamiento del mercado de trabajo v, en particular sobre la oferta de 

mano de obra. Baste recordar el grave problema del ausentismo en diversos 

países socialistas. De hecho, postulamos que un cambio social significativo 

libera puestos de trabajo al dejar de existir el tipo de presión que obliga a 

trabajar bajo condiciones sociales capitalistas. Al mismo tiempo, si las con­

diciones de rentabilidad, cuando la empresa es privada, lo justifican la de­

manda por nuevos trabajadores tenderá a aumentar. En caso de empresas 

no privadas deben ponerse en acción otros estímulos a la contratación. 

Así, dejando otros elementos de lado, la oferta de mano de obra baja 

y su demanda sube. La magnitud de este efecto depende mucho de -circuns­

tancias históricas e institucionales particulares. Esta vez, sólo queremos lla­

mar la atención sobre uno de los efectos propios del cambio social sobre la 

situación del empleo. Este efecto consistirá en la liberación de horas de tra­

bajo, por lo menos donde las jornadas son superiores a la mínima legal. 

Se dispone, de ese modo, de un punto de partida distinto del ac­

tual en lo que a existencia de jornadas de trabajo aplicables a la capacidad 

física instalada actualmente en uso. Estamos, pues frente a un potenéial 

de empleo previo al que se deriva de un mayor uso de capacidad física ins­

talada. Én la medida en que tal potencial de empleo depende mucho de 

factores institucionales bajo la nueva situaci~n social es difícil evaluar con 

precisión su magnitud. Las cifras mostradas parecerían indicar que, por 

ejemplo, en la industria peruana el potencial para el pleno empleo sería 

bastante grande. Un estimado grueso del máximo asignable (sin tener en 

cuenta ocupaciones secundarias) estaría dado por el promedio de horas se­

manales trabajadas en la ocupación principal. En el caso del Perú, una esti­

mación basada en la encuesta que sirvió de base al cuadro No. 2 revela un 

promedio de 46.7 horas semanales, esto es, 16'.7% más que 40 horas que 

tomaremos como referencia ahora. Esto querría decir que se podría pro-
. veer a todos los actualmente ocupados una jornada de 40 horas y disponer 

jornadas de trabajo para un 16.7% más de la PEA. Siendo el desempleo 

urbano en la misma fecha de 7.50/q nos encontramos con una capacidad 

~ísica actualmente en uso que sería capaz de absorber a toda la PEA ur­

bana en iomac:tas de 40 horas y todavía sobraría capacidad físi.ca .. 

Conviene sin embargo detener rápidamente un razonamiento tan 

simple como el anterior una vez qt;Je esperamos haber logrado explicitar 
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la mera existencia de una capacidad física instalada superior a la que se 

considera en las discusiones usuales sobre su mayor utilización en la forma 

de turnos. El cambio social amplía la posibilidad de absorber mano de obra 

por medio de la ampliación de turnos ahorrando no sólo en· capital fijo, si­

no sobre todo el capital circulante. Indudablemente, existen múltiples rea­

lidades que impiden un proceso tan simple como el esbozado en el párrafo 

anterior y no pretendemos desarrollar aquellas de las que somos conscien­

tes. Simplemente mencionaremos las dificultades para la redistribución de 

puestos de trabajo que surgen de la calificación necesaria para ocupar los 

puestos liberados, del tipo de funcionamiento de la empresa., etc. Si se de­

sea llegar a un dimensionamiento exacto del potencial empleador de la ca­

pacidad instalada tísica en uso, también resulta esencial precisar una polí­

tica de mantenimiento de rentabilidad empresarial donde el centro laboral 

sea privado y una poi ítica de elevación y garantía del ingreso del trabaja­

dor. Evidentemente, el costo de mejorar el ingreso real no puede recaer 

mayoritariamente en el pequeño empresario. Por otro lado, la pauta de 

consumo garantizable no es compatible con la actual y no necesariamente 
con la que resultaría de un uso individual de todo el ingreso personal o fa­

miliar. Estos y otros aspectos exigen una radical política de redistribución 

a través de servicios colectivamente provistos. El tratamiento en detalle 

de 'estos problemas exige una extensión, que excede la disponible para este 

artículo y un nivel de abastracción menor que el que predomina en esta 

oarte del ensayo.13 

11. ESTRATEGIAS DE DESARROLLO Y EMPLEO: 

NOTAS PARA UN PROYECTO 

En la sección 1 nos hemos restringido a tratar el problema del empleo 

a un gran nivel de abstracción y, dada la complejidad de un país como el 

Perú, con cierta aunque necesaria unilateralidad. Tratábamos de explicitar 

las consecuencias del cambio social sobre aspectos que usualmente se asu­

men como parámetros. En esta sección desarrQllaremos un punto de vista 

más concretamente basado (aunque no siempre explícitamente) en la reali· 
dad peruana. 

13. Agradezco a Javier Herrera su interés por discutir sobre el SiSJtificado financie­
ro de una propuesta como la señalada . . 
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Una estrategia de .desarrollo tiene que optar por la aceptación de las . 

ventajas y restricciones impuestas por el carácter de sistema de organiza­

ción social aceptado. Más específicamente una estrategia capitalista supone 

aceptar como convenientes los rasgos inherentes al empleo esbozado en la 

primera sección de este artículo. Una estrategia alternativa, por otro lado, 

implica rechazar todos o algunos de tales rasgos. 

Junto a la opción anterior, hay un cúm_ulo de otras decisiones sustan­

ciales que, al interior de dicha opción fundamental, se refieren al grado de 

desarrollo tecnológico en el que se proveerá empleo, al sector productivo 

(primario, etc.) designado para proveerlo, a la región, etc. Para explicitar 

aquellos criterios que nos parecen fundamentales vamos a comenzar esta 

sección resumiendo y evaluando la estrategia de desarrollo capitalista que 

más explícitamente se ha preocupado por el problema del empleo. Nos re­

feriremos al proyecto de desarrollo basado esencialmente en la exportación 

de manufacturas y en la utilización de turnos adicionales. Posteriormente 

haremos el esbozo de un punto de vista estratégico alternativo. 

1. Industrialización y Empleo por Sustitución de 

Exportaciones 

El diagnós~ico de la situación de los países subdesarrollados, y del 

Perú entre ellos, gira en torno a la limitación impuesta por la capacidad de 

exportar al proceso de industrialización. Frente a ello, la provisión de divi· 

sas al sector industrial tiene que provenir del propio sector y no del prima­

rio. Para lograrlo, es necesario utilizar la capacidad industrial existénte al 

máximo número de turnos posible. La aceleración de la producción logra­

da de esta manera se sostendría continuando tal tasa de utilización con el 

nuevo capital instalado una vez que el previamente existente fuera utiliza· 

do a plenitud.14 

A nuestro entender esta estrategia tiene· dos problemas: su inconve· 

niencia para el país y su inviabilidad. Queremos explicar en primer lugar 

porque nos parece inconveniente para así ponernos en lo que consideramos 

· el mejor de los casos (en cuanto a la viabilidad) para tal estrategia. Si su 

"éxito'.' no resuelve problemas sustanciales del país menos lo hará si fra· 

casa. 

14. Al respecto se ·puede leer Schydlowsky, D.M. y Wicht, J.J., Anatomía de un 
fracaso ecanómic:o, CIUP, Lima, 1980. A nuestro entender la alternativa plan­
teada en esta obra no es idéntica a la basada en "zonas francas". 
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a) Inconveniencias 

i) Demás está señalar que la opción capitalista al interior de la cual , 

esta estrategia busca reasignar recursos incorpora al empleo las característi~ 

cas. sociales indicadas en la p'rímera sección del artículo. La subordinación 

forzada, la inseguridad frente a la vida, etc. son características de la vida 

cotidiana de los trabajadores que resultan indispensables para hacer tuncio· 

nar esta estra.tegia de desarrollo.15 Es más, casi cualquier avance en este te· 

rreno choca con los intereses de la estrategia por cuanto, bajo las condicio­

nes tecnológicas actuales del país y de los países subdesarrollados la com­

petencia con países en donde el salario es menor y la legislación laboral 

más atrasada dejarían fuera de carrera al Perú en lo que se refiere a la atrac­

ción de capital industrial internacional. 

El empleo que se produce en esta opción tiene que ser inestable, con 

escasos derechos laborales~ con condiciones de trabajo insatisfactorias y 

con salarios suficientemente bajos como para que la pequeña y mediana 

empresa industrial logre ser competitiva a nivel internacional. La experien­

cia internacional muestra esto con claridad. 

ii) Al basarse esta estrategia en la mayor utilización del núcleo más 

"moderno" de la economía aumenta la heterogeneidad productiva de la 

economía reproduciendo así una de las razones y, al mismo tiempo de .las 

consecuencias fundamentales de nuestro subdesarrollo. Bajo condiciones 

de predominio de la producción mercantil esta heterogeneidad garantiza 

la pobreza de la inmensa mayoría de los peruanos.16 

El refuerzo de la heterogeneidad productiva no sólo ocurre simple· 

mente en razón del particular énfasis otorgado a la industria. El esfuerzo 

15. Nuestra opinión sobre este asunto continúa siendo la desarrollada en "Razones 
y Falacias de la Exportación no Tradicional", artículo de crítica al libro de 
Schydlowsky y Wicht anteriormente citado que apareció en Análisis No. 7. 
lima, 1980. 

16. Para Pinto, A. y Di Filippo, A. por ejemplo·" ... esa heterogeneidad constituye 
el principal factor 'original' de la estructura distributiva en América Latina, lo 
cual implica, como es obvio, que la superación de esa circunstancia básica 
constituye el primer requisito para cualquier modificación sigiificativa de ese 
esquema repartitivo" en "Notas sobre la estrategia de la distribución y redis­
tribución del ingreso en América Latina" aparecido como parte de Foxley A. 
(ed.) Distribución del Ingreso, F.C.E., México, 1974, pág. 242. La única acota· 
ción que haríamos a la cita tomada es que la relación productividad-distribu­
ción debe ser rota en el corto plazo para lograr cualquier objetivo significativo 
en téi'Tninos del bienestar de la mayoría del país. A medíano plazo, sin embar­
go, la homogeneización estructural es indispensable (aunque no suficiente) 
para una adecuada distribución del ingreso. 
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financiero y físico requerido para viabilizar el dinamismo industri"al basado 

en la exportación desde la actual estructura industrial supone ·descapitali­

zar sectores menos productivos de la economía nacional y deteriorar aún 

más la .va heterogénea estructura productiva. Por ello, esta estrategia repo­

sa en la destrucción de las activ¡dades menos productivas y en la formación 

de un mayor número de desocupados resultante del paso a esa condición 

de buena parte de los subocupados rurales. 

iii) Por lo anterior esta estrategia refuerza el desequilibrio sectorial 
existente. Ello ocurre al concentrar esfuerzos en la industria a prácticamen­

te cualquier costo, disminuyendo el desarrollo de otrps sectores. Además 

la necesidad de artículos provenientes de tales sectores tiende a satisfacerse 

a través de ,importaciones. De ese modo, además se -supone que la competi­

tividad internacional de la industria peruana será mayor. Lo anterior, equi­

vale a una continua desarticulación de la actividad productiva nacional tan­

to entre la industria y los demás sectores productivos como, al interior de 

la industria, entre la producción de bienes finales (consumo o exportación) 

y la de intermedios que tendrán que competir en igualdad de condiciones 

...._con las importaciones. 

iv) La e~trategia postulada refuerza el centralísmo'/imeño .ª' basarse 

en la mayor utilización de un recurso limeño: la capacidad instalada indus­

trial. 
La importancia geopolítica de esta estrategia es enorme pues colabo­

ra a acentuar los problemas relativos a la ocupación del territorio nacional. 

Orienta la economía de la costa haci~ el exterior del país siendo el resto 

del Perú proveedor de agua, minerales, fuerza de trabajo, energía, etc. para 

alimentar la exportación y el consumo urbano. La historia entera del Perú 

ha mostrado qué significa esto para las regiones proveedoras de tales re· 

cursos. 

v) La concentración en uno de las sectores más productivos y capi­

talizádos de la economía, en ~a Clase social ·minoritaria del país y en la re· 

gión históricamente concentradora de la economía y de la administración _ 

pública refuerza la concentración de la organización y del poder político 
actualmente observable en el país. Así,· una causación circular concentra­

dora y centralizadora se desarrolla, acentuando los factores alimentadores 

de la opresión económica y administrativa regional. 

vi) Al concentrarse recurs,ós económicos, poi íticos y administ;ativos 

en el cuartil superior de la distribución del ingreso es natural pensar en esta 
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estrategia como generadora de una concentración del ingreso social, y re- ' 
gional. El escaso efecto redistributivo potencial, al basarse en la expansión 

de los-asalariados alcanzará a una proporción minoritaria de los trabajado­

res del país. 

vii) El método capitalista de implementar esta estrategia supone el 

desarrollo de la "soberanía del consumidor" v. por tanto, de pautas de 
consumo desiguales en cantidad y calidad. Es conocido que ello supone 

un -desperdicio -de recursos económicos y una dificu1tad para que se adopte 

una poi ítica de producción compatible con el abastecimiento al conjunto 

del país de artículos de primera necesidad. Además, la orientación hacia el 

exterior en el contexto socia! indicado tiende a facilitar la separación entre 
-~ producción y consumo local. Cuantos más artículos de primera necesidad 

son fundamentalmente abastecidos desde el exterior más débil es un país 

en todos los terrenos. La s-eparación mencionada resulta del hecho de que, 

al estar el mercado dinámico én el exterior y al concentrarse el ingreso en 

el país, el trabajador nacional es totalmente necesario para exportar pero 

no es igualmente indispensable como comprador. 

viii) La estrategia de sustitución de exportaciones al acentuar algu­

nos problemas sustanciales del país se hace prácticamente incompatible 

con un régimen democrático en lo poi ítico. El régimen politico estimulado 
por esta alternativa es dictatorial no sólo por el mencionado refuerzo de 

lás desigualdades nacionales sino también por las garantías que exige el ca­

pital extranjero para, invertí r; garantías en cuya oferta compite el Perú con 

decenas de dictaduras a nivel mundial. 

Lo que esta alternativa ofrece es engrosar el número de asalariados, 

ocupe!' a una parte de los "subocupados" y desocupados urbanos rellenan­

do los lugares vacíos con nuevas capas migratorias estimuladas por la des­

capitalización rural en general y particularmente del {:ampesino medio y 

pobre. Ofrece, sin duda, un mayor dinamismo. La experiencia nacional es 

nítida al respecto como ha sido mostrado por :varios estudios de impor­

tancia17 y no hay razón para aceptar que "más de lo mismo" sea lo mejor 

para las grandes mayorías. 

ix) La situación poi ítica tiene un impacto parti~ular en la economía 

orientada a !a exportación de manufacturas. El precio, de recursos natura-

17. Webb, Richard, Gcwernment Policy and the Distribu1ion of lncome in Peru, 
1963-1973, Harvarct University Press. Cambridge, 197~. 
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les o de prodüctos derivados de su procesamiento fluctúa al ritmo de .la 

demanda mundial, generando así cierta inestabilidad en el valor de_las ex­

portaciones. La exportación de productos manufacturados con poca base 

en -recursos naturales nacionales .s.i bien estabiliza las fluctuaciones de pre­

cios ~ntroduce 'uña (nest:abilidad propia. Esta consiste en que, frente a con­

diciones políticas internas inestables o frente a rozamientos con las econo­
mías capitalistas metropolitanas, el capital extranjero pu-ede optar por· des­

capitalizar la industria exportadora y reti_rarse del país dejando inútiles 

instalaciones de ensamblado. En el caso de los recursos minerales, etc. és­

tos no pueden irse junto con el capital extranjero. Si bien el país no tiel'!e 
garantía del precio que va a obtener, sí tiene del v~luñien qúe ·-puede ge-· 
nerar. 

x) El engarce .de la exportación manufacturera a la economía mun­
dial es mayor por cuanto, el recu~o fundamental que el país aporta es in­

tercambiable por el de otro ~a_ís: mano de o~ra. Lc;>s jnsumos y el mercado 

es internaciónal. La condición de estabilidad de este tipo de exportación 
está en la total dependencia del país al capital transnacional y a los Estados 

,r 

imperialistas más poderosos. La fuerza- que da la propiedad de un recurso 

requerido y no obtenible con facilidad en otra parte desaparece en el caso 

de la producción basada en insumos y mercados extranjeros. 

b) . Inviabilidad 

Si el eventual éxito de esta estrategia tiene serios inconvenientes, la~ 

ventajas que se derivan de ella depende crucialmente de la magnitud en la 
que se expanden los ·turnos. Al respecto, es relevante plantear algunas ra­

zones por las cuales consider'amos los supuestos usualmente planteados 

por los proponentes de la "exportación ,np tradicional-turnos múltiples" 

excesivamente optimistas. 
~~ supuesto central de la estrategia en evaluación es el que se refiere 

a la capacidad competitiva de la industria peruana. Se asume que la elimi­

nación de las distorsiones en el sistema de precios y del '~pesimismo" _ex­

portador permitirán convertir la actual estructura industrial en competiti­

va. Se concibe así que la eficiencia tecnológi~a y administrativa de la in­

dustria peruana es comparab!e a -la internacional. Hay demasiados elemen­
tos para hacer de tales .supuestos inaceptables. Los problemas de escala en 
el terreno tecnológico _Y en el administrátivo, los relativos a las externali- · 

- dades difícilmente encontr.ables ef! el país, los característicos de la comer- . 

; 
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cialización en gran escala y otros, hacen bien difícil de aceptar I~ supuesta 

competitividad. 

Por otro lado, .como ~f! sabe.; la mayor parte del .stock de capital in­

dustrial ya se utiliza a tres · turnos en momentos de actividad económica 

promedio. Desde que una parte de la pequeña y mediana indus.tri_a es pro­

veedora de insµmos, piezas, etc. á la indust~ia plenamente utilizada ~uy 

difícil imaginar que dicha pequeña y mediana industria puedan elevar el 

número · de turnos sin que antes haya ocurrido una expánsión de la capacr- _ . 

. dad instalada e_n la gran industria local. 

Además, el procesamiento industi'ial acelerado de artículos prove­

nientes de la agricultura nacional, pesca y minería, por ejemplo, no siem­

pre contar~ con una triplicáción de materias primas susceptibl~s de ser uti­

lizadas para ese fin. 

Es conocida l.a restriceión impuesta por la energía al aumento brusco . 

de la producción industrial. Por otro lado, en el contexto social y poi ítico 

en ...el que se propon-e aplicar esta estrategia es muy difícil imaginar una 

~onsecuente y sostenida poi ítica de conservación de recursos energéticos, 

sobre todo petróleo. 

El momento internacional es muy di~tinto que el que predominó en 

la década de los 1960s y en la primera mitad de los 1970s. Mientras que en · 

esos períodos la ofertad~ productos manufacturados se reducía a pocos paí­

ses subdesarrollados y el mercado mundial estaba abierto y crecia a tasas 

muy altas, en la actualidad ftay muchos países en la perspectiva de .expor­

t~r, los exportadores tradicionales están en pri bl,emas y el proteccionismo 

de los países industrializados,.ha aumentado. En estas condiciones es muy 

difícil de creer cualquier proyección exponencial de las exportaciones ma­
nufactureras. 

· En vista de lo anterior, las optimistas proyecciones de ios defensores 

de esta estrategia pierden fuerza y el -resultado final termina siendo la posi­

bilidad de seguir creciendo con · 1as pautas conocidas en el pasado, sustitu~ 
vendo -algunos pro~uctos por otros pero sin alterar la estructura de absor­

ción de mano de obra en forma sustañcial y sin alterar tampoco el ritmo 

de absorcion de mod~ tal de resolver el problema apremiante de las gran-
- . 1 

des mayorías. · 

Por ello, lo más realista, respecto de la estrategia basada en la expor­

tación de manufacturas, es incorporar incentivos a dicha exportación pero 

dentro de una estrategia bastante más compleja y de un sistema social dis­
tinto. 

( 
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2. Estrategia para una Nueva Sociedad 

La tarea de plantear una estrategia alternativa es superior a la de de­

mostrar la inconveniencia y/o la inviabilidad de las estrategias contrincan­

te·s. La razón por el lo no está sólo en la necesidad de utilizar una gran dosis 

de imaginación. Lo fundamental de la dificultad reside en, que el objetivo 

es cualitativamente superior. No es una cuestión de más o menos empleo, 

se trata también de generar otro tipo de empleo. 

Ya hemos señalado en la primera parte del artículo las aspiraciones 

en términos de lo cualitativo. Recordaremos simplemente que una alter­

nativa real supone la garantía del pleno empleo para todos los peruanos, 

la garantía' de la satisfacción de las necesidades más apremiantes y el cam­

bio democrático en las relaciones sociales de producción, distribución, etc. 

La distribución del poder necesaria para hacer de estos objetivos irreversi­

bles es la opuesta a la _propuesta por la alternativa evaluada anteriormente. 

Sólo recordando lo anterior y poniéndolo sobre el tapete se puede 

ser realista sobre las dificultades pa_ra lograrlo. Sin embargo, el plantea­

miento de lo señalado en el párrafo anterior tiene un significado práctico. 

El desarrollo se logra buscando algo más que desarrollar.18 El impulso so· 

cial, unificado y persistente, necesario para acometer tareas dignas de nues­

tra época supone apuntar a objetivos superiores, utópicos. Los frenos a la 

realización deben ser previstos pero no adelantados, asumidos pero no in­

corporagos en la propuesta.- Frenar es tarea de otros, la nuestra, impulsar. 

Esto nos coloca, quizá paradójicamente, en el terreno del realismo. 

Hay un realismo conocedor de los 1 ímites, hay otro respetuoso de ellos. 

Hay un realismo que se basa en la reducción de los objetivos a lograr y, 

por tanto, en la renuncia a lograrlos, hay otro que se basa en la confianza 

que se tiene en una sociedad unida orientada hacia algo más que el mero 

consumo y bienestar biológico. La renuncia a objetivos equivale a una con­

fesión de incapacidad de resolverlos dada la actual configuración del po­

der. La acusación J!e "irreal" hecha a las postulaciones de una nueva es­

tructura qe poder coloca a quien la hace en mal pie pues lo implementable 

ahora no resuelve los problemas fundamentales del país y por otro lado,· la 

poi ítica que los resolvería no es implementable. E:n lo inmediato· ninguno 

de los dos planteamientos resuelve el problema. Sin embargo, hay una di-

18. Hinkelammert, Franz, Dialéctica del desarr~lo desi~al, Amorrortu, Buenos 
Aires, 1970. 
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ferencia fundamental entre ambos. Quien no puede resolver los problemas 
esenciales porque no está en el poder poi ítico tiene el futuro por delante. 

Pero, lcuál es el realismo del que no los resuelve justamente porque tiene 

el poder? lCuál el futuro? 
En lo que sigue vamos a reducirnos a _los aspectos más cuantificables; 

base necesaria para afirmar los más cualitativos y auténticamente revolu­
cionarios. Comenzaremos con apreciaciones relacionadas a la distribución 
del ingreso para luego extendernos a las implicancias sobre la producción 

y el empleo. 

·o En el corto plazo el objetivo es elevar la producción redístríbÚ­

yendo al mismo tiempo el ingreso y _redistribuyendo aún más el consumo. 

En relación al ingreso monetario, su redistribución supone especifi­
car tanto el tipo de ingreso como su magnitud. Al respecto, algunas afirma­
ciones sintéticas nos pueden seritir de descripción. Por de pronto, las ga­
nancias de las empresas capitalistas constituyen más del 30% del ingreso 
del país y son propiedad fundamentalmente de una fracción menor al 1 % 
de la población del Perú. Más aún, un componente importante de esta ga­
nancia es derivada de diferencias internacionales de productividad y no de 
la mayor o menor destreza del capitalista para extraer plusvalor del traba· 
jador peruano. También existe un componente de esas utilidades que es 
derivado de las diferencias de productividad al interior de ciertas ramas de 
la producción nacional . . 

El elemento "renta" de las utilidades es muy grande en el país. Es 
también grande el efecto-ingreso de los términos de intercambio interna­
cionales. De ello se deduce que parte importante de las utilidades es rela­
tivamente independiente de la gestión capitalista propiamente dicha. 

Por otro lado, la proporción de los asalariados entre los trabajado­
res es todavía minoritaria y la mayor parte de ellos está vinculado a uni­
dades productivas de baja productividad al interior de las diversas ramas 
de producción y más aún en relación con la productividad internacional. 
Además, conocemos que, aun así, la mayor" parte de los asalariados se en· 
cuentra entre la mitad menos pobre del ·Perú. 

Complementando lo anterior, más de la mitad de la fuerza laboral 
t~ene ingresos monetarios vi~culados al preci~ de venta de rrercancías dis· 
tintas de su fuerza de trabajo, se encuentra vinculada a ·uni'aades produc­
tivas de muy baja productividad al interior de su propia rama de actividad 
y más aún en relación en términos internacionales. Ellos se encuentran 
mayoritariamente en la mitad más pobre del país. 
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Finalmente un sector importante de ambos grupos combina de dis­

tinta manera una categoría de ingreso con otra. Generalmente corresponde 

con los trabajadores más pobres de ambas categorías. 

Como el objetivo de elevar la producción es tener qué redistribuir, 

nos interesa precisar las disponibilidades instrumentales para lograrlo. En 

vista de ello, podemos postular las siguientes orientaciones generales: a) El 

ingreso monetario personal no puede ser criterio fundamental de acceso al 

consumo básico. La enorme desigualdad en su distribución lo impide. b) 

Aun así, debido al mantenimiento parcial del mercado en la economía, el 

jngreso debe ser redistribuido para que colabore al objetivo de "democra~ 

tizar" el bienestar material. c) La capacidad adquisitiva del ingreso moneta­

rio después de la redistribución t iene que ser discriminativa a favor de los 

sectores más pobres. (El Sol del pobre debe "ir más lejos" que el Sol del 

absoluta y relativamente rico). 

El prim.er punto nos lleva a una poi ítica de consumo al margen del 

mercado, y por tanto, del ingreso individual. Salud, educací'ón acceso al 

agua y alimentación juvenil e infantil efectivamente gratuitas y universales 

son prioritarios junto con recreación deportiva y artística, administración 

de justicia y seguridad policial. La rápida universalización del Segu~o Social 

es pieza clave para lo mencionado en primer lugar. La alfabetización inme­

diata, seguida por la enseñanza contable y la organización en asociaciones 

que exijan la práctica del conocimiento adquirido es también esencial. Uni­
do a lo anterior la distribución gratuita de alimentos en las escuelas y nidos 

completa tres pilares básicos de un futuro distinto. Los requerimientos de 

inversión, producción y empleo para lograr lo anterior son precisables fácil­

mente y en muchos casos lo que se requiere es una movilización masiva de 

profesionales médicos o para-médicos, educadores y trabajadores sociales. 

Con reglas de juego claras y con capacidad de sancionar drásticamen­

te el contrabando, el sistema de precios puede ser una ayuda al proceso 

redistributivo. Una medida importante en ese sentido es la discriminación 

de precios. Se trata de gravar con impuestos indirectos al consumo de .ar­

tículos y servicios relativamente suntuarios y subsidiar los artículos y servi­

cios esenciales. Este subsidio debe dirigirse a estimular el aumento de la 

producción y productividad de los sectores priorizados. En el caso del cam­

pesino, dada la lentitud de los efectos de los incentivos sobre el nivel de 

productividad y de la lentitud para acceder a ciertos servicios básicos, es 

necesario elevar inicialmente los precios de los productos agropecuarios . 
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En la misma dirección discriminativa se orienta la selectividad en las 

tarifas de servicio público, en la tasa de interés aplicable al crédito para in- · 

versión, etc. 

En todos estos casos el problema administrativo requiere ser enfoca­

do desde el punto de vista técnico y desde el punto de vista poi ítico. Mu­

chas veces se cubre con argumentos técr,icos lo que en realidad constituye 

una dificultad poJ ítica para discriminar en co~tra de los poderosos, detec­

tar las evasiones y sancionarlas. 

La poi ítica salarial tiene que orientarse hacia la homogenización de 

los salarios monetarios de abajo hacia arriba. Para ello es necesario estimu­

lar el aumento de la productividad en la pequeña y mediana empresa así 

como una formación ideológica de los asalariados de altos ingresos para 

orientar sus exigencias hacia el consumo de servicios colectivos de recrea­

ción, cultura .. perfeccionamiento técnico-profesional, participación demo­

crática creciente en la operación de la empresa, reconocimiento social, etc. 

La poi ítica de consumo, al margen de los ingresos personales y de la 

poi ítica-directamente di rígida a la elevación d~ la productividad agropecua­

ria, exige recursos provenientes de la renta diferencial y absoluta implícita 

en las utilidades. EÍlo exige una poi ítica que combine la estatización de 

la renta con mecanismos de compensación que redistribuyan el ingreso al 

interior de cada rama de producción, de cada asociación de productores, 

comerciantes, etc. 

En el terreno de lo poi ítico, lo anterior supone una organización del 

poder que disminuya la relación entre poder poi ítico individual y poder 

económico. Para ello es esencial la difusión masiva y obligatoria de organi­

zaciones democráticas en el máximo número de instancias económicas y 

poi íticas. Sólo así el beneficio, la producción industrial por una rama y el 

beneficio de una irrigación, de la formación de una cooperativa de consu­

mo o de comercialización en un valle será oportunidad redistributiva don­

de al mismo tiempo se respete la capai:idad gerencial necesaria y se la retri­

buya. Indudablemente, lo anterior supone una campaña educativa masiva 

y permanente sobre el significado profundo de la democracia y de la igual­

dad, del sacrificio y del desarrollo nacional. Acá debemos recordar con hu­
mildad las profundas dificultades existentes para sustituir el egoísmo por 

el .altruismo como motor del incremento de productividad y estímulo de 

un nuevo tipo de consumo. Sobre esto ya tratamos en la primera parte de 

este ensayo. 
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ii) Reordenamiento de la inversión, producción y empleo. Toao lo 

anterior exige un reordenamiento sustancial de la oferta y, al mismo tiem­

po, su expansión. En lo que a la producción industrial se refiere, esta tiene 

que ser ampliada cuando se trate de artícu los definidos como prioritarios. 

En algunos casos esta ampliación deberá ser antecedida por I~ estandariza­

ción de productos, partes , etc. reduciendo el número de diseños distintos 

de productos que cumplen el mismo objetivo. En otros casos será necesario 

reconvertir la capacidad productiva de las empresas más tecnificadas reali­

zando pequeños cambios en las especificaciones técnicas de modo de ade- . 

cuar la producción a las nuevas prioridades. ·Otras empresas deberán desa­

rrollar algunas de sus 1 íneas de producción y abandonar o restringir otras. 

Todo esto permitirá mantener en funcionamiento buena parte de la capa­

cidad industria l readecuándola al cumpl imiento de las metas de redistribu­

ción y consumo. Este t ipo de flexibilidad es esencial. 

Las transformaciones anteriores pueden acelerarse conforme ta In­
versión de reposición se lleva a cabo o nueva inversión se realiza. Sobre la 

base de dichos cambios, la ampliación de turnos de trabajo adquiere com­

patibilidad con las prioridades señaladas. Los tumos a utilizarse variará.n 

según la prioridad de los artículos o servicios generados, según las divisas 

disponibles y los mandos técnicos e insumos existentes. Lo específico en 

este caso está dado por la priorización consciente y planificada y por la 

asignación de todos los demás recursos necesarios para la utilización plena 

aún a costa de recortar su disponibilidad para otros sectores. De ese modo, 

la poi ítica de utilización de turnos añade flexibilidad a la estructura indus­

trial y no sólo posibilidades de crecimiento. Esto es fundamenta l cuando 

lo que se qu iere es reactivar la economía redistribuyendo ingreso al mismo 

tiempo . . 

Esa flexibilidad permite, por otro lado, administrar la utilización de 

recursos importados, materias primas y otros elementos nacionales de la 

producción y, tan importante como todo lo anterior, capacidad técnico­

administrativa. Esta admi~istración resulta esencial, pues la respuesta efi­

ciente a las vicisitudes potenciales (escasez de divisas, cuadros técnicos, 

etc.) depende de la claridad en las prioridades y de la flexibilidad en la re­

estructuración de la oferta. 

Los instrumentos específicos utilizables para estimular este proceso 

son diversos y variarían según la prioridad establecida. Allá donde los re­

cursos físicos y humanos han sido asignados con alta prioridad.la máxi~a 
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utilización de turnos será obligatoria e independiente de la rentabilidad in­

dividual. La variación en la estructura de la demanda es en sí misma un 

estímuJo fundamental si está ligada a incentivos especiales a la estandari­

zación del producto, a la integración nacional, a la respuestá productiva· en 

el caso de artículos prioritarios, etc. Un estímulo importante será el co­

rrespondiente a la industria exportadora, sobre todo a aquella basada en 

el procesamier:tto de recursos naturales donde el Perú tiéne ventaja abso­

luta. Por otro lado, la socialización de los costos de producción correspon­

dientes a los salarios operada, por ejemplo, por medio del otorgamiento de · 

Seguridad Social permitirá evitar que en la competencia por exportar se . 

sacrifiquen aspectos esenciales de la dignidad humana del peruano. Cubier­

to este aspecto y el referido a las prioridades para el consumo interno, el 

estímulo a las exportaciones manufactureras, la utilización de un renovado 

$e.rviciq diplomático para buscar circuitos comerciales, y también de los 

grandes monopolios exportadores del Estado para abrir tales circuitos son 

medios para que tanto el sector público como el privado entren al mercado 

mundial de manufacturas con toda la fu~rza posible. Recursos naturales, 

circuitos de información, capacidad de negociación y estabilidad social ba­

sada en la justicia son bases para luchar por un espacio adecuado en el cam­

po de batalla mundial, y retener para el país los benelicios de lograrlo. 
Competir fun~amentalmente empresa por empresa, e incluso a través de 

asociaciones privadas, es reducir la fuerza potencialmente utilizable por un 

Estado auténticamente representativo y claro en sus objetivos estratégicos. 

Mirado el problema desde el ángulo del empleo, el elemento central 

de la poi ítica de producción e inversión no es, a nuestro entender, el rela­

tivo al sector industrial. Uno de los aspectos estratégicos centrales es "le­

vantar lo atrasado" para homogeniz_ar la estructura del país desde el lugar 

donde están los trabajadores, desde la actividad que saben realizar, desde 

la actividad que pueden potenciar en base a la experiencia acumulada. Una 

estrategia que se basa en la utilización plena del factor humano y, no de 

la capacidad industrial instalada y menos aún del capital instalado tiene 

que tener en el área rural un lugar prioritario. Si señalamos el área rural es 

porque no consideramos que el problema deba concentrarse en lo agrario 

o en lo ganadero. Más bien se trata de enfrentar el problema del empleo 

rural desde el complejo de recursos naturales y humanos tanto en la sierra 

como en la selva. Si pensamos fundamentalmente en esas regiones es por­

.que nos parece que el problema de la producción de la inversión y del em-
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pleo rural en el área de la costa es de menor impórtancia relativa. Muchas 

poi íticas son sin embargo válidas para todo el área rural. 

En la agricultura y la ganadería, mejores precios y precios de garan· 

·tía mejorar.ían la situaciém del campesinado sin duda, y ello es fundamen­

tal. Pero la poi ítica no puede reducirse a esperar los efecttos de esta mejora 

en et ingreso sobre la productividad. El subsidio a insumos, particularn:ien· 

te a los "mejorados" a partir de variedades propias de la región y el incen­

tivo a la mejora genética y del manejo del ganado pueden rendir efectos 

inmediatos sobre la productividad y servir de .encauzador hacia la inversión 

productiva de una parte del mayor ingres.o recibido por la poi ítica de 

precios. 

La construcción de la infraestructura de riego, caminos, etc. es parte 

esencial de la inversión reproductiva en el campo, y de la poi ítica de em­

pleo. En este cas?, al empleo inmediato se añade el. empleo gen~rado.con la 

apertura de nuevas tierras y de otras posibilidades productivas. El significa­

do de esta medida depende de la masividad con la que se efectúa. En este 

caso se requiere movilizar al conjunto del campesinado del país y práctica­

mente al unísono. Las exigencias organizativas son enormes pero también , 

lo es la capacidad gerencial existente para este tipo de iniciativas en la pro­

pia población interesada y beneficiaria directa de la inversión. 

Este' es, justamente, uno de los rasgos determinantes de la nueva es­

trategia; adecuar el tipo de inversión a la capacidad financiera particular· 

mente a la disponibilidad de· divisas pero también a la capacidad gerencial 

del país. El área rural reúne una gran experiencia de trabajo microrregio­

nal colectivo y escaso requerimiento de divisas. La masividad con la que 

puede desarroHarse una poi ítica de esta naturaleza está dada por la clari­

dad con ·1a que se asuma el reto del empleo pleno y por la consecuente asig­

nación de recursos. 

La utiliZfiC'ÍÓn de tierras en descanso y mal trabajadas es fuen.té segu· 
ra de empleo y de aumento en la productividad agraria. Igual es el efecto 

de los policultivos a incentivar con el subsidio a semillas, la alfabetización 

aplicada, y la investigación p~rticipante y colectiva eventualm~nte estimu-

'tada por organism"as como la UNESC0.19 · 

,Las iniciativas mencionadas tomadas independientemente no tienen 

19. UNESCO, '~Intercambio de Conocimientos por un Desarrollo Autónomo'', 
·aoletín de Información, enero 1981. 
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el mismo significado que si se la.s toma en conjunto y en vinculación unas 

con otras. En este caso, las primeras medidas, como son la poi ítica de pre­

cios, los subsidios a insumos mejorados, la construcción de infraestructura, 

la utilización de tierras en descanso, los policultivos, etc. tienen por finali­

dad tanto como mejorar y ampliar las oportunidades de empleo producti­

vo,el utilizar. o crear una capacidad organizativa y administrativa que sea la 

base de iniciativas productivas cada vez más complejas y de tecnología más 

sofisticada. Se trata de desarrollar el potencial de las comunidades, asocia­

ciones de regantes, cooperativas de comercialización, organización de tra­

bajos comunales (escuelas, canales, etc.) y otras que permitan luego la ab­

sorción colectíva y la socialización de experiencias tecnológicas y, en gene­

ral, una creciente apertura al cambio técnico y a la diversificación de acti­

vidades productivas. En este contexto debe entenderse la investigación po­

pular, participativa y colectiva mencionada en líneas anteriores. 

Evidentemente, la alfabetización generalizada y el destacamento de 

universitarios de provincias para colaborar en tareas de desarrollo en sus 

propias regiones y lengua es parte de una poi ítica de desenvolvimiento de 

las fuerzas productivas que incorpora los recursos intelectuales de la pro­

pia región. 

Sobre esta base, la inversión puede,adquirir una continuidad que la 

oriente hacia la diversificación de actividades. El desarrollo de eco-sistemas 

que incluyan pequeños o grandes bosques, piscicultura, manejo adecuado 

del ganado, apicultura, hidroelectric~dad y agro-industria en pequeña esca­

la, etc., etc. es imprescindible para contrarrestar en forma sólida la compe­

tencia con la "artillería ligera" (mercancías) provenientes de otras tierras 

de más aita productividad. La idea es desarrollar el criterio de la comple­

mentaridad en vez del de sustitución. A lo anterior habría que añadir la 

artesanía, el trabajo en pequeñas minas y otras actividades que pueden 

realizarse con apoyo en base a poi íticas de precios, subsidio a instrumen­

tos de trabajo, etc. 

En este proceso es posible proyectar 1a concentración urbana en nú­

cleos susceptibles de ser atendidos con los servicios de salubridad pública, 

electricidad, etc. dentro de costos realistas. 

Dé esta manera consideramos que, sin pretender eliminar, ni de lejos 

el flujo migratorio a las grandes ciudades del país, se logrará que una por­

ción sustancial de la población peruana viva mejor, ejerza sus deberes ciu­

dadanos Y colabore en la oferta de productos necesarios par~ el bienestar 
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del país en su conjunto. En cualquier caso, y desde la perspectiva del em­

pleo, el área rural ofrece grandes perspectivas de absorción productiva de 

mano de obra rural y de algunos contingentes urbanos. Sin el criterio de 

rentabilidad como prioritario y con la potencia de la ca.operación simple 

es posible expandir el empleo. sin temor a llegar a productividades margi­

nales negativas como bien puede ocurrir en áreas de trabajo urbano sobre­

pobladas. 

La agricultura y la industria son los sectores fundamentales desde 

el punto de vista del empleo productivo. Sin embargo, una poi ítica respec­

to de la producción de servicios es fundamental. Muchos ·servicios y cada 

vez mayor número de ellos son necesidad de amplios sectores populares. 

En este campo, la iniciativa indi1ridual, i'a escasa utilización de recursos 

físicos y financieros y l~ flexibilidad de localización permiten una ampli~ 

utilización de mano de obra. El problema fundamental nos parece que 

consiste en la priorización de los servicios a incentivar. Por otro lado, una 

ampliación de la producción y del empleo exigen y generan una más am­

plia red de comercialización. La r~distribución regional y social del ingreso 

y del consumo impulsan de por sí una redistribución del comerci? y de los 

márgenes comerciales correspondientes. El problema en este campo es el 

control de los márgenes de comercialización dentro de niveles prudentes, 

la eliminación de las mafias mayoristas y la organización pluralista de esta 

actividad. 

A lo anterior hay que añadir, sin duda, la construcción de viviendas . 

Sin embargo, esta construcción termina teniendo más eficacia como com­

plemento de otras poi íticas de empleo sectorial que como iniciativa funda­

mental de corto plazo. 

Sectores como el gran minero, los servicios públicos como electrici­

dad, agua, etc. además de la banca y el aparato burocrático del gobierno no 

pueden ser sobrepoblados. Su función es abastecer de excedentes al resto : 

del país, ofrecer servicios baratos, acelerar la atención al púbJico. 

Sin duda, cada sector merece un tratamiento más detallado que haga 

justicia de las complejidades propias de cada uno de ellos. Las páginas ante­

riores han pretendido avanzar en la- a-firmación de que· la· subordinacíón 

de límites sustanciales provenientes del carácter det sistema capitalista 

abren posibilidades de emplear a la fuerza de trabajo peruana que superan 

todas las ofrecibles por la estrategia capitalista más ambiciosa en lo que a 

empleo se refiere. 
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111. REF.LEXION FINAL 

Finalizando, esperamos haber mostrado que las libertades adquiridas 

en lo referente a la posibilidad de .emplear mano de obra están ·por encima 

del límite impuesto por la rentabilidad individual y por la actual estructura 

de poder. El objetivo de la política anterior no debe ser solamente resolver 

viejos problemas. Se trata de crear nuevos problemas que coloquen al país 

frente a restos distintos del de la mera supervivencia biológica. Por ello, no 

es, en -esencia, un provecto de sociedad el que planteamos; es, más bien, un 

nuevo tipo de ser humano en sociedad que vaya creando y destruyendo 

proyectos cada vez más civilizados. 
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NOTAS SOBRE ESTRATEGIAS DE DESARROLLO 

Y EMPLEO* 

Felipe Ortiz de Zevallos 

Me corresponde expresar, en apenas veinte minutos, algunos comen­

tarios personales sobre un tema tan amplio como Sistema Económico y Es­

trategias de Desarrollo y Empleo. 

Quisiera dejar para el posterior debate mi opinión y comentarios so­

bre algunas de las posiciones técnicas y de las propuestas poi íticas plantea- . 

das en este seminario. Creo que en estos días se ha analizado con bastante 
1 

detenimiento algunos aspectos importantes del problema del empleo en ~a­

da uno de los distintos sectores económicos. Por ello, quisiera que, en esta 1 
presentación inicial, me permitieran desarrollar algunas reflexiones sobre . 

el tema a nivel mundial. 

El Problema del Empleo y la División Internacional 

del Trabajo 

En primer lugar, pienso que el problema del empleo va a ser el prin­

cipal problema económico mundial en la década del 80. Así como en la 

década del 70 estalló la crisis de la energía, crrsrs que ha sacudido todo el 

sist~ITIª financiero internacional, el.cual, hasta la fecha, no ha podido en­

contrar nuevas bases para un equilibrio mínimo. 

Creo que será un desafío dramático el generar oportunidades de em­

pleo a los 40 millones de personas que cada año incrementan la fuerza la­

. boral. Desde ahora hasta el año 2000 los países del Tercer Mundo van a te­

ner que crear mil millones de puestos ·ae trabajo. Ello significa 120 mil 

Estas notas corresponden a la versión grabada de la intervención del autor en 
el panel "Sistema Económico, Estratesja de Desarrollo y Empleo". 
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nuevos puestos diarios, difíciles de concebir en un mundo de menor creci­

miento relativo, con mayor conciencia de los 1 ímites de sus recursos natu­

rales, con una inflación y una ·traba burocrática en aumento, con dificul­

tades serias para el reciclaje de sus recursos financieros y al borde de una 

completa revolución tecnológica que va a traer consigo la utilización gene­

ralizada del mic¡o-procesador de las computadoras y calculadoras. 

En segundo lugar, pienso que en la actualidad no se cuenta con los 

instrumentos adecuados inclusive con definiciones conceptual.es apropia­

das para analizar cabalmente un problema tan inquietante. En el futuro in­

mediato, los países del Tercer Mundo van a tener que hacer un notable es­

fuerzo de reformulación de conceptos y de precisión consecuente de esta­

dísticas para evaluar efectivamente la eficacia y eficiencia del aprovecha­

miento -apropiado de sus recursos humanos. 

En el último cuarto de siglo, las empresas transnacionales han logra­

do un manejo creciente sobre los sistemas de transformación y distribución 

de los recursos planetarios. En esta macrovisión, que es una concepción 

global del mundo como si fuera un solo organismo, las empresas pretenden 

-y, de hecho, lo logran- convertirse en el cerebro del conjunto, antro neu­

rálgico que se ubicaría en las casas matrices de las mismas y desde el cual se 

ejerce un predominio que inclusive se extiende al sistema financiero regu­

.lado por la banca internacional. 

La acción de las transnacionales se ha extendido notablemente au­

mentando, cada vez más, la producción en los países del Sur de bienes y 

servicios que son finalmente destinados al consumo de los países del Norte, 

constituyendo así una nueva división internacional del trabajo. Si antes el 

intercambio era entre productos terminados y materias primas, hoy día, y 

en el futuro cada vez más, lo será entre productos manufacturados y tec­

nología. 

Esta nueva división del trabajo se asienta sobre dos avances tecnoló­

.gicos fundamentales: El primero es la conquista de las distancias debido a 

mejoras significativas en los sistemas de transporte y comunicaciones. El 

segundo, la posibilidad de fragmentar el proceso productivo en etapas au­

tónomas que son factib.les de ser ejecutadas en dísti"ntos siüos y a diferen­

tes escalas, para ser luego integrados en un solo producto final. 

Las primeras transnacíonales que aprovecharon estos desarrollos fue­

ron de origen norteamericano, pero en los últimos años Europa y Japón 

han recuperado notablemente esta ventaja. Así, de las principales activida-
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des sectoriales: la aviación, la industria automotriz y química, la electrici­

dad, la fabricación de productos alimenticios y de maquin~ria p~sada, la 

producción de hierro y acero, las industrias metálicas y de papel, el petró­

leo, los complejos farmacéuticos _y textiles, y -las finanzas; de estos trece 

sectores -que son los fundamentales en el_ comercio y la producción mun­

diat- el año 1960, once eran liderados, 'en tamaño, por una empresa multi­

nacional norteamericana. En la actualidad, sólo siete de estos sectores tie­

nen un predominio norteamericano y los demás han sido reemplazados _por 

fusiones de empresas europeas y/o -japonesas. En Europa, la aparición deL. 

libro "El Desafío Americano", causó un impacto tan importante que esti­

muló este proceso de _fusión de las empresas europeas para hacer frente a 

esta problemática. ' 

En el caso de Japón, es reconocida la capacidad de coordinación en­

tre las empresas pdv.adas y el Estado para formar verdaderos núcleos dedi-

·cados, entre otros objetivos, al desarrollo y promoción de esta nueva forma 

de división internacional del trabajo. ln_clusive, empresas de algunos países 

subdesarrollados han ingresado .a este grupo privilegiado de las transnacio­

nales. Y no me estoy refiriendo aquí a empresas como la Ford Motor Co. ' 

del Bra~il, que es una empresa propiedad en un 85 por ciento de la Ford 

Motor Co. norteamericana. ~xisten empresas de construcción -en países 

_asiáticos, por ejemplo- que -ocupan hoy día un lugar dentro de las cuatro 

o cir:ico empres~s más importantes del ramo. Esta transfer~cia de ciertos 

sectores y procesos industriales a los países del sur, ·constituye, en teoría, 

un logro que debería beneficiar al conjunto de la economía mundial, por -

la explicación obvia de las ventajas comparativas. Pero exist~n sin embar­

go, a!gunos efectos secundarios, m"uc.~os de ellos negativos, que tienen que 

tomarse en cuenta en el análisis de este proceso. 

En un reciente estudio del Instituto Max Plank de Alemania, realiza-
. -

do en base a la informacióntie más.de 100 países de los cuales alrededor 

de 20 eran de América Latina, se ha identificado algunos de estps sectores. 

En primer lugar, surge el problema de que la producción se concentra, ex - · 

tremadamente, e11 zonas francas especiales, que constituy~n verdaderos en­

claves diseñados para atraer la inversión extranjera mediante una compe­

tencia agresiva de incentivos diversos. En el últim.o informe anual de una 

empresa textil norteamericana se sostenía la justificación de trasladar su 

planta a las Filipinas porque estimaban qu~ un trabajador allí recibiría 

·un dólar cincuenta al día por todo ingreso, con lo ~ual se sustituiría una_ 
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mano de obra norteamericana que no se podía contratar por menos de ,sie~ 

te dólares. 

Por consiguiente, estas dos revoluciones tecnológicas: por un lado, el 

-hecho de conquistar la distancia; y,. por otro lado, el de poder Jraccionar el 

pr~eso productivo en- ~tapas_, que no tienen que tener fa misma escala, 

permite lograr trar1sferir u.na tarea manual, cuyo costo salarial es de siete 

dólares de un país del . Norte, a un lugar del Sur donde el costo es de sólo 

un dólar cincuenta. 

Ahora bien, estas plataformas de exportación, además delproblema 

de la concentraeión, pueden generar algunos efectos contraproducentes 

que hay que tomar en cue'"!ta en el análisis de las posibilidades de desarro­

llo de los países del sur, sociedades que por lo general son frágiles y están 

en proceso de formación. 

Así, por ejemplo, en un centro productivo de este tipo, la fuerza la­

boral está constituida_, predorT'!inantemente, por mujeres jóvenes, porque 

la industria electrónica, que es una de las que~stá usando más intensiva­

mente esta ventaja, requiere tres atributos: habilidad manual, vista perfecta · 

y muy buena dispósición para el tr~bajó rutinario, cualidades todas ellas 

más fáciles de encontrar en una muchacha que en un trabajador adulto. La 

fuerza brut¡;¡, que era la ventaja tradicional del hombre mayor, pierde su 

importancia relativa en la 1-ínea de ensamblaje. Por lo tanto, hay que consi­

·derar el efecto que en u_na sociedad inmadura puede tener el hecho de que 

los principales receptores de ingreso sean lás mujeres jóvenes y no l~s hom­

bres adultos. Esto, evidentemente, tienen notables consecuencias sociales. 

Luego, la flexibilidad de todo· el sistema permite que, a medida que 

los costos aumentan en una zona, las empresas puedelil abandonar las mis­

mas por otras, debido a que, corno se ha mencionado anteriormente, se ha 

conquistado la distancia y se ha aprendido a dividi r' el aparato de manera 
. ' 

tal que sus etapas se puedan trasladar de ~n sitio a otro y después inte-
grarse. 

Esta flexibilidad de poder mudarse a zonas nuevas que súbitamente 

aparecen con menores costos estimula una competencia muy agresiva, que 

se debería regplar de alguna forma y que impide un crecimiento estable. 

Por ejemplo, poco antes de caer el gobierno de Somoza, el Banco Central 

de Nicaragua hizo un anuncio en publicaciones internacionales que ofrecía 

una zona franca a US$ 0.20 la hora de trabajo manual. Este' tipo de compe­

tencia, que podría ser en teoría saludable, deber ía estar en la p;áctica re- -
gida Por normas rectoras. 
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Durante los últimos años, la inmigración se ha constituido en otra al­

ternativa para aprovechar, de manera permanente o temporal, la mano de · 

obra de trabajadores de un país pobre por otro rico. En Europa esto es mu­

cho más común que acá. Pero algunos países de América Latina, especial­

mente de Centro América, están trabajando en este sentido. Aqu í"también, 

en teoría, el proceso debe beneficiar a ambas economías. Sin embargo, 

tampoco está, por cierto, libre de problemas. Este proceso, por ejemplo, 

fue estimulado durante la última bonanza europea; y, hoy día, en época de 

recesión, genera muchas tensiones sociales en los países anfitriones. 

En Inglaterra, por ejemplo, se nota inclusive un surgimiento del ra­

cismo frente a la presencia del inmigrante de países pobres. Además, el ar­

gumento de que la liberación reduciría el desempleo en el país pobre no ha 

quedado totalmente comprobado. Por ejemplo, Turquía que ha sido el 

país que más ha utilizado este procedimiento, envió un millón de trabaja­

dores a los principales países de Europa, casi el 10% de su población eco­

nómicamente activa. Sin embargo, claro que por otro lado hubo un manejo 

desastroso de la poi ítica económica, su tasa de desempleo no ha disminui­

do. La razón probable es similar a lo que pasa en las relaciones entre el 

campo y la ciudad; son siempre los mejores los que emigran. 

Se podría estimar en US$ 2,000 el costo de habilita~ una persona sa­

ludable de 18 años en un país como el Perú. El "costo de lo mismo en un 

país industrializado debe ser 4 ó 5 veces más. Entonces, la emigración, si 

es de los mejores, en cierta forma constituye un subsidio de la sociedad 

pobre a la sociedad rica. 

Existen algunos otros factores que se señalan como ventajas del pro­

ceso de migración. Una es la transferencia financiera de fondos. Sobre ella, 

no encuentro una observación principal. Durante el año pasado se ha trans­

ferido, por este efecto, cerca de 9 a 1 O mil millones de dólares. Sólo desde 

Estados Unidos a México se transfirieron algo así de 2 mil ó 2,500 millo­

nes de dólares. Alemania Occidental, solamente, transfirió una cantidad si­

milar al resto de los países de Europa. 

La otra ventaja que se menciona es la transferencia del conocimiento 

tecnológico adquirido cuando se regresa al país de origen. Esto es lo que al­

gunos consideran, por ejemplo, al sostener que sería provechosa la repa­

triación de la gente que salió del Perú en los últimos años. Sin embargo, 

pienso que este beneficio tecnológico a veces queda diluido por el creci­

miento potencial que se genera en las demandas y expectativas del perso­

nal repatriado. 
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Crear 120 mil nuevos puestos diarios en el Tercer Mundo-va a ser 
imposible, a menos que se efeciÚe un cambio SilJ'ificativo en la estructura 
del sistema ·productivo comercial y fi~anciero mundial. 

Asimismo, a nivel global -se puede comprobar ·ta paradoja de que, a 
pesar de la relativa escasez del -.capital y de la abundancia de mano de obra 
en el Sur, .se sigue usando maquinaria 0-com~leja en -estos-países; osea, a~n .. 
~n estas plptaformas·se sigue prefiriendo-la inversión intensiva de capital. ­
Yo creo .que esto, en primer Jugar, se 9uele deber a errores garrafales de 
la política .económica: sistemas arancelarios,-cambiarios, crediticios y fis­
:eales ·que adoptan los propios paf ses del" Sur. _En e1 Perú lo hemos visto en 
.los últimos al\os. Sin embargo, la historia econ6rnica de los países subdesa- • 
· rrollados está -plagada de ejemplos similares ique me hacen. suponer o plan­
tear -la hipótesis que estos errores corresponden muchas ·veces a nuestra 
realidad poi ítica tradicional, es decir,- una estructura donde la industria tie­
ne más poder ~e los demás_ sectores, donde los productores ·tienen . más 
poder que los consumidores, donde los prestatarios tienen más poder que 
los ahorristas, donde el se.ctor urbano tiene más'poder que el sector rural, 
donde los pocos empleados del sector moderno tienen _más poder que los 
muchos desempleados del sector tradicional. De ahí, et\tonces, la frecuen· 

· cía de los aranceles altos, de las muchas exoneraciones, de los salarios mí­
nimos, de las tasas fijas de cambio a pesar de crecientes inflaciones inter­
nas, de los subsidios a las tasas de interés,.a la energía, a los alimentos im­
portados. Yo creo que si se acepta este criterio, el problema de que no 
haya una política económica adecuada, sólo podría ser corregido con un 
cambio político que puede ser de dos maneras: o más democracia, la solu­
ción ideal; o menos democracia. Es decir, o las mayorías pueden realmente 
conseguir que se consideren sus verdaderos intereses, o la sociedad -y esto 
se puede creer desde la izquierda o desde la derecha- sólo podrá ser mane­
jada por una tecnocracia ilustrada que realmente sea capaz de identificar 
y enfrentar .los problemas -fundamentales p~ra l0grar un desarrollo apro­
piado. 

Aparte de este problema ·político, existen otros aspectos téCnicos 
0igualmente Televantes. Uno, las empresas transnacionales no tienen un inte­
rés ·Prioritario en reducir costos mediante un uso intensivo de la mano de 
Jobra, Porque, en primer lugar, algunas de ellas son oligopolios que no nece­
sitan competir por precios. Lo que desea un oligopolio son dos cosas: una, 
mantBner el control v, otra, asegurar Ja estabilidad. Con más maquinaria y 
menos mano de obra se IC>Wa reducir los -riesgos v maximizar el control· y 
-la estabilidad. 
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Y, por otro lado, existe siempre el interés burocrático ño sólo del 

gobierno, sino también de las grandes empresas, por el prestigio que acom­

paña a la tecnología compleja. O sea, es más fácil lograr la atención y acep­

tación para implantar un nuevo proyecto petroquímico que para comprar 

repuestos de tractores o bombas simples de agua que m,ejoren la producti­

vidad del agro. 

-Por últ~mo, .otro cls.pecto a cno~jderar sería el correspondiente a la 

variable tecnológica. Los antiguos avances tecnológicos desplazaron tra­

bajadores de la agricultura y de la industria, pero a la vez estimularon el 

crecimiento y desarrollo del sector terciario de la economía: los servicios. 

La principal evolución tecnológica de la década del 80 va a ser la aplicación 

de las. calculadoras, las computadoras y el microprocesador; cuyo principal 

efecto es aumentar significativamente la productividad del sector de los 

servicios. Va a desplazar mano de obra de estas actividades. Las nuevas cal­

culadoras y computadoras podrían reducir en un 30% Jos puestos de tra­

bajo en los bancos y compañías de seguros. lDónde va a desplazarse ·este 

personal? lCuál será el sector cuaternario de la economía? 

Quisiera concluir aquí estas reflexiones iniciales que espero sirvan de 

estímulo para los temas en debate. 
Muchas gracias . 

... 
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IDE~ CENTRALES SOBRE LA RELACION ENTRE 
SISTEMA ECONOMICO Y EL EMPLEO* 

Carlos Amat y León 

1. La estructura del poder impone un orden económico y social en 

función de los intereses del bloque hegemónico. 

2. Las empresas son organ_izadas por el grupo capitalista para obte­

ner ganancias y mantener su dominio sobre el mercado en el largo plazo. 

El tamaño, la localización, las tenologías y los bienes producidos, son de­

terminados en función de esta racionalidad. 

3. La estructura productiva del país es Is expresión de la manera có­

mo están formadas las empresas y articuladas en relación al interés del ca­

pital monopólico. 

4. La gran empresa concentra la mayor proporción del capital insta­

lado y por lo tanto, explica la mayor proporción de las ventas y de las 

compras de bienes y servicios. Concentra, en consecuencia, la utilización 

de los recursos del país y constituye el factor dominante de la expansión 
l • 

del sistema. El eje a través del cual se orienta la inversión, está en relación 

a los intereses de largo plazo del bloqu~ hegemónico. 

5. La gran empresa es la que pone los términos para relacionarse con 

el capital extranjero. La transferencia de tecnología y su expresión en el ti­

po de maquinaria y equipo importados, es decidido por el mismo grupo de 

poder. 

6. La capacidad instalada y las características del proceso produc­

tivo determinan la demanda por trabajo. Por otro lado, el tipo de maqui­

naria y el grado de automatización, son también parte de la oferta de tra-

• Estas notas resumen la intervención del autor en el panel sobre "Sistema Eco­
nómico, Estrategias de Desarrollo y Empleo". 
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bajo. Ahorran mano de obra y aumentan la proporción relativa de desocu­

pados. 
7. La gran empresa emplea, por tal motivo, a un reducido número de 

trabajadores. Operan con un alto coeficiente de producto por trabajador y 

el valor de las planillas es de menor significación en sus costos unitarios. 

Están · en capacidad, por lo tanto, de ganar mayores niveles de remunera­

ciones y tienen mayor flexibilidad para aumentar sueldos y salarios respec­

to al resto d
0

e las empresas. 

8. Los trabajadores son disciplinados en función de los intereses del 

capital. El lugar de residencia, las calificaciones, sus horarios y condiciones 

de trabajo, los hábitos de vida y de consumo, están condicionados por la 

racionalidad que impone el capital. 

9. Su poder monopólico les permite modificar el nivel general de 

precios, sobre todas aquellas empresas que producen bienes de precios ine­

lásticos y que son de consumo masivo. 

10. El costeo de sus insumos está en función de las expectativas 

futuras sobre: el tipo de cambio, el costo efectivo del dinero, la disponibi­

lidad de liquidez, la legislación tributaria y la arancelaria. En la medida que 

esa racionalidad está en función de las ganancias, se adelantan a los aconte­

cimientos tomando la seguridad del caso, e imponen a los consumidores, 

.un mayor nivel de precios. Este es uno de los factores inflacionarios más 

importantes del momento. 

11. El -Estado es condicionado en su espacio de maniobra y mani­

pulado en sus funciones, en relación de los intereses de corto y largo plazo 
• del bloque hegemónico. Las características del gasto público y de los ins-

trumentos tributarios, obedecen en gran parte, a las exigencias de este 

bloque. 

12. El objetivo de poi ítica económica es garantizar mayor ingreso 

real para las familias de los trabajadores y el pleno empleo. Ello implica 

un cambio en la racionalidad del comportamiento del Estado, de las em­

presas y de las familias. Exige qtro sistema de valores y formas de asignar 

recursos. En ·es-te ·sentido, lo que está ordenado en función de estos objeti­

vos será lo eficiente y lo racional, en función de lo cual tendrá que discipli­

narse el capital nacional y extranjero y la participación de todos los tra­

bajadores. 

13. Un cambio de esta naturaleza supone un proceso histórico en 

el cual las organizaciones de trabajadores y las organizaciones populares 
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de base, tengan el control del Estado. Esto supone a su vez, que el Estado 

tendrá que cambiar su naturaleza. y su direccionalidad. Tendrá que ser un 

Estado rector y gestor de un nuevo patrón de acumulación. Un Estado 

·que se articule directamente al aparato productivo más importante de la 

actividad económica del país. 

14. En el supuesto de que se modifique la base· de apoyo y de la 

orientación del Estado, se puede administrar la economía a través de tres 

herramientas complementarias: 

A. Organizaciones de base para explicitar las necesidades de la 

comunidad, del valle, de la región; y por otro lado, para fisca­

lizar las funciones que cumple el Estado y las empresas a nivel 

nacional, regional y local. 

B. Un Estado rector con capacidad para articular coherentemente 

todos lós instrumentos de poi ítica económica, en función del 

mayor ingreso por trabajador y del pleno empleo. Asimismo, 

estricto rigor y consistencia del manejo económico y financie­

ro, con los recursos reales con que cuenta !=!1 país. 

C. Gerencia directa del aparato productivo a través de contratos' 

de producción y comercialización para producir los bienes y 

servicios esenciales para los consumidores y los estratégicos 

para capitalizar al país. Esto implica administrar la economía 

de manera descentralizada, a través de la asociación de empre­

sarios, comités de productores, a nivel local, por valles y por 

regiones. Se espera que las empresas autogestionarias, tendrán 

mayor participación en la administración de los recursos eco­

nómicos del país. 
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El Presente informe sintetiza los temas tratados durante los 

paneles y el trabajo en comisiones, en la redacción del mismo 

intervinieron los profesores Narda Henríquez y Javier lgu íñiz, 

Coordinadores del Seminario, la Socióloga Ana Ponce y et 

Economista Enrique Juzcamaita. 



l. DATOS DE LA SITUACION OCUPACIONAL 

l. En los países de América Latina, la evolución de la tasa de deso­

cupación · abierta se ha mantenido reta·tivamente constante durante veinte 

años, pero eso no es más que el reflejo de cómo ha esta~o funcionando el 
mercado de trabajo en América Latin·a. 

El problema central para muchos autores, tanto en el Perú como en 
el éonjunto de América Latina, es el p-roblema de la subutmzación de la 
fuerza de trabajo. Este problema se suele analizar vía los datos de ingresos 
o de salario. Según estudios de CEPAL en la década pasada se registró un 
aumento de la concentración de la estructura de los ingresos en América 
Latina con una participación prácticamente constante en el ingreso de la 
mitad más pobre dentro del cincuenta por ciento más pobre, lo que mani­
fiesta que el resto de este estrato ha estado presionando por mayores in­
gresos. 

Un informe de PREALC señala que en el Perú el 52% de los trabaja­

dores no cubre sus necesidades mínimas. 
2. Según los indicadores de niveles de empleo que se usan tradicio­

nalmente, la situación ocupacional en el país se ha deteriorado en la última 
década. Habiéndose observado una ligera mejoría momentánea en el perío­
do 1969-1974, la que se debería parcialmente a un proceso de redistribu­
ción de ingresos que incluyó a los trabajadores beneficiados por las refor­

mas emprendidas en ese período. Por el contrario en el período 1975-79 
se ha producido un proceso de distribución regresiva del ingreso. A conti­
nuación se presentan los datos correspondientes: 

REPUBLICA 

AÑO DESEMPLEO SUBEMPLEO 

1969 5.9 46.1 
1973 4.2 41.3 
1977 6.8 48.1 
1978 6.5 52.0 
1979 7.1 51.4 

3. La tasa de desempleo es un indica.dar de la situación en el sector 
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moderno de la economía, en cambio el índice de subempleo inclLye situa­

ciones cuya naturaleza es diversa, tal es el caso del problema del agro con 

períodos estacionales en la actividad económica o situaciones de inestabi­

lidad en el trabajo, actividades que podrían incluirse en el llamado "sector 

informal". 

4. El desempl.eo que en 1979 representaba el 7% de la fuerza labo­

ral, ascendía a 400,000 trabajadores de los cuales la mitad se encontraba 

en. e.sa condición. .debido. a ceses,. renun.ci.a$ o .des,pidDS. Los subempleados 

en ese año llegaban a 2 millones ochocientos mil. El subempleo afectó se­

riamente durante los últimos años a la población más joven. 

5. Según las proyecciones disponibles a 1980 habrían 8 millones 

ochenta mil trabajadores de I~ cuales por lo menos 2 millones ochocien­

tos veinte mil es_tarían subempleados y 470 mil desempleados. Estas esti· -

. maciones suponen un conjunto de acciones que incluyen la creación de 

2'500 mil puestos de trabajo en los próximos 10 años. Este crecimiento de 

puestos de trabajo cubrirían bás.icamente el incremento de la nueva oferta 

de mano de obra y aunque supone una ligera reducción de los niveles ac­

tuales de empleo, la situación de los trabajadores actualmente desemplea­

dos o subempleados no se modificaría como se puede inferir de las cifras 

presentadas. 

6. Las diversas fuentes existentes permiten estimar el costo que re­

presenta la creación de un puesto de trabajo en las distintas esferas de la 

actividad económica. Así en 1977 generar un puesto de trabajo en cons­

trucción de viviéndas representa un costo de 529 mil soles (aproximada­

mente 2,000 dólares), en tanto que en construcción del oleoducto el costo 

se estima en 4 millones de soles por puesto de trabajo ( 16,000 dólares). 

Otra fuente señala que la generación de 100,000 puestos de trabajo en acti­

vidades de ocupación in.tensiva tales como pequeñas obras en el agro en un 
año representa por lo menos un costo de 20.0 millones de dólares (50 mil 

millones de soles). 

11. SOBRE LA CONCEPCION DEL PROBLEMA DEL EMPLEO 
Y LOS INDICADORES UTILIZADOS 

1'. Durante el Seminario se coincidió en que el problema del empleo 

como aquél referido exclusivamente a la generación de puestos de trabajo 

era insuficiente, que se trataba también de las condiciones de trabajo y de 

la posibilidad de una subsistencia adecuada de las familias. 
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De otro lado, quienes cuestionan la intervención del Estado en la 

ec9nomía reconocen la importancia del papel del Estado en el mercado de 

trabajo. 

Por último, se insistió en la naturaleza del mercado de trabajo: se 

señaló que existe una relación estrecha entre la dinámica d,e las empresas 

transnacionales y el resto de la economía del país, no sólo el sector moder­

no sino el llamado "sector informal urbano"; asimismo, se señaló que el 

mercado de trabajo se inscribe en la división del trabajo a nivel interna­

cional. 

2. Se señaló en diversas oportunidades que en materia de de desocu­

pación las estadísticas y las definiciones son insuficientes. · -

Los criterios utilizadcis convencionalmente mezclan el problema del 

ingreso con el problema del emp leo lo cual refleja el marco teórico del que 

disponemos y sobre lo cual hay mucho que investigar . 

3. A pesar de .ello, los datos disponibles permiten afirmar que: 

a) La tasa de desocupación abierta es pr~bablemente una de la's tasas 

de mayor confiabilidad, sin embargo, el hecho de que la tasa de . 

desocupación abierta haya estado más o menos constante en Amé- , 

rica Latina dice poco del problema del empleo, sólo refleja cómo 

ha estado funcionando el mercado de trabajo. 

Hay que tomar con bastante precaución la relevancia social de la 

desocupación abierta y no inferir que lo más importante es tra­

tar de bajar la tasa de desocupación. 

b) Otras categorías para medir el problema del empleo que se sugirie­

ron y que incluye~ el problema de la subutilización de la fuerza 

de trabajo son: 

categorías que . expliciten más la participación de los trabajado­

res no remunerados . y la de los que recién se incorporen a la 

fúerza de trabajo captando así las actividades de productividad 

baja o del "sector informa l urbano" como algunos las deno­

minan; 

mediciones del problema del empleo a través de los ingresos, 

tanto las estadísticas relacionadas con la distribución de los 

ingresos como las relacionadas con los salarios; 

otra medición importante es la del grado de concentración de 

ingresos a través de indicadores físicos del bienestar, lo que de 
alguna manera está relacionado con el rol del Estado en la pres-

tación de servicios colectivos. 
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4. Asimismo, se señaló que conceptos como "subempleo" eran insu­

ficientes por sí solos por la diversidad de situaciones que incluye. 

111. El EMPLEO EN EL SECTOR INDUSTRIAL 

1. La ocupación en la Industria 

a) La ocupación en el sector industrial creció en 1961-72 a ritmos 

inferiores a la ocupación total, sin embargo la producción del estrato fabril 

habría tenido un crecimiento superior al de la economía en su conjunto. 

Se estima que en el sector fabril se generaban alrededor de doce mil pues­

tos de trabajo por año en el mencionado período aun cuando es ta cifra po­

dría haberse modificado en los últimos años. 

b) Los problemas de absorción de mano de obra en la industria no 

s.o.n producto de una distorsión respecto de algún modelo óptimo de desa­

rrollo industrial; hay que entenderlos más bien en su relación con un tipo 

de industrialización que corresp~nde con una dinámica internacional y 

también con los intereses de los sectores ~aciales dominantes en el país. 

La concentración y centralización de la producción en pocas empresas 

responden a condiciones propias de toda realidad competitiva capitalista. 

La pequeña dimensión del mercado es determinante fundamental 

de la existencia de escalas de producción sub-óptimas o de uso sub-óptimo 

de escalas de producción adecuadas a mercados. más grandes. 

La expansión de la demanda efectiva tiene un importante compo­

nente intensivo, esto es, basado en la diversificación del consumo de sec­

tores que ya cubren sus necesidades básicas. 

2. Heterogeneidad estructural y empleo 

Un aspecto fundamental para evaluar la situación del empleo es la 

concentración industrial y la correspondiente heterogeneidad tecnológica. 

Estos aspectos son más relevantes en el análisis del empleo que la conside­

ración de la tecnología en función del tipo de bien producido. Así, al inte­

rior de cada rama se generan estructuras de costos y márgenes de ganancia 

muy diferentes. Las empresas pueden entonces tener capacidad instalada 

en reserva, que utilizarán cuando los costos se lo permitan, mientras que 

existen empresas que están en el. margen de la estructura y cuya preocu­

pación es la sobrevivencia a lo largo del ciclo. De esta manera, dentro de la 
misma rama el comportamiento con respecto al empleo variará en relación . 
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con la posición de la empresa en la estructura oligopólica, la tecnología 

que utilice y la fase del ciclo. 

3. Dinamismo diferenciado de las ramas industriales y 

creación de empleo dírecto 

El sector industrial más dinámico en años recientes es el productor 

de bienes de consumo duradero (intermedio y de capital). Esto correspon­

de con las caracterizaciones sobre el proceso sustitutivo de importaciones 

existente en -otros países. Es importante constatar en el Perú algo también 

observado en otros países de América Latina. la densidad de capital de 

este sector de la industria manufacturera es menor que la observada en el 

sector productor de bienes de consumo no duradero (alimentos, textiles). 

La capacidad de creación de empleo directo por unidad de capital en el 

sector productor de bienes de consumo duradero es, pues ; mayor que en 

el otro sector mencionado. De hecho, en los últimos años también ha crea­

do el mayor número de empleos. 

4. Remuneraciones industriales 

Tomando en cuenta las remuneraciones constatamos que la evolu­

ción de- los sueldos y salarios del conjunto de actividades modernas ligadas 

al desarrollo industrial (banca y finanzas, electricidad, servicios modernos, 

transportes) es "arrastrada" por el comportamiento de sueldos y salarios 

de las ramas y segmentos de mayor dinamismo del estrato fabril lo que im­

plicaría que las diferencias de ingresos entre ciertos grupos de trabajadores 

productivos y no productivos tienden a reducirse al mismo tiempo que el 

proceso de desarrollo industrial va generando diferencias significativas en 

las remuneraciones tanto entre ramas y grupos de actividad industrial co­

mo al interior de ellas debido a las diferencias de productividad que se van 

estableciendo. 

Además de la explicación basada en criterios asociados a la estructu­

ra productiva de la industria (concentración, productividad, etc.) la evolu­

ción de las remuneraciones muestra relación con las oscilaciones de la eco­

nomía en su conjunto y con las distintas correlaciones de esfuerzos sociales 

expresadas en la poi ítica laboral, la· organización sindical·, e-te. 

5. -Industrialización por sustitución de importaciones o para ta 

exportación de Productos No-Tradicionales 
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Existen discrepancias respecto a la capacidad de absorción de mano 
de obra de la industrialización para la exportación o por sustitución de 

importaciones. 
a) Según la experiencia reci·ente del país, las denominadas exporta­

ciones no tradicionales han crecido pero parece que· no ha ocurri­
do lo mismo con el empleo en dicho sector. Algunos argumenta­
ron que ~al fenómeno podría deberse al corto tiempo transcu-

. rrido. 
b) El -!Tlecanismo sugerido para ·viabHizar la expansión de 1a ocu­

pación en la industria es el del uso de la capacidad instalada. Esto 
es un problema complejo y sin embargo desde distintas perspec­
tivas se insiste en ello. Si esto fuera posible se crearía, según algu­
nos estudios, 80 mil puestos oe trabajo directos y 300 mil puestos 
de trabajo indirectos en tres años. Pero, lestarían los empresarios 
en condiciones de aceptar este planteamiento? y lpara elaborar 
qué tipo de productos? 

e) En relación a la generación de empleo por las industrias que sus­
tituyen importaciones se señaló que al reemplazar productos que 
son elaborados en los países centrales se tenía que utilizar tecno­
logías similares que son ahorradores de mano de obra. Sin embar­
go, se argumentó que no podría rechazarse la sustitución de im­
portaciones en general sino Ja forma comC? se desarrolló en el país. 

6. Consideraciones sobre las Políticas relacionadas con la Actividad 

Industrial 

a) La mayor parte de las disposiciones se han referido al estrato fa­

bril incluyendo las disposiciones sobre la reforma de la empresa. Sobre las 
empresas de propiedad social cuyo objetivo explícito era contribuir a so· 
lucionar el problema del empleo, cabe mencionar que el desarrollo de estas 
empresas ha sido muy limitado y que su efecto_ en el nivel general de em­
pleo ha sido prácticamente nulo. 

b) En la actualidad, la opción por impulsar la exportación-de pro­

ductos no tradicionales no significa necesariamente una creación neta de 
puestos de trabajo. Incluso ~!l el sector artesanal puede motivar una reor­
ganiz~ción que lo haga menos absorbente de mano de obra. 

c) Con respecto al impacto de los programas de integración andina 
en el empleo .se carece de información precisa. 
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d) H apoyo a la pequeña empresa como una medida para impulsar 
la dinámica ocupacional es un planteamiento que muchos suscriben, pero 

hay que tener presente que su desarrollo es ert parte contradictorio con los 
intereses del capital monopólico. 

N. EL EMPLEO EN El SECTOR AGROPECUARIO 

1. El problema del empleo en el agro se plantea como un problema 
de ingreso pero también requiere ser enfocado por el lado de la produc­
ción. 

·El sector agropecuario caracterizado por absorber un imp?rtante 
contingente de mano de obra presenta no tanto problemas de desempleo 

como subempleo. La medición de los niveles de ocupación en el agro prin ~ 

cipalmente la sub-ocupación presenta serias dificultades, siendo tema de 
divergenci·a el 11iveL de su.~empJe<"\ rje I~_ fuerza laboral agrícola y la existen­

cia o no de excedente de mano de obra en el agro. En las condiciones ac­
tuales de la estructura de producción agrícola pareciera que existe la posi­

bilidad de que la PEA ocupada en el agro sea la requerida, pero esta aseve- , 

ración requiere de mayor profundización. Los campesino~ sin tierras y mi­
nifundios serían el "bolsón" disponible de mano de obra en períodos esta­

cionales. 

2. El tratamiento de la problemática de la ocupación agropecuaria 

requiere ~ tomar en consideración sus distintas vinculaciones con el r'esto 

de la economía as-í como las limitaciones propias del sector para absorber 

a su fuerza de trabajo ori~inaria. Estas dificultades están muy influidas 
por el proceso general de la acumulación de capital en el Perú y fuera del 
Perú así como por el consecuente proceso de desintegración campesina. 

_Por ello el proceso social en el agro hay que verlo relacionado con la arti­
culación a través del mercado y con_ la dinámica de la acumulación. 

3. Estacionalidad y jornadas agrícolas: 

a) El empleo agropecuario tiene una composición bastante comple­

ja y estacional. Si bien el grueso de la actividad agropecuaria es realizada 

por el pequeño productor independiente y sus colaboradores familiares, 

también es cierto que éstos se convierten a menudo en asalariados tempo­

rales en otras áreas del agro. Los asalariados . permanentes no pasan de ser 

1/5 del total y están situados predominantemente en la costa. En suma, la 
situación debe- definir~P. oor la predominancia de formas mixtas de trabajo · 
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que tienen como casos extremos el "campesino puro" y el asalariado rural 

permanente. En época de reformas agrarias y colonizaciones se produjo un 

aumento en el número de independientes, aunque difícilmente esta ten· 

dencia se pueda mantener en el futuro por la escasez de tierra. El número 

de trabajadores permanentes en el agro disminuye o se estanca, en cambio 

el de los asalariados temporales aumenta ~specialmente en los cultivos de 

difícil mecanización. 

b) El problema de la pobreza de la población rural no se debe tanto 

a la falta de empleo agropecuario como a los actuales niveles de product1 -

vidad. Aún cuando las estimaciones cuantitativas relativas al agro, en espe· 

cial aquellas que se refieren a la fuerza laboral, ocupación, etc. son de difí· 

cil precisión, es posible afirmar que la fuerza laboral en el agro corresponde 

aproximadamente a la cantidad de trabajo requerido en- las estaciones de 

mayor actividad (cosecha, s~emb.ra). 

c) A nivel nacional, en junio de 1972 las tareas agrícolas habrían re· 

querido 36'743,515 jornadas de trabajó que con 24 días útiles en el mes, 

representan 1 '530,890 meses-persona que concuerdan Cqsi exactamente 

con la cantidad de personas ocupadas en la agricultura en el momento del 

censo que fueron 1 '511 ,270 personas . 
. _ 4. La creación o mantenimiento de los puestos de trat)°ajo en la agri· 

cultura, y la atenuación del éxodo rural, no pueden tener éxito sin un reor· 

' denamiento general de la economía. Sin embargo, se avanzaron algunos 

planteamientos específicos para el agro. 

a) Para la , creación directa de empleo rural se puede operar en di ver· 

· sos frentes: 

Apertura de tierras para colonización 

Industrias pequeñas de derivados agropecuarios 

Industrias .productoras de insumo agropecuarios 

Artesanía 

Obras de infraestructura productiva 

Obras de infraestructura de transporte, construcción de viviendas 

y otros locales. 

Industrias ligadas a actividades extractivas. 

b) Conviene también analizar objetivamente las potencialidades que 

ofrece la Ceja de Selva y la Selva al desarrollo de la agricultura. Si bien las 

posibilidades reales de la Selva son muy modestas para el agro, en la Ceja 

·de Selva puede ampliarse, aunque dentro de ciertos 1 imites, la front~ra 
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agrícola. En todo caso, la Selva y Ceja de Selva podrían ofrecer alternat i­

vas de empleo si se modifica la . forma de penetración del ·capital en esas 

·zonas, si se altera las relaciones de poder regional, si se adaptan formas de 

cultiv.o que mejoren las condiciones -~ vida de -ios se~váticos. Es urgente 

determinar una política de conserv~ción de los recursos en la selva que fre­

ne la desforestación. 

Los fenómenos de deterioro de recursos naturales a nivel regional ~e­

ben ser tomados en cuenta en la determinación de las poi íticas de empleo 

así como los. estimados de requerimientos de mano de obra· según la apti­

tud de las tierras disponibles. Se contribuye al incremento de fuentes de 

empleo a través de medidas como: la ampliación de frontera agrícola, la 

reforestación, la difusión de ciertos cultivos en zonas deprimidas, el uso 

adecuado de la estacionalidad de los cul~ivos, el aprovechamiento de tie­

rras mediante planes de utilización de recursos hidráulicos. 

5. La productividad agrícola y el bienestar del campesinado. 

El aumento de la productividad agrícola 'eri la tierra actualmente en 

cultivo encuentra varios problemas: 

a) Uno de los obstáculos centrales es la escasez de tierras apropi.adas' 

y la ausencia de control sobre el agua disponible. 

b) La polaridad de la estructura de propiedad agraria peruana se re­

fuerza luego de la reforma agraria, pues no ha tenido un carácter 

redistributivo, sino de concentración de tierras. En consecuencia 

el minifundio reduce su tamaño promedio y se incrementa en tér­

minos relativos y absolutos. Asimismo, la sobreutilización de los 

suelos y el sobre-pastoreo depredan los escasos recursos de sue-
1 os ~n manos del campesinado. 

c) Niveles de innovación t:Bcnológica: el acceso de los campesinos a 

la tecnología moderna sea ésta de tipo químico (fertilizantes, pes­

ticidas, etc.) o de tipo mecánico,. es mínimo por su bajo nivel de 
acumulación, el poco incentivo para la inversión, los_precios rela- · 

tivos y la falta de f.uentes de crédito. 

Teniendo en cuenta las condiciones de la agricultura peruana, un 

incentivo en el proceso del cambio tecnológico en el agro, no ne­

cesariamente disminuye el empleo total. La difusión de progresos 

técnicos (mecanización, irrigaciones, drenaje, fertilizantes, insu­

mos sani:tarios, semilla5 seleccionadas, etc.) pueden _contribuir a 

un incremento del empleo rural. 
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d) Además de lo anterior el actual nivel de productividad no reper­

cute suficientemente en el bi·enestar del campesino. 

Al interior de la producción campesina se advierte una situación que 

puede definirse como de "auto-explotación". _Esta situación es forzada por 

los términos de intercambio prevalecientes. En este sentido la insuficiencia 

de ingresos no sólo se debe a las limitaciones de la base material sino tam­

bién a aspectos operativos en los cuales el Estado puede jugar un rol vital 

de ser eJ a.gro p.ri.oridad de su acción. 

6. Precios y Subsidios. Asimismo, la poi ítica estatal de subsidios a la 

importación de alimentos ha deprimido los precios agrícolas, constituyen­

do un auténtico dumping contra la producción agropecuaria nacional, en 

beneficio de la actividad industrial y urbana, ya que permite abaratar la ali­

mentación y la mano de obra, y por otro ládo consigue que en el magro in­

greso popular quede algún margen para consumir productos nacionales no 

alimentarios elaborado~ por l_a industria de sustitución de importaciones. 

Esos subsidios son parcialmente usufructuados por estratos de altos ingre­

sos, dejan de lado en cambio, a los estratos más pobres de zonas rurales. 

Un incremento de precios relativos para el agro tendría como efecto 

una disminución de la pobreza de los productores rurales, e induciría en 

mejoramientos técnicos, especialmente los que son creadores de trabajo 

debido a la escasa aplicabilidad de la maquinaria agrícola. También permi­

tiría pagar mejores salarios agrícolas fre~uentemente ·disminuidos por una 

baja rentabilidad de la explotación, que impide pagar mejor a la fuerza de 

trabajo; este último efecto tendería a mejorar el mercado de trabajo para 

los proletarios y semi-proletarios rurales. 

7. Otros as_pectos discutidos permitieron la constatación de que los 
, costos de vida de la ciudad y del campo tienden a converger. No obstante, 

el nivel de vida del campesinado no sigue necesariamente la misma evolu­
ción. 

Es dudoso que - los centros urbanos absorban permanentemente el 

excedente de población generado por el deterioro de la economía rural; 

se percibe cierta migración de retorno vinculable a la crisis urbana y mayor 

migración hacia zonas de colonización con efectos de depredación a nivel 
ecológico. 

Uh cambio de los patrones urbanos de consumo inducido por una 

adecuada poi ítica de aranceles, subsidios, precios y comercialización, crea­

ría una demanda adicional y un flujo de ingresos hacia la agricultura nacio­

nal, dinamizando productos y regiones que de otro modo vegetarían en un 
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paulatino abandono de tierras y en un descenso secular de la producción. 
8. Lineamientos de Poi ítica. En el agro se requieren poi íticas dife­

renciadas no sólo por regiones sino respecto a problemas particulares de la 
agricultura para la exportación, o para el consumo local o nacional. 

Acelerar la ejecución de proyectos relativos a la ampli~ción de la 
frontera agrícola y de recuperación de tierras, lo que permitiría· usar la ca­
pacidad potencial de producción de los recursos naturales, no sólo para in­
crementar la producción sino también para aumentar el empleo. 

Promover la zonificación de cultivos y los cambios tendientes a ele­
var la producción y la productividad así como reducir la estacionalidad del 
empleo agropecuario mediante el aju-st~ de '1as cedulas dé cultivo de-las dis­
tintas zonas del país permitiendo una mejor utilización de los recursos na­
turales y de la PEA agropecuaria. 

Elevar los niveles de educación y calificación de .la producción rural 
·como medio de Lograr una d.ertbHt \< p.osjtiv.a p;;¡rt,i.GiP.ttC,iQn, Ga.mpesina y un 
mejor rendimiento del trabajo. 

Establecer una poi ítica coherente y selectiva que tienda a mejorar el 
ingreso de,1 campesino, sea a través de precios (donde el auto-empleo preva- , 
lezca) o de salarios (donde predominen los campesinos asalariados) o con 
una .. adecuada com_binacipn de estas políticas. 

Sin embargo, ellas tienen sus límites. La poi ítica de precios incluye 
sólo el margen comercializable de la producción dél pequeño campesino, la 
poi ítica de salario no tiene tanta aplicación y efectos dado el carácter even­
tual del asalariado rural. Por tanto es recomendable complementar lo ante­
rior con políticas directas que vayan a la base del campesinado a través de 
la ayuda técnica y crediticia subsidiada. 

V. EL EMPLEO EN EL SECTOR INFORMAL URBANO 

1. Concepto y medición 

a) El poco desarrollo y lo problemático de la CO!]Ceptualización del 
sector informal que ha tenido varias redefiniciones desde 1971 en adelante 
origina una dificultad de medición. Sin embargo, puede considerarse que 
por lo menos el 61 % de la PEA está dentro del sector informal. Esto desde 
ya nos indica la importancia de este sector en la captación de mano de 
obra. Por otro lado, se observa un amplio rango que va desde el 61% al 
78% en función de las características que. se privilegian para su medición. 

\ 
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- AÚn cuando los datos mencionados no abarcan exactamente al sec­

tor infor~al nos dan una idea de su gran magnitud relativa al empleo total. 

En relación al producto es imposible medir su incidencia, sólo como ejem­

plo vemos que según el censo de ambulantes_ de 1976 los 57 ,000 vendedo­

res ambulantes que declararon movían mensualmente alrededor de 1,300 · 

millones de soles, actualmente-se calcul~n en más de '200 mil. 

b) La existen.cía de problemas específicos respecto a las condiciones 

de explotación de gran parte de la fuerza de trabajo en el país (inestabili­

dad, bajos ingresos, subcontratación, trabajo a domicilio con jornales, tra­

bajo eventual urbano) exige una seria sistematización teórica sobre este 

problema que tiene importantes implicancias poi íticas . A pesar dé que la 

utilización del concepto "sector informal urbano" data de 1971, el señala­

,miento de este problema se podría remontar a las discusiones en torno a 

la "marginalidad urbana". Se reconoce la importancia del problema aun­

que se discrepa en perspectiva metodotógica sobre la unidad analítica del 

concepto sector informal urbano. 

2. Relaciones entre el sector formal e informal 

a) Tal como se ha -señalado, la evolución y composición del sector 

informal urbano están ligadas a la evolución del proceso de industrializa-

, ción por sustitución de importaciones. Durante la segunda etapa de este 

proceso (1960-1973), período de gr:an crecimiento de la industria formal, 

el empl.eo informal manufacturero, disminuyó su participación relativa en 

el total manufacturero pero creció a tasas comparables al crecimiento de 

la PEA. Mantuvo su participación o la incrementó en ramas de bienes de 

consumo final (confección, calzado y muebles) y de bienes intermedios 

(cuero y madera) verticalmente integrados al interior del sector informal, 

reforzándose la articulación interna. Al mismo tiempo se generaron e in-

/ tensificaron articulaciones de subotdinación, dependencia y transferencia 

de excedentes al sector formal oligopólico, el cual lo requiere par-a su pro­

pia reproducción o para ampliar mercados, tales como "reparadores bara­

tos", comercio ambulatorio, subcontratación a domicilio, etc. Paralelamen­

te se observa un mayor crecimiento del empleo informal en los sectores 

terciarios, en donde el empleo. doméstico reduce su importancia creciendo 

actividades más independientes como por ejemplo el transporte. 

En la última etapa del proceso de sustitución de importaciones sig­

nado por 1a crisis -(inflación con depresión) se ahondaron las relaciones 

414 



de subordinación del informal al formal. Además lo informal se refuerza 

interr:'amente por ejemplo, ambulantes, compran a industrias clandestinas. 

Fina~mente, cabe el interrogante en torno a las tendencias del mode· 

lo de exportación no tradicional (ENT) y su relación como el ·sector infor­

mal dado que la ENT está constituida por productos de consumo final, por 
ejemplo textiles. 

b) Señaladas las relaciones entre el sector formal urbano y el infor­

mal se consideró importante añadir que no se puede desligar la compren­

sión y las soluciones posibles con relación a este último de la problemática 

del agro dado que la superpoblación relativa se agudiza por la incidencia 

de las migraciones internas. 

3. Lineamientos de poi ítica 

Al respecto se han manifestado diferentes puntos de vista proponién­

dose 1 íneas de acción dirigidas al sector así como lineamientos de carácter 

global relacionados con la base del problema. 

a) Se postuló por un lado que dada las actuales características de la 

estructura económica peruana y de no darse cambios estructurales al corto 

y mediano plazo se especula que la importante incidencia económica de 

este sector no se reducirá en los próximos 50 años, de allí que aparecerían 

como adecuadas las siguientes líneas de acción: 

El Estado debe jugar un rol preponderante en la solución de los 

problemas que han ocasionado el surgimiento y desarrollo del 

sector económico informal urbano. 

En tal sentido se deberá distinguir cuáles actividades informales 

son competitivas y funcionales al desarrollo interno y cuáles por 

ser marginales tenderán a desaparecer. Las actividades funciona­

les deberán ser apoyadas con dispositivos legales adecuados que 

garanticen oportunidades de crédito y de asesoría técnica. 
Como resultado del análisis de los datos presentados se recomien­

da brindar apoyo a la pequeña producción de bienes finales e in­

termedios integrados verticalmente donde el empleo informal es 

aún mayoritario. 

Se llama la atención sobre las consecuencias derivadas de una es­

trategia de desarrollo basada casi exclusivamente en las exporta· 

cienes industriales. Ellas al incrementar la demanda de trabajo 

manufacturero, podrían generar un incremento en ehitmo de las 
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migraciones rural urbanas al mismo tiempo que crear condiciones 

competitivas más difíciles para las actividades informales, redu· 

ciándose aún más los niveles de vida de los estratos urbanos no 
incorporados a la actividad formal. 

b) D~sde otro·punto de vista se entiende que la solución debe atacar 
antes que todo la--base del problenl"a que radica en la-·aétual modalidad .. de 
acumulación, sólo cambios en ellas pueden hacer efectivas determinadas 
políticas. De otró lado medidas tales como asistencia técnica o crediticia 
a un determinado sector, por ejemplo, a las actividades más competitivas 

o las empresas mejor dimensionadas sólo puede aumentar el proceso de di­
ferenciación y hacer más intensos los lazos de dependencia, generalizar la 

subcontratación y otras modalidades de sobreexplotación del trabajo. 
Probablemente se consolidaría el sentido capitalista a unos pocos 

con la pauperización y depresión de nivel de vida de los restantes. 

Sólo con una redefinición de las relaciones sociales de producción y 

del carácter y del papel del Estado se lograrán implementar programas ade­

cuados de absorción de mano de obra, en función de un aparato producti· 

vo con una organización capaz de garantizar la satisfacción de las necesi­

dades básicas de la población. 

Cómo hacer esto en términos concretos, qué alternativas plantear 

ahora a estos sectores, y muchas otras interrogantes es algo que debe ser 

' discutido en todos los sectores interesados en lograr una profunda trans­

formación económica y social en nuestro medio. 

VI. EL PROBLEMA DE LA TECNOLOGICA V EL EMPLEO 

1. Tecno1ogía, Empleo v Dotación de Capital 

a) Existe una relación entre la tecnología, el empleo y la dotación 

del capital, que se expresa en las alternativas de una economía subdesarro· 
liada. Por un lado, emplear toda la fuerza de trabajo disponible con técni­
cas de _producción primitivas y atrazadas, lo cual imptíca baja productivi-

. dad del trabajo y por tanto, renta real per cápita baja a su vez. 

Por otro lado, adoptar técnicas de producción más avanzadas y una 
mayor productividad del trabajo, en este caso nos encontraremos ante el 
desempleo o subempleo de parte de la fuerza de trabajo. 

A esta visión estática hay que agregar que existe una gama muy am­
plia de tecnologías de diferente productividad y de distintos niveles de ge-

. 1 
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neración de excedente. Es decir, no sólo hay tecnología de punta sino tam-
bién intermedia. 

b) De la definición anterior es posible destacar varios problemas: 
El marco institucional donde se genera el excedente que ha de ca- ' 

nalizarse a la inversión tiene que definirse. Además, en este con­

texto surgen las dificultades relacionadas con el desarrollo nacio­

nal de un sector de bienes de capital y la tendencia del ahorro ge­

nerado a con~ertirse en imp~rtaciones y luego ~n inversión pro-. 
ductiva. 

Disponibilidad y selección de técnicas de producción. En un mun­

do ideal se debería disponer de técnicas con alta productividad 

del trabajo y baja intensidad de capital, pero la evolución históri­

ca del progreso técnico y el contexto en el que se desarrolla hacen 

que en la realidad el aumento de productividad de trabajo vaya 

aparejado con el incremento de la dotación de capital por traba­

jador. 

c) Por lo tanto de manera simplificada el problema puede plantearse 

como un conflicto entre la generación de excedente y la generación de em· . 

pleo. No existe una solución puramente "técnica" a este problema y se re­

quiere un juicio político en el sentido de mediar y decidir entre los objeti­

vos en conflicto. 

Si se añaden consideraciones de distribución del ingreso y criterios 

sociales, éstos conducen a nuevos ele~entos para la decisión. 

Esta poi ítica tecnológica implícita y explícita estaría dirigida a ase­

gurar la elección de técnicas "socialmente correctas". 

2. Las estrategias intermedias y la tecnología apropiada 

a) Una tecnología "apropiada" no existe en abstracto, y supone la 

existencia de un medio determinado; si se ha identificado un rango amplio 

de tecnologías la "selección apropiada" de tecnologías considera el uso de 

criterios explícitos tales como: 
Maximización del producto e ingreso 

Maximización de la disponibilidad de bienes de consumo 

Maximización de la tasa de crecimiento económico 

Generación de empleo neto 

Redistribución del ingreso 

Desarrollo Regional 
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Desahogo de las dificultades de balanza de pagos 

Promoción de objetivos poi íticos y estratégicos 

Mejoramiento de la calidad de vida, etc. 

Nuevamente se presentan cbnflictos entre los objetivos imp.Hcitos en 

los criterios los que deben ser decididos a nivel poi ítico. 

b) La tecnología intermedia, ha sido propuesta como solución al 

problema del empleo, sin embargo es necesario considerar algunas limita­

ciones de este enfoque, ya que supone un cambio radical de los estilos de 

vida, sobre todo en las concepciones occidentales prevalecientes al respec­

to,. las que a su vez se consideran inapropiadas para el sector rural. 

c} Se trata entonces de manejar y administrar no sólo tecnologías in­

termedias sino más bien un "pluralismo tecnológico" que incorpora como 

uno de sus elementos a las tecnologías intermedias, y además diseñar una 

agenda de investigación tecnológica que debe considerar la adaptación de 
tecnologías importadas y el mejoramiento y rescate de tecnologías tradi­

cionales. 
d) En cuanto a la selección de tecnologías intervienen factores de 

orden institucional, entre los que vale la pena destacar: 

Mecanismos de difusión de tecnologías 
Mejoras cualitativas de la mano de obra 

Requisitos de orden administrativo y financiero 

Necesidad de otorgar protección a las t~cnologías más intensivas 

en mano de obra, es decir mecanismos de disociación de precios y 

salarios respecto de la productividad. 

3. El desempleo en el Perú y la tecnología 

La magnitud del problema del empleo en el Perú, conduce al manejo 

del pluralismo tecnológico. Hay que distinguir entre el corto y largo plazo 

y por ello, hacer un manejo ecléctico del problema para aliviar el problema 

del empleo en el corto plazo sin sacrificar _la fle~ibilidad necesaria en el lar­
go plazo. 
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Se plantean asimismo, Jineamientos generales a seguir. 

- El sector industrial: Existe posibilidad de ampliar el empleo con 

el mavor uso del capital instalado, pero sin desconocer que exis-­

ten varios problemas graves o que-deben ser considerados y resueF 
tos, ejemplo: 

• La estructura productiva y la demanda internacional de pro-



duetos manufacturados. 

• La elasticidad de ofertá interna y la existencia de -cuellos de 

botella por parte de otros factores e insumos: energía, etc. 

o ·La indivisibilidad y 1a organización monopolíca del mercado. 

• El -comportamiento de las empresas transnacionales .. 

La industrialización rural: A pequeña escala con tecnología apro­

piada teniendo en cuenta las problemas de cantidad y calidad de 

servicios y el apoyo y marco institucional. 

Transformación del sector de Bienes de Capital: Para la produc­

ción de equipos "más apropiados", y acordes con la dotación real 
de factores en el país. 

Sector Agropecuario: Todas las acciones tendientes al aumento de 

la productividad del trabajo conducen a incrementar el volumen 
del excedente y del empleo. 

- Sector Servicios: Se plantea reorientarlos desde donde son social­

mente "innecesarios" hacia donde sean "socialmente más útiles". 

4. Política Tecnológica y Empleo , 
a) Las preocupaciones de una política tecnológica en relación al em-

pleo serían: 

Identificación de sectores y ramas productivas en los cuales te­

niendo en cuenta la evolución y el estado actual de la tecnología 

es posible demarcar un "espacio tecnológico", que otorgue mayor 

peso relativo a objetivos de empleo. 

El examen de las opciones tecnológicas existentes, su posible 

adaptación y modificación, así como la generación de nuevas tec­

nologías "más apropiadas" en relación al empleo. 

El diseño de mecanismo de intervención en el proceso de selec­

ción de técnicas, teniendo en cuenta las diferentes formas de in· 

fluencia gubernamental sobre el comportamiento empresarial, 

entre otros factores. 
b) Las señales del mercado, tales como precios, salarios, er tipo de 

cambio, incentivos tributarios y fisca!es, políticas monetarias y crediticias 

y otras, han configurado en el pasado un modelo de crecimiento que ha 

favorecido ei desempleo o subempleo de gran parte de la PEA, es decír im­

plícitamente se ha planteado y desarrollado una poi ítica tecnológica en 

relación al empleo que tiene las características de una pluralidad inde­

seable. 

419 



Es necesario cambiar l'a "''pluralidad indeseada"~ por un "pluralismo 

tecnológico adecuado" en relación al empleo y diseñar una política tecno­

lógica y de empleo de carácter explícita. En ese contexto es necesario tan­

bién incluir aspectos relaciOnados con ta Cooperación Internacional Hori­

zontal (Cooperaeión Sur-Sur). 

La evaluación de los efectos de la tecnología sobre el empleo no de­

be limitarse a la medición de los efec~ directos, sino también considerar 

los efectos indirectos (vía demandas derivadas), y en general los criterios 

tradicionales de evaluación de proyectos ~ben ser modificados para con­

siderar de manera explícita los criterios sociales, -especialmente el empleo. 

En nuestros países, no sólo hay déficit de bienes de capital sino tam­

bién déficit de tecnología; no existe la disponibilidad amplia e inmediata 

dentro del país, por lo que hay que recurrir al exterior generándose así 

una dependencia tecnológica con características propias. 

El uso de una tecnologia '*ldeeuada" en relación al empleo, conduce 

a una transformación global en la economía y partirularmente en la gene­

ración y uso del excedente que en las actuales circunstancias no parece ser 

muy viable. 

No existe "la solución'• aJ problema del empleo, así como tampoco 

"la tecnología adecuada"; en cada caso son muchos los elementos, criterios 

y factores que deben concurrir para un diseño de poi ítica. 

Finalmente, existe otro conjunto de criterios, no sólo el del empleo 

que permitirían un diseño social más adecuado; la energía, la balanza de 

pagos, la distribución del ingreso y otros elementos deberían ser considera­

dos en el diseño de la "tecnología adecuada". 

VII. CONSTRUCCtON V EMPLEO 

1. La ocupación en construcción 

a) Se señaló que la mayor cantidad de. gente que trabaja en la cons­

trucción lo hace de manera independiente como es el caso de los "maes· 

tras constructores" que dirigen las construcciones de casas particulares y 

que laboran en pueblos jóvenes, urbanizaciones populeres y asociaciones 

pro-vivienda. La gran cantidad de cooperativas de vivienda que se han for­

mado, están vendiendo terrenos y propiciando la financiación para la cons· 

trucción de viviendas, lo cual da ocupación a dichos maestros y sus traba­

jadores. Es así que et subempleo en el sector se expande. 
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b) Se señalaron los altos costos de construcción de vivienda debido 

especialmente al precio de los materiales, la drástica pérdida de poder ad­

quisi_tivo de la mayoría poblacional asociada a los bajos salarios, así como 

la limitada absorción de empleo adecuadamente ocupado como las razones 

del subempleo en el sector. En el sector se registran elevados niveles de 

subempleo tanto debido a la estacionalidad como a los ingresos. 

2. El efecto multiplificador de la construcción 

En términos de generación de empleos se señaló que respecto al efec­

to multiplicador del sector construcción está lejos de ser cierto que por ca­

da empleo en construcción se crean por lo menos dos nuevos empleos en 
el resto de la economía. 

a) Por cada cinco trabajadores empleados directamente en construc­

ción hay uno e11 las industrias directamente vinculadas a construcción. 

b) Los empleos indirectos que se generan vía demanda de insumos 

en edificaciones de diferentes tipos no pasan de ser airededor del 500/o de 

los directos. Es el caso de obras de infraestructura de gran magnitud. Los 

impactos dependen de la importancia y tipo de materiales nacionales que 

requieran. 

Se señaló que según estimados existentes por cada empleo directo se 

podría generar otro indirecto y se advirtió que hay que distinguir entre los 

efectos transitorios y permanentes. 

_ c) Sobre el f=ONAV 1 se dijo que el impacto en el empleo no sería los 

200 mil de los que se habla ni tal vez 20 mil que algunos estiman, aunque 

hay dificultad para medir este efecto. Se señaló también que el FON AV 1 

no es una medida para absorber más mano de obra en la economía sino 

para aliviar la situación de un sector de la misma. 

3. Lineamientos de Política 

, a) Entre algunas alternativas concretas vinculadas al problema de la 

vivienda se planteó: 

Un sistema de financiación para la construcción de viviendas que 

se base en la indexación del pago por el prestatari_o de tal manera 

que hasta el fin de los pagos el monto constituya una parte cons­

tante en su ingreso. 
Un programa de inversiones inmobiliarias que persigan un mayor 

ahorro al ingre~o d~ las familias a nivel nacional, destacando la 
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importancia de las carreteras de penetración que permitían no 

sólo mayor integración nacional, sino la posibilidad concreta de 

comprar productos a menor precio y poder vender su producción 

más fácHmente y con mayor ingreso. 

"7 Se dijo que una solución al problema habitacional en el campo y 

en los PPJJ tenía que tomar en cuenta la colaboración de profe­

sionales .y técnicos que den asistencia técnica en construcción de 

viviendas para conseguir un mejor habitat. 

Al respecto se indicó también que la propia dinámica capitalista li­

mitaba cada vez más las posibilidades de un Estado que absorbiera cuan­

tiosos subsidios para la solución -aún parcial- del problema de vivienda, 
1 

y que en todo c·aso serían poi íticas asistencialistas que soslayaban el pro-

blema de fondo. Se dijo que promover ahorro signifiCa fundamentalmente 

promover aumento de utilidades, mientras se agudiza el problema del de­

terioro del nivel de vida precisamente por el proceso inflacionario y que 

las políticas de estabilización no hacen sino ensanchar la masa de subocu­

pados y desocupados como única forma de .Qarantizar mejores niveles de 

valorización del capital. 

b) Sobre el rol e importancia del sector construcción se señaló que: 

Cabe al sector construcción un papel importante en el corto y 

mediano plazo. 

En general habría acuerdo en que debería considerarse efectiva­

mente alternativas concretas de inversión en construcción que 

sean intensivas en mano de obra, señalándose que la producción 

misma de edificaciones pr~-fabricadas ser.ia contraproducente al 

empleo. 

~ VIII. POBLACION, CAPACITACION Y EMPLEO 

1. Educación y Población 

a) Hemos juzgado pertinente esbozar algunos elementos que contri­

buyen a la caracterización del comportamiento del sistema educativo en 

relación a: 
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la sociedad peruana: producción, ocupación, demanda dé la edu­

cación; 

tejido institucional de la oferta y demanda de elementos capaci­

tados; 



- calidad de la educación; 
- y, finalmente políticas y alternativas. 
Dejamos de lado enunciados abstractos que tienen validez en diferen­

tes contextos sociales, cono pueden ser la vinculación de la educación a las 
relaciones de poder y ·a 1a reproducción del sistema vigente, ya que éstos 

deben ser vistos en funcim de·ta es)>lfcificidad ae la sociedad peruana. 
b) El servicio educativo se ha extendido constantemente en todo el 

país incorporando progresivamente a las mayorías del país. No obstante 

. falta una evaluación de la calidad de estos servicios: Hay indicios que sugie­
ren un deterioro, particularmente para los grupQS de menores ingresos que 

hacen uso de los servicios educati•os brindad<1& ttor el Estaao. 
Las tendencias crecientes de la' matrícula muestran que la cobertura 

del sistema se sigue expandiendo pues ésta crece más rápido que el aumen­
to demográfico. Sin embargo, es notable el hecho (que se agudiza en los 
últimos años) que el crecimiento es mayor en tanto es mayor el nivel edu­

cativo, y que en la base se muestra incluso un deterioro en la cobertura del 
sistema, de manera que los niños en el período pre-inflacionario tuvieron 
más oportunidad de ingresar al sistema que los niños que actualmente les 

corresponde iniciarse en la escuela. 
c) Dado ya el aludido crecimiento del sistema educativo y las cóndi­

ciones actuales de crisis, la competencia de los jóvenes por- conseguir em­
pleo es más reñida y menor la posibilidad de conseguir empleo adecuado. 
Así, entre 1974 y 1979, la PEA subempl1eada en los jóvenes de 15 a 24 
años se ha más que duplicado. No resulta extraño entonces que los postu­
lantes para algunas ocupaciones como vendedores tengan en su quinta 
parte educación superior. Se está produciendo, y de una manera acelerada, 

la "devaluación" de la educación. 
d) El sostenido crecimiento del sistema educativo y la no correspon­

diente evolución de la demanda de mano de obra en calificación y cantidad 
por el aparato productivo ha generado la llamada devaluación _de la educa­

ción. Es en este contexto que se suscita la .paradoja que aunque- hay una 

inadecuación creciente entre.. la formación. recibida_, las expeetati·vas labora­

les de los egresados del sistema educativo y los puestos laborales en los que 

se resignan a ocuparse; ocurre que se necesita mayor educación para estar 
adecuadamente empleado. Tomamos en este caso la acepción de "empleo 

adecuado" en el -sentido que se utiliza en las estadísticas de empleo según 

las cuales por ejemplo, se considera adecuadamente empleado al ingeniero 
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_ industrial que trabaja como ayudante de oficina, pero que reciba un ingre.: 

so superior al mínimo establecido. 

Esta afirmación se consta-ta con los siguientes hechos comprobados 

estadísticamente: 
que los más educados muestran en general menores ín_dices de 

subempleo; 

que los' más educados participan mayorm~nte en la PEA asalaria­

da; 

que los trabajadores independientes tengan mayores niveles de 

subempleo que los trabajadores asalariados. 

e) La información existente sugiere que los más educados están des­

plazando a los menos educados al subempleo, no importando tanto la edu­

cación específica en que se desempeñan. Esto se det?ería al hecho de que 

un mayor nivel educativo otorgaría una mayor propensión a la estabilidad. 

2. Capacitación para el trabajo 

a) Ha sido uno de los objetivos fundamentales de la reforma de la 

educación dar capacitación para el trabajo. Como es conocido la reforma 

ha avanzado muy por debajo de los planes iniciales~ Ello es más crítico en 

lo que se refiere a las ESEPs, en este nivel hacia 1977 sólo se alcanzó el 

7% de la matrícula prevista. De ali í que actual~ente se suscita el contra­
sentido que jóvenes que egresaron de la educación básica regular se vean 

ante la opción de incorporarse al 4o. y 5o. de secundaria, retornando en­

tonces al sistema tradicional. 

Por otro lado, existe el peligro de frustración de los egresados del 

nuevo sistema educativo debido a: 
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Las expectativas salariales de los egresados de ESEP y titulados co­

mo bachilleres profesionales en diversas especialidades. 

La especialización de los bachiileres lo que traerá mayor contu­

sión, pues en términos de posible rendimiento en ,el trabajo, no se 

ve con claridad la diferencia entre un bachiller y un bachiller es­
especializado. 

En el caso de los CECAPES fundamentalmente de los CENE­

CAPES, se está capacitando para puestos de trabajo realmente 

inexistentes, aunque teóricamente pudieran existir en el merca­
do, es el caso por ejemplo del secretariado jurídico. 

Las especialidades que ofrecen los CECAPES tienden-a concen-



trarse en aqueHas que suponen una mayor inversión por lo cual 

la capacitación para puestos de trabajo orientados a la industria 

es relativamente pequeña y en muchos casos deficiente debido a 
·-· - - -· . - .. - - ··~· ~'"':' - .. , .. 

la inversión inadecuada en los equipos necesarios para cada espe­

cialidad. 

3. Líneamientos de poi ítica 

a) El .ejempt.o más .ambicioso de una formulación de la política edu­

cativa está constituido por la ·, REFORMA DE LA EDUCACION. 

b) Las posibles alternativas a la situación actual van desde aquellas 

vinauladas a un reordenamiento de las relaciones de poder y producción, 

hasta aquellas que --plantean sus objetivos en términos del cambio determi­

nado por el crecimiento vegetativo del servicio educativo. 

c) El costo social en el que ra ·sociedad peruana está incurriendo tan­

to por los bajos y deteriorados niveles de educación, como por el desfase 

entre la educación recibida y la ocupación, debe ser encarado en función 

de estudios que 'den orientación sob,re los siguientes aspectos: 

Estilo de desarrollo y sus implicancias en la composición de la de· 

manda ocupacional. 

Formas de capacitación para el trabajo, del sistema educativo for· 

mal y de las propias empresas, y sus efectos en la incorporación 

al trabajo de las personas capacitadas. 

Desarrollo educativo, presión por incorporación al trabajo, el rol 

de la certificación y la devaluación de la educación. 

Aspectos poblacionales: crecimiento demográfico y migración, 

evolución de la demanda social por educación y las perspectivas 

laborales. 

Se puede argüir que la barrera obvia es el desarrollo de un sistema 

productivo no adecuado a la satisfacción de las necesidades básicas. Sin 

embargo, éste no puede constituirse en un callejón sin salida en la medida 

en que a nivel del Estado y las instituciones educativas se planifican y de­

sarrollan programas que constituyen la oferta del sistema educativo para 

la estructura productiva actual y futura. 

En concreto, y en términos institucionales, se puede hacer frente a 

la heterogeneidad de la oferta. educativa y a su desvinculación de la estruc­

tura productiva y ocupacional. No se trata de crear organizaciones de con­

trol, sino de establecer la programación de la oferta en base a criterios que 
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tengan relación con la situación ocupacional. A este respecto un necesario 

punto de partida lo constituye la investigación de esta problemática. 

En el mercado de trabajo, por otra parte parece darse el fenómeno 

consistente en, ya sea la poca importancia del contenido de la capacita­

ción, o en una demanda muy reducida a personal especializado. 

De una parte se hacen necesarios los estudios orientados a este pro­

blema, y de otra, el planteamiento de poi íticas públicas y empresarial-pro­

ductiva relativa al. empleo de recursos humanos. 

IX. SOBRE LAS POLITICAS DE EMPLEO 

1. Cuando uno examina qué han hecho los gobiernos en relación con 

el problema de empleo las respuestas que se encuentran tradicionalmente 

se sintetizan en las siguientes: 

a) Programas de emergencia que se refieren a programas de empleo 

mínimo, de vida efímera y cuyo efecto es nulo; por otro lado, 

programas de vivienda, puesto que tradicionalmente el sector 

construcción ha sido el instrumento obligado de todos los gobier­

nos para tratar de solucionar el problema del empleo. La informa­

ción existente a nivel de América Latina permite afirmar que no 

hay programa de vivienda que tenga períodos de funcionamiento 

más allá de dos años. 

b) Consideraciones sobre el empleo que se. inscriben en el marco de 

los planteamientos a largo plazo. Al respecto un análisis de estos 

planteamientos permitirá concluir sobre la concepción que se tie­

ne respecto al mercado de trabajo. 

2. En el Perú se cuenta con algunos trabajos sobre política ae em­

pleo. En dichos trabajos se puede observar la evolución de planteamientos 

que priorizan los aspectos de capacitación hasta aquellos que planean una 

nueva concepción del "pleno empleo", sin embargo sólo a partir del Plan . 

1971-75 se incluyen políticas explícitas sobre empleo con metas y accio­

nes de alcance sectorial y nacional que sin embargo no llegan a cumplirse. 

En el período 1971-75 las reformas implementadas durante el perío­

do tuvieron efecto positivo respecto a la redistribución del ingreso entre 
los trabajadores beneficiados. 

Asimismo, hubo una significativa inversión pública y ampliación del 

aparato estatal, a pesar de ello la meta de ocupación señalada en el Plan: 

' 
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reducir el défi cit ocupacional de 28.5% a 17% y lo que significaba la ge_ne­

ración de 1 '164,000 puestos de trabajo no fue cumplida . 

En el período 1975·78, la situación se agravó no sólo por la contrae· 

ción de la economía y la no generación de puestos de trabajo sino por los 

ceses y despidos sucesivos. 

3 . los planteamientos de poi ítica que se propusieron en el debate 

entre partidos (AP, PPC, MDP, PRT, UDP, UNIR, UI) se refieren básica· 

mente a: 

a) El uso de la capacidad instalada, las diferencias están en si se ha· 

cen para incentivar la producción para la exportación o para pro· 

mover actividades destinadas a productos prioritarios para la po· 

blación. 

b) Ampliación de programas de infraestructura y de construcción, 

pequeñas obras en el agro, casi siempre sin especificar costos ni 

financiamiento. 

c) Otras medidas relacionadas con el salario y el costo de vida. Las 

diferencias estriban entre quienes proponen que el trabajo está 

sobrevalorado y quienes ponen en evidencia el proceso de pau­

perización creciente de amplios sectores de la población para se­

ñalar la necesidad de mantener la capacidad adquisitiva de ésta, 

Problemas tales como: la estabilidad laborai, la cesantía y las 

condiciones de trabajo, salud ocupacional, seguridad social, etc., 

casi nunca son levantados como parte del problema del empleo. 
Estos aspectos en cambio son relievados por partidos de Izquierda 

y organizaciones como FEDEPJUP. 

4. En conclusión la mayoría de las propuestas de poi ítica se ref_ieren 

a la generación de puestos de trabajo con cifras tales como un millón o 

más. Estas propuestas sobreestiman la capacidad de generación de puestos 

de trabajo que en muchos casos han sido ya desmentidas por especialistas; 

a la vez, se deja de lado la situación actual del resto de trabajadores, sobre· 

entendiéndose que se mantendrían en la misma situación o que su suerte 

dependería de la evolución espontánea de la economía peruana es decir 

del crecimiento productivo. 

Los programas de generación de puestos de trabajo tienen por lo ge· 

neral efectos coyunturales y no modifican de manera sustancial el proble· 

ma del empleo, además la mayoría de ellos está destinada al sector moder­

no de la economía. 
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Existe acuerdo en que una poi ítica de empleo como de capacitación 

para el empleo, requiere de una alternativa de desarrollo que anteponga co· 

mo objetivo prioritario el bienestar de la población y garantice condiciones 

de vida adecuadas a los trabajadores. 

Sin embargo, la adopción de determinados objetivos de poi ítica eco· 

nómica supone relaciones de poder y por eso para algunos la viabilidad .de 

una solución real al problema del empleo está dada también para la posibi· 

lidad de un nuevo eie de poder. 

Al respecto las diferencias radican entre quienes proponen un pro· 

grama concertado que trataría de conciliar intereses del trabajo y el capital 

y quienes plantean la gestación de un proyecto poi ítico que surge de las 

reivindicaciones populares. 

X. SISTEMA ECONOMICO, ESTRATEGIAS DE 

DESARROLLO V EMPLEO 

1. La posibilidad de fragmentar las partes del proceso productivo a 

escala internacional hace del empleo en cada ~na de esas partes y países 

dependiente tanto de la evolución de la economía internacional como de 

las condiciones existentes en cada país para la explotación del recurso la· 

·boral. El mercado de trabajo adquiere una escala internacional. La simul· 

taneidad con que las mismas piezas se producen en distintos lugares del or· 

be facilita el movimiento de capitales de un lugar a otro; igualmente lo fa· 

cilita la escasa infraestructura necesaria para el ensamblado de partes. Ello 

repercute en la debilidad del enraizamiento nacional de las unidades pro· 

ductivas transnacionales. El empleo es demandado en la actualidad por un 

sistema global de división del trabajo posibilitado por el acortamiento de 

las distancias reales como consecuencia de los avances tecnológicos en el 

terreno de la comunicación. 

Si el empleo requiere ser visto desde una perspectiva internacional, 

el desempleo tiene también una realidad que trasciende los marcos nacio· 

nales. Proveer empleo a los trabajadores del Tercer Mundo requiere crear 

120,000 empleos diarios, cifra muy superior a la oferta de puestos de tra· 

bajo por los grandes capitales transnacionales. 

2. La concertación del poder económico y político en el Perú 

Un grupo reducido de empresas controla la mayor parte de la pro· 
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ducción y del ingreso generado en el Perú. La repartición de los beneficios 

ha sido más concentrada aún. 

Frente a esta situación, las alternativas planteadas difieren en gran 

medida. Para un punto de vista se trata de reducir el poder poi ítico a nive­

les proporcionales al poder económico -se señaló que en el ·Perú los grupos 

de poder habrían recibido beneficios superiores al poder económico que 

detentan- y al mismo tiempo someter Ja producción nacional a la compe­

tencia con las importaciones. Para otros puntos de vi·sta, la reasignación ra· 

dical de recursos exige un cambio poi ítico que tenga por origen y sustento 

la organización disciplinada y poderosa de los sectores sociales mayorita­

rios y potenciales beneficiarios directos de tal reasignación. El grado de 

conflictividad implícito en ambas perspectivas es obviamene distinto. 

3. Asignación de recursos y política económica 

En este aspecto del problema, la importancia de lograr una consisten­

cia entre fínes y medios es grande. También lo es el de las opciones sociales 

de la poi ítica que busca ser consistente. 

Las vías hacia esa mayor consistencia en el diseño de implementa­

ción de poi íticas dependen en gran medida de dichas opciones. Algunas de 

ellas plantean una mayor fluidez en el funcionamiento del mercado nacio­

nal y en las relaciones comerciales con el exterior. Otras consideran indis­

pensable el recurso a una planificación real y no meramente declaratoria. 

En cualquier caso, las "medias vías" añaden males y no resuelven proble­

mas. 

4. Sistema económico y empleo 

El enfoque más global sobre el problema del empleo supone no sólo 

una opción entre estrategias al interior de un sistema dado de organización 

social; también exige decisiones (implícitas o no) sobre el sistema social 

más adecuado. 
En relación con esto, el seminario permitió contrastar diversas orien­

taciones. En una de ellas, se considera que la competencia capitalista per­

mite la eliminación de ineficiencias en la producción y la expansión del 

mercad.o y del empleo. El tr-ec•miento del producto es la clave del proble­

ma del empleo. 
En otra perspectiva se evalúa negativamente el costo social de la pri­

mera y se postula la necesidad de colocar como objetivos simultáneos el 
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aumento de la producción en los sectores más productivos, el manteni­

miento del empleo en los menos productivos y la satisfacción de las nece­

sidades básicas de la población más pobre del país. El traslado de exceden­

tes necesario para aproximarse a tales objetivos simultáneos exige que las 

grandes empresas se rijan por criterios distintos del de lucro, lo cual impli­

ca obviamente un cambio social revolucionario. 

5. Estrategias de desarrollo 

La estrategia de desarrollo basada en la exportación de manufacturas 

no es necesariamente alternativa a la de sustitución de importaciones. En 

ambos casos, los avances en la resolución del problema del empleo provie­

nen en lo fundamental del dinamismo expansivo del núcleo moderno de la 

economía. En el caso del planteamiento sobre exportación éste se sustenta 

en el supuesto de que el trabajo está "sobrevalorado" en relación al capital 

y hay que "abaratarlo" o por el contrario, encarecer el capital. Sin embar­

go, en el primer caso el trabajador saldría perjudicado; en el segundo la 

competitividad internacional tendería a ser menor. 

Una estrategia alternativa se basa en la consideración de que el rol 

inmediato del núcleo más productivo es proveer excedentes sobre la base 

de su actual dimensión y dinámica. Esos excedentes se dirigirían a la satis­

facción inmediata de las necesidades básicas fundamentales de los sectores 

menos productivos. Este último sector mantendría su capacidad de proveer 

empleo por medio de políticas de protección de mercados para ese fin. En 

una etapa posterior se desarrollarían poi íticas di~igidas a acelerar y expan­

dir el cambio técnico en los sectores actualmente más productivos de la 
economía, 

XI. LINEAS DE TRABAJO E INVESTIGACION 

1. En el seminario se señalaron las limitaciones del marco teórico 

utilizado tradicionalmente en el análisis del problema del empleo. En este 

sentido se reconoce que parte del problema es tener mediciones confiables 

pero no es suficiente para explicar el problema o proponer soluciones. 

2. Asimismo, los trabajos de índole teórico y poi ítico sobre el pro­

blema del. empleo no se circunscriben al ámbito de disposiciones guberna­

mentales sino que se inscriben en la dinámica social y poi ítica del país y 

afectan directamente la situación de las familias y de los gremios de tra­
bajadores. 
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De allí la importancia de que el problema del empleo sea tratado no 

sólo en el medio técnico académico sino que se incluyan las alternativas 

políticas y los problemas de los gremios interesados. 

3. Entre los campos de estudio sobre el empleo se constató la parti­

cular insuficiencia en temas tales como: 

a) El análisis del problema de la cesantía y de las estadísticas sobre 

la situación laboral · a través de los datos registrados a partir de so­

licitudes de empresas. 

b) La necesidad de contar. con ir.iformación sobre los_ puestos de tra­

bajo generados por las inversiones públicas y por los programas 

rurales (GEAR). 

c) Estudios del mercado de trabajo en relación al tipo de capacita­

ción de nivel intermedio y la demanda de trabajo. 

d) Estudios sobre la tecnología y el empleo. 

4. Se señaló repetidas veces la importancia de Seminarios sobre el te­

ma por cuanto contribuyen de manera importante a la comunicación entre 

estudiosos y técnicos, permitiendo profundizar una problemática de vital 

importancia para el país. El Seminario constituyó un punto de partjda en ' 

esa dirección. 

Julio, 19so 
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CUADRO No.1 
PERU: POBLACION ECONOMICAMENTE ACTIVA DE 15 AÑOS 

Y MAS POR AÑOS, SEGUN SEXO 
1960-1980 

(Cifrás absolutas en mil.es de penoni:1s) 

SEXO 

AÑOS TOTAL Masculino Femenino 

1960 3;417.5 2,451.1 966.4 

1961 3,462.6 2,488.4 974.2 
1962 3,512.4 2,529.1 983.3 
1963 3,569.4 2,574.4 995.0 
1964 3,633.5 2,624.2 1,009.3 
1965 3,704.7 2,678.6 1,026.1 
1966 . 3,783.0 2,737.5 1,045.5 
1967 3,868.4 2,801.0 1,067.4 
1968 3,960.9 2,869.0 1,091.9 
1969 4,060.5 2,941.6 1,118.9 
1970 4,167.3 3,018.7 1,148.6 
1971 4,281.0 3,100.4 1,180.6 
1972 4,401.7 3,186.2 1,215.5 
1973 4,534.3 3,278.1 1,256.2 
1974 4,672.9 3,374.0 ~.298.9 

1975 4,817.5 3,474.1 . 1,343.4 

1976 4,968.0 3,578.2 1,389.8 
1977 5,124.7 3,686.6 1,438.1 
1978 5,287.1 3,798.9 1,488.2 
1979 5,455.5 3,915.3 1,540.2 
1980 5,629.9 4,035.9 1,594.0 

FUENTE: Dirección General del Empleo - Instituto Nacional de Estadística. Provee-
ciones de 1.a PEA 1972-1982. 
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CUADRO No. 2 . 

PERU: t-fECHOS E INDICES VITALES POR QUINQUENIOS 
0970-75 y1975-80) 

HECHOS E INDICES 

VITALES 

(1) 

Hechos Vitales (miles de personas) 

Nacimientos 

- Defunciones 
- Crecimiento Natural 
Indices Vitales 
- Tasa bruta de natalidad (ºloo) 

Tasa bruta de mortalidad (O/oo) 

Tasa de crecimiento natural (O/oo) (2) 

Tasa global de fecundidad 
Tasa bruta de reproducción 

- Tasa neta de reproducción 
Esperanza de vida al nacer (en años) 

- Tasa de mortalidad infantil (º/oo) 

FUENTE: Instituto Nacional de Estadística (INE). 
t Cifras promedio para cada quinqveriio. · 

QUINQUENIOS 

1970-75 1975-80 

596.4 654.5 
191.9 192.6 
404.5 461.9 

41.25 39.37 
13.27 11.59 
27.98 27.78 

6.1 ·5.7 
3.0 2.8 
2.3 2.3 

54.8 54.8 
116.0 101.0 

2. El .crecimiento natural coinci~· con el crecimiento total. bajo el supuesto de con~ 
siderar el saldo migratorio internacional nulo. · 
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AÑOS 

- -
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 

1978 

FUENTES : a. 
b. 
c. 

~ w , 
.....] 

CUADRO No.~ 

PERU: POBLACION TOTAL, PEA Y PEA ASALARIADA 1972-1978 

Población 

Totalª 

(Miles) 

14,223.9 ' 

14,628.3 
15,043.6 
15.470.0 
15,907.9 
16,357 .5 

~ 16,819 .. 2 

PEAb 

(Miles) 

4,401 .7 

4,534.3 
4,672.9 . 

4,817 .5 
4,968.0 

5, 124.7 

5,287.1 

Tasa de Creci­

miento Anual 

de la PEA 

(Por cien) 

3 
3.1 
3.1 
3.1 
3.2 

3.2 

Tasa de Creci-

PEA miento de la 

Asalariadac PEA Asalariada 

(Miles) (Por cien) 

1,760.7 

1,842.7 4.7 
1,914.9 3.9 
1,973.6 3.1 
2,024.9 2.6 

2,041;J.1 1.1 

2,059.8 0.6 

% de PEA 

Asalariada 

40.0 

40.6 
41.0 
41.0 

40.8 

40.0 

39.0 

INE - Proyecciones calculadas en base a la Encuesta Demográfica 1975 a una tasa de Crecimiento de 2.8º/o. 
Dirección General del Empleo - Instituto Nacional de Estadística, proyecciones de la PEA 1972-1982. 
Dirección General del Empleo - Estimaciones en base a: la información de los censos de población, las encuestas 
de establecimientos ~¡ las encuestas de r..iano de obra. 



CUADRONo.4 

PERU: CRECIMIENTO DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO, LA OCUPACION V LA PRO~CTIVIOAO DEL YRABAJO 

1969-1978 

Producto ª"''° lnwno ~edmlento Ab- Cnclmlento A• Proiaacttviáld .. Tr.- c...ctllllento Ab- CNcimiMto A• 
IMillonM • aolmt v .. CNdmiento Ab- CrecimÍlnto R• Pob!Kián Ocu- aoklto Anual l•dvoAnuel 119jo (Milel • Solut 1oluto di I• pr.. ladwo Anu.i • 

Milos lorw. Pr9cim C-· aaluto~ llÍdlloAnulll ...-lmilel de lePab. Ocu- dtl•Pob.Ocu- J)OI penane _,,_., duc:Uwldld .. Produc:Uw~ 

t11n•cle1973 clelPBI dell'BI .... _, .... ' 
.,.. trabe jo ........ lo 

CAi / lº~I IBI iO/ol 1c• AJBt l~J 

1969 334,486 -- 3,820.9 
. 

87,541 
18,110 6.4 150.5 3 .9 1,243 1.4 

1970 362.596 3,971.4 88,784 
4,,flf} 17,740 6 .0 121.2 3.0 1,706 1.9 

1971 370,336 4,098.6 90,489 
6,166 1.7 123.0 3.0 -1,178 -1.3 

197~. 316,601 4.216.6 89,311 
18,068 4.3 128.3 3.0 1,069 1.2 

1973 392,668 I . 4,343.9 90,370 
/ 29.374 7.5 142.1 3.3 3,686 4.0 

1974 421,iJJ 4.~.o 94,066 
19,140 4.5 96.3 2.1 2,222 

, 
2.4 

1976 441,073 4,581.3 96,277 
8,914 2.0 128.4 2.8 .. 732 -0.8 . 

1976 449,987 4,709.7 96,645 
- 164 - 3.6 117.1 2.5 -2,362 - 2.& 

1977 449,~23 4,826.8 93,193 1 
- 2,981J -0.7 111.1 2.3 - 2.702 -2.:J 

1978 446,834 4.937.9 90,491 -
FUENTES: IAI ONE·INP. Olen• Nsl_.... .. Pwú 1•0-1178. Lime, ONE, Meyo dll 1979, Cuedro No. 2. 

IBI MinlU•rio di Trebejo - DirKCión Generel di Empleo. 
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CUADRO No. 5 

PEA DE 15 AÑOS A MAS POR REGIONES DE PLANIFICACION 

SEGUN NIVELES DE OCUPACION. 1972 

Niveles de Ocupación 

REGIONES DE PLANIF1CACION PEA Ocupados Desocupados 

TOTAL 3'786,160 3'572,326 213,834 

1 . ORDENOR 241,798 227,717 14,081 

2. REGION NORTE 268,578 '257,962 10,610 

3. REGION NORTE MEDIO 405,117 389,297 15,820 

4. ORDENOR CENTRO 191,910 182,487 9,423 

5. REGION SUR MEDIO 141,344 137,274 7,070 

6. REGION AREOUIPA 161,619 150,589 11,030 
_ 7. ORDE TAM 56,217 53,653 2,559 

8. REGIÓN CENTRO ORIENTAL 139,109 134,392 4,717 

9. REGION CENTRO 329,204 316,680 12,524 

10. ORDESO 237,542 278,295 9,247 

11. ORDE PUNO 2.18,878 211,973 6,705 
12. ·oRDE LORETO 1.29,697 123,445 .6,252 

LIMA METROPOLITANA 1 1'866,272 970,165 96, 107 

RESTO DE LIMA 2 146,075 138,392 7,653 ,) 

FUENTE: INE - Censo Nacional de Población y Vivienda 1972. 
1. Provincia de Li.ma y Callao 
2. Depar~mento de Lima, excepto provincia de Lima. · 

/ 
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CUADRO No.6 . \ ' -
PERU: POBLACIQN DE 6 V MAS AÑOS DE EDAD SEGUN RAMAS DE ACTIVIDAD: 1972 , 

/ · 

1 ..J 

RAMAS DE \ 

ACTIVIDAD; Más de 6 años De 6 a 14 años % ' 15 y más % 

TOTAL \ 3'800,069 100 100 82,474 2.17 3'717,695 97.83 

Agricultura 1'548,407 I 100 55.7 45,926 2.96 1'502,481 97.9;3 
Pesca 1 33,439 100 0.4 ·301 0.90 33,138 ; 99.09 
Minas y-Canteras 63, 134 100 0.2 203 0.38 52,931 99.61 
Industrias 

·' 
485,234 100 4.9 4,067 0.83 481, 167 99.16 

Energía e 7,257 100 o.o 25 0.34 1¡ ,.23~ 99.65 
Construcción 

1 
171,793 100 1.0 797 · 0.46 170,996 99.53 

· Comercio 403,185 100 4.9 - 4,086 1.01 399,099 98.98 
Transportes y Comuni_caciones 165,410 1 100 1.0\ 8011 0.48 164,609 99.51 
Bancos, Seguros, etc. y Servicibs 

Prestados 45,758 100 0.2 150 ,0.32 45,608 99.67 
Servicios Comunales 686,359 100 26.6 1 21,982~ 3.20 664,377 96.78 
No especificada 200,093 100 5.0 4,136 2.06 195,957 97.93 

FUENTE: Censo Nacional 1972. En ~oletín Especial No. 4 ONEC. J o 
·-~ 



AÑOS 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1·977 

1978 

CUADRO No. 7 

PARTICIPACION DEL SECTOR AGROPECUÁRIO EN EL 

EMPLEO 1970-1978 
(Cifras relativas) 

PARTICIPACION DEL SECTOR EN : 

PEA Ocupación 

45.1 47.2 
44.4 46 3 
43.6 45.4 

42.7 44.4 -
41.7 43.3 
40.6 42.6 
39.8 .41.9 
39.1 41.4 
38.3 40.9 

FUENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección General del Empleo. 
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CUADRO No.8 

PERU: PEA SEGUN SECTORES ECONOMICOS POR NIVELES DE EMPLEO 1969 
(Cifras Absolutas en miles) 

ADECUADAMENTE 

SECCIONES TOTAL DESEMPLEO SUBEMPLEO EMPLEADO 

ECONOMICAS Abs. % Abs. % Abs. % Abs. % 

TOTAL 4,060.5 100.0 239.6 5.9 1,872.0 46.1 1,948.9 48.0 

Agrícola 1,851.6 45.6 5.6 0.3 1,232.5 66.6 613.5 33.1 
No agrícola : 2,208.9 64.4 234.0 10.6 639.5 29.0 1,335.4 : 60.4 
Minería 77.4 1.9 0.8 1.0 22.4 29.o 54.2: 70.0 
Industria 586.2 14.4 36.5 6.2 160.8 27.4 388.9 66.3 
Construcción 120.8 3.0 8.7 7.2 25.5 21.1 86.6 ' 71.7 
Comercio 437.5 10.8 18.5 4.2 140.3 32.1 278.7 63.7 
Servicios . 852.2 21.0 36.1 . 4.2 289.1 34.0 527.0 ; 61.8 
Aspirantes y N.O. 134.8 3.3 133.4 99.0 1.4 1.0 _ , 

~ 
FUENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección General del Empleo. 

N 
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CUADRO No. 9 
PERU: PEA SEGUN SECTORES ECONOMICOS POR NIVELES DE EMPLEO 1973 

(Cifras Absolutas en miles) 

ADECUADAMENTE 

SECTORES TOTAL DESEMPLEO SUB EMPLEO EMPLEADO 
ECONQMICOS Abs. % Abs. % : Abs. o/o Abs. % 

: 

TOTAL 4,534.3 100.0 190.4 4.2 1,872.5 41.3 2,471.4 54.5 

No agrícola . 2,598.2 57.3 184.4 7.10 .606.3 23.34 1,807.5 69.56 

Minería 86.2 1.9 0.6 0.7 15.7 18.2 69.9 81.1 

Industria 680 .1 15.0 23.1 3.4 143.2 21.0 513.8 75.6 

Construcción 163.2 3.6 2.0 1.2 41.0 25;0 120.2 73.7 

Comercio 517.2 11.4 8.4 1.6 110.1 23,0 389.7 75.3 

Servicios 997.4 22.0 11.0 1.1 272.5 27,3 713 .9 71.6 

Aspirantes y N.O. 154.1 3.4 139.3 90.3 14.8 . 9.7 

FUENTE: Ministerio de.Trabajo - Dirección General del Empleo. 



CUADRO No. 10 
PERU: PEA SEGUN SECTORES ECONOMICOS POR NIVELES DE EMPLEO: 1978 

(Cifras Absolutas en Miles) 

ADECUADAMENTE 

SECTORES TOTAL DESEMPLEO SUBEMPLEO ~MPLEADO 

ECONOMICOS Abs. Rel. Abs. Rel. Ab. Rel. Abs. Rel. 

TOTAL 5,283.4 100.0 345.5 6.5 2,748.8 52.0 2,18~.1 41.5 

Agrícola 2,023.5 38.3 6.0 0.3 1,323.4 65.4 694.1 34.3 -- No agrícola ' 3,259.9 61.7 337.5 10.4 1,425.4 43.7 1,495.0 45.9 
Minería 100.4 1.9 0.7 0.7 16.4 16.3 83.3 83.3 
lnd. Manuf. 829.5 15.7 50.6 6.1 296.1 35.7 482.8 58.2 
Construcción 190.2 3.6 30.4 16.0 107.1 56.3 52.7 27.7 
Comercio 655.1 12.4 22.9 3.5 276.5 42.2 355.7 54.3 
Servicios 1,278.6 24.2 37.1 - 2.9 721.1 ;56.4 520.4 40.7 
Aspirantes y N.O. 206.1 3.9 197.8 96.0 8.2 4.0 0.1 0.05 

FUENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección General del Empleo. 'tj" 

~ 



CUADRO No. 11 
LIMA METROPOLITANA: PEA DE 14 AÑOS A MAS POR NIVELES DE EMPLEO 

. SEGUN SEXO 1977-1978 
(Cifras Relativas) 

1977 1978 

Niveles de Empleo Total Masculino Femenino Total Masculino Femenino 

--
TOTAL1 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 

Desempleo Global 8.7 7.0 12.3 8.0 . 6.0 12.4 

Subempleo 27.9 21.2 42.1 38.8 35.4 47.0 

Por ingresos: 

-Leve 9.0 8.1 11.2 12.7 13.1 11.7 
-Medio 5.8 4.3 8.9 8.3 7.3 10.8 
-Agudo 6.0 2.4 . 13.6 9.0 5.7 16.8 
Por tiempo 6.4 5.8 7.7 8.3 9.0 6.7 
Subempleo N.O. ingresos y/o 

tiempo 0.7 0.6 0.7 0.5 0.3 1.0 
Adecuadamente Empleados 59.9 67.9 42.9 53.2 58.6 40.6 
Nivel de Empleo N.O. 3.5 3.9 2.7 (a) (a) 

FU ENTE: Ministerio de Trabajo - Dirección General del Empleo. En base a Encuestas a Hogares . 
..i::. 1. Excluye Trabajadores del Hogar. 
~ (a) Menos de (0.05º/o). 



CUADRO No. 12 

PERU: INCREMENTO DE TRABAJADORES POR CATEGORIAS DE OCUPACION 

1981-1972 

Incremento 1961 -

PEA de 8 afias y mis por algun11 1981 1072 1972 

Categorías de Ocupación Absoluto 

Trabajadores Asalariados 

No. 1'327 IJ(J7 1'739,016 411,209 

% 42.4 46.3 
Empleados 344,122 691,522 (a) 347,400 
Obreros 983,686 1'047,494 (a) 63,809 

Trabajadores Independientes 

No. 1'204,347 1'580,547 376,200 
% 38.5 40.8 

Trabajadores del Hogar y Familiares 

sin remuneración 

No. 460,551 359,609 65,042 
% 14.7 10.2 

PEA TOTAL 

No. 3'124,579 3'871,613 747,034 
% 100.0 100.0 

(al Cifras estimadas. 
Elaboración de las cifras censales de Henrfquez , Narda. Trabajo Asalariado y Relaciones Capitalistas, p. 3. 

Tasa de Creci-

miento Geo-

métrico 

2.48 

6.55 
0.57 

2.50 

- 2.23 

1.97 

\D 
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CUADRO No. 13 
LIMA METROPOLITANA: DISTRIBUCION DE LA PEA POR CATEGORIAS DE OCUPACION 

CATEGORIAS 
DE 1970 1973 1977 1978 

OCUPACION Absoluto % Absoluto % Absoluto % Absoluto % 

PATRONO 1 46,356 6.0 38,450 3.3 52,459 4.7 32,038 2.9 

Empleado 275,048 35.6 479,700 41.3 439,819 39.7 465,119 41.5 

-Emp. Privada 164,565 21.3 262,424 22.6 2334854 21.1 291,538 26.0 

Emp. Pública 110,483 14.3 217,276 18.7 205,965 18.6_ 173,581 15.5 

Obreros 239,508(a) 31.0 - 348,877 30.0 300,260 28.0 285,208 25.4 

Obreros P~ivados 239,508 348,877 296,591 26.9 268,088 23.9 

Obreros Públicos - - -- 12,669 1.1 17,120 1.5 

Trabajador Independiente 165,338 21.4 261,214 22.4 252,816 22.9 261,767 23.3 

TFNR 46,357 6.0 35,217 3.0 16,679 1.5 65,972 5.9 

Practicante --- -- 13,146 2.0 
N.O. -- -- -- 13,146 1.2 

TOTAL 772,607 100.0 1 '163,458 100.0 1'106,728 100.0 1'121,782 100.0 

~ 
~ 
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CUADRO No. 14 

PERU: FAMILIAS POR DEBAJO DE LA SATISFACCION 

DE NECESIDADES BASICAS 

(Porcentajes) 

Perú Grandes Centros Resto 
Total Lima Ciudades Poblados Urbano Urbano Rural 

Total Perú 49S 23.5 36 45 41.1 35.5 61.0 
Costa 33.7 
Sierra 63.0 65.0 
Selva 56.9 
Lima 28.5 

FUENTES: Elaborado por el autor sobre la base de AMAT, C. Estructura y Niveles 
de Ingreso familiar en el Perú ( 1978 ); Vinod. T 1. The measurement of 
poverty aceros space - The case of Perú; C. E. P.A. L. (1977). 
En: COURIEL, Alberto; Perú, Estrategias de Desarrollo y Grado de Satis­
facción de las necesidades básicas. PREALC 127. 

CUADRO No. 15 

PERU: PARTICl·PACION DE LAS FAMILIAS POR AREAS Y 

REGIONES CON EL TOTAL QUE NO SATISFACEN 

NECESIDADES BASICAS 

A rea 
Regiones 

Total Perú 
Lima 
Costa 
Sierra 
Selva 

(Porcentajes) 

Grandes Centros Resto Perú 
Total Lima Ciudades Poblados Urbano Urbano Rural 

100.0 11.6 
11 .6 
13.9 
64.6 

9.9 

8.1 13.1 21.2 32.8 67.2 

FUENTE: Elaborado en base al Cuadro No. 14. 
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CUADRO No. 16 

PERU: ESTRUCTURA OCUPACIONAL DE TODOi LOS PERCEPTORES DE INGRESOS 

QUE NO SATISFACEN SUS NECESIDADES BASICAS , 

Resto 
Lima Urbano Urbano Ru,.I Pe ni 
(1) (a) (1) 

Agricultores mi nifundistas 53.8 53.8 
Pequeños propietarios cuenta propia y ambulante 3.4 8.7 12.1 - 12.1 
Trabajadores eventuales agrícolas s'in tierra a.o 8.0 
Trabajadores urbanos de establecimientos con menos 

de 5 personas ocupadas 2.3 4.9 7.2 7.2 
Servicio doméstico / 3.8 2.4 6.2 6.2 
Asalariados rurales no agrícolas 5.4 5.4-

Trabajadores agrícolas urbanos 0.1 2.7 2.8 2.8 
Trabajadores urbanos de establecimientos de 5 y más 

personas ocupadas 0.9 1.4 2.3 2.3 
Empleados y secretarias de oficina 0.5 0.8 1.3 1.3 
Profesionales, técnicos y gerentes 0.6 0.3 0.9 0.9 

TOTAL 11.6 21.2 32.8 67.2 100.0 

FUENTE : Elaborado por el autor con datos proporcionados por R. Webb cuye fuente es Ministerio de Trabajo 11975) y estimaciones 
del Banco Mundial de Trabajadores Agrícola sin tierra no beneficiados por le Reforma Agraria. 

(a) Considera ambos sexos. 
EN: Alberto Couriel "Perú Estrategia de Desarrollo y Grado de Satisfacci6n de 1• necesidades bálicas". 



CUADRO No. 17 
PERU: ORGANIZACIONES SINDICALES RECONOCIDAS POR ACTIVIDAD ECONOMICA 

1974 - 1978 

1974 1975 1976 1977 1978 

TOTAL 344 234 126 28 51 

Agricultura, Ganadería, Silv. Caza y Pesca 14 10 11 1 3 
Explotación de Minas y Canteras 18 18 2 2 4 

Industria Manufactura - 149 96 46 15 28 

Construcción 19 10 4 

Electricidad, Gas, Agua y Servicios Sanitarios 2 3 7 - 1 
Comercio, Banca y Seguros 58 58 23 5 7 

Transporte, Almacenaje y Comunicaciones 20 
_/ 

9 10 3 2 
Servicios 64 30 23 1 6 

FU ENTE : Ministerio de Trabajo - Oficina Sectorial de Planificación. En base a la información de Organizaciones Sindicales reconoci­
das por las Divisiones de Inspección y Registro. 

o 
V) 
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CUADRO No. 18 

PERU: HUELGAS, TRABAJADORES AFECTADOS, HORAS-HOMBRE PERDIDAS V 

REMUNERACIONES NO PERCIBIDAS 

1967 -1978 

Trabajadores Horas-:-iombres Remuneraciones no 

Huelgas Afectados perdidos percibidas 

% del total % del total Monto (En Por cada traba-

de trabaja- de horas tra- Miles de jador afectado 

At\10 No. No. dores - rJo. bajadas soles) (soles) 

1967 414 142,282 7.10 8'372,772 0.17 86,821 610.21 
1968 364 107,809 5.16 3'377,801 0.07 44,161 409.62 
1969 372 91,531 4.8tl 3'889,300 0.10 78,386 856.39 
1970 345 110,990 5.74 5'781,854 0.13 115,694 1,042.39 
1971 377 161,415 8.62 10'881,962 0.27 243,763 1,510.16 
1972 409 180,643 6.76 6'331,012 0.15 162,402 1,243.09 
1973 788 416,251 20.86 16'688,686 0.36 389,606 935.98 
1974 570 362,737 17.59 13'413,036 0.30 322,649 889.48 
1975 779 ~7,120 28.99 20'269,428 o .~4 668,297 1,082.93 
1976 440 268,101 16.75 6'822,220 0.20 233,777 925.13 
1977 234 406,451 20.71 . 6'543,350 0.15 626,002 1,540.13 
1978 364 1'398,387 69.70 36'144,734 0.83 367,355 2,408.03 

~ FUENTE : Ministerio de Trabajo - Direcci ón General del Empleo: Años 1967-1972. VI 
Unidad de Estadísticas Sectoriaies : Años 1973-1978. 
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GRAFICO No. 1 

LIMA METROPOLITANA; INDICE DE SUELDOS 
Y SALARIOS, NOMINALES Y REALES' 

liUELDOS NOMINALES 

SUELOOS REALES 

SALARIOS NOMINALES 

SALARIOS REALES 

.... ·,. 
--·-...- -

........ ·\. 
·- .. ·,·:-- .. -· · -··- .. 

'· ', \\ 

1971 1972 1973 1974 11176 11176 1977 

\ 

1978 AÑOS 



PROGRAMA DE ACTIVIDADES DEL SEMINARIO 

DIA 14 

3:30 p.m. 

4:00 p.m. 

4:30-6:30 p.m. 

Reparto de Materiales 

INAUGURACION 

Sesión 1: "Magnitud y conceptualización del proble· 

. ma en el P~n~" 
Ponentes: Juan Wicht, Narda Henríquez 

Comentaristas: Edgard Flores, Fernando 

Gonzales Vigil 

7: 15-9:00 p.m. Sesión 2: "La Cuestión del Empleo en América La~i­

na" 

Ponente: Víctor Tokman (PREALC-OIT) 

DIA 15 Sesión única 

4:00-9:00 p.m. Trabajo en Comisiones: "Diagnóstico y Políticas Secw· 
riales en el Perú". ' · 

Comisión 1: "~1 empleo en el sector agrícola" 

Ponente: Héctor Maletta ¡ 
Comentaristas: Carlos E. Aramburú, Fredy 

Leca ros 

Comisión 2: "El empleo en el sector industri_al" • 

Ponente: Luis Vargas / 

Comentaristas: Jaime Gianella, Jul{o Ló· 
\ 

pez, Ernesto Choy 

Comisión 3: "El empleo en el sector informal urbano" 

Ponentes: Carlos Wendorff y Jaime de 

Althaus 

Comentaristas: Violeta Sara-Lafosse, Jorge 

Osterling, Ute Birkenfeil 
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Comisión 4: "El problema de la tecnología y el empleo'' 

Ponente: Francisco Sagasti 

Ct:>ment:aristas: Gerardo Ramos, Máximo 

Vega-Centeno 

Comisión 5: "Construcción y .Empleo" 

Ponente: Rufino Cebrecos 

. C-omentaris'tas:_ Juan Aste., Carlos De Martis 

Comisión 6: "Población, Capacitación y Empleo" 

Ponente: Hernán Fernández 

Comentaristas: Jorge Carpio, Juan Herrera, 

Carlos Urrutia; Benjamín Samamé 

DIA 16 Sesión única 

4:00-9:00 p.m. Plenario: Informe de Comisiones y Discusión 

Exposición Bibliográfica 

DIA 17 Sesión única 

4:00-9:00 p.m. "Los planes de Gobierno de las principales fuerzas poi í­
ticas sobre el empleo" 

Panel: Dirigentes de AP, APRA, PPC, MDP, UI, UDP, 

UNIR, PRT 

DIA 18 Sesión única 

4:00-9:00 p.m. "Sistema económico, Estrategias de Desarrollo y Em­

pleo" 

9:00 p.m. 
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Balance de las conclusiones técnicas y las propuestas po-

1 íticas. 

Panel: Felipe Ortiz de Zevallos, Javier lguíñiz, Roberto 

Abusada, Carlos Amat, Víctor Palomino Chinchay, Ger­

mán de la Melena. 
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